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PROSPECTO. 

Al  presentarnos  al  publico  como  escritores, 
creemos  de  nuestro  deber  manifestar  el  obje- 
to de  este  periódico,  y  hacer  una  lijera  enun- 
ciación   de    los  principios    que  profesamos. 
Su  titulo  indica  bastantemente  la  diversidad 
de  materias  que  nos  proponemos  tomar  en 
consider?.cicii.     La  política,  la  lejislacion,  el 
comercio,  la    literatura,    y.   las  noticias  es- 
tranjeras  ocuparan  un 'lugar  preferente   en 
nuestras  lineas;  amantes  de    la    libertad  y 
celosos  de  nuestros  derechos,  vijilaremcs  cui- 
dadosamente la  conducta  de  los  majistrados 
para    denunciar    sus    faltas    y    reclamar   el 
cumoliroiento  de  las  leyes.     Serena  libres 
en   nüe'stras  censuras,  pero  decentes  en  nu- 
estras espresiones;   las  personas   y  todo  lo 
que  diga  relación  a  la  vida  privada,  es  una 
propiedad    que    miramos    como    inviolable. 
Combatiremos  los  principios   que  no  creamos 
en  armonía  con  las  instituciones  que  nos  rijen, 
o  con  las    que  reclaman  el  bien  del  mayor 
numero,  y  como  tendremos  que  luchar  con 
opiniones  anejas,  con  intereses  encontrados, 
con  preocupaciones  envejecidas,  y  sobre  todo, 
con  hombres  altivos,  unos  por  el  poder,  y 
otros  por  el  prestigio  que  los  ha  divinizado, 
es  probable  que  encontremos    enemigos  en 
la.  ruta,  pero  esperamos  de  la  justicia  de  nues- 
tros   conciudadanos    que    no  se  nos  ataque* 
con  insultos  y  sarcasmos,  por  que  sobre  ser 
demasiado  prohibidas  estas  armas,  solo  sir- 
van para  desnaturalizar  las   cuestiones. 

La  Constitución  de  Colombia,  este  libro 
precioso  que  nos  ha  restituido  al  pleno  gozó 
de  nuestros  mas  caros  derechos,  sera  uno 
de  los  objetos  de  nuestras' meditaciones :1a 
defenderemos  con  constancia,  y  si  alguno  de 
sus  articulos  mereciere  nuestra  critica,  sera 
con  el  solo  intento  de  promover  su  reforma 


en  el  modo  y  términos  que  ella  misma 
previene;  pero  nunca  con  el  de  provocar 
I  la  desobediencia.  Nuestra  opinión  parti- 
cular se  plegara  siempre  a  la  espresion  de 
a  voluntad'jeneral,  y  nada  de  subversivo 
al  orden  publico  se  encontrara  en  nuestras 
columnas.  Como  tampoco  nos  hemos  pro- 
puesto fomentar  la  discordia  entre  los  ciu- 
dadanos, declaramos;  que  nuestra  patria  es 
;a  República  de  Colombia,:  y  que  todos  los 
hombres,  cualquiera  que  sea  el  lugar  de  su 
nacimiento,  sean  cuales  fuesen  sus  opiniones 
>elijiosas,  son  acreedores  a  nuestra  consi- 
T  -aeración. 
;     Nuestro  estilo  sera  unas  veces  serio,  otras 

t:reraos  comunicados  -con  tal  que  vengan 
firmados  por  alguna  persona  capaz  de  res- 
ponder conforme  a  la  ley.  -  Nada  écsijimos 
por  su  inserción,'  pero  nos  reservamos  el  de- 
recho de  publicarlos  o  devolverlos,  sin  que 
se  tenga  el  de  pedírsenos  esplicaciones  sobre 
los  motivos,  y  advertimos  que  insertaremos 
tal  vez  articulos  que  en  su  fondo  no  sean 
conformes  con  nuestras  opiniones,  y  pode- 
mos desechar  otros  en  cuya  forma  solamente 
no  estemos  de  acuerdo.  En  el  ultimo  caso, 
tres  dias  después  de  recibidos  serán  entrega- 
des  al  impresor,  para  que  este  «o  haga  ai 
autor,  y  en  uno  y  otro  ofrecemos  un  secreto 
inviolable. 


SOBRE  WL-  COMETA 

NUMERO  42. 


Es  un  milagro  su  ultimo  articulo  titu- 
lado ;  El  milagro  de  los  cinco  panes ; ' '  mila- 
gro decimos,  porque  su  exactitud,  imparciali- 
dad y  buena  fe  lo  sacan  del  orden  natural  de 
los  articulos  que  se  escriben  en  periódico?. 
De  el  se  deducen  varios  principios  que  el 
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pendencia  pueda  fundarse  con  majistrados 
efímeros,  que  mañana  serán  vueltos  a  la  con- 
dición de  simples  abogados.  ¥  nótese  que 
en  poder  del  gobierno  queda  el  prolong-ar 
este  juego  casi  discrecionalmente.  Si  el  no 
quiere  por  un  movimiento  espontaneo  pro- 
mover ante  el  Congreso  Id  provisión  de  es- 
tas plazas,  el  Congreso,  es  probable,  no  re- 
clamara. El  ejemplo  viene  aquí  en  auxilio 
de  la  opinión,  pues  se  ha  visto  pasar  un  pe- 
riodo lejislativo  sin  que  se  provocara  ni  recla- 
mara la  provisión  de  una  vacante  en  la  alta 
corte,  habiendo  vuelto  a  servir  el  mismo  se- 
nador que  interinamente  desempeñaba  la 
plaza  antes  de  abrirse  lalejislatura. 

Si  letrados  no  miembros  del  cuerpo  lejislativo  sir- 
vieran el  ínter  de  las  plazas  vacantes  en  la  alta  cor- 
te de  justicia,  no  se  tocaran  los  peligrosos  incon- 
venientes de  que  va  hecha  mención.  Ellos  no  ofre- 
cerían a  los  ojos  de  la  nación  el  monstruoso  amal- 
gama de  funciones  legislativas  y  judiciales:  ellos 
no  representaran  otros  tantos  Proteos  ocupados  de 
hacer  leyes  una  tercera  parte  del  año,  empleando  las 
otras  dos  en  aplicarlas:  ellos  por  fin  no  tuvieran 
una  existencia  tan  precaria  cual  la  de  los  suplen- 
tes, pues  no  serian  removidos  sino  por  la  cesación  de 
su  buena  conducta,  o  por  la  provisión  de  la  plaza  en 
"pr upieudu,  LuryíreütllTÍijerim;  mmo  ya  hemos  dicho, 
no  siempre  se  verifica  al  momento  de  la  primera  co- 
yuntura. 

Cuando  se  observa  el  crecido  numero  de  profesores 
que  cuenta  el  ilustre  cuerpo  de  abogados,  cuando 
se  es  testigo  de  la  dignidad  y  competente  reputación 
con  que  tantos  de  ellos  ejercitan  su  profesión  dis- 
tinguida, no  se  concibe  el  motivo  que  indujera  al 
Gobierno  a  echar  mano  de  individuos  que  entran  en 
la  constitución  del  poder  lejislativo,  para  formar 
la  mas  importante  ramificación  del  poder  judiciario. 

Concluiremos  confesando  que  la  segundad  del 
pueblo  es  completa  de  parte  de  los  peligros  que 
dejamos  indicados,  atendidas  las  calidades  personales 
del  encargado  de  la  administración  y  de  los  minis- 
tros nombrados.  Pero,  fuera  de  que  las  garantías 
individuales  deben  reposar  no  sobre  los  hombres 
sino  sobre  leyes  permanentes,  siempre  se  habrán 
ofendido  principios  cuya  inviolabilidad  y  salvación 
hacen  el  medio  mas  seguro  y  mas  firme  de  una 
libertad  incontrastable. 


ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA. 

Hemos  sido  informados,  de  que  desde  el  28  de 
septiembre  del  año  pasado  se  pidieron  autos  en  la 
Corte  Superior  de  Justicia  para  sentenciar  definiti- 
vamente el  proceso  criminal,  contra  Vicente  Bivar 
García  principiado  en  1822,  y  basta  el  presente  mes 
no  se  ha  verificado  la   relación,  podeciendo   entre 


tanto  el  infortunado  reo  las  molestias,  las  hambres, 
y  las  escaseces  que  proporcionan  nuestras  cárceles. 
Reflexiones  muy  tristes  y  desconsoladoras  a  la  eausa 
de  la  humanidad  se  presentan  al  espíritu,  cuando  se 
medita  sobre  la  lentitud  con  que  se  procede  en  los 
negocios,  en  que  están  interesados  los  derechos  mas 
preciosos  del  ciudadano.  Parece  que  el  jénio  de 
3a  peresa  preside  a  todos  los  actos  de  nuestros  tri- 
bunales: un  año  lia  sido  necesario  para  determinar 
una  causa,  y  al  cabo  de  tan  dilatado  tiempo  nosotros 
no  podemos  concebir  que  pena  pueda  justamente 
aplicarse  al  procesado.  Si  este  ha  sido,  por  ejemplo, 
un  homicida,  el  debería  ser  condenado  conforme  a  la 
ley  a  la  pena  de  ultimo  suplicio;  pero  como  por 
Otra  parte  el  ha  jemido  años  enteros  en  una  dura 
prisión,  sucedería  que  por  culpa  de  unos  jueces 
neglijentes  seria  castigado  contra  todo  principio  de 
justicia  y  de  razón,  con  una  pena  mayor  que  la  que 
la  ley  le  designaba.  Y  si,  como  muy  a  menudo 
sucede,  el  resultaba  inocente,  ¿de  que  modo  se 
le  indemnisariau  las  perdidas,  los  gastos,  y  menos- 
cabos que  indudablemente  habrá  esperimentado  ? 
El  sin  duda  saldria  de  la  cárcel,  pero  seria  quiza 
cuando  acostumbrado  a  la  oígasaneria  mirase  con 
enojo  el  trabajo,  cuando  al  lado  de  los  criminales, 
hubiese  perdido  todo  sentimiento  de  honor,  y  de 
vergüenza,  y  cuando  se  hubiese  en  fin  iniciado  en 
los  misterios  del  vicio,  y  de  la  iniquidad. 

Por  otra  parte,  como"  la  prontitud  en  el  castigo 
hace  la  pena  mas  útil,  según  dice  Lardizabal,  se 
sigue  que  difi rendóse  esta,  no  se  consigue  su  objeto, 
porque  habiéndose  ya  perdido  por  los  ciudadanos 
la  idea  del  delito  cometido,  no  se  hace  mas  que 
conmover  la  sensibilidad  con  el  espectáculo  de  un 
desgraciado.  Nosotros  pues  nos  atrevemos  a  denun- 
ciar al  publico  estos  males,  y  a  recordar  al  Poder 
Ejecutivo  la  obligación  que  le  impone  el  articulo 
124  de  la  Constitución,  de  velar  sobre  que  la 
justicia  se  administre  pronta  y  cumplidamente,  y  no 
dudamos  que  en  adelante  compela  a  los  ministros  a 
que  despachen  las  cuatro  horas  que  les  manda  la  ley, 
y  que  no  se  distraigan  en  cosas  que  no  — 
ministerio. 


de 


POLICÍA  de  esta  ciudad. 


—«s^b—     Se  Continuara. 

%*  Este  Papel  sale  los  Domingos. — Se  reciben  Sub- 
scripciones en  la  tienda  del  sr.  Rafael  Flores,  calle  del 
Comercio,  nura.  6,  y  las  de  fuera  se  dirijen  al  editor, 
libres  de  porte.  El  trimestre  vale  12  reales,  y  los  nú- 
meros sueltos  se  venden  a  real  cada  uno  en  la  misma 
tienda.  El  editor  liara  ¡as  remisiones  a  los  subscritores 
de  fuera  con  toda  exactitud.  


Bogotá: — impreso  por    F.   M.  STüíitíS, 
Plazuela  de  San  Francisco. 


Ha  ftoiütilantiu 
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COMERCIO. 

Al  comenzar  a  escribir  sobre  una  materia 
tan  vasta  como  interesante  a  la  prosperidad 
nacional,  no  ignoramos  que  se  necesitan 
conocimientos  estensos  de  la  agricultura  del 
pais,  de  sus  producciones,  su  jeografia,  su 
población,  sus  costumbres,  y  sus  relaciones 
con  los  demás  puntos  del  globo.  No  pode- 
mos lisonjearnos  de  poseer  todos  estos  cono- 
cimientos, ni  de  que  nuestra  pluma  sea  por 
tanto  capas  de  llenar  tan  importante  objeto ; 
pero  la  magnitud  de  la  empresa  no  nos 
arredra  por  que  el  interés  publico  nos  anima. 

Comercio,  en  la  acepción  jeneral  de  esta 
palabra,  no  es  otra  cosa  que  el  cambio  o 
permuta  de  unas  cosas  por  otras.  Se  dis- 
tingue, sin  embargo,  la  operación  del  cam- 
bio interior  con  el  nombre  de  trafico,  de- 
nominándose "comercio"  solo  el  que  se  hace 
entre  diferentes  pueblos  o  naciones.  En  los 
primeros  tiempos  el  comercio  estaba  redu- 
cido a  la  permuta  de  unos  artículos  por 
otros.  Vino  después  la  invención  de  la 
moneda,  que  simplifico  y  facilito  las  transa- 
ciones mercantiles.  Fijo,  si  se  puede  hablar 
asi,  el  precio  de  las  cosas,  y  dándole  una 
nueva  vida  y  actividad,  convirtió  en  arte 
lo  que  antes  eran  simples  operaciones.  Des- 
pués, en  tiempos  mas  modernos  se  presento 
el  crédito  publico  como  una  nueva  moneda, 
comunicando  aun  mayor  actividad  y  esten- 
sion  a  sus  operaciones,  y  formando  una 
tercera  época  en  los  anales  del  comercio. 

Varios  escritores  públicos  y  algunos  filó- 
sofos han  hecho  grandes  encomios  del  hom- 
bre en  el  estado  de  la  naturaleza,  o  cuando 
comienza  apenas  a  reunirse  en  sociedad, 
careciendo  de  todas  las  comodidades  y  pla- 
ceres del  hombre  civilizado.  Representan 
un  pueblo  que  vive  sin  comercio  esterior, 
virtuoso,  frugal,  moderado,  y  gozando  de 
una  larga  vida,  y  exento  del  lujo,  de  la 
corrupción,  y  de  los  vicios,  que  produce 
el  comercio  y  la  comunicación  de  diversos 
pueblos.    Los   suponen    menos  espuestos  a 


las  querellas,  divisiones,  tumultos,  y  asesi- 
natos, que  las  naciones,  cuyo  orgullo,  am- 
bición, y  avaricia  son  ajitadas  por  el  comercio, 
Pero  estos  son  sueños  de  teóricos  visionarios 
que,  acostumbrados  a  una  vida  solitaria,  y 
huyendo  del  mundo,  no  contemplan  sino  la 
belleza  de  sus  planes  fantásticos.  Miran 
estos  escritares  como  desorden  la  grande 
ajitacíon  y  movimiento  que  trae  consigo  Ja 
industria,  el  comercio,  las  artes,  y  la  pro- 
pagación de  las  luces  que  la  acompañas!. 
"Al  comercio,  al  comercio/'  dice  Raynal 
"se  deben  las  grandes  invenciones, la  opu- 
lencia y  riqueza  de  las  naciones,  y  los 
progresos  del  entendimiento  humano.  " 

Antes  de  entrar  a  tratar  de  la  cooperación 
que  el  gobierno  debe  prestar  al  comercia, 
como  uno  de  los  ramos  mas  influentes  en 
la  felicidad  publica,  manifestaremos  por  que 
principios  conduce  a  la  seguridad,  prospe- 
,:'u  \ -.,  v    riqueza  de  las  nacioaes. 

^«.f  comercio  da  fuerza  y  seguridad  a  una 
m'cibn,  haciendo  nacer  un  poder  marítimo: 
provee  de  las  cosas  necesarias  para  la  vida, 
cuando  las  malas  estaciones,  las  pestes,  o 
las  guerras  las  han  consumido  y  aniquilado: 
el  hace  florecer  la  agricultura,  da  vida  a 
las  artes,  y  anima  la  industria  .•  por  el  se 
forman  alianzas  que  sirven  de  apoyo  a  los 
estados:  por  el  se  aumenta  la  población, y 
la  riqueza:  por  el  se  adquieren  mil  como- 
didades que  hacen  dulce  y  agradable  la 
vida:  y  por  el,  en  fin,  se  dan  la  mano  y 
se  comunican  sus  pensamientos  los  pueblos 
mas  distantes  de  la  tierra. —  Una  nación 
sin  comercio  esta  siempre  a  la  merced  del 
primer  poder  ambicioso.  Su  existencia  es 
tan  precaria,  que  cualquier  invasor  o  con- 
quistador puede  privarla,  no  solo  de  las  cosas 
necesarias  a  la  vida,  sino  también  de  su  ter- 
ritorio y  existencia.  En  una  palabra,  un 
pueblo  sin  comercio  esta  reducido  a  no  tener 
ejercito  ni  marina,  por  que  su  población  iner- 
me lo  hace  carecer  de  los  elementos  que  lo 
componen.  Testigos  de  esta  verdad  son  nues- 
tros pueblos  de  America  en  los  años  de  1500, 
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que,  reducidos  a  un  miserable  trafico,  no  tu- 
pieron medios  para  resistir  a  la  invasión  de 
nu  pequeño  numero  de  aventureros. 

Con  muy  pocas  escepciones,  todos  los  pue- 
blos que  viven  sin  comercio  esterior  están  re- 
ducidos a  un  estado  salvaje,  pobre,  y  misera- 
ble, y  cualquier  pueblo  comercial  que,  con  el 
objeto  de  la  ganancia,  desembarque  una  fuer- 
za armada  en  su  territorio,  lo  reduce  a  la  es- 
clavitud. ¡  Que  contraste  no  forma  un  pue- 
blo en  esta  miserable  situación,  con  la  gran- 
deza de  las  naciones  que  se  han  empeñado  en 
el  comercio,  y  lo  han  considerado  como  el 
orijen  y  manantial  de  su  riqueza  ! 

Sin  remontarnos  a  los  tiempos  de  los  Feni- 
cios, Ejipcios,  y  Cartajeneses,  que  debieron  al 
comercio  su  grandeza  y  prosperidad— sin  en- 
trar en  la  descripción  de  sus  caminos,  acue- 
ductos, y  canales,  que  facilitaban  la  circulación, 
el  movimiento  y  las  comunicaciones, — sin  re- 
cordar los  monumentos  de  poder  y  magnifi- 
cencia, que  exiáten  aun  para  atestiguarlo, — 
sin  detenernos  en  Venecia,  Genova,  Floren- 
cia, y  Holanda,  pasemos  a  tiempos  mas  mo- 
dernos, y  presentemos  a  la  nación  que  por 
su  comercio  ocupa  el  primer  lugar  éiir  Sá" 
tiempos  presentes  y  pasados.  La  Inglaterra 
conquistada  por  los  Romanos,  subyugado  al- 
ternativamente por  los  Sajones,  Daneses,  y 
Normandos,  sin  ningún  comercio  esterior  era 
casi  absolutamente  desconocido  en  los  anales 
del  mundo.  Esta  misma  Inglaterra  con  su 
comercio,  su  libertad  civil,  y  su  tolerancia, 
se  presenta  como  la  mas  poderosa  y  civilizada 
de  las  naciones,  dictando  leyes  en  el  océano 
y  cubriéndolo  con  la  multitud  de  sus  naves, 
que  transportan  a  todos  los  puntos  del  globo, 
los  productos  de  su  industria.  Esta  Ingla- 
terra que  pesa  y  calcula  los  intereses  de  las 
naciones,  impidiendo  con  su  poder  3a  des- 
trucción de  la  libertad  de  los  pueblos  de 
otro  continente  ;  esa  Inglaterra  donde  se  ar- 
ma una  nave  que  vaya  a  surcar  los  mares 
para  asegurar  la  vida  o  la  propiedad  de  un 
solo  Ingles;  esa  Inglaterra  cuyos  comerciantes 
pueden  ser  comparados  a  principes  poderosos, 
que  ponen  el  comercio  en  movimiento ;  esa 
Inglaterra,  en  fin,  a  cuya  grande  influencia 
ninguna  nación  puede  substraerse,  y  cuya 
riqueza  tanto  asombra  los  estranjeros  como 
a  los  nacionales,  debe  su  prosperidad  y  su 


grandeza  a  la  inmensa  estension  de  su  co- 
mercio. Los  Estados  Unidos  del  Norte,  es- 
ta nación  fundada  por  la  libertad  y  consti- 
tuida por  la  filosofía,  que  ahora  cincuenta 
años  era  una  colonia,  se  presenta  ya  el  mundo 
como  la  segunda  nación  navegadora,  y  con 
bastante  poder  para  intimar  la  integra  inde- 
pendencia de  este  continente  a  la  codicia  y 
altaneriamoscovita,ya  la  ambición  ultrama- 
rina que  intente  am  enazarla. — Sus  rápidos 
progresos  son  el  resultado  de  su  comercio. 

Colombia,  esta  república  naciente,  ¡  a  que 
grandeza  tan  colosal  no  esta  llamada,  si  al 
abrigo  de  la  tolerancia,  de  la  libertad,  y 
de  una  verdadera  y  sincera  unión,  se  ponen 
en  acción  los  inmensos  recursos,  con  que 
la  prodiga  naturaleza  nos  ha  dotado  !  ¡  Que 
orijen  de  riqueza  no  son  esos  fértiles  cam- 
pos, a  cuya  variedad  de  climas,  no  es  exó- 
tica ninguna  producción  del  globo  terráqueo ! 
Situados  en  el  centro  de  la  America  meri- 
dional, dominando  el  Atlántico  y  el  Pacifico, 
parece  que  la  providencia  nos  ha  colocado 
espresamente  para  aspirar  al  mas  alto  grado 
dé  prosperidad. 

Para  llenar  el  objeto  que  nos  hemos 
propuesto,  haremos  las  indicaciones  sobre 
que  creamos  que  el  gobierno  debe  prestar 
su  cooperación. 

Io.  Protejer  la  agricultura,  y  el  estable- 
cimiento de  escuelas  donde  se  enseñen  los 
principios  elementares. 

2o.  Establecer  la  tolerancia  de  cultos  como 
base  indispensable  de  la  inmigración,  y  au- 
mento de  la  población. 

3o.  Facilitar  las  comunicaciones  por  medio 
de  privilejios  para  la  mejora  de  la  nave- 
gación interior,  establecimiento  de  caminos 
y  canales,  y  aun  conceder  premios  y  recom- 
pensas a  los  empresarios.  Conceder  privi- 
lejios igualmente  a  toda  ciase  de  proyectos 
que  hagan  productivos  los  elementos  de 
riqueza  que  poseemos. 

4o.  Fomentar  el  espirita  de  asociación, 
sin  el  cual  no  pueden  practicarse  las  gran- 
des y  difíciles  empresas. 

5°.  Abolir  la  tasa  fija  del  interés  que  se 
paga  por  el  uso  que  se  hace  del  dinero, y  dejar- 
lo a  la  libertad  de  ios  particulares  en  sus  con- 
tratos. La  ley  solo  debe  fijar  el  interés  para 
dirimir  las  discordias  en  casos  no  estipulados. 


* 


LA   MISCELÁNEA. 


6°.  Promover  la  formación  de   un   banco 
nacional,  que  al  mismo  tiempo  que  establezca 
el    crédito    entre  el  gobierno  y  la  nación, 
estreche  mas  sus  vínculos,  y  facilite  la  cir- 
culación, sin  la   cual    todas  las  operaciones 
mercantiles  yacen  paralizadas. 
_  7o.  Formar  depósitos  en  los  puertos  prin- 
cipales, donde  se  depositen  los  frutos,  pro- 
ducciones, y  mercaderías  de  todas  las  partes 
del  mundo. 
8°.  Disminuir  los  derechos  de  importación. 
9o.  Exclusión  de  derechos  de  exportación 
al  oro,    plata,    y   demás    metales,   frutos    y 
producciones,  que  no  sean  solo  peculiares  a 
nuestro  suelo. 

10°.  Establecer  la  seguridad  de  los  trán- 
sitos tan  escandalosamente  violada  en  estos 
últimos  tiempos. 

Presentamos  al  publico  estas  indicaciones 
sobre  las  que  iremos  haciendo  nuestras 
observaciones,  con  el  único  deseo  de  que 
nuestros  pocos  conocimientos  sean  de  alguna 
utilidad  ;  y  también  con  el  objeto  de  excitar 
a  los  escritores  de  Colombia,  para  que 
ilustren  al  publico  en  una  materia  de  tanta 
importancia. 


BULE.A  IN  CCENA  DOBZINI. 

Anualmente  se  leia  en  la  corte  de  Roma  esta  bula 
que  contenía  varios  artículos  contrarios  a  los  dere- 
chos de  los  soberanos.  A  la  lectura  asistían  los  en- 
viados  de  las  naciones  católicas,  y  después  de  conclu- 
ido el  acto,  suplicaban  reverentemente  de  ella,  con  lo 
cual  quedaban  expeditos  para  obrar  contrar  el  tenor 
de  sU8  prohibiciones.  Pues  no  de  otra  manera  nos 
esta  sucediendo  con  un  bando  larguísimo  de  po- 
ta, que  ahora  marras  dispuso  el  señor  intendente 
Umana,  el  cual  se  publica  cada  seis  meses,  los  duda- 
danos  lo  escuchan  con  toda  atención,  y  suplicándolo 
con  todo  respeto,  se  retiran  bonitamente  a  su  casa, 
sin  volverse  a  acordar  de  el,  ni  su  señoría,  ni  los  sres 

pufcíom      ■  *a  qUe  paSad°  d  SeMeSíre  Se  rePÍte  la 

VACIO  EM  IiALE JISZ.ACIQNF. 

a  ^rpín;adf  1°de1abrild11e  1803,  estaba  atribuida 
ía  fe.nl  A  ?T  Úl  laS  »**■**■■  y  chanciller™ 
ia  facultad  de  haoilrtar  a  los  menores  de  edad  para 
tnTtZ-  mat"n'onÍ»  cuMdo  ^s  padres  les  negaban 
7ñtZ  A  í>est;,uldo  «\  gobierno  español,  lo!  Pre- 
antl  i  V*-  CorteVIeJustida  succedieron  en 
aquella  atribución,  que  han  estado  ejerciendo  hasta  el 


presente;  mas  como  por  el  articulo  175  de  la  ley  de  1 1 
de  mayo  ultimo  no  pueden  ejercer  los  Triburales  de 
Justicia  mas  facultades  que  las  que  ella  misma  desig- 
na, y  entre  estas  no  se  halla  la  de  suplir  el  asenso 
paterno,  se  sigue,  que  cuando  un  padre  tenga  interés 
en  que  un  hijo  suyo  no  elija  una  esposa,  no  queda  al 
amante  ningún   recurso  contra  el  capricho  o  sórdido 
ínteres  del  que, abusando  del  derecho  que  le  concede 
la  naturaleza,  se  convierta  en  instrumento  de  su  des- 
gracia     tomo  todos  los  dias  se  están  presentando 
casos   de  esta  naturaleza,  desearíamos  que  los  profe- 
sores de  derecho  nos  dijesen  que  deberá  hacer  se  po» 
ahora,   mientras  que  el  cuerpo  lejislativo  espida  una 
ley  sobre  la  materia.  ' 


LOMJEVIOAD. 


Viven  ahora  en  Virjinia  dos  personas  de  edades 
extraordinarias,  Alejandro  Berkely  y  su  mujer 
M  mando  tiene  118  años  y  su  consorte  117.  Llevan 
yu  anos  de  casados  y  han  tenido  varios  hijos 
que  todos  han  muerto.— Kingston  Chronicle.deí 
2<)  de  julio  de  este  ano. 


JENERAL  MAC'GREGOR. 

El  Cacique  de  Poyáis  (Gregor)  parece  que  aun 
gooierna  sus  dominios  sobre  la  costa  de  Mosquitos 
a.ul^V-'!\°  Poseeun  Palmo  de  teneno  en  Ame- 
rica. Su  Alteza  reside  hoy  en  París  y  mantiene 
allí  el  gobierno  que  el  rey  de  Mosquitos  no  ledeio 
ejercer  en  sus  estados.  Uno  de  sus  subditos  o 
mas  bien  uno  de  los  aventureros  que  intento 
establecer  en  sus  dominios,  ocurrió  últimamente  a 
su  alteza  haciendo  un  reclamo  por  perdidas  que 
suíno  en  la  malhadada  espedicion,  y  se  le  decreto 
que  el  gobierno  de  S.  A.  baria  justicia  a  su  pre- 
tensión cuando  la  documentase.— Public  Advertiser 
ae  Jamaica. 


ESPAJVA. 
La.  comisión  militar  ejecutiva  ha  condenado  a 
diez  anos  de  galeras  a  un  hombre  por  que  dijo 
que  la  Virjen  de  Monserrate  era  de  madera-  va 
seis  meses  de  prisión  en  un  castillo  a  su  abobado 
porque  en  su  defensa  sostuvo  que  era  verdad  lo 
que  había  dicho  el  acusado.— Public  AdveUiser 


AME€BOTA. 


Viajando  dos  literatos  hacia  una  de  las  princi- 
pales ciudades  de  Europa;  "no  es  dolorosisimo" 
dijo  el  uno,  "que  un  solo  poema  en  que  me 
elojian  no  se  venda!"—"  Mucho  mas  lo  es" 
respondió  su  compañero  de  viaje,  "que  se  hayan 
vendido  tan  bien  dos  obriías  en  que  me  hacen 
pedazos,  poniéndome  a  los  pies  de  los  caballos." 


SCELANEA. 


I 


-  ¡¡  Cuantos  hay  entre  nosotros  que  desean  con 
ansia  los  papeles  'en  que  se  vulnera  el  honor  del 
ciudadano,  v  que  miran  con  desprecio  los  que 
contienen  cosas  verdaderamente  útiles  o  hacen  el 
elojio  de   la  virtud.!! 


FRUSLERÍA,, 

Que  incómodos  estaban  los  sacerdotes  de  Atenas 
contra  Sócrates,  decía  el  otro  día  D.  Prudencio  a 
D  Silvestre,  solo  por  que  decía  en  las  tertulias 
que  no  había  mas  que  un  Dios.-No  puede  ser 
eso  d'io  D.  Silvestre,  pues  habrían  sido  los  mas 
iniustos  de  ?©s  hombres  en  malquistarse  con  nadie 
por  haber  dicho  una  cosa  tan  cierta  y  tan  clara 
para  iodo  el  inundo.— Pues  si  que  fue,  replico  D. 
Prudencio,  y  por  cierto  que  su  mal-querencia  no 
paro   solo  eri  incomodidad. 

D.  Silvestre:  ¿Y  que  motivo  podían  tener  para 
tal  sin  razón? 

D  Prudencio:  Yo  os  lo  diré:  ellos  bien  o  mal  ya 
tenían  establecidos  sus  Dioses  innumerables,  sus  ablu- 
ciones v  sus  sacrificios,  sus  oráculos  y  sus  peregri- 
naciones, y  sobre  todo  su  tártaro,  sus  furias  y 
su  can-cerbero  con  que  asustaban  al  pueblo,  obli- 
gándolo arecunir  cada  día  con  nuevos  sacrificios, 
dadivas,  y  limosnas  a  los  interpretes  y  mediadores 
para  con  las  potencias  celestiales,  todo  este  sis- 
tema de  supercherías  v  absurdidades,  de  engaños 
y  de  latrocinios  era  para  ellos  un  manantial 
inagotable  de  riqueza. 

D  Silvestre  :  Pero  todo  eso,  dado  que  asi  fuese, 
nada  tiene  que  ver  con  aquello,  pues  yo  creo  haber 
leido  que  los  Griegos  reconocían  un  primer  motor, 
autor  de  todo  lo  criado,  bajo  el  nombre  de  Júpiter, 
v  a  quien  la  turba  de  divinidades  subalternas 
estaba  siempre  subordinada.  Por  lo  que  creo,  que 
la  opinión  de  Sócrates  en  nada  podía  dañar  sus 
intereses. 

D  Prudencio  :  Se  ve  que  no  conoce  V.  el  espíritu 
de  los  clérigos  de  entonces.  Malos  eran  en  verdad 
aquellos  clérigos.  Aborrecían  y  perseguían  de 
muerte  a  los  que  se  ocupaban  en  conocer  y  meditar 
sobre  la  divinidad,  y  obraban  en  consecuencia  como 
si  el  poder  legislativo  de  Atenas  les  hubiese  conce- 
dido para  ello  un  privilejio  esclusivo.  Ellos  sabían 
bien  que  el  espiritu  de  investigación  ilustraría 
al  fin  la  multitud,  y  que  si  la  doctrina  de  Sócrates 
se  propagaba,  los  oráculos  se  desacreditaban,  ios 
sacrificios  y  las  ofrendas  serian  cada  día  menos, 
y  que  al  fin  su  influencia  y  su  poder  serian  anona- 
dados. 

D.  Silvestre:   ¿Que  hicieron  pues  para  conser- 
varlo ? 

D.  Prudencio:  Comensarona  predicar  contra  el, 


v  a  sublevar  los  creyentes.      Primero,  sus  discursos 
fueron  mal-sonantes;      después  olieron  a  herejía. 
Lo  llamaron  filosofo,  impio,  libertino;  enemigo  de 
los  Dioses  y  del   jenero    humano.     Finalmente  lo 
declararon    hereje    precito.     Pagaron    al    curtidor 
Anito    v  al  coplero  Melito  para    que  lo  acusasen 
ante  los  majistrados  como    hereje,  innovador,  que 
qneria introducir  en  laiepublica  otro  culto  y  otros 
Dioses  que  los    suyos.     A  fuerza  de  maniobras  y 
de  amenazas    obligaron   al   concejo,  que  temía  no 
sublevasen    la    multitud,  a   condenarlo  a    muerte 
Mucho  costo  pava  que   solo  fuese  envenenado,  pues 
para  tamaño  desmán  hubieran  ellos  hecho   el  des- 
cubrimiento que  el   cuerpo  humano,   aun  vivo,  es 
combustible.     Muño    pues  Sócrates  como  un  justo 
victima  de  la  colera  de  los   sacerdotes   interesados 
solo  en  perpetuar  un  culto  fundado  en  la  mentira ; 
pero  que  era  para  ellos  muy  útil  y  muy  lucrativo. 
D.  Silvestre  t  Haora  hago  memoria  de  haber -leído 
la    historia  de    su    muerte,   y  si    esta    eleva    el  alma  y 
hace  amar  la  virtud,  la  injusticia  de  sus  enem.gos   enta 
a  llorar  sobre  los  destinos   de  laespcie  humana. 

D  Prudencio  :  Ciertamente  amigo,  asombra  saber 
como  un  sabk ha  muerto  por  sostener  una  verdad  que 
de  aniTalgunos  áñoshabria  costado  latida  al  que ¡se  hubiese 
atrebdo  a  negarla.  Tales  son  los  hombres  I-Pero 
habSs  -íi  V.  quiere,  de  otra  cosa  por  que  todo  lo 
íuSSrelacioíconlk  relijion  es  delicado.  ¿Qued.ce 
V    D.    Silvestre  de  la  política   actual  í 

D  Silvestre:- Me  parece  que  veo  a  los  aficionados 
demasiado  pa-ados  de  lo  que  actualmente  se  sabe. 
Pa™  ce  que  en que  esto  es  lo  único  que  es  mtr.nsecameiUe 
bueno!  qy  que  el'  jenio  creador  ha  llegado  en  política  al 
termino   de  su  carrera. 

D  Prudencio:  V.  tiene  razón,  y  estome  aflije.  Le 
as-Jo  ™e  ¿eterno  mucho  no  sea  que  venga  algún 
faaino  escritor  de  nuestros  descendientes  y  vse  salga  con 
rfrobar  que  el  gobierno  representativo  no  es  lo  mejor 
fue  bucee  haber.  Yo  estoy  tan  satisfecho  con  el,  que 
aoue  la  idea  me  molesta.-Sabe  V.  que  .cuando  medrto 
Xa  es  o,  y  considero  lo  que  se  ha  creído  y  lo  que  se 
cree  sosoecho  que,  exeptuando  algunas  verdades  de  que 
cree,  sospecnu >  m ,         i  hipotética,  y 

Tu  termino     No   envidio   la  suerte  de  los    que    intenten 
hacer  a  retrogradar  o  detenerla.    Ellos   serán  el  oprobio 
de  las    fneraciones  futuras    como  lo   son  hoy  los  sacer- 
dotes dí  Atenas.-A  Dios  D.  Süvestre. 
D.   Silvestre.  Agur  S.  D.  Prudencio. 

*  *  Este  Papel  sale  los  I>™inS0S:-Serec¡ben  Sub- 
scriciones e)i  la  tienda  del  sr.  Rafael  Flores,  calle  del 
Comercio  num.  6,  y  las  de  fuera  se  dirnen  al  editor, 
libres  de' porte.  El  trimestre  vale  12  reales,  ylosnu- 
merossuelfoTse  venden  a  real  cada  uno  en  la  misma 
3a  El  editor  hará  las  remisiones  a  los  subscritores 
ele  fuera  con  toda  exactitud.  , 


Bogotá  :— Impreso  por   F.  M.  STORES, 
Plazuela  de  San  Francisco. 


Ha  Mímianm. 


SOCIEDADES  PATRIÓTICAS 


Sabemos  que  se  ha    establecido    en  esta 
ciudad  una  bajo  ei  titulo  de  Sociedad  filantró- 
pica   de    Bogotá,    y  aun    hemos    visto  su 
reglamento  provisorio.     Seg'im   el   la  Socie- 
dad se    ocupara    en    trabajos    relativos    al 
fomento  y  adelantamiento  de  la  agricultura, 
educación  publica,   artes,  oficios  y  comercio, 
en  lo  que  alcana  en  las  fuerzas  morales  y 
proporciones  de  los  individuos.     Felicitamos 
cordialmente  %  los   miembros  que  la  compo- 
nen, por  ser   los  primeros  en  esta  ciudad, 
después  de  la  restauración  de  la  República' 
a  quienes    ha  reunido  bajo  un  plan  el  amor 
del  bien  publico,  y  nos  permitimos  exhortarles 
a   no    desmayar    en    su    empresa    por  mas 
dificultades  que  encuentren  al  principio  oara 
todo. 


MüNICIPAIíIDADES. 

"La  dirección  de  ios  negocios  de  todos,"  dice 
benjamín  Constant,  "pertenece  a  todos,  es 
oecir  a  los  representantes  y  a  los  delegados  de 
todos  Lo  que  solo  interesa  a  una  fracción  debe 
ser  administrado  por  esta  fracción :  y  lo  que  per- 
tenece al  individuo  solamente,  debe  ser  diriiido 
por  el  individuo." 

Este  principio,  cuya  razón  y  justicia  se  conoce  a 
primera  vista,  es  la  base  principal  de  una  adminis- 
tracion  regularmente  ordenada.  En  efecto,  desde  el 
instante  mismo  en  que  cualquiera  ájente  intenta 
extender  su  autoridad  mas  alia  de  los  limites  que 
la  razón  o  la  ley  le  hayan  prescrito,  mina  por 
sus  fundamentos  la  misma  autoridad  que  el  ha 
querido  ensanchar;  porque  el  pueblo  que  una  vez 
tiene  la  desgracia  de  no  obedecer  con  razón,  lo 
repite  fácilmente  aunque  carezca  de  ella.  El  indi- 
viduo,  pues,  la  fracción,  y  el  pueblo  entero  tienen 
negocios  e  intereses  que  les  son  propios  y  peculiares, 
de  que  deben  ocuparse  porque  Ja  naturaleza  y  con- 
servación de  su  propia  autoridad  asi  lo  exije,  y  sobre 
todo,  porque  la  voluntad  jeneral,  como  la  ¿articular, 
tiene  esencialmente  limites  que  no  le  es  licito  violar. 
i  Pero,  de  que  modo  podra  una  fracción,  por  ejemplo, 
administrar  y  dinjir  sus  negocios  sin  un  desorden 


L?¡    Ti  t0tal.r  Ta'  aCaS0'  Meando  todos  v 
cada  uno  de  los  miembros,  que  la  constituyen?  Nada 
menos:  ella  debe  ocurrir  al  mismo  temperamento  a 
que  han  ocurrido  las  naciones  desde  el  siglo  décimo 
temo,  para  dirii.r  con  orden  yfacilidad  sutnegoekTs 
tales  son  los  delegados  nombrados  por  los  mitmos  á 
quienes  representan.-Este  es  el  medio  mas  sencillo 
y  razonable  para  destruir  las  dificultades  en  que  ñor 
algún  t.empo    escollaron  los  gobiernos  demócrata 
cus;  este  es  el  mas  seguro  baluarte  de  las  libertades 
iiauonales;:y  este  es,  en  fin,- la  fuente  inagotable 
de   la  felicidad  publica.     A  los  repintantes,  pues 
H*mca  yesclusivamente  pertenece,  cuidar,  dinjir  y' 
administrar  los  negocios  de  sus    comitentes  — Des 
pues  de  haber  examinado  esta  cuestión  jeneraimente 
palmos  a  restrmjirla  a  un  caso  particular. 

La  ciudad  de  Bogotá  es  una  fracción  <!e  la  Repúb- 
lica de  Colombia  ;  como  tal  tiene  negocios  e  intereses 
económicos    cuya  administración  y  cuidado  esta  a 
su  cargo      La  vijilancia    y  policía    de  las  cárceles  • 
la  visita  de  las  escuelas  de  primeras  letras;  el  aseo 
y  limpieza  délas  calles  i  los  mercados,  pWa£  hospi- 
tales, y  casas  de  beneficencia  ;  la  libertad  del  trafico 
-.en   .«os  caminos;  la  reforma  y  estahlenmiento  <'■■■ 
nuevos  puentes;  el  arreglo  de  "pesos  y  medidas-  ü 
regularidad  y  ornato  en  los  paseos  públicos;  y  en 
una  palabra,  todo  lo  que  sea  conducente  para  la  per- 
fecta policía  y  salubridad  de  sus  habitantes,  soVlos 
deberesque  tiene  Bogotá   sobre  si,  nacidos  no  de 
otroonjen  que  del  amor  ala  vida,  y  ai  goze  de  una 
regular  comodidad:  deberes  inherentes  a  la  natura- 
leza de  la  sociedad,  y  cuyo  cumplimiento  es  seguido 
por  la  utilidad  y  el  placer.    Mas,  siendo  clara  y  ma  »i- 
nesta  la  imposibilidad  que  hay  de  que  toda  la  ciudad 
se_  ocupe   de  estos    negocios,  y   demostrado      con 
evidencia  que  es  a  sus  representantes   a  quienes  toca 
llenar  estas  obligaciones,  busquemos  estos  en  el  seno 
de  ella  misma,  y  hagámosles  presente  su  inacción 
bi  recorremos  la  ciudad    de    uno    a    otro  estre- 
mo y  examinamos  sus    corporaciones,    solo  halla- 
remos    una      que    la     representa     inmediatamente 
nombrada  por  sus  vecinos,  y  autorizada  por  la  lev 
esta  es  ¡a  municipalidad:  pues  aunque  esperto  que 
hay  otra  clase  de  representantes  llamados  a  ocujar 
Ti-     FrA  i",  ei  ,euerP°    IPJislativo,  estos,  por  el 
articulo  64  de  la  Constitución,  tienen  este  carácter 
por  la  República  de  Colombia,  y  no  por  la  ciudad 
de  Bogotá.     A    la  municipalidad,  sin  duda,  es    a 
quien  pertenece  ía  satisfacción  de  los  deberes  que 
ya  hemos  enunciado.     A  ella  es  a  quien  toca  ad- 
ministrar los  bienes  de    comunidad,    cuidar  de  la 
observancia  de  las  leyes,  defender  las  garantías  y 
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derechos  de  sus  comitentes,  y,  sobre  todo,  llamarse 
con  justicia  el  paladión  de  la  libertad  contra  los 
atentados  del  poder.  ¿  Y  llena  esta  municipalidad 
el  cuadro  que  hemos  trazado  ?  cumple  con  exactitud 
sus  obligaciones  ?  Lejos  de  eso :  las  actas  de  este 
cuerpo  son  la  perfecta  imajen  del  vacio;  ellas  no 
representan  sino  sombras  y  faltas  repetidas  a  me- 
nudo. ¿Y  cual  sera  la  causa  porque  notamos  este 
abandono  total  en  tan  justos  y  sagrados  deberes? 
I  Sera  por  ignorancia  ?  ¿  Sera  por  pereza  e  indolen- 
cia  ?  Nosotros  nos  vemos  hoy  en  la  necesidad  de 
confesar  que  es  por  esto  ultimo.  Si,  a  la  pereza  e 
indolencia  de  los  municipales  debemos  atribuir  tan 
grave  y  enormísima  falta :  no  a  la  ignorancia,  por- 
que ellos  no  deberán  persuadirse  que  sus  obli- 
gaciones se  limitan  a  reunirse  una  vez  a  la  se- 
mana en  el  cabildo,  y  honrar  con  su  asistencia  las 
fiestas  y  funciones  publicas. 

El  Congreso  de  Colombia  sabiamente  en  la  ley  de  1 1 
de  marzo  del  presente  año,  ha  enumerado  sus  deberes, 
y  designado  sus  atribuciones.  Desde  el  articulo  63 
hasta  el  99,  solo  se  ocupa  de  las  municipalidades  en 
corporación.  La  ley  ha  sido  publicada  formalmente : 
la  voz  del  pregonero,  el  sonido  de  las  cajas, la  reunión 
del  publico,  si  no  llamaron  su  atención,  debieron 
excitar  al  menos  su  curiosidad;  y  no  obstante  esto, 
notamos  hoy,  a  nuestro  pesar,  la  misma  indolencia, 
la  misma  inacción.  La  baja  policía  despreciada ; 
las  asequias  estancadas  con  sucios  e  inmundos  ob- 
stáculos, inundan  a  veces  las  calles  hasta  impedir  el 
transito;  la  educación  de  la  juventud  abandonada; 
las  cárceles,  lejos  de  ser  un  lugar  cómodo  y  seguro 
para  detener  el  acusado,  son  obscuros  y  sucios 
calabozos,  estrechas  y  pequeñas  habitaciones  de 
espanto  y  de  terror ;  el  aseo  y  limpieza  ahuyentados 
de  la  ciudad ;  y,  en  fin,  parece  que  estos  hombres 
se  complacen  en  ver  el  resultado  de  su  propio 
abandono. 

Por  conclusión,  nosotros  aguardamos  y  confi- 
amos que  sera  la  ultima  vez  que  tendremos  la  pesada 
obligación  de  emplear  nuestra  pluma  en  un  articulo 
semejante,  porque  de  lo  contrario  ofrecemos  que  el 
publico  oirá  continuamente  nuestras  quejas  ;  y  ten- 
dremos la  triste  satisfacción  de  hacer  efectiva  la 
responsabilidad  a  que  están  sujetos,  lamas  terrible 
que  puede  tener  un  majisírado,  la  responsabilidad 
de  opinión. 


SIETE  PREGUNTAS 

SOBRE  LA  NUEVA  LEY  ORGÁNICA  DE 

TRIBUNALES,  de  H  de  mayo  ultimo. 

Ia.  Quedando  por  esta  nueva  ley  derogadas  todas 
sus  partes,  la  de  12  de  octubre  del  afío  11°,  ¿que  pena 
deberá  imponerse  a  un  juez  culpable  de  detención 
arbitraria  ? 


2a.  ¿Y  como  es  esta  derogación  en  todas  sus 
partes  que  dice  el  art.  175  cuando  por  el  125,  queda 
subsistente  la  ley  que  se  deroga,  en  ciertos  caso 
y  para  ciertas  personas? 

3a.  ¿Quien  deberá  subrogar  a  los  jueces  letrado» 
de  Hacienda  en  los  casos  de  recusación  o  impe- 
dimento ? 

4a.  ¿No  es  una  desigualdad  repugnante  en  una 
ley,  que  el  que  ha  sido  Presidente  o  Vice-presi- 
dente  de  la  República,  que  los  Ministros  de  la 
Alta  Corte  de  justicia,  los  Secretarios  del  Despacho 
y  otros  empleados  de  alta  categoría  sean  privados 
de  dos  recursos  que  se  franquean  al  ultimo  ciuda- 
dano?— Queremos  hablar  de  los  recursos  de  ter- 
cera instancia  y  de  nulidad  que  no  tienen  lugar 
conforme  al  art.  6  de  la  ley  en  las  causas  de  los 
susodichos  empleados,  pero  si  en  los  pleitos  de 
los  simples  ciudadanos  con  arreglo  al  art.  4  atri- 
bución  10a  y  al  160. 

5a.  ¿Tendrá  alguna  practica  ahora  ni  jamas  el 
art.  95,  que  manda  establecer  uno  u  mas  jueces 
letrados  en  cada  uno  de  los  cantones  de  la  Re- 
publica  con  residencia  en  la  cabecera  del  cantón? 
¿Podran  encontrarse  tantos  abogados  de  las  cali- 
dades requisitas  cuantos  son  los  cantones  y  algo 
mas,  fuera  de  los  jueces  de  Hacienda  en  cada  pro- 
vincia, de  los  seis  ministros  en  cada  corte  de  jus- 
ticia departamental,  de  los  nueve  déla  Alta  Corte, 
de  los  que  ocupan  otros  empleos,  o  ejercen  otras 
profesiones,  de  los  ancianos,  de  los  que  padecen 
enfermedades  crónicas,  &c.  &c.  &c.  ?  ¿Y  con  que 
justicia  se  obligara  a  un  abogado  de  reputación  y 
concepto,  cual  se  dice  que  ha  de  ser  un  juez  le- 
trado, a  reducirse  a  la  mesquindad  de  una  judi- 
catura en  un  cantón  del  campo,  cuando  ejercitando 
su  profesión  en  una  capital  de  provincia  o  de- 
partamento adquiriría  una  ganancia  cuadrupla  ? 

6a.  El  art.  159,  que  autoriza  a  los  jueces  para 
decidir  según  su  razón  y  por  principios  de  la  jus- 
ticia universal  en  defecto  de  ley  preexistente,  ¿  no 
les  inviste  en  cierto  modo  de  una  autoridad  lejis- 
lativa?  ¿No  allana  el  camino  al  arbitrio  judi- 
cial  de  aquellos  que  solo  debieran  ser  órganos 
impasibles  de  la  ley  escrita? 

7a.  En  los  negocios  de  comercio  debiendo  conocer 
un  tribunal  especial,  compuesto  de  cinco  jueces  con 
apelación  a  la  Corte  superior  de  justicia  cuando  la 
cuaittia  escede  de  quinientos  pesos,  conforme  a  la 
ley  de  10  dejulio  año  14°.  ¿no  sera  una  irregu- 
laridad monstruosa  que  en  conformidad  del  art. 
12  de  la  ley  de  tribunales,  un  solo  hombre  sea 
juez  de  apelaciones  de  lo  que  han  decidido  cinco 
jueces?  Otra  duda  es,  ¿quien  haya  de  convocar  y 
presidir  el  tribunal  de  comercio  ?  por  que  nuestra 
ley  orgánica  de  tribunales  no  atribuye  esta  facul- 
tad ni  a  los  jueces  letrados,  ni  a  los  alcaldes 
municipales,  nia  ningún  otro  juez  inferior,  y,  (como 
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dice  el  articulo  175,)  ellos  no  pueden  ejercer  otras 
atribuciones,  que  las  que  alli  se  les  designan,  y  la 
jurisdicción  de  los  tribunales  y  juzgados  ha  de  limi- 
tarse a  los  casos  prescritos  por  la  ley  de  once  de 
mayo. 

Se  presentan  por  ahora  estas  pocas  cuestiones  a 
nuestros  lejistas  a  ver  si  tienen  solución.  Que  si  ellas 
son  justas  y  racionales,  encarecemos  a  nuestros  lejis- 
ladores  en  nombre  de  la  patria,  la  reforma  de  una 
ley  cardinal. 


JUICIOS  DE  IMPRENTA. 


Hemos  sabido  que,  verificado  el  sorteo  de  los 
jueces  que  deben  calificar  un  articulo  inserto  en  el 
Constitucional,  No.  52,  acusado  por  el  Promotor 
Fiscal  Eclesiástico,  se  ha  presentado  el  patrono  del 
acusado  interponiendo  recurso  de  nulidad  insa- 
nable y  pidiendo  certificación  de  ella,  con  otros 
dislates  de  esta  naturaleza :  el  asesor  a  quien  se  paso 
el  espediente  fue  de  concepto  que  se  negase  tal 
solicitud,  y  asi  se  verifico ;  pero  la  parte  ha  ocurrido 
a  la  Corte  de  Justicia  con  una  presentación  tan 
peregrina  como  la  anterior,  y  es  probable  que  de 
ese  modo  consiga  eludir  la  acusación.  No  es  esta 
la  vez  puniera  que  vemos  entorpecidos  estos  juicios 
por  los  fárragos  y  embrollos  de  los  abogados: 
mas  de  cuatro  meses  hace  que  un  ciudadano  denun- 
cio ^  ante  el  jurado,  un  articulo  inserto  en  el  mismo 
periódico;  casi  igual  termino  ha  corrido  desde  que 
el  Editor  de  la  Gaceta  se  presento  acusando  el 
comunicado  del  "  Amigo  de  la  Independencia  y 
Libertad,"  y  ni  uno  ni  otro  han  podido  ver  el 
resultado  de  sus  solicitudes,  apesar  de  la  actividad 
con  que  han  hecho  sus  jestiones. 

Es  harto  sensible  para  los  amigos  de  la  libertad, 
que  las  instituciones  mas  saludables,  las  que  for- 
man las  principales  garantías  de  los  ciudadanos 
sean  desnaturalizadas  por  esa  capciosa  sutileza  que 
devora  las  naciones,  arruina  las  familias,  y  triunfa 
frecuentemente  de  la  justicia.  La  ley  de  imprenta 
establece  un  modo  de  proceder  fácil,  sencillo  y 
pronto,  y  nuestros  letrados  buscan  en  el  seno  de  una 
lejislacion  barbara,  llena  de  contradicciones,  de 
absurdidades  y  aun  de  perversidad,  el  secreto  de 
paralizar  la  marcha  de  una  institución  sabia  y  emi- 
nentemente liberal.  Si  en  los  pleitos  ordinarios  es 
de  necesidad  una  gran  suma  de  buena  fe  y  sabiduría 
para  conducir  a  los  ciudadanos  por  el  terrible  y 
espantoso  laberinto  de  nuestras  formulas  judiciales, 
a  fin  de^  no  hacerles  inaccesible  la  llegada  al  templo 
de  Temis ;  cuanta  liberalidad  de  principios,  y  que 
conocimiento  tan  profundo  de  la  naturaleza  de  los 
jurados  no  sera  necesaria  para  encaminarlos  por 
aquel  juicio,  en  que  bastando  un  buen  sentido  para 
condenar,  se  presentan  grandes  proporciones  a  la 
astucia  y  al  sofisma  para  sorprender  y  engañar  a  los 


jueces  ?  Es  preciso  considerar,  que  la  institución  del 
juri  es  absolutamente  nueva  entre  nosotros,  que  la 
ley  ha  fijado  sus  tramites,  y  que  lo  que  en  ella  no  se 
halla  establecido  no  puede  suplirse  por  lo  que  pres- 
criben unos  códigos  calculados  para  esclavos.  De 
otra  manera  se  vendría  a  formar  un  monstruo  pare- 
cido al  del  poeta  Horacio,  y  los  ataques  al  estado, 
a  la  relijion  y  al  honor  del  ciudadano,  que  el  lejisla- 
dor  ha  querido  castigar  con  toda  prontitud,  vendrán 
a  quedar  impunes.  Esperamos  pues  que  nuestros 
majistrados,  poseídos  del  noble  zelo  que  inspira  el 
deseo  de  la  felicidad  común,  eontendran  las  pre- 
tensiones insidiosas  de  Jos  litigantes,  y  no  permi- 
tirán que  el  primer  ensayo  que  hemos  hecho  en  un 
establecimiento  tan  útil  quede  sin  efecto,  y  se  im- 
posibilite asi  la  estencion  que  la  constitución  quiere 
darle  en  todo  jenerode  causas. 


SOBRE  EIj   HONOR, 


Esta  palabra  se  halla  en  boca  de  todos,  y  tal 
vez  no  hay  dos  personas  que  estén  de  acuerdo 
sobre  su  verdadera  significación.  Un  joven  atur- 
dido que  se  ve  con  un  par  de  espoletas,  cree  que 
el  honor  consiste  en  no  sufrir  que  se  le  irrogue 
la  mas  leve  y  pueril  ofensa  sin  tirar  la  espada. 
Un  mercader  lo  finca  en  pagar  el  día  del  plazo. 
Una  joven  qut:  sale  de  la  enseñanza  hace  depender 
su  honor  de  oir  misa  todos  los  dias,  no  ir  a  bai- 
les, y  jamas  hablar  con  los  hombres.  Un  jaque 
ó  un  espadachín  cieen  que  no  se  deja  de  tener 
mucho  honor,  injuriando  y  vejando  a  un  hombre 
de  bien,  con  tal  de  estar  dispuesto  a  pasarle  una 
espada    por  el  pecho. 

No  se  crea  tampoco  que  los  mas  celebres  escri- 
tores estén  de  acuerdo  sobre  el  significado  de  esta 
palabra  majica.  Un  jenio  de  primer  orden  ha 
pretendido  que  el  honor  es  el  resorte  de  las  monar- 
quías. El  no  lo  ha  definido;  mas  por  aquella 
aserción  sistemática  se  deja  conocer,  que  el  no 
entendía  por  honor  la  conciencia  del  cumplimiento 
del  deber.  Duelos  cree  que  el  no  es  otra  cosa 
que  el  instinto  de  la  virtud,  y  un  moralista  mo- 
derno, menos  severo,  pero  mas  jobial,  dice  :  "Honor 
termino  singularmente  elástico.  El  se  estiende 
d«sde  la  virtud  hasta  la  infamia,  y  significa  todo 
y  no  significa  nada.  Se  solicita  el  honor  de  morir 
en  una  guerra  injusta;  se  tiene  el  honor  de  matar 
en  duelo  a  su  mayor  amigo ;  se  tiene  el  honor 
de  contar  entre  sus  abuelos  un  confesor  de  Luis 
XI.,  una  querida  de  Francisco  I.,  &c"  La  palabra 
honor  no  tiene  plural,  porque  parece  que  si  se  ha 
convenido  ya  en  que  los  honores  son  otra  cosa.  ¡  Cuan- 
tos hay  que  tienen  honores  y  no  tienen  honor 
Nos  parece  que  el  singular  esta  bien  compensado 
de   aquella  perdida  por  las  muchas  adquisiciones 
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que  va  haciendo.  Cada  día  tiene  mas  latitud  y 
mas  usos  este  vocablo.  Desde  la  alta  diplomacia, 
hasta  los  corrillos  de  las  esquinas,  no  hay  quien 
no  lo  encuentre  muy  propio  para  hermosear  sus 
frases ;  porque  con  la  misma  propiedad  dice  U. 
Pedro  Gual  a  los  Haytienses  que  tiene  el  honor 
de  contestarles  que  no  queremos  su  alianza,— como 
un  mosalvete  dice  a  su  amigo  que  tendrá  el  honor 
de  acompañarlo  a  San  Victorino— otro  que  tubo 
el  honor  de  comer  con  fulano,  o  de  ser  convidado 
-t  un  baile.  Los  hay  también  que  tienen  el  honor 
de  haber  sido  de  los  de  una  partida  de  juego  de 
dado.  Para  acabar,  nosotros  creemos,  seriamente 
hablando,  que  el  honor  es  el  sentimiento  del  derecho 
que  tenemos  a  la  estimación  de  los  otros,  por  la 
persuacion  en  que  estamos  de  que  cumplimos 
con  todos  nuestros  deberes. 


UTEEATÜHA. 

Esta  voz  en  su  mas  lata  significación  es  un  termi- 
no que  designa  el  conocimiento  de  las  ciencias,  de  las 
bellas  artes,  y  de  las  bellas*  letras.  Conoscese  por 
tanto  que  no  es  dado  al  breve  termino  de  la  inten- 
dencia humana  ser  un  literato  perfecto,  por  que 
nadie  puede  reunir  todos  los  talentos  y  todos  los 
gustos  a  un  saber  universal. 

Se  entiev.de  sin  embarco  mas  frecuentemente  por 
literatura,  la  gramática,  y  los  idiomas  en  general ; 
las  bellas-letras  propiamente  dichas,  a  saber,  la  do- 
ciencia  y  la  poesía  en  todos  sus  géneros  respectivos  ; 
los  romances,  y  las  novelas;  la  critica  en  general,  sea 
que  ella  consagre  sus  investigaciones  a  restituirnos  la 
literatura  antigua,  o  bien  que  por  medio  deun  ecsa- 
men  ilustrado  pronuncie  un  juicio  equitativo  sobre 
las  producciones  humanas  ;  la  historia  universal  y 
particular,  v  la  biografía  de  los  hombres  celebres ; 
ía  historia  de  las  ciencias,  y  la  de  la  literatura  mis- 
ma;la  mitología ;  y  este  conjunto,  en  fin,  de  luces  v 
de  noticias  que  se  designa  frecuentemente  con  el 
nombre  de  erudición. 

Algunos  ideologistas  clasificando  los  conocimi- 
entos humanos  han  comprendido  en  el  estudio  de 
la  literatura  el  de  las  antigüedades,  el  de  la  crono- 
logia,  y  el  de  la  geografía  descriptiva.  En  esto 
como  en  todo  lo  convencional,  o  que  es  solo  del 
dominio  del  pensamiento,  o  de  la  opinión,  nada 
se  halla  jamas  que  sea  intrínseco,  evidente  ni  inva- 
riable. 

El  agregado  de  conocimientos  que  acabamos  de 
enunciar,  con  muv  poca  diferencia  es  llamadojS/o/o- 
o-ia  por  los  preceptistas.  Otros  lo  conocen  con  el 
nombre  general  de  bellas-letras.  Se  entiende  por 
humanidades,  la  versación  en  la  inteligencia  de  ios. 
autores  clasicos  griegos  y  latinos,  tanto  historiadores 
como  oradores  ypoetas,  y  a  la  habilidad  de  imitarlos. 


AM13OT0TA. 

Estando  comiendo  un   capellán  de  ejercito  en  «na 
función  muy  concurrida,  critico  con  severa  crueldad 
la  conducta  de  una  dama    principal.     Un   coronel 
que  estaba  sentado  a  la  misma  mesa  y  pariente  de  la 
señora,  tomo  la  palabra  y  le  dijo :    "  Señor  Charla- 
tan,  lo  que  V.  acaba  de  proferir  es  muy  estravagante 
y   si  yo   estubiera  mas  inmediato  a  V.  ya  le  habría 
castigado  su  insolencia  con  un  bofetón  ;  pero  téngalo 
V  por  recibido,  pues  solo  lo  impide  la  distancia  que 
nos  separa;"  "  Sr.  Coronel,"  respondió  el  Capellán, 
"  mi  estado  me  prohibe  llevar  espada,  pero  suponga 
V.  que  estoy  sentado  a  su  lado,  que  he  tomado  la 
del    vecino  y  que  con  ella  le  he  pasado  el  corazón, 
tengase  V.   por  muerto  de  raí  mano,  supuesto  que 
solo  la  distancia  que  hay  de  uno  a  otro  impídese 
verifique."     A  esta  respuesta  se  levanto  el  oficial 
enfurecido  y  el  capellán  añadió,  que  una  vez  que  le 
habia  muerto    no  tenia  derecho  de  hablan      Los 
compañeros  celebraron   la    ocurrencia    y   mientras 
sosegaban  al  Coronel,  procuro  su  adversario  evitar 
las  consecuencias  con  la  huida. 

* „*  Muchos  hay  que  con  una  buena  distancia 
de  por  medio  son  valerosos  y  denodados,  pero  que 
llegado  el  caso  de  un  próximo  peligro,  prodigan 
bajezas  para  salvarse,  o  dejan  a  otros  con  la  tuga 
el  cuidado  de  vengarlos. 

©lecciones. 

Ayer  a  las  doce  y  medio  del  dia  ha  concluido  su 
primera  sesión  la  asamblea  electoral  de  esta  provin- 
cia, reunida  conforme  al  articulo  31  de  la  constitu- 
ción. Habiendo  con  arreglo  a  ella  elejido  para  su 
Presidente  Miguel  Pey,  procedió  a  votación  nominal 
para  Presidente  de  la  República,  y  Simón  Bolívar 
obtuvo  los  sufrajios  de  todos  los  electores 

En  seguida  se  voto  del  mismo  modo  para 
Vice-Í residente,  y  de  los  38  sufragantes  de  que 
se  componia  la  asamblea,  votaron  por 

Luis  Andrés  Baralt ¿* 

Francisco  de  Paula  Santander  .  .  .  11 

Pedro  Briceño  Méndez 2 

José  Maria  del  Castillo .     I 

Se  suscitaron  algunas  cuestiones  sobre  düerentes 
puntos,  que  por  ser  su  resultado  de  poca  impor- 
tancia para  el  publico,  nos  ahorramos  el  trabajo 
de  dar  noticia  de  ella. 

*.*  Este  Papel  sale  los  Domingos.-Se  reciben  Sub- 
scripciones  e/la  tienda  del  sr.  Rafael Flores  calle .di 
Comercio,  num.  6,  y  las  de  fuera  «  «ürnen  a|.edl*0'' 
libres  de  porte.  El  trimestre  vale  12  reales,  y  los  ru- 
ñe ^  suel  ios  se  venden  a  real,  cada  lino  *¡¡¡*¡¡¡* 
tienda.  El  editor  hará  las  remisiones  a  los  subscntores 
de  fuera  con  toda  exactitud. 


BoaoTAt-Impreso  por   F.  M.  STORES, 
Plazuela  de  San  Francisco. 
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EXECCIONES. 


La  asamblea  electoral  de  esta  provincia,  en 
sesión  del  tres  del  corriente,  sufrago  para 
Senadores  del  departamento,  y  obfubieron 
Alejandro  Osorio  36  votos :  Miguel  Uribe,  33  • 
Bernardmo  Tobar,  30:  Vicente  Borrero  17- 

8:  Sebastian  Esguerra,  3 :  José  Ignacfo  San 

olrt    Pjran  N<  ^  obar^  %-cio  San" 
diño    2.    Policarpo  Uricoechea,  2:  Estanis- 
1^  2:  Manuel   María  Quijano    2: 
José  Mana  Estoves,  1 :  Leandro  Ejea,  i  -1E 
cuatro  del  mismo  se  hizo  la  elección  de  los 
seis  Representantes   que  corresponden  a  la 
provincia  y  resultaron  electos,    José    Mar  a 
Domínguez,  con  36  votos:  Manuel  A  Iva  re 
con  35:    Ignacio    Pablo    Sandino,  con    24 
Ramón Eguiguren,  con  24:  Sebastian  Esquer- 
ra, con  23,  y  José  María  Ortega,  con  22 

COMERCIO. 

Prtmero.-Protejer  la  agricultura,  y  el  e& 
fallecimiento  'de  escuelas  donde  se  en- 
serien sus  principios  elementales. 

lJJ»Jet™ermS  en  impugnar  o  defender 
IjTu  °nqUe  Se  hace  de  ías  naci^es  en 
agr  cu  toras,  comerciantes,  y  fabricantes,  y 
m  tratar  de  averiguar  que  jenero  de  indus- 
tria reclame  de  preferencia  en  su  favor  la 

tendemos  de  las  ventajas  de  la  agricultura 
de  la  justicia  con  que  esperamos  del  goS 

aumen?r  eCC1°^qU-e  demanda  esíe  «**  S 
aumenta  la  población,  estiende  la  riqueza 
publica  da  vida  a  las  artes  y  movimiento^ 
comercio,  forma  la  moral  de  la  S  y  fo 

dantexif1316""1;61110  de  Ias  Sadeí 
nen  v  to l  1  a  las  ,e^s  ^  las  mantie^ 
nen,  y  fuerza  a  la  autoridad  y  poder  aue  las 
sanciona.  Desde  la  mas  reZtiZ\sZedzl 
vemos  protejida  la  industria  agrícola  ^veste 
nómbreselo  es  una  especie  df  cuite  q?e?£ 


butamos  a  la  tierra  que  nos  alimentaba 
patria  que  proteje  nuestro  crecimiento  y  ase- 
gura nuestros  derechos.  Los  Asidos,  Medos 
!fíIoflí?  ,hac^  ^bir  a  los  primeros  si- 
glos de  su  historia  el  gusto  por  la  agricul- 
tura LosEjipcios  y  los  Griegos  que  pre- 
tendían ser  de  un  onjen  celeste,  y  que  hacían 
dioses  de  todo  loque  sorprehenoia  su  imán- 
nacion,  dieron  los  iraos  a  fsis  la  gloria  de  lí- 


ber encontrado  ei 
cion  del  arado,  y 
diosa  de  ¡as  cosec' 
establecieron  un; 
que  sus  fastuosos 
insignias  reales,  s< 

y  r 


•igo  y  a  Osiris  la  inven- 
'3  otros  crearon  a  Ceres 
s.  Los  Persas  y  los  Chinos 
fiesta  solemne,  en  Ja 
enarcas,  deponiendo  sus 
hacían  cada  año  labradores 


?gaban  semillas  en  la  tierra.  Romulo,  Ne- 
ma y  Anco  Marcio  prestaron  a  la  agricultura 
una  protección    decidida,  y  la  mayor  parto 
g   ios  códigos    municipales  de  la  Enrocase 
Inn  conformado  con  los  establecimientos  que 
hzo  bajo  este-  respeto  la    política  romana. 
lo  fín,  por  toaas  partes  donde  el  hombre  ha 
,-.<•-  do  ?a  necesidad  de  existir  cómodamente 
y  dondequiera  que  las  naciones  han  pensa- 
do en  procurarse  una  prosperidad  solida  y 
duradera,  han  fundado  su  grandeza  sobre  las 
bates  de  una  buena  cultura,  ¿y  no  sera  justo 
y  conveniente  que  nosotros  llamemos  la  aten- 
ción del  gobierno  hacia  el  labor  de  las  tier- 
ras, ya  que  a  estension  y  utilidad  de  nuestro 
comercio  debe  encomendarse   ala  prosperi- 
dad de  la  agricultura,  y  ya  que  nuestra  sHu ! 
cíonjeograflca,  y  la  feracidad  de  nuestro Tul- 
lo nos  convidan  sm  cesar  al  cambio  de  nues- 
tra industria  por  la  ajena?- Consagrémonos 
pues  al  arte  que  nos   suministra  la  maLria  y 
por  una  consecuencia  necesaria  florecerán  en- 
tre nosotros  los  que  dan  ei   movimiento  y 
la  forma.     Nuestro  gobierno  ha  conocido  la 
fuerza  de  esta  verdad,  dictando   leyes   sobre 
legración,  eximiendo  del  diezmo  por  cierto 
tiempo  a  varias  de  nuestras  producciones^re- 
?S£l    2  ™  T"  Pesos  entre  los  culti- 
vadores de    Colombia,  y  enajenando  tierras 
valdias  a  nacionales  y  estranleros  con  el  fin 
de  colonizarlas  ;  pero  esto  no  es  bastante    y 
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aun  faltan  algunos  obstáculos  que  removerla 

cuyo  efecto  excitamos  el  zelo  y  patriotismo  de 
los  delegados  del  pueblo.  Ademas  de  la  cons- 
trucción y  mejora  de  los  caminos,  apertura  de 
canales,  rebaja  del  ínteres  del  dinero,  y  esen- 
cion  a  los  derechos  de  esportacion,  que  hemos 
indicado  como  propios  paraprotejer  el  comer- 
cio y  que  son  absolutamente    indispensables 
para  el  fomento  de  la  agricultura,  manifesta- 
remos nuestra  opinión  sobre  un  impuesto  que 
embaraza  el   progreso  de  ella,  y  sobre  una 
medida  que  creemos  la  favorece.     La  contri- 
bución decimal,  que  pesa  sobre  el  producto 
bruto  del  capital,  que  se  cobra  lo  mismo  cuan- 
do la  cosecha  es  abundante,  que  cuando  el 
triste  labrador  ha  visto  malogrado  el  fruto  de 
su  trabajo,  que  se   exije  del  mismo  modo  al 
que  cultiva  un  terreno  fértil  que  al  que  siem- 
bra en  una  tierra  ingrata,  es  laque  hemos  lla- 
mado   embarazosa,  y  que  económicamente 
hablando  no  podemos  menos  de  calificar  oe 
injusta  y  perjudicial.     Una  contribución  no 
de  10  sino  de  48  por  ciento*  no  permite  a  nu- 
estros productos  entrar  en  concurrencia  con 
los  de  otras  naciones,  que  están  libre  de  se- 
mejante imposición.     Una  preocupación  res- 
petable, quiza  porque  es  antigua,  ha  preten- 
dido divinizar  este  impuesto;  pero  aquí  ^ 
hay  de  celestial,  todo  es  humano,  los  diezmos 
pertenecen  al  estado  lo  mismo  que  su  recauoa- 
eion  e  inversión,  y  la  justicia  y  conveniencia 
publica  demandan  que  se  moderen  y  arre- 
glen y  que  los  ministros  del  culto,  los  que 
viven  del   altar,  sean  mantenidos  de  las  ren- 
tas comunes  del  estado. 

El  medio  que  proponemos  como  favorable 
a  la  agricultura/es  la  formación,  y  estableci- 
miento de  nuevas  poblaciones  :  nuestras  ciu- 
dades están  plagadas  de  vagos  y  de  indijentes, 
y  es  en  esta  clase  déla  sociedad  donde  prin- 
cipalmente pululan  los  vicios,  y  jermina  la 
corrupción :  destínense  a  nuevas  poblaciones, 


*  Muchos  economías  respetable!  han  calculado  aproxi- 
madamente que  es  el  48  por  ciento  to  .»•  "^.WfejC 
cobrándose  del  prieto  bruto,  es  preciso  deducir  el enteres 
del  capital,  compuesto  del  valor  de  las  tierras,  herrara  en- 
,  ce?  S y  tod»Pcla,e  de  mejoras, el  salario  de  lo. ^  han 
intervenido  en  todas  las  operaciones  que  se  presentan 
Se)  desmonte  o  abono  del  terreno  hasta  MvAjU 
pfeiueto  de  3a  industria  o  trabajo  del  expresara,  y  dos 
g-aEíos  de  txanspejte,  almaceti,  &c  &c 


repártaseles  un  terreno,  capaz  de  subvenir  a 
sus  necesidades,  y  forceles,  por  decirlo  asi,  a 
ser,  en  vez  de  una  carga  pesada  para  el  es- 
tado, unos  ciudadanos  útiles  a  la  nación.  Allí 
pueden  destinarse  igualmente  aquellos  delin- 
cuentes que  merezcan  pena  correccional,  y 
que,  en  lugar  de  conducirlos  a;m  presidio  que 
no  es  entre  nosotros  otra  eosa  que  un  apren- 
dizaje de  toda  suerte  de  crímenes  y  maldades, 
tengan   aqui    una  propiedad  que    les  haga 
apreciable  la  sociedad  que  han  ultrajado,  que 
los  reconcilie  con  las  leyes  que  han  violado, 
y  que  sea  ua  motivo  para  reclamar  de  sus 
conciudadanos  la  estimación  que  han  perdido. 
Aquí  seguramente  seria  el  lugar  oportuno 
para 'hablar  de  los  inconvenientes  de  los  días 
feriados,  y  manifestar  la  ventaja  de  substraer 
muchos  de  ellos  a  la  holganza  para  consagrar- 
les al  trabajo;  pero  creyendo  que  no   se  haya 
escapado  a  la  previsión  del  jefe  del  gobier- 
no reclamar  por  medio  de  nuestro  enviado  a 
Roma  esta  medida  de  justicia  y  utilidad,  es- 
peramos con  confianza  un  resultado  favora- 
ble, fundados  en  la  política  del  Nuncio  Apos- 
tólico cerca  del  gobierno  de  Chile. 

Después  de  haber  dado  una  rápida  ojeada 
sobre  la  necesidad  de  protejer  la  agricultura, 
nos  resta  manifestar  la  que  hay  de  que  se  es- 
tablezcan escuelas  en  que  se  enseñen  los 
principios  elementales  de  ella.  Este  es  un 
arte  que  necesita  de  meditaciones  y  de  espe- 
rimentos  succesivos:  la  formación  de  socieda- 
des que  sencillamente  hiciesen  descender  a 
la  clase  labradora  los  conocimientos  necesarios 
de  su  profesión,  nos  parece  la  medida  mas  con- 
veniente. 

La  agricultura  entre  nosotros  esta  reducida 
a  una  miserable  rutina  que  seguimos  de 
los  españoles ;  es  necesario  difundir  el  co- 
nocimiento de  los  principios  de  la  vejetacion, 
y  los  elementos  qUe  influyen  en  ella,  la  ac- 
ción de  la  tierra,  del  ayre,  del  fuego,  de  la. 
luz,  y  de  la  electricidad,  dar  a  conocer  las 
diferentes  calidades  de  las  tierras,  su  me- 
jor abono,  cuales  son  propias  a  las  diverjas 
especies  de  producciones,  y  porque  señales 
se  pueden  conocer,  fijar  el  tiempo  de  las 
mejores  cosechas,  cual  sea  el  mas  aparente 
para  las  semillas,  y  el  modo  mas  ventajoso 
de  prepararlas  y  sembrarlas ;  ensenar  de  que 
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manera  se  destruyen  las  malas  yerbas,  y  como 
se  educan,  se  alimentan,  y  se  multiplican  los 
ganados.  Cuando  se  hayan  difundido  estos 
conocimientos  y  cuando,  a  imitación  de  la  In- 
glaterra y  Estados-Unidos,  hagamos  consistir 
nuestro  poder  y  grandeza  en  la  estension  del 
Comercio,  fundado  en  la  prosperidad  de  la 
agricultura,  predeciremos  llenos  de  compla- 
cencia la  fuerza  y  engrandecimiento  de  nues- 
tra patria. 


CENSURA. 


Hemos  sabido  por  el  ultimo  correo  de  Cartajeria 
que    el  Intendente     de     aquel    departamento    ha 
dado  una  orden    para    que     no  se  abonen    en    la 
aduana  los  vales  que  con  este  objeto  da  el  gobi- 
erno a  varios  de  sus  acreedores,  a  menos  que  no 
tengan  el    pase  de    aquella  Intendencia,  para  el 
que  es  un  requisito  indispensable  la  carta  de  aviso. 
Estos  papeles  han  tenido  un  curso    comente    en 
el    comercio;  se    abona  en  cada   introducción    la 
cuarta  parte  del  vale;  el  gobierno  paga  insensible- 
mente ;  el  tenedor  es  reembolsado  de  su  haber  con 
la  perdida  de  un  tanto  por  ciento  ;  y  el  negociante 
ge  utilisa  con  el  descuento.     Hasta  el  presente  no 
habia  sido  necesaria  otra  formalidad  que  la  presen- 
tación del  vale;  mas  ya  que  se  exije  alguna  mas, 
nos   permitiremos    esta  reflexión;— o  la  orden  fea 
sido    motivada    por    una  disposición  del  supremo 
gobierno,  o  no.     Si  lo  primero,  entregar  el   vale 
«in  la  correspondiente  carta  de  aviso,  es  tender  una 
reda  la  buena  fe  de  los  ciudadanos,  y  abusar  de  la 
confianza  que   naturalmente  inspira  a   un  hombre 
honrado  el  gobierno  de  su  patria  cuando  es  propio. 
Si  lo  segundo,  y  esto  es  lo  que  creemos  mas  pro- 
bable, la  orden  ha  tenido  orijen  en  la  Intendencia, 
no  comprehendemos  por  que  razón  o  con  que  facul- 
tades una  autoridad  subalterna  resiste  el  cumpli- 
miento   de   una  .  resolución    del  *  poder   ejecutivo, 
tomada  y    manifestada    constitucionalmente ;   pero 
dado  caso  que  pudiese  ser,  y  que  las  ordenes  superio- 
res necesitasen  para  su  obedecimiento  de  los  mismos 
tramites  y  formalidades  que  una  letra  de  cambio, 
siempre    se   habría   sorprehendido   al  comerciante, 
pues  debió  anticiparse  a  te  orden   una  noticia  de 
la  nueva  medida,  para  que  contase  en  estas  ope- 
raciones con  un  dato  seguro» 

También  se  nos  ha  informado  que  en  la  plaza 
de  Sta.  Marta  suelen  no  concedérselos  plazos  de 
que  habla  la  ley  de  dos  de  Agosto  del  ano  14°. 
a  pretesto  de  las  necesidades  de  la  guarnición:  no 
desconocemos  la  obligación  sagrada  que  ha  contra- 
nido  la  nación  para  con  los  que  esían  encargados 
de  defender  inmediatamente  su  independencia  y 
libertades  3  pero  tampoco  se  nos  oculta  que    si,  so 


color  de  esta  o  de  aquella  circunstancia,  puede  un 
individuo  sobreponerse  a  las  leyes,  y  atentar  el 
derecho  de  propiedad,  desaparecen  las  garantías, 
la  sociedad  es  un  caos,  y  todo  es  desorden  y  con- 
fusión.— Deseamos  que  una  plena  convicción  de 
que  unos  mismos  son  los  intereses  del  estado  que 
de  loé  ciudadanos,  ahorre  a  nuestros  funcionarios 
algunos  pasos  falsos  en  política,  que  reducen  a 
una  especie  de  hostilidad  al  gobierno  con  el  gober- 
nado, y  relajan  por  una  necesaria,  aunque  tiiste 
y  dolorosa  consecuencia  los  vínculos  sociales. 


OBSERVACIÓN. 

Hemos  visto  un  impreso  titulado  Club  de  las 
Carreras  de  Bogotá,  en  el  que  liberalmente  se 
atribuye  el  empleo  de  coroneles  a  los  sres.  Manby 
y  Bendel.  Nos  consta  que  el  primero  es  solo 
teniente  coronel  retirado,  y  el  segundo  un  parti- 
cular que  fue  capitán  con  grado  de  teniente  coro- 
Bel  en  el  ejercito  de  la  República,  y  obtuvo  su 
licencia  absoluta  a  principios  de  1823,  sin  con- 
servar ni  aun  el  goce  del  uniforme  militar.  Esta- 
mos persuadidos  de  que  la  equivocación  no  procede 
de  los  sres.  Manby  y  Bendel,  porque  ellos  no 
pueden  estimarse  tan  en  poco  que  quieran  hacer- 
se valer  con  empleos  supuestos,  pero  como  ti 
anunciarlos  al  publico  con  el  carácter  de  coroneles 
es  una  repetición,  después  de  algunas  veces  que  ios 
hemos  visto  titulados  tales  en  varios  numera 
del  Constitucional,  creemos  conveniente  este  ar*  i 
culito,  porque  no  es  absolutamente  indiferente,  y 
menos  para  los  militares,  que  se  llame  coronel  en 
papeles  públicos  a  los  que  ni  lo  son,  ni  lo  han 
sido,  y  con  tanta  mas  razón  cuanto  que  al  coronel 
efectivo  comandaste  jeneral  del  departamento  se 
le  llama  simplemente  el  señor  Joaquín  París. 

TOLERANCIA. 

Con  frecuencia  se  escuchan  entre  nosotros  amar- 
gas diatribas  cuyo  blanco  son  las  buenas  leyes  que 
ofrecen  a  las  personas,  que  por  desgracia  no  nacie- 
ron en  el  gremio  de  los  fieles,  aquella  acojida, 
aquellos  buenos  oficios  recomendados  por  los  mas 
vulgares  principios  de  la  ley  de  las  naciones.  Otras 
veces  semejantes  increpaciones  tienen  por  objeto 
esta  libertad  de  pensar  que  la  constitución  garantiza, 
y  que  tantas  alarmas  infundadas  ocasiona  en  algu- 
nas conciencias  tan  timoratas  como  intratables  y  po- 
co ilustradas.  Hombres  cuya  misión  es  anunciar  al 
pueblo,  la  paz,  la  concordia, la  caridad, profieren  decla- 
maciones las  mas  virulentas  en  que  tienen  la  auda- 
cia de  profesar  principios  que  no  están  en  armonía 
con  nuestias  intituciones.  Estos  facciosos,  (no  mere- 
cen otra  denominación  aquellos  que  tan  procazmente 
atacan  te  constitución  y  leyes  del  estado,)  se  permiten 
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en  sus  discursos  aplicaciones  insultantes  para  una 
parte  de  sus  oyentes,  prodigan  imajenes  falaces  del 
tiempo  en  que  vivimos,  zahieren  al  gobierno,  y  ensa- 
yan persuadir  que  la  impiedad  esta,  por  asi  decirlo,  en 
el  aire  que   respiramos. 

Si  nos  abocáramos  con  estos  apostóles  de  la  into- 
lerancia y  de  la  discordia  les  preguntaríamos —  ¿Te- 
neis  algún  secreto  para  uniformar  i  la  creencia 
de  todos  Jos  hombres  sin  violencia?  Si  lo  sabéis,  vo- 
sotros sois  criminales  delante  de  Dios  en  no  haberlo 
manifestado.  Que  si  vuestro  medio  consiste  en  la 
fuerza  y  en  los  castigos,  nos  vemos  en  la  necesidad 
de  declararos  que  vuestro  medio  no  vale  nada,  que 
la  coacción  y  el  rigor  harán  hipócritas  mas  no  con- 
vencidos, que  no  hay  cadenas  capaces  de  aprisionar 
el  pensamiento.  Bastante  largo  tiempo  la  inquisi- 
ción, esta  erupción  del  Averno  atormento  la  hu- 
manidad, bastante  largo  tiempo  el  furor  de  dominar 
las  conciencias  baño  esta  tierra  en  sangre  y  lagri- 
mas. ¿  Y  se  han  impedido  los  estravios  de  lá  razón 
humana?  ¿Y  algún  hombre  fue  ilustrado  sobre 
las  verdades  relijiosas  a  la  luz  de  las  hogueras? 

Vosotros  debierais  saber  que  los  gobiernos  son 
establecidos  para  procurar  la  felicidad  del  hombre 
sobre  esta  tierra,  y  no  para  conducirle  a  la  bienaven- 
turanza eterna.  Nosotros  convenimos  en  que  es  del 
resorte  del  gobierno  cuanto  pueda  influir  sóbrelas 
costumbres  e  interesar  al  orden  publico,  pero  el  in- 
terviene no  como  juez  de  la  verdad  y  del  error,  si- 
Docomojuez  del  bien  o  del  mal  quede  ello  resul- 
ía.  Nunca  los  espíritus  estaran  mas  unidos,  jamas 
sera  tan  completo  el  reposo  del  estado  como  siendo 
cada  cual  libre  para  tributar  al  Ser  de  los  seres  el 
homenaje  que  bien  le  parezca.  Lo  que  hace  que  la 
opinión  llegue  a  ser  peligrosa,  es  el  orgullo,  la  am- 
bición, y  la  venganza  sobre  todo,  que  quisiera  ejer- 
citarse en  nombre  del  cielo  :  tal  era'el  pensamiento 
del  Papa  S.  León  al  emperador  Teodosio. 

Si  se  quiere  que  el  hombre  se  ilustre  en  la  relijion 
y  que  la  verdad  triunfe,  no  se  les  de  por  arma  la  fu- 
erza, pues  entonces  también  la  empleara  el  error. 
Entonces  para  ejercitarla  bastara  tenerla,  y  la  per- 
secución cambiara  de  bandera  y  de  victimas,  según 
la  diferencia  de  la  relijion  dominante  en  cada  pais. 
Nuestra  sacrosanta  relijion,  bien  que  sea  la  sola  ver- 
dadera, no  puede  exijir  con  la  fuerza  que  un  hom- 
bre se  persuada  de  su  verdad.  La  persuasión  o  vie- 
ne del  cielo,  y  entonces  su  ascendiente  sera  victo- 
rioso, o  viene  del  hombre,  y  entonces  solo  puede 
usar  de  la  razón  sobre  la  razón. 

Si  nosotros  creemos  o  por  que  Dios  se  digno  de  ilus- 
trarnos, o  por  que  tubimos  la  inmensa  dicha  de  en- 
contrar al  nacer  la  verdad  sin  necesidad  de  buscarla, 
nuestros  votos  deberán  ser  por  que  se  ilustren  aque- 
llos que  no  creen  o  que  están  sentados  en  las  tinie- 
blas del  error.  Pero  entre  tanto,  dejemolos  vivir 
en  paz,  que  cada  cual  responda  de  su  alma,  y  pues 
que  el  orden  de  la  sociedad,  el  estado  de  los  ciuda- 
danos, el  buen  destino  de  nuestra  patria  son  bienes 


que  pueden  conseguirse  sufriendo  los  errores  de  los 
otros  asi  como  Dios  los  sufre,  no  turbemos  su  tran- 
quilidad mientras  que  ellos  no  turben  la  del  estado, 
y  confesemos  de  buena  fe  que  si  hay  un  tolerantis- 
mo vituperable  es  aquel  que  se  tiene  por  los  into- 
lerantes. 


EXTRACTOS 
DE   PAPELES   ESTRAWEROS. 

En  el  Times  de  27  de  junio  se  lee  la  noticia 
de  la  llegada  a  Portsmonth  el  27  del  lord  Cochrane 
a  bordo  de  la  Peranga,  fragata  de  guerra  de  S. 
M.  el  Emperador  del  Brasil.  El  lord  partia  al  dia 
siguiente  para  Londres,  y  se  creya  que  su  venida 
tenia  relación  con  su  restauración  al  servicio  en 
la  marina  inglesa. 

El  Amigo  de  las  leyes  ( periódico  griego  )  de 
6  de^  Mayo,  publica  uña  carta  del  jeneral  Goura 
de  fecha  de  25  de  abril  desde  Dáutia,  que  entre 
otras  cosas  dice :  que  ha  habido  una  sangrienta  acción 
en  que  los  barbaros  (los  Turcos)  han  sufrido 
nna  perdida  considerable  en  la  llanura  de  Turco- 
chosi,  que  es  la  misma  de  Leuctres  inmortalizada 
por  la  victoria  de  Epaminondas. — Times. 

Una  señora  muy  piadosa  se  encomendó  a  San  Ig- 
nacio, pidiéndole  la  conversión  de  su  marido  desca- 
rriado. A  pocos  dias  murió  este.  ¡  Que  buen  Santo 
es  San  Ignacio !  esclamo  la  viuda  :  el  derrama  sobre 
nosotros  muchos  mas  beneficios  de  los  que  le  pedimos. 
*-^Times. 

ESPAÑA. 

Gíbraltar,  Mayo  28.— Un  Español  refujiado 
aqui  acaba  de  recibir  de  Madrid  la  siguiente  tarifa 
que  le  ha  enviado  un  amigo  diciendole,  que  todos  los 
refujiados,  a  pesar  de  hallarse  contaminados,  pueden 
ponerse  blancos  como  la  nieve,  componiéndose  en 
los  siguientes  términos  con  los  Purificadores. 

"  Purificación  de  un  Teniente-Jeneral,  200  doblo- 
nes: de  un  Mayor-Jeneral,  160:  Brigadier,  150: 
Coronel,  100 :  Teniente-Coronel,  75 :  Mayor,  60 : 
Capitán,  50:  Teniente,  30." 

Otra  tarifa  semejante  se  ha  fijado  para  la  purifi- 
cación de  los  oficiales  civiles. — Times. 


***  Este  Papel  sale  los  Domingos. — Se  reciben  Sub- 
scripciones en  la  tienda  del  sr.  Rafael  Plores,  calle  del 
Comercio,  num.  6,  y  las  de  fuera  se  dirijen  al  editor, 
libres  de  porte.  El  trimestre  vale  12  reales,  y  los  nú- 
meros sueltos  se  venden  a  real  cada  uno  en  la  misma 
tienda.  El  editor  hará  las  remisiones  a  los  subscritores 
de  fuera  con  toda  exactitud. 

Bogotá.  -.—Impreso  por  F.  M.  STOKES, 
Plazuela  de  San  Francisco. 
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ELECCIONES. 

La  Asamblea  Electoral  de  la  Provincia  de 
Tunja,  ha  sufragado  dentro  del  periodo  con- 
stitucional para  Presidente  y  Vice-Presidente 
de  la  República.— Simón  Bolívar  obtubo 
todos  los  votos  para  el  primer  destino,  y  para 
el  segundo  resultaron,  Francisco  de 
Paula  Santander,  con  38,  y  Antonio 
José  Sucre,  con  8. 


SOBRE  EL  IDIOMA. 


Al  separarse  de  la  monarquia  las  antes  co- 
lonias de  España,  y  hoy  naciones  indepen- 
dientes de  America,  se  han  hallado  como  de 
sorpresa  entregadas  a  la  voluntad  propia 
suya  ;  rodeadas  de  asechanzas  y  de  peligros  ; 
sin  esperiencia,  y  sin  saber:  y  adheridas  por 
ceguedad  a  las  humildes  habitudes  de  siervos, 
y  a  las  rutinas  y  preocupaciones  tradicionales 
de  sus  antiguos  señores.  Pero,  si  estos  y 
otros  legados  funestos  han  recibido  los  nuevos 
estados  de  aquella  nación,  tan  poderosa  en 
un  tiempo  e  influente,  y  tan  nula  al  presente 
y  aniquilada ;  también  han  obtenido  en  pa- 
trimonio la  constancia  y  el  tesón  en  las 
arduas  y  difíciles  empresas,  el  sufrimiento  en 
los  reveses,  la  gravedad  y  la  circunspección, 
cualidades  todas  caracteristicas  de  los 
pueblos  Castellanos;  y  sobre  todo,  han 
recibido  el  idioma  y  la  literatura.  Estos  dos 
últimos  dones,  inestimables  para  todos  los 
que  por  un  frenesí  patriótico  no  se  han  hecho 
un  deber  de  aborrecer  y  despreciar  todo  lo 
de  España,  son  una  de  las  muy  pocas  útiles 
retribuciones  que  hemos  recibido  en  premio 
de  nuestros  tesoros  y  nuestra  sumisión. 

Proponiéndonos  escribir  algunos  artículos 
sobre  la  literatura  Española,  Queremos  ocu- 
parnos ahora  solamente  del  idioma,  que  es 
su  principal  base  y  su  fundamento.— De  la 
mezcla  confusa  de  todas  las  lenguas  diferentes 
traídas  a  España  por  los  Fenicios,  los  Ro- 
manos, los  Cartajmeses,  los  Árabes,  los  Godos, 


y  otros  varios  pueblos  que  la  sojusgaron,  ha 
resultado      el    romance    vulgar    castellano. 
Hasele  dado  este   nombre  porque  participa 
mas  de  la    lengua   de  los   Romanos,  que  de 
otra  ninguna  de  las  que  se  ha  formado.     Pri- 
mitivamente no  era  sino  una  contracción  de 
aquella,   mesclada  de  palabras  y    modismos 
tudescos,    porque    los    pueblos  de  aquellas 
rejiones  ocuparon  el  pais    durante   muchos 
siglos.     No   se  sabe   con  certeza  hacia  que 
tiempo  comenzó  a  ser  usada  por  los  pueblos 
de  España  ;  pero  sábese  si  que  el  fuero-jusgo 
es  el   mas  antiguo  escrito  que  se  conoce  en 
esta  lengua,  pues  que  el  poema  del  Cid  los 
que  le  dan  mayor  antigüedad  lo  hacen  re- 
montar solamente  a  mediados  del  siglo  doce. 
D.  Alonso  X.,  llamado  el  sabio,  mando  en 
12¡i0,  que  se  usase  en  los  actos  y  rejistros 
públicos,  y  dando  el  ejemplo,  ordeno  el  mismo 
*  ?ste  idioma  el    código  de   las  partidas, 
monumento  venerable  en   la  historia  de  la 
literatura  Española,   mucho  mas  que  en  la 
de  la  lejislacion.     De  alli  en  adelante  aquella 
lengua  comenso  a  ser  legalmente  nacional, 
y  los  mas  claros  injenios  en  los  siglos  subse- 
cuentes contribuyeron  por  medio  de  escritos 
inmortales  en  todo  jenero  a  su   perfección 
sucesiva. 

Los  limites  que  nos  hemos  prescrito  no  nos 
permiten  seguir  paso  a  paso  en  sus  adelanta- 
mientos graduales  esta  lengua  hija  primo- 
génita de  la  latina,  madre  común  de  todos  los 
idiomas  romances.  Bástenos  observar  con 
Sismondi,  en  su  obra  sobre  la  literatura  del 
medio-día  de  la  Europa,  que  el  Castellano 
moderno  es  una  lengua  llena  de  nobleza,  de 
espresion,  y  de  majestad:  que  se  acerca 
mas  que  ninguna  de  ¡as  romances  al  latín  por 
su  armonía,  y  es  mas  acentuada,  mas  sonora, 
mas  aspirada  que  la  Italiana.  "  Se  encuentra 
en  aquella/'  dice  este  celebre  literato,  "  mas 
gravedad,  mas  firmeza,  mas  dignidad  ;  pero 
en  su  pompa  majestuosa  no  esta  siempre 
esentade  hinchazón.-" 

_  Los  idiomas  son  inventados  por  la  nece- 
sidad, y    su   perfección   el  resultado  de  los 
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progresos  de  la  civilisacion.     Sin  raesclarnos 
en  la  cuestión  de  su  división  orijinaria,  obser- 
varemos solamente   que  ella  es  una  de  los 
mayores  obstáculos  que  se  oponen  a  la  felici- 
dad de  las  naciones.     Siendo  su  objeto  comu- 
nicar ios  pensamientos,  resulta  de  su  diver- 
sidad, que    esta    comunicación    se    dificulta 
entre  las  varias  porciones  de  nuestra  especie 
que  se  hallan  diseminadas  por  toda  la  super- 
ficie del  globo.     Por  ella  la  difusión  de  las 
luces»  y   la    comunicación   de   los    descubri- 
mientos útiles   en  las  ciencias  y  en   las  artes, 
se  retarda.     Por  ella  el  comercio,  creador  de 
las  comodidades  y  las  riquezas,  y  las  rela- 
ciones amigables  de  los  pueblos   se    hallan 
entorpecidas.       Por     ella     el    fanatismo    se 
concentra,  y  el  espirito  despótico  se  perpetua 
en  el  aislamiento  intelectual  que  separa  las 
naciones.     Por  eíía  en  fin,   la  raza  humara, 
sumida  en  la  mas  grosera  ignorancia,  y  vene- 
rando los  errores  mas  trascendentes,  da  tan 
lentos  pasos  hacia  su  mejora  y  perfección.-— 
Pero  este  mal  parece  hallarse  en  la  naturaleza 
propia  del  hombre,  y  eremos  que  el  removerlo 
supera  el   saber  y  los  esfuerzos  del  homb™ 
mismo. — Mas  si    alguna   vez,  por  causa  de 
estas  raras  pero,  útiles  revoluciones  capitales 
que  cambian   la  faz    política  del  mundo,  se 
hallasen     algunas     naciones     hablando    un 
mismo  idioma,  es  del  mas  alto  interés   para 
ellas,  y  aun  para  el  mundo  todo,  escojitar 
todos  los  medios,  emplear  todas  las  combina- 
ciones,  hacer  todos  los  esfuerzos   que   estén 
deniro  de   la  esfera  del  poder  humano,   para 
conservar    siempre    este    medio    común  de 
inteligencia  mutua. 

Los  idiomas,  como  todas  las  cosas  de  los 
hombres,  tienen  una  tendencia  natural  hacia 
la  mutación.  Cualquiera  lengua  viva  con- 
tando desde  una  época  determinada,  a  los 
dos  siglos  ha  esperi mentado  ya  una  mudanza 
muy  sensible ;  y  a  los  seis  u  ocho  es  segura- 
mente una  lengua  nueva.  Si  por  una  fatali- 
dad no  imajinable  los  pueblos  de  America 
hubiesen  permanecido  aun  por  algunos  siglos 
bajo  la  sujeción  Española,  habrían  continuado 
también  recibiendo  de  aquella  nación  el 
idioma,  con  todas  sus  mudanzas  sucesivas,  y  la 
literatura,  del  mismo  modo  que  recibían  sus 
leyes,  sus  estatutos,  sus  mandatarios,  y  sus 
exactores.     Habitan  pues  asi,  en  cualquiera 


época  durante  su  sujeción,  halladose  todos 
hablando  un  mismo  idioma. — Mas  cuando 
cada  una  de  estas  grandes  secciones,  obede- 
ciendo a  los  decretos  irrevocables  del  destino 
y  llenando  los  votos  de  la  naturaleza,  se  ha 
hecho  una  nación  independiente,  creando 
intereses  diversos,  y  modos  de  existir  dife- 
rentes— entonces  es  ya  muy  probable  que 
la  marcha  constante  que  tienen  todos  los 
idiomas  hacia  la  mutación,  tome  una  dirección 
diverjente  en  cada  uno  de  los  nuevos  estados, 
y  que  dentro  de  dos  siglos  la  gran  ventaja  de 
un 'idioma  común  haya  desaparecido, 

Nosotros  proponemos  pues,  que  asi  como 
las  seis  nuevas  repúblicas  de  America  hacen 
alianzas  que  afiancen  su  independencia 
política,  y  traían  de  hacer  una  gran  federa- 
ción para  consolidar  mejor  aquella,  hagan 
también  una  alianza  o  federaciou  literaria,  que 
los  asegure  el  goce  perpetuo  del  bien  inapre- 
ciable de  un  idioma  común.— Espondremos 
en  otro  numero  nuestro  pensamiento  en  toda 
su  integridad,  procurando  darle  toda  la  luz  y 
claridad  posibles.  Lo  someteremos  al  exa- 
men de  los  hombres  pensadores  de  Colombia, 
lo  mismo  que  a  los  de  todos  los  demás  esta- 
dos de  America  que  hablan  la  hermosa  len- 
gua de  Castilla. 

¿CUAL  ES  Eíi  ME  JOB  MEDIO 

DE  EVITAR  LOS  DELITOS? 

Dicen  que  entre  las  ruinas  de  Esparta  se  ve  esta 
inscripción  gravada  en  un  antiguo  marmol: — "Del 
fondo  de  la  caja  de  Pandora  que  virtió  todos  los 
ciimenes  sobreesté  globo,  salieron  también  la  in- 
strucción y  la  esperanza." 

Suponemos  que  un  viajero  sentado  sobre  aquellos 
vestijios  celebres,  penetrado  de  esta  idea  profunda, 
hace  las  siguientes  reflecciones :— "  Las  luces  de 
la  razón  propagadas  por  la  enseñanza  harán  un  dia 
la  felicidad  de  los  hombres.  Si  se  supiera  dirijir 
las  pasiones  humanas  acia  la  utilidad  común ; 
¡cuantos  vicios  se  evitaran!  Mucho  nos  falta  para 
que  el  arte  de  disminuir  los  delitos  este  tan  adelan- 
tado como  el  de  castigarlos  Preciso  es  que  el  puñal 
de  la  justicia  se  descargue  sobre  los  criminales;  pero, 
¿no  seria  mejor  impedir  que  los  hombres  lo  fueran? 
El  hortelano  corta  un  árbol  solamente  cuando  ya 
sus  cuidados  son  inútiles  para  harcerle  medrar. 
¿  Porque  se  ignora  entre  nosotros  con  tanta  frecu- 
encia lo  que  se  debe  a  la  sociedad,  a  su  familia,  a 
cada  uno  desús  conciudadanos?  ¿Porque?  Porque 
se  carece  de   la  instrucción  bastante  para  conocer 
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toda    la  importancia    de  tales  deberes,  o  absorta- 
mente se   les  ignora.     Entre  la  sociedad  y  el  menor 
de  sus  miembros  debe  existir  un   contrato  que  por 
parte  de  aquella  diga  :    i  Yo  te  instruiré,'  y  por   la 
de  este:  '  Entonces  yo  obedeceré  a  la  espresion  de 
la  voluntad  jeneraU      El   exacto   cumplimiento  de 
este  empeño  synalagma tico,  sera   en  un   tiempo  el 
leliz  resultado  de  las  leyes   tutelares,  a  cuyo  favor 
actualmente  se  propagan  Jos  conocimientos  útiles  " 
Aquí  el  viajero  sacando   su   librito  de  memoria 
escribe  esta  macsima  :    "  Cuanto  mas  perfecta  sea  la 
educación  jeneral,  tanto  menos  que  castigar  tendrán 
Jas  leves.  p 


JUICIOS  BE  CONCIUACICCT. 

Conservar  la  paz  y  armonía  entre  los  ciudadano» 
es  sin   contradicción  el    mas   interesante  negocio  de 
una   República  bien  organizada.      La   unión    y   la 
concordia  de  estos  forma    la    marcha    regular"  del 
todo     asi  como  el  choque  y  desacuerdo  entre  el!oS 
paraliza    o    precipita    la   masa   del   cuerpo    social 
Ümpero,   por  una  fatalidad    bien    lamentable,    las 
sociedades   se  componen  de  hombres  a  quienes  las 
pasiones  arrebatan   y  las  preocupaciones  ciegan    y 
por  lo  tanto,  preciso  es  que  haya  entre  eilos  frecuen- 
tes  desavenencias  y  oposición  de  intereses  ;  preciso 
es,  que   viendo  los  objetos   de  diversos   modos,  la 
discordia  ,<ea  el  único  resultado  de  su  contemplación 
f  examen.     Este  es   seguramente  el  orijen    de  !a 
necesidad    que    a    cada   instante    palpamos  de    la 
íxistencia  de  un  juez  o  majistrado,  que  teniendo  por 
?uia  la  razón,  dirima  las   discordias,  proporcione  la 
3az,  y  haga  veces  de   un   dios  sobre  ¡a  tierra  em- 
anando en  su  mano   la  balanza  de   Astrea.     Mas 
iiendo  estos  también   de  nuestra  especie,  y  partieil 
lando   por   lo   mismo   de    nuestras   debilidades,  no 
jempre  la  justicia  preside  a  sus  funciones,  ni  llenan 
1  objeto  con  que  allí  son  colocades.     La  cabala   la 
ntnga,  y  mas  que  todo  el  ínteres  particular,  ha  sido 
auenas  veces  motivo  suficiente  para  obligar  un  juez 

que  obre  contra   la   razón  v  la  justicia,  sofocando 

menudo  el  testimonio  de  su  propia  conciencia. 
,a  ley  Colombiana  sin  duda  para  evitar  tamaños  y 
irnbles  males,  ha  dispuesto  sabiamente  que  ninguna 
neja  o  demanda  sea  admitida  sin  que  medie  un 
hcio  previo  de  conciliación,  creyéndolo  tan  justo 
necesario  que  la  ley  de  proceder  sancionada  en  13 
b  mayo  del  presente  año,  después  de  haber  ocupado 
)do  el   capitulo  3",  en  esta  sola  materia,  lo  inculca 

repite  en  otros  varios  lugares.  Asi  es  que  por 
la  Jos  jueces  antes  de  entrar  a  ejercer  el  ministerio 
;  tales,  hacen  veces  de  arbitros  y  amigables  com- 
medores:  ministerio  precioso  pr¿pio  de  la  virtud 

cuya  administración  acompañan  la  unión  y  la 
ncordia  ;  ¿  y  esta  prudente  y  j  uiciosa  ley  se  cumple 
actamente  por  los  jueces  municipales  de  esta 
iuad?  ¿Cumplen  con  fidelidad  tan  apreciable 
cargo.-'     i  Non  estos   majistrados  unos  verdaderos 


mediadores?  j Cuan  al  contrario  vemos  se  practica' 
¡n i  un  ciudadano  tiene  la  desgracia  de  verse  obligado 
a  demandar  a  otro,  se  presenta  con  su  adversario 
personalmente  ante  el  juez,   y  colocado  este  en  la 
tribuna,  oye  al    actor,   oye  al  reo,    y  después    de 
concluido  el    alegato    pronuncia   su  sentencia,  «y 
sino  os  conformáis  con  ella, '»  dice,  "presentaos  por 
escrito.      ¿  Esto  es  cumplir  con  las  leyes  ?    ¿Esto  es 
avenirlos  entre  si  por  los  medios  suaves  de  una  com- 
posición  amigable?  ¿No  es  mas  bien  aconsejarles  que 
sigan  un  pleito  que  dure  eternamente,  que  les  robe  su 
tranquilidad  y   reposo,  que   disminuya  su  bolsa  en 
gran  manera,  y  que  tal  vez  sea  la  cansa  de  su  ruina  y 
desgracia?     ¿De  este   modo  se  procera   la  paz  la 
amistad,  y  ]a  concordia?    Vosotros,  a  quienes  un 
consejo  semejante    os   ha  hecho  sufrir  males  conti- 
nuos y  perpetuos  disgustos,   vosotros  .sois  testaos 
fidedignos  de  esta  aserción.  ¡  Cuantas  veces  habréis 
culpado  con  razón  al  juez  en  vuestras   desgracias' 
¡  Cuantas  veces  habréis  maldecido   con   nosotros    el 
instante  primero  de  ¡a  empresa  !     ¿  Y  eréis  que  sera 
posible  el  remedio  ?    ¿  Podremos  aguardar  la  enmi- 
enda '     lie  nosotros  no  es  el  responderlo,  el  publico 
lo  sabe,  el  lo  dirá.  r 


CARRERAS  DE  CABAIi&OS. 

Damos  por  nuestra  parte  las  gracias  a  los  subdito^ 
británicos  y  a  los  Ingleses  eolornbianisados  residen- 
tes en  esta  ciudad,  por  el  establecimiento  de  las 
carreras  de  caballos  ;  ejercicio  jimnastico  propio  de 
los  Republicanos,  y  útil  a  los  pueblos  guerreros  que 
quieren  conservar  algún  tanto  sus  habitudes  mar- 
ciales. Mucho  lo  sentimos,  pero  confesamos  aue 
este  es  nuestro  caso,  puesto  que  somos  una  Repú- 
blica y  que  hay  tantos  reyes  en  el  mundo.  No  se 
entienda  por  esto  que  nosotros  creamos  que  debemos 
ser  guerreros  para  propagar  nuestros  principios,  ni 
empujar  nuestras  fronteras;  porque  el  deiecho  de 
intervención  y  el  de  conquista  no  pueden  hallarse 
en  el  derecho  publico  de  naciones  como  la  nuestra 
Pero  volvamos  a  las  carreras  y  a  los  Ingleses. 

Estos  insulaies  con  sus  formas  atleticas,  su  salud 
y-  su  robustez,  prefieren  frecuentemente  los  fuertes 
ejercicios  corporales  que  dan  enerjia  y  ajiiidad  a  los 
miembros,  a  los  entretenimientos  moles  y  afeminados 
que  sus  vecinos  llaman,  "dulzura  en  las  costumbres, 
y  delicadeza  en  los  gustos."  Mientras  los  Franceses 
dansan  o  dicen  equivocos,  los  Italianos  cantan,  y  los 
Alemanes  fuman;  los  Ingleses  cazan,  corren  a 
caballo,  o  ejercitan  de  algún  modo  fuerte  sus  facul- 
tades animales.— Juzgamos  que  algunas  de  sus 
diversiones  nacionales  nos  convendrán  mucho ;  tal 
como  la  que  hace  el  objeto  de  este  articulito.  Ella 
excita  el  gusto  y  perfecciona  la  equitación,  ar.te  útil 
y  necesario  no  menos  que  agradable  y  divertido. 
Las  razas  de  caballos   se  cuidan  y  se  mejoran/y  tal 
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vez  con  este  estimulo  lograremos  que  los  aficionados 
introduzcan  en  el  pais  algunas  estranjeras  mejores 
que  las  nuestras,  si  es  que  en  la  bondaclde  l«s 
caballos  el  clima  ho  lo  hace  todo.— Considerado 
este  ejercicio  como  un  espectáculo  popular,  no  pode- 
mos menos  de  regocijamos  por  su  establecimiento. 
Aqui  solo  gosamos  de  uno  que  se  convierte  en  tal, 
siendo  una  ceremonia  relijiosa,  a  saber,  las  proce- 
siones ;  y  algunos  otros,  que  nos  ofrece  el  vicio  o  la 
barbarie,  tales  como  el  juego  de  gallos  y  los  toros. 

Si  consideramos  este  establecimiento  en  sus  re- 
laciones con  la  moral,  no  podemos  menos  de  confesar 
que  es  muy  sensible  que  la  pasión  desordenada  del 
iueo-o,  tan  común  entre  nosotros,  pervierta  en  su 
cuna  esta  racional  e  inocente  diversión.  Es  mucha 
lastima  que  las  apuestas  excecivas  que  se  hacen, 
oblio-uen  a  los  amigos  délas  costumbres  a  considerar, 
con^razon,  este  entretenimiento,  honesto  y  útil  en 
si,  como  la  aparición  de  un  nuevo  juego,  que 
anuina  las  fortunas  de  los  particulares,  y  corrompe 
la  moral  publica. 


PARAGUAY. 


En  el  Argos  de  Buenos  Aires,  de  27  de  abrí 
ultimo,    hemos  visto  un  decreto  del    Dictador  del 
Paraguay,  el  Dr.  Francia,  en  que  se  mandan  supri- 
mir las '  conventualidades    o    casas   de   regulares, 
destinándose   a  estos   al    servicio   de    curatos  o   oe 
capellanías  castrenses,  afin  de  que  puedan  ser  útiles 
a  la  República.     Para  formar  una  idea  de  la  impor- 
tancia  de  este  suceso  es  necesario  considerar  que  el 
Paiaguay  ha  sido   casi  siempre  gobernado  por    os 
Jesuítas,    que    ¡os  frailes  han  tenido  en    aquellos 
pueblos  una  influencia  incalculable,  y  que  después 
de  su  rejeneracion  politica,  han  permanecido  en  un 
estado  tai  de  incomunicación,  tanto  con  los  estran- 
ieros  como  con  los  ciudadanos  de  las  otras  naciones 
Americanas,  que  con  mucha  justicíaseles  na  llamado 
por  algunos  periodistas  la  "  Rejion  délos  Muertos. 
Sin  embargo  el  Dr.  Francia,  sensible  a  los  clamores 
de  la  razón  y  de  la  filosofía,  ha  tomado  una  medida 
que  va  a  influir  poderosamente  en  la  prosperidad  y 
grandeza  de  aquella  nueva  República.     Nosotros 
participamos  con  todos  los  amigos  de  la  libertad  de 
la  satisfacción  que  inspira    una  novedad  tan  conso- 
ladora, v  nos  atrevemos  a  dar  a  nuestros  regulares  el 
mismo  consejo  que  el  editor  del  Argos  ha  dado  a 
los  de  Buenos  Aires :—  .  . 

«•  Señores,— Ved     el    movimiento    del   siglo- 
seguidlo  pues,  si  queréis  merecer  en  el  algunas 


ideraciones. 


FBANCIA  "g  COLOMBIA. 

En  la  carta  del  Secretario  de  Estado  de  Colombia  el 
sr.  Gual  al  Almirante  Francés  Junen  aceica  de  la 
cuestión  marítima  ocurrida  entre  los  oficiales  ue  las 
dos  potencias,  que  esta  estractáda  del  parte  uncial  en 


la  Gaceta  de  Colombia  sobresale  la  firmeza  y  mode- 
ración del  Ministro  Colombiano.  La  mas  completa 
disposición  a  evitar  cualquiera  justo  fundamento  de 
hostilidad  se  manifiesta  de  parte  de  la  nueva  Repú- 
blica al  paso  q  ue  están  denodadamente  sostenidos  sus 
derechos  de  belijerante.  El  modo  irregular  y  ofensivo 
con  que  se  presento  la  demanda  del  Capitán  Dupotet 
nodudamos  que  sera  satisfactoriamente espheada  por 
el  Gobierno  Francés,  que  ciertamente  no  puede  ver 
su  conducta  con  aprobación.  El  sr.  Gual  aprove- 
cha la  ocasión  para  indicar  con  gran  fuerza  Jas 
ventajas  que  resultarían  a  ambas  naciones  de  la  resi- 
dencia de  ajenies  diplomáticos  en  sus  capitales. 
No  es  improbable  que  esta  correspondencia  tenga 
el  efecto  de  acelerar  la  decisión  del  Gobierno 
Francés  con  respecto  al  reconocimiento  de  los 
nuevos  Estados  Americanos.— Courier  de  Londres. 


*  *  Hemos  recibido  un  articulo  del  "  Amigo  de 
la  Independencia  y  Libertad,"  que  no  insertamos 
por  la  estrechez  de  nuestras  columnas :  en  el  nos 
tacha  de  lijeros  en  el  articulo,  «  Juicios  de  Im- 
prenta;' de  nuestro  numero  3o.  Asegura  que  por 
la  renuncia  tacita  que  ha  hecho  del  juicio,  el  Editor 
de  la  Gaceta  de  Colombia,  no  se  ha  verificado  el  que 
contra  el'  fue,  hace  tiempo,  intentado  por  aquel. 
De  donde  concluve  que  no  son  los  embrollos  y 
fárragos  de  los  ¿bogados,  como  nosotros  afirma- 
mos, los  que  han  entorpecido  esta  yez  el  cumpli- 
miento de  la  ley. -El  A™g°  de  la  Independencia 
v  Libertad,  siendo  uno  de  ios  interesados  en  este 
asunto,  debe  estar  mejor  que  nadie  impuesto  en  el 
negocio.  Pero  aun  suponiendo  cierta  su  aserción, 
encada  debilita  esto  la  justicia  de  nuestra  censura, 
puesto  que  no  es  este  el  único  juicio  que  ha  esperi- 
mentado  tan  escandaloso  retardo,  o  que  haya  sido 
enteramente  frustrado. 

(J3FISO.) 
Dentro  de  pocos  días  se  publicara  una  corta  diser- 
tación en  que  se  de  muestra  que  el  matrimonio,  civil- 
mente considerado,  es  disoluble  por  derecho  natural, 
civil,  y  canónico,  y  que  esta  disolubilidad  no  es 
contraria  al  Evanjelio  :— 

Por  Jóse  de  la  Natividad  Saldanha, 

Natural  del  Brasil. 

(Colombiano  de  Caracas.) 


*  *  Este  Papel  sale  los  Domingos.— Se  reciben  Sub- 
scripciones enPla  tienda  de!  sr.  Rafael  Flores,  cade  del 
Comercio,  num.  6,  y  las  de  fuera  se  diri.en  al  editor, 
libres  de  porte.  El  trimestre  vale  12  reales,  y  los  nu- 
mero! sueltos  se  venden  a  real  cada  uno  en  la  misma 
tienda.  El  editor  liara  las  remisiones  a  los  subscritores 
de  fuera  con  toda  exactitud.  


U  o  G  o  t  a.  :— Impreso  por    F 
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ELECCIONES, 


PROVINCIA    DE    ANTIOQÜIA. 

Presidente  de  la  República. 

Simón  Bolívar    obtubo  la  totalidad  de 

votos. 

Vice-Presidente. 

Pedro    Briceño    Méndez   17:   Francisco  de 

Paula  Santander  4:  Luis  Andrés  Bara.lt,  2. 


PROVINCIA  DE   MARIQUITA. 

Presidente  de  la  República. 

Simón  Bolívar  obtubo  la  totalidad  de 

votos. 

Vice-Presidente. 

Pedro    Briceño    Méndez    8 :    Francisco  de 

Paula  Santander  5  :  Luis  Andrés  Baralt  3. 


PROVINCIA  DEL  SOCORRO. 

Presidente  de  la  República. 

Simón  Bolívar  obtubo  la  totalidad  de 

votos. 

Vice-Presidente. 

Luis  Andrés  Baralt    12 :  Francisco  de  Paula 

Santander  11:  Antonio   José  Sucre  6:  José 

Maria  del  Castillo  3. 


PROVINCIA  DE  PAMPLONA. 

Presidente  de  la  República. 

Simón  Bolívar  obtubo  la  totalidad  de 

votos. 

Vice-Presidente 

Francisco   de    Paula    Santander  13:    Pedro 

Briceño  Méndez  1 :    Pedro    Fortoul  1. 

PROVINCIA  DE  NEYVA. 

Presidente  de  la  República. 

Simón  Bolívar  obtubo  la  totalidad  de 

votos. 

Vice-Presidente. 

Francisco  de  Paula  Santander  7:  Domingo 

Caycedo  3:  José  Maria  del   Castillo  1. 


CONFEDERACIÓN  AMERICANA. 

La  America  que  durante  tres  centurias  fue 
esclava  de  un  gobierno  opresor  y  sanguina- 
rio, que  dividida  en  secciones  diferentes  ha 
sostenido  por  muchos  años  una  obstinada  lu- 
cha hasta  debelar  a  sus  tiranos,  y  que  apoya- 


da en  la  fuerza  moral  de  sus  victorias  y  en  la 
ilustración  de  sus  hijos,  se  ha  elevado  al  pues- 
to que  le  designo  el  Dios  de  las  sociedades, 
va  a  formar  una  gran  confederación  en  el  Istr 
mo,  para  asegurar  alli  irrevocablemente  el 
fmto  de  sus  sacrificios  y  de  sus  esfuerzos.  Los 
amigos  de  la  libertad  a  quienes  nuestra  mar- 
cha majestuosa  tiene  en  espectacion,  observa- 
ran con  transporte  esta  obra  maestía  de  la 
política,  y  los  despotas  y  sus  satélites  llenos 
de  espanto  y  de  terror  verán  alia  en  medio  de 
su  confusión  frustrados  sus  designios  y  malo- 
gradas sus  esperanzas. 

Naciones  poderosas  por  la  fuerza  de  sus 
armas,  por  la  feracidad  de  sus  territorios  y 
por  lainmensa  variedad  y  riqueza  de  sus  pro- 
ducciones— naciones  que  han  sido  compañe- 
ras en  la  servidumbre,  que  casi  todas  han  te- 
nido un  mismo  orijen,  un  mismo  idioma,  una 
misma  relijion,  un  mismo  gobierno,  unas  mis- 
mas leyes — naciones,  en  fin,  que  en  el  curso 
de  su  emancipación  han  producido  por  todas 
palies  moldados  valerosos,  hábiles  jenerales,, 
y  majistrados  insignes — estas  naciones  deci- 
mos son  las  que  han  de  formar  el  gran  pacto 
de  amistad  y  confederación  perpetua. 

Las  materias  que  debe  tomar  en  conside- 
ración aquel  Congreso  son  tan  grandes  y  de 
tanta  importancia,  que  quiza  no  se  habrán 
presentado  iguales  a  la  contemplación  de  ios 
mortales.  Él  va  a  servir  de  consejo  en  los 
grandes  conflictos ,  de  punto  de  contacto  en  los 
peligros  comunes,  de  fiel  interprete  en  los 
tratados  públicos  cuando  ocurran  dificulta- 
des, y  de  conciliador  en  fin  de  nuestras  di- 
ferencias. ¡  Que  pequeños  parecen  a  la  vista 
de  este  espectáculo  esos  imperios  de  las  eda- 
des antiguas,  cuya  corrupción  y  heteroje- 
neidad  precipitaron  su  ruina!  Es  ahora  que 
vamos  a  ver  realizado  el  bello  ideal  de  la  po- 
lítica que  tanto  encantaba  a  un  injenio  supe- 
rior, y  que  dará  a  la  America  una  existencia 
tan  bella  como  la  que  constituyo  al  universo 
cuando  salió  del  caos.  Ya  nos  parece  que 
despertando  el  jenio  del  dilatado  sueno  en 
que  ha  yacido,  se  levantaran  a  su  voz  gran~ 
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des  y  magnificas  ciudades,  se  construirán  ca- 
minos que  las  hagan  comunicar  entre  si,  se 
fomentara  la  agricultura  y  el  comercio,  se 
difundirán  las  luces  y  las  bellas  letras,  que 
repararan  los  estragos  hechos  por  el  despo- 
tismo, y  la  America,  entonces  ilustrada,  rica 
y  poderosa,  oscurecerá  el  brillo  de  la  Europa, 
cumpliéndose  asi  la  predicción  del  mediador 
del  jenero  humano  el  inmortal  Reynal. 

¡  Que  contraste  tan  asombroso  presenta  la 
liga,  sacrilegamente  llamada  santa,  de  los  so- 
beranos de  Europa  con  la  gran  convención 
que  ha  de  formarse  en  Panamá !  Alia  se 
forjan  cadenas  para  esclavizar  ambos  mun- 
dos, y  aqui  se  reúnen  las  fuerzas  y  el  saber  y 
se  hace  toda  clase  de  sacrificios  para  derro- 
car el  despotismo.  Alia  se  establecen  pac- 
tos, en  que  negándose  los  derechos  sagrados 
de  los  pueblos,  se  quiere  sojuzgarles  como 
a  rebaños  de  ganados ;  y  aqui  se  proclaman 
con  enerjia  y  entuciasmo  los  tres  dogmas  po- 
líticos— la  soberania  nacional, la  libertad  po- 
lítica y  la  igualdad  legal.  Alia  se  pros- 
cribe la  libertad  de  pensar,  el  terror  impone 
silencio  a  la  duda,  y  el  entendimiento  hu- 
mano es  duramente  aprisionado;  y  aqui  a  la 
sombra  de  instituciones  eminentemente  libe- 
rales el  espiritu  se  ejercita  en  la  investigación 
de  la  verdad,  los  errores  y  los  hábitos  que 
nos  legaron  nuestros  padres  se  destruyen,  y 
la  santa  y  dulce  tolerancia  comienza  a  produ- 
cir los  inmensos  bienes  de  la  amistad,  la  con- 
cordia, y  la  paz.  Quiza  el  mundo  sorpren- 
dido no  habrá  visto  jamas  un  espectáculo  tan 
grande  ni  tan  interesante — la   mitad  del 

JENERO    HUMANO  LIGADA    PARA    SOSTENER 
SU    LIBERTAD    CONTRA    LOS     ATAQUES     DE 

LA    AMBICIÓN. 

Pero  entre  las  diversas  potencias  de  que 
debe  componerse  la  alianza  Americana,  nin- 
guna debe  reportar  por  su  situación  geográ- 
fica mayor  porción  de  felicidad,  que  la 
Republicade  Colombia.  "Colocada,"  como  dice 
Caldas,  "bajo  de  la  linea  a  iguales  distancias 
de  Méjico  y  California  por  el  Norte,  como 
de  Chile  y  Patagonia  por  el  Sur,  ocupa 
el  centro  del  nuevo  continente.  A  la  dere- 
cha tiene  todas  las  riquezas  septentrionales; 
a  la  izquierda  todas  las  producciones  del 
mediodía  déla  America.  Con  puertos  sobre 
•el  Atlántico  y  puertos  sobre  el  Pacifico,  en 


medio  de  la  grande  estension  de  los  mares, 
lejos  de  los  uracanes  y  de  los  carámbanos 
de  las  extremidades  polares  de  los  conti- 
nentes, puede  llevar  sus  especulaciones  mer- 
cantiles desde  donde  nace  el  sol  hasta  el 
ocaso."  Con  tales  proporciones,  y  bajo  la 
influencia  de  la  liberalidad  y  sabiduría  de  sus 
leyes,  asombra  a  la  imajinacion  la  perspec- 
tiva inmensa  de  un  dichoso  porvenir.  No 
tardara  mucho  en  que  se  verifique  la  aper- 
tura de  un  canal  que  una  el  Atlántico  con  el 
Pacifico  y  que  acortando  dos  mil  leguas  de  la 
travesía  de  Europa  a  la  india  cause  en  el  co- 
mercio una  revolución  incalculable.  El  istmo 
entonces  vendrá  a  ser  el  lugar  destinado  al 
gran  mercado  del  Universo  y  la  prosperidad 
de  nuestra  patria  sera  rápida  y  progresiva. 
Gracias  al  Todo-poderoso  que  habiendo 
fijado  la  medida  a  nuestros  males,  nos  ha 
enviado  la  época  de  una  dicha  perdurable: 
Gloria  y  gratitud  a  los  bravos  guerreros 
que  con  un  heroísmo  inimitable  han  defen- 
dido la  causa  de  la  libertad;  — a  las  naciones 
civilizadas  que  han  reconocido  nuestros 
derechos  y  prestadonos  su  amistad.  Y  tu  ¡o 
gran  Bolívar !  héroe  incomparable  que  nos 
has  sacado  de  la  degradación  y  nulidad  en 
que  jemiamos — tu  que  sensible  a  los  suspi- 
ros de  los  hijos  de  Manco-Copac  has  enju- 
gado sus  lagrimas  y  libertadolos  del  poder 
de  los  tiranos — tu  que  tanto  ínteres  has 
tomado  en  realizar  la  obra  mas  portentosa 
que  presenta  la  historia  de  los  siglos,  re- 
cibe desde  esta  afortunada  tierra  que  has 
inmortalizado  con  tus  victorias,  el  tributo 
de  admiración  que  inspira  la  grandeza  de 
tu  mérito,  y  de  la  que  justamente  partici- 
pan los   amigos  de  la  libertad ! 


JUNTA  PROVINCIA!.-. 

Hemos  recibido  un  articulo  firmado  por  uno  de 
los  que  componen  la  junta  provincial,  que  se  ha  insta- 
lado el  2  del  corriente  en  esta  ciudad,  el  cual 
contiene  una  noticia  de  lo  que  esta  ha  hecho,  y 
nos  pide  su  publicación.  Vamos  a  complacerlo, 
porque  ciertamente  los  trabajos  y  tareas  de  la  junta 
deben  excitar  el  ínteres  publico. — "  Su  primer  paso 
ha  sido  remitir  a  la  intendencia  ochenta  y  siete 
pesos,  donación  voluntaria  que  ellos  ofrecen  para  la 
reedificación  de  Ambalema  *,  rasgo  patriótico  y  jene- 
roso,  muy  digno  de  ser  imitada,  y  que  nos  atreve- 
mos  a   recomendar  a  los  ciudadanos    sensibles  y 
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caritativos.— Han  llamado  la  atención  de  la  Inten- 
dencia sobre  el  restablecimiento,  y  buena  adminis- 
tración de  las  rentas,  del  hospicio  de  esta  ciudad.— 
Han  excitado  el  zelo  de  la  misma  para  que  se 
abra  la  escuela  por  el  método  de  la  enseñanza 
mutua  que  estaba  establecido  en  Zipaquira,  y  esta 
cerrada  hace  tres  meses.— Han  solicitado  también 
de  la  misma  autoridad  compela  a  los  regulares 
a  restablecer  las  escuelas  que  sostenían  en  sus 
conventos,  y  que  se  cumpla  la  ley  que  ordena  se 
establezcan  escuelas  de  ninas  en  los  monasterios 
de  monjas.— Han  pedido  que  en  el  hospital  de  S. 
Juan  de  Dios  de  esta  ciudad  se  reciban  solo  los 
enfermos  que  puedan  cómodamente  asistirse  con 
sus  rentas,  y  que  se  prefieran  los  mas  indijentes 
y  los  que  andan  por  las  calles  con  enfermedades 
asquerosas.— Atendida  la  escases  de  víveres  que  el 
verano  puede  ocasionar,  han  pedido  que  se  hagan 
graneros  públicos  y  se  tomen  las  medidas  que  en 
iguales  casos  se  practican  en  los  países  mas  civi- 
lizados." 

%*  Esto  ultimo  no  nos  parece  fácil  de  practicar 
pur  ahora;  pero  respecto  a  los  demás  objetos  de 
que  se  han  ocupado,  eremos  que  sus  reclamaciones 
son  muy  justas,  muy  oportunas,  y  que  llenan  en 
mucha  parte  de  un  modo  satisfactorio  el  objeto 
de  la  creación  de  la  junta.— El  deseo  sincero  que 
tenemos  de  que  esta  marche  por  las  sendas  que 
le  ha  trazado  la  ley,  nos  obligan  a  no  desenten- 
dernos de  una  observación  que  se  nos  ha  comu- 
nicado por  medio  de  otro  articulo,  y  de  que  tam- 
bién hemos  oído  hablar  en  el  publico. 

Parece  que  el  Presidente  de  la  junta,  omitiendo 
Ja  atención  de  participar  a  la  Intendencia  la  ins- 
talación y  su  nombramiento,  le  ha  oficiado  con 
un  tono  de  superioridad  muy  contrario  al  carácter 
subordinado  de  autoridad  en  que  lo  coloca  la  lev. 
Esto  mismo  se  advierte  en  algunas  palabras  dei 
articulo  que  acabamos  de  estractar,  pues  dice  que 
Je  han  _  oficiado,  "  para  que  restablezca  la  casa 
de  hospicios  de  esta  ciudad,  dando  cuenta  de  sus 
fondos;  y  en  otra  parte,  «  haciendo  que  a  la  mayor 
brevedad  se  cumpla  con  la  ley  que  ordena,  &c." 
Las  juntas,  según  la  ley,  son  unos  cuerpos  cuyo 
destino  es  observar,  vijilar,  indicar,  promover, 
informar,  denunciar,  pedir ;  pero  jamas  mandar  ni 
ordenar  nada,  porque  esto  seria  usurparse  faculta- 
des administrativas  que  no  le  están  concedidas. 
JLa  _  ley  después  de  asignarles  muchas  de  sus  atri- 
buciones, dice :  «  sin  que  por  esto  puedan  las  juntas 
mezlarse  en  las  funciones  de  los  empleados 
publico».  —Sin  embargo  de  todo  esto,  nosotros 
eremos  a  los  señores  que  componen  la  ¡unía  pene- 
trados de  las  mejores  intenciones,  v  ños  persua- 
dimos que  esta  falta  no  ha  sido  Voluntaria  ni 
premeditada.  Concluimos  manifestándoles  nuestro 
deseo  de  que  la  corrijan,  y  que  continúen  con  zelo 
y  actividad  promoviendo  tan  innumerables  reformas 
como  necesita  esta  provincia,  y  están  dentro  de  la 
estera  ae  sus  atribuciones. 


SOBRE  la  GACETA  de  COZíOMBIA, 

Numero  208. 

El  articulo  Comercio  de  la  Gaceta   de  Colombia 
num.  208,  es  dedicado  a  manifestar  la  cooperación 
que  de  parte  del  poder  ejecutivo  se  ha  procurado 
darle,  según  las  indicaciones  hechas  en  nuestro 
numero  £.— Reconocemos   con  gusto  los  esfuerzos 
de   la,   actual   administración  por  estender  sus  miras 
auxiliadoras  a  muchos    de  los  ramos    que   exijen 
ser  vivificados  y  fomentados ;  pero  ha  llamado  nu- 
estra atención   el  modo  como  concluye  el   mencio- 
nado articulo,  asegurando,  que  el  tiempo  y  la  paz 
son  las  mejores  guias  y   concejeros  de  los  gober- 
nantes.    Si   el  autor  del  articulo  ha  querido  signi- 
ficar con  esto   que  el   tiempo  y  la  paz  son  los  que 
permiten   la  formación   de   hombres  instruidos,    la 
propagación  de  las  luces,  la  publicación  de  buenas 
ideas,  y    la    realización    de   los   ensayos  en   todos 
los  proyectos,    convenimos  desde   lucffo.  en  que  el 
tiempo^  y   la  paz     son    mediata    e  indirectamente 
los  mejores   guias  y  concejeros  de  los  gobernantes: 
pero  si  ha   querido      dar  a  entender  que  los  man- 
datarios de  los  pueblos  no  necesitan  de  las  indicacio- 
nes  de   los   gobernados,  y  que  les  basta    ver  pasar 
un  mes  tras  de   otro  en  tranquilidad,    para  consu- 
marse en   la    ciencia  del  gobierno,  nos  permitimos 
no   ser    de    su    opinión.— El   tiempo    por    si   solo 
no  es  sino  la  succesion  de   minutos,  horas,  dias  y 
años,   y  es  incapaz  por  tanto    de  producir    nada, 
ni  bueno   ni   malo,  y  lo   mismo  sucede  con  la  paz. 
Trescientos   años    de   tiempo  y   de    paz    octaviana 
tuvieron   nuestros  pueblos  bajo  el  antiguo  rejimen, 
y  la  revolución  no  podia  haberlos  hallado  mucho  mas 
aírafs    que     los  hallo.     Si   un    hombre   sentado  no 
pone  sus  músculos  en   ejercicio   para   levantarse,  a 
buen    seguro  que    el  tiempo    lo  sacuda  y    ponga 
en     movimiento  aunque  pasen  cien  años,  y  mucho 
menos,  si  nada  pasa  en  su  derredor  que   lo  inquiete. 
Es    fácil    y  exacto     hacer   la  aplicación    a  una 
sociedad,  y  nosotros  queremos  mirar  nuestra  Mis- 
celanea  como   un  musenlito,  aunque  sea  impercep- 
tible, de  esta  República  de  Colombia. 


AL  ARGOS  DE  CARACAS. 

En  el  Argos  de  Caracas  de  30  de  agosto  ultimo 
hemos  visto  un  articulo  en  que  se  supone  a  todos  los 
ciudadanos  de  Bogotá,  dominados  del  mas  degradante 
y  bárbaro  fanatismo.  Solo  diremos  cuatro  palabras 
sobre  este  asunto.  —  En  Bogotá,  como  en  Caracas  y 
en  todos  los  pueblos  del  mundo,  es  mayor  el  numero 
de  los  ignorantes  que  el  de  los  que  saben  algo;  en 
Bogotá,  como  en  Caracas,  hay  algunos  individuos, 
tanto  seculares  como  del  clero,  que,  con  poca  ciencia, 
mucho  fanatismo,  y  no  pocos  de  ellos  coa  sobra  de 
godismo,  quisieran,  a  pretesto  de  relijion,  conmover 
a  su  buen  pueblo,  no  precisamente  contra  ¡os  cara- 
queños y  extranjeros,  sino  contra  todo  hombre  de  ide- 
as y  principios  liberales ;  y  en  Bogotá,  como  en  Ca- 
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racas  y  en  todas  partes,  hay  hombres  estúpidos,  hay 
perdularios  y  vagabundos  que  gritaran  mueran  ta- 
les o  cuales,  como  gritarían  muramos  nosotros,  si 
se  lo  exijiera  el  que  les  reparta  licor:  este  es  el  se- 
creto de  las  guerras  e  infernales  esplosiones  que 
presenta  el  Argos  como  el  crimen  de  todo  Bogotá. 
Puede  ser  que  no  haya  aqui  el  cumulo  de  luces,  la 
abundancia  de  hombres  de  talento,  y  el  grado  de  ílus- 
tracion  que  en  Caracas,  pero  Bogotá  puede  jac- 
tarse de  la  hospitalidad,  verdadero  patriotismo,  liber- 
tad, y  amor  a  la  unión  y  del  orden  que  animan  a 
su  parte  escojida  y  pensadora.  Es  por  esta  trac- 
ción, aunque  siempre  la  mas  pequeña,  que  se  juzga 
de  todos  los  pueblos;  nadie  escribe  que  la  ciudad 
de  Londres  es  un  pueblo  de  canallas,  aunque  a  veces 
el  populacho  tire  lodo  al  coche  del  rey  o  cometa  otras 
zafiedades  de  esta  clase;  nadie  ha  pretendido  que 
los  Parisienses  sean  fanáticos,  ignorantes  e  imbéciles 
porque  se  niegue  en  su  patria  a  los  actores  la ^se- 
pultura eclesiástica, que  tampoco  se  concedió  a  >  ol- 
taire;  y  nadie  ha  dicho  ni  dirá  con  justicia  que  los 
caraqueños  ansian  por  la  inquisicici  y  por  el  rey, 
a  pesar  deque  haya  en  Caracas  un  partido  que  con- 
vierte la  cátedra  del  Espíritu  Santo  en  baterías  con- 
tra la  independencia,  y  que  ha  producido  una  fac- 
ción armada   en  sus  cercanias. 

Estos  excesos  han  sido  denunciados  en  papeles  pú- 
blicos por  los  patriotas  de  Caracas,  asi  como  los  de 
Bogotá  en  sus  producciones  liberales,  han  levan- 
tado mil  veces  su  voz  contra  la  intolerancia,  contia 
el  fanatismo,  y  contra  todos  los  abusos.  Sentimos 
mucho  la  necesidad  de  escribir  este  articulo,  y  nos 
persuadimos  en  honor  de  ios  editores  del  Argos, 
que  solo  ha  habido  lijereza  en  la  redacción  del  que 
contestamos. 


BOBOS. 

En  la  noche  del  15  al  16  del  corriente  han  robado  al 
¿r.  Sigismundo  Leidersdorff  mas  de  treinta  mil 
pesos  en  dinero,  de  la  casa  de  su  habitación: 
sobracoje  a  los  amigos  del  orden  la  repetición 
de  actos  tan  escandalosos  como  este,  que  los  atri- 
buimos a  la  falta  de  polieia,  y  a  la  impunidad 
casi  segura  con  que  cuentan  los  ladronesca!  per- 
petrar este  horroroso  delito.  Otros  periódicos,  antes 
que  nosotros,  han  denunciado  al  publico  la  muche- 
dumbre de  vagos  y  holgazanes  que  infestan  esta 
ciudad,  y  no  hemos  visto  tomar  ninguna  medida 
eficaz  para  libertarla  de  estos  zangaños  que  se 
hacen  alimentar  por  la  sociedad,  sin  retribuirle 
otra  cosa  que  los  frutos  perniciosos  de  sus  almas 
corrompidas. 

Algunos  escritores  de  Venezuela  han  declamado 
rigurosamente  sobre  la  frecuencia  _  de  asesinatos 
y  alevosías,  atribuyendo  su  repetición  a  la  falta 
de  castigo,  y  nosotros  somos  de  la  misma  opinión 
respecto  al  crimen  que  censuramos.  Oímos  dia- 
riamente que  se  ha  asaltado  esta    casa,  que  se  ha 


robado  aquella  tienda,  que  han  roto  tal  almacén, 
que  la  iglesia  tal  ha  sido  violada  y  saqueada,  y 
el  mal,  hace  cada  dia  mas  rápido  progresos.  ¿Sera 
pereza  o  indolencia  de  los  majistrados  ?  ¿  Sera  insu- 
ficiencia de  las  leyes  ?  ¿  Sera .Resuélvalo  el 

que   pueda.      ammiemmJsmaamma.m^!S^s====. 

COMUNICADO. 

S.  Dr.  JOSÉ  FERNANDEZ  MADRID. 
Cuando  el  Constitucional  anuncio  la  llegada  de 
V.    a    Cartaiena,  e  hizo  el  elojio  de  su  persona, 
crei  de  mi  deber  tomar  la  pluma    y  pronunciarme 
contra  V.    Yo  recordaba  sus   medidas  ostensibles, 
y  no  sabia  la  intención  que  las  dictaba:  las  apa- 
riencias, como  V.  mismo  confiesa,  le  eran   desiavo- 
rabies,  v  estas  apariencias  que  me  hacían  ver  un 
traidor  o  un  cobarde  en  el  Presidente  de  la  antigua 
Nueva  Granada,  me  dictaron  el  papel  que  di  al  publico 
con  el  titulo  de  Venida  del  Dr.  José  Fernandez  Ma- 
drid    Presentes  a  mi  imajinacion  los   males  que 
había  causado  a  mi  patria  el  ejercito  carnicero  de 
Morillo,   creía  a  V.  autor,  en   gran  parte,  de  estos 
desgraciados   sucesos,  y  en  aquellos  momentos  en 
que?  herida  mi  sensibilidad  Cu  lo  mas  vivo,  traía 
a  la  memoria  los  patíbulos,   las   confiscaciones,  los 
destierros,  los  excesos  de   toda   clase,  creí  vindicar 
en  cierto    modo  el  honor  nacional,  presentando  a 
V.   como  uno  de  los  que  habían  forjado  cadenas 
a  esta  tierra  bien  digna  de   la  libertad      Mas  hoy 
que    V.    ha    publicado   su    manifiesto,  le  confieso 
con   la  misma    injenuidad    con   que  están  escritas 
las  lineas  que  anteceden,  que  mi  razón  se  ha  plegado 
al  convencimiento,  y  que  miro  en  V.  un  jete  que 
cedió  al  imperio  de  las  circunstancias,  y  a  la  fuerza 
irresistible   de  la  opinión    y  del  destino.     Desva- 
necidos   por    su  Esposicion,  los  motivos  que  me 
hacian  mirar  a  V.   con  ojos  de  horror,  me  congra- 
tulo   de  verlo  restituido   al   seno  de   su  lamilla  y 
amigos,  y  deseo    que  V.  consagre  sus  talentos  y 
luces  a  esta  patria,  que  tanto  necesita  de  los  esfuer- 
zos   combinados  de  sus  hijos.-Viva  V.  tranquilo 
v  feliz  v  reciba  la  atención  de  su  afecto  servidor. 
3  J  el  Autor  de  la  Venida. 

•  *  Hemos  dado  lugar  al  anterior  comunicado 
del  Autor  de  la  venida  del  Dr.Jose  Fernandez 
Madrid  con  el  doble  placer  que  inspiran  una 
confesión  tan  injenua,  y  la  persona  que  tiene  por 
objeto.  Quiza  es  esta  la  primera  vez  que  vemos 
un  escritor  publico  deponer  su  opinión  particular, 
v  confesar  que  estaba  equivocado,  liste  es  ei 
triunfo  mas  bello  de  la  razón,  tanto  mas  intere- 
sante cuanto  que  el  conocimiento  que  nos  da  la  firma 
de  la  persona  del  comunicador,  nos  permite  ase- 
gurar que  el  autor  de  la  Venida  ni  tiene  que  temer, 
ni  que  esperar  del  Dr.  Madrid,  y  que  su  posición 
nos    parece  la  mas  ventajosa  para  emitir  su  opl- 

nion  con  libertad. s 

B  o  g  o  t  a.  :— Impreso  por    P.  M.  STOÜES, 

Plazuela  de  San  Francisco. 
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HISTORIA  DE  IiA  BEVOI<UCION 

DE    LA 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Sabemos  que  el  sr.  Restrepo,  secretario  de 
estado,  se  ocupa  actualmente  de  tan  intere- 
sante    encargo.— Nuestra    República  carece 
hasta  hoy  de  este  documento  de  una  impor- 
tancia tan  inmensa.    "  Todos  los  pueblos  han 
escrito  su  historia    desde   que   han    podido 
escribir/'  dice  Voltaire.     La  jeneraeion  pre- 
sente testigo    de   las  grandes   escenas    que 
han  cambiado  la  faz  política  de  nuestro  país, 
desaparecerá;    ¿y   habría  de  suceder  que  en 
medio  de  la  luz  inmensa  del  siglo,  aconteci- 
mientos de  tanta  trascendencia  y  magnitud, 
no  se  trasmitiesen  casi  a  la  posteridad  mas 
que  por  el  canal  infiel  de  tradiciones  orales  i 
La  historia  de  este  pueblo,  que  triunfante  y 
glorioso  lucho  con  sus  tiranos  por  restituir 
al  hombre  la  dignidad  que  le  dieron  Dios  y 
la  naturaleza,  ofrece  una  época,  unos  sucesos 
dignos  de  fijar  las  miradas  del  filosofo  y  del 
hombre  social,  y  son  bien  raros  estos  ejem- 
plos en  los  anafes  del  mundo.    Un  espectá- 
culo   verdaderamente    consolador     para    la 
misera  humanidad  tan  hollada  y  deprimida, 
es  el  de  la  fuerza  vencida  por  la  justicia,  las 
preocupaciones  por  la  razón,  y  el  gritó  de  la 
arbitrariedad  ahogado  por  la  voz  de  la  natu- 
raleza, y  los  sublimes  trasportes  de  la  liber- 
tad al  lado  de  los  atentados  del  despotismo 
que  se  destruye  por  sus  propios  crímenes. 

A  vosotros,  pues,  historiadores  futuros  de 
Colombia  os  exhortamos  fervientemente. 
Elevad  al  honor  del  nombre  Colombiano  mo- 
numentos históricos,  dignos  de  sus  glorias. 
Consagrad  a*  la  inmortalidad,  los  esfuerzos 
jenerosos  del  jenio  del  siglo,  BOLÍVAR,  que 
en  las  circunstancias  mas  angustiosas  de  la 
patria  mostraba  al  enemigo  una  frente  serena, 
y  nunca  desespero  de  su  salud.  Que  los  emi- 
nentes triunfos  de  este  héroe  simpar  sean 
llevados  «por  vuestras  pajjnáj?  de  jeneraeion 
en  jeneraeion. 


Tampoco  os  olvidéis  de  estos  virtuosos  y 
bravos  colaboradores  suyos  que  no  temieron 
ni  la  desnudez,  ni  la  hambre,  ni  la  misma 
muerte.  Reservad  un  lugar  muy  distinguido 
a  estas  inocentes  y  nunca  olvidadas  victimas 
del  furor  hispano,  y  recordad  a  nuestros  hijos 
sus  virtudes,  sus  "útiles  ejemplos  sobreestá 
tierra  que  cubre  sus  restos  inmortales,  in- 
culcad, sobre  todo,  a  los  pueblos  el  horror  mas 
intenso  por  la  tiranía  y  por  sus  antiguos 
amos.  Pintadles  a  Morillo,  este  despota 
avaro  y  cruel,  y  a  todos  sus  satélites,  como 
un  huracán  furioso  que  todo  lo  arrasa. 

Contadles  como  después  de  haber  mar- 
chado de  victoria  en  victoria,  la  República  de 
Colombia  ha  sido  fundada,  y  como  éntrelos 
truenos  y  rayos  de  la  guerra  fue  anunciada  la 
Constitución  del  año  11°.,  a  la  manera  que  la 
ley  de  los  Hebreos  dictada  en  el  Smai. 
Desarrollad  en  fin  la  marcha  gradual  pero 
segura  y  majestuosa  con  que  esta  República, 
obra  de  tantos  y  heroicos  sacrificios,  ha  ido  y 
sigue  elevándose  en  poder  y  grandeza  a  im- 
pulsos de  una  administración  regular. 
Vuestra  carga  es  grave,  pero  las  bendiciones 
perdurables  de  una  gran  nación  os  esperan. 

PASAJE  F@B  BEBAJ©. 

DEL 

T AME  SIS. 

Los  Ejipcios  y  los  Romanos  habrían  tenido 
por  un  delirio  el  proyecto  de  establecer  una 
comunicación  por  debajo  de  un  rio  enque 
navegan  fragatas  y   navios.      Sin  embargo, 
esto  va    a    realizarse  en    nuestros    días  en 
Inglaterra;  merced  a  la  perfección _  admira- 
ble de  las  artes  y  al  espíritu  de  asociación.— 
Las  riveras  del  Tainesis  mas  abajo  de  Londres 
no  pueden  comunicarse  por  medio  de  puentes, 
poroue    impederian    la    navegación    de  los 
buques   de  grande    arboladura,  con   mucho 
detrimento   del  comercio.     Se   ha  imajinado 
pues  abrir  un  pasadizo  por  debajo  del  cauce 
del  rio,  milla  y  media  abajo  del   puente  de 
Londres,  v   una  antes  del  termino  inferior 
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de  la  población.     No  es  ciertamente  honrroso 
para  la  nación   que  un  injeniero  estranjero 
haya  trazado  el  plan  de  esta  obra  atrevida  y 
portentosa.      M.   Brunel,  francés,  que  es  el 
que  ha  ideado  los  medios  y  la  aplicación  de 
las  maquinas,  es  el  director  de  la  obra.     En 
el  lugar  indicado,  el   rio  tiene  310  varas  de 
anchura,  y  en  lo  mas  alio  de  la  marea  12  de 
profundidad,  y  4*  cuando  esta  mas  baja.     Se 
ha  comenzado  examinando   la   materia  que 
forma  el  lecho  del   rio,   y  se  ha  hallado  que 
debajo  de  la  agua  hay  una  capa  de  cascajo 
y  arena  de  3  pies  y  18  pulgadas   de  profun- 
didad :  después  otra  de  arcilla  y  de  arena  de 
un  pie  y   10    pulgadas:    y    finalmente,  un 
banco  de  arcilla  pura  y  tenaz   de  35  pies, 
y  al  travez  de  ella  es   que  debe  hacerse  la 
escavacion  para  la  galeria.     Esta  debe  tener 
370  varas  de  largo,  7¿de  alto,  y  de  ancho  1,2¿ 
Toda  ella  se  revestirá  en  su  interior  de  dos 
fuertes  paredes,  sobre  que   descansara  una 
bobeda  que  sera  sostenida  por  otra  pared   o 
linea  de  arcos  en  toda  su  lonjitud;  de  modo 
que  resultaran  dos  caminos,  el  uno  para  los 
que  van,  y  el  otro  para  los  que  vienen.     Cada 
una  de  estas  calles  tendrá  10  pies  de  ancho, 
de  ios  cuales  servirán  6  pies  para  los  carrua- 
jes, y    4    para    los    que   vayan  a   pie.— El 
método  para  practicar  la  escavacion  es  muy 
injenioso.     No  entramos  en  el  porque  seria 
largo.       Añadiremos    solamente    que    para 
bajar  cómodamente  a  este    pasadizo,    seria 
necesario  emprender  el  descenso  a  300  varas 
por  lo  menos  en  linea  recta,  para  evitar  lo 
cual  se  ha  discurrido  bajar  por  una  espiral  de 
377  varas  de  circunferencia  hasta  llegar  al 
foodo.     La  agua  llovedisa  que  caiga  en  las 
espirales,  y  la  que  se  filtre,  se  recojeran  en 
un  deposito  común  de  donde  se  sacara  con 
una  bomba  de  vapor. 

Esta  obra  admirable  del  saber  y  del  poder 
humano  reunidos,  y  cuyo  objeto  es  de  una 
verdadera  utilidad  para  los  hombres,  va  a 
eclipsar  la  fama  y  celebridad  de  los  mas 
admirados  monumentos  de  la  antigüedad. 
Los  muros  de  Babilonia,  el  coloso  :le  Rodas, 
y  los  montones  de  piedras  tan  celebrados  de 
los  Ejipcios,  no  serán  ya  mas  considerados 
como  maravillas,  después  que  en  Inglaterra 
se  puede  ir  dansando  o  jugando  en  los  her- 
moso*; salones  de  un   navio,  al  mismo  tiempo 


que  por  debajo  de  aquella  enorme  maquina 
y  de  las  aguas  que  lo  sostienen,  van  otros  en 
carrosas  elegantes  cómodamente  sentados. 
i  Que  dirán  de  esto  algunos  de  nuestros  des- 
esperansados  compatriotas  que  sostienen 
que  jamas  podra  conseguirse  un  camino  de 
ruedas  del  Magdalena  a  esta  llanura? 

ESTHAGOS  DEIi  €©META, 

Numero  13* 

Mienten   los  astrónomos   cuando  nos  dientan  que 
los  cometas  son  unos  astros  inocentes  y  vagamundos 
y  sóbrale  razón  alajente  a  que   los  sabios  llaman 
vuigo,  ^en  temerlos  como  animalazos  dañinos  y  de 
mal  agüero      ¡No  es  nada  la  que  acaba  de  hacernos 
?T    ^ Caraqueño!       Amaneció     o    anocheció 
atufado  el  9  del  mes  anterior;  alzo  su  rabo,  y  des- 
cargando  una  furibunda  coleada  sobre  el    páis  que 
su  cometa  l  afectada  ignorancia  llama  Nueva  Granada 
acabo  de  una  mano  a  otra  con  su  decadente  agricul- 
tura; no  dejo  rastro   de  ios  plantíos    de  algodón 
arranco   los  cañaverales,  destruyo    los    injenios  de' 
azúcar,  desapareció  nuestros  inmensos  triaos    talo 
nuestros  bosques  de  quina,  arrazo  las  plantaciones 
de  tabaco,  y  arranco  de  raíz  los  cacaotales,  para  que 
nada  de  esto  volviese  a  ser,  como  lo  ha  sido,  objeto 
de  grande  esportacion  y  de  comercio  activo  en  otros 
tiempos:  no  perdono etí   los  juicios  de  su  sabiduría, 
ni  Jos  sembrados  de  oíros  frutos  de  interior  consumo 
ni;  las  crias  de  toda  clase   de    ganados  que   tanta 
reíacion  tienen  con    la  agricultura.      Nada,  nada 
nos  dejo  el  Cometa  sino  arracachas  y  papas,   o  apios 
y  turmas,  para  castigarnos  del  supuesto  crimen  de 
haber  recibido  del   gobierno  multiplicadas  talegas 
de   pesos    duros   para  destripar  nuestros  terrones. 
¡Fues,    o    poderosísimo  y  justicierisimo    Cometa! 
puestos  ante  vos  de  hinojos,  con    la   devoción    que 
nos  esjenial,  os  suplicamos  por  vuestras  respetables 
barbas,  (o  sea  cola  o  cabellera,  pues  no    sabemos 
de  seguro,  que  casta  de  pelo  sea  el  vuestro)  que 
no    descarguéis    palo    de    ciego,  que   nos  volváis 
nuestros  pobres  sembrados,  y  que  no  coleéis  mas 
al  gobierno,  porque  e!  y  nosotros  estamos  inocentes 
deí  pecado  que  nos  achacáis;  ni  el  nos  ha  dado,  ni 
nosotros  hemos  recibido,  y  en  este  devoto  pais  nadie 


Las  palabras  del  Cometa  de  Caracas  que  dan  mo- 
mo a  este  articulo  son  las  siguientes  :— ■'/  Que  ptréUe 
nacer  uno  de  nuestros  cultivadores  con  mil  pesos'  Eff'lo 
interior  de  la  Nueva  Granada  acaso  sera  bastante,  si  no 
mucho,  porque  alia  un  labrador  se  lim.ta  a  sembrar  un 
tablón  de  turmas,  otro  de  arracachas  y  a  criar  una 
docena  de  carneros ;  en  lugar  que  nuestras  hacienda*  de 
cana,  de  and,  cacao,  cafe,  y  algodón,  asi  oor  saesl  ju- 
nan como  por  la  naturaleza  dispendiosa  de!  cu'tivo 
exjjen  grandes  fondos." 
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cuenta  con  otros  reales  para  sembrar  sus  turmas,  que 
con  los  que  contaba  antes  de  conocerse  los  emprés- 
titos en  esta  menguada  tierra  ;  y  si  a  la  falta  de  los 
socorros  del  tesoro  publico  añadiís  vos  la  sobra  de 
vuestras  coleadas;  y  sí  por  mil  pesos,  que  calculáis 
sobrados  para  un  gañan  de  por  acá,  y  que  se  quedan 
en  calculo  astronómico,  nos  queréis  hacer  mil  posi- 
tivos desaguisados;  ¿a  donde  iremos  a  parar?  Se 
acabaran  hasta  las  papas  y  los  apios,  y  no  podremos 
partirlos^  con  los  desgraciados  que  se  acojan  a 
nuestro  inculto  pais.  ¡Volvednos,  pues,  a  vuestra 
sracia,  o  Cometa  del  cielo,  o  de  donde  quiera  que 
procedáis,  y  permitidnos  comer  pan,  aunque  no  lo 
merezcamos,  pues  no  tenemos  haciendas  de  añil*  r\ 
]e  cafe,  y  añadimos  a  esta  culpa  la  debilidad  de 
¿mar  y  sostener  la  unidad  déla  República ! !— Amen. 


MÁXIMAS 
DÉ    rARIOS  FILÓSOFOS  SOBRE  LA 

INDISCRECIÓN. 


El  _  que  descubre  una  conversación  privada, 
leberia  ser  castigado  con  la  pena  del  falsario. 

Nada  en  el  mundo  puede  lejitimar  una  indis- 
recio  r«. 

El  que,  abusando  de  la  confianza  que  se  le  presta, 
evela  lo  que  escucha,  es  indigno  de  vivir  en 
ociedata. 

Desfigurar  los  hechos,adulterar  la  verdad,  e  inVe'h- 
atLIRentiras  Para  ent,'etener  a  los  amigos  v  com- 
ineros en  sus  ocios,  es  una  perfidia  la  mas  ábomi- 
lable. 


VJZm  COMPIíETOde  €IEM€lü.SB 


No  permita  Dios  que  jamas  se  pueda  decir  con 
usticia  que  los  hombres  que  están  entre  nosotros, 
¡amados  a  hacer  la  felicidad  de  nuestra  patria,  se 
layan  formado  por  el  siguiente  curso  completo  de 
arias  ciencias  y  facultades.  La  alegría  francesa 
ue  rie  hasta  de  las  desgracias  y  calamidades  de  su 
ais,  lo  ha  producido,  como  una  severa  critica  de 
us  hombres  públicos  actuales,— y  también  como 
iria  invectiva  contra  los  escritores  de  compendios, 
ada  dia  mas  cortos,  donde  a  fuerza  de  querer  en- 
eñar  pronto  no  se  enseña  nada.  He  aquí  la  obra 
oda  entera. 

Administración    Corrompamos. 

Ciencia  diplomática Engacemos. 

Jurisprudencia     Sentenciemos. 

Lej.slacion     Sancionemos. 

leolojia  y  ciencias  ecleciasticas  Ignoremos. 
Elocuencia  parlamentaria     .  .  Votemos 

Arte  Militar Compremos.* 

Humanidades Comentemos. 

Literatura      Copiemos.    . 

Alude  a  !os  sucesos  de  la  campana  de  ÉspaSa,  en  1823, 


POLICÍA. 

De  poco  tiempo  a  esta  parte  condensa  a  notarse 
alguna  mejora  en  la  policia,  debida  a  la  actiyjdad 
del  nuevo  juez  político,  el  sr.  Buenaventura,  Ahu- 
mada; las  calles  se  empedraa  v  se  limpian;  \gs 
juegos  prohibidos  dejan  de  autorizarse  con  el. silen- 
cio o  el  disimulo ;  y  se  proyectan  varias  mejoras 
de  utilidad  publica.  El  sr,  Ahumada  encontrara 
al  principios  ¡os  inconvenientes  que  naturalmente 
presenta  el  arreglo  de  un  ramo,  que  ha  estado 
siempre  en  un  absoluto  abandono,  pero  ellos  no 
superan  la  constancia  humana,  y  nosotros  nos 
atrevemos  a  esperar  que  no  lo  arredren  los  obstáculos, 
que  haga  a  su  patria  este  importante  servicio,  y 
que  deje  marcado  el  camino  a  sus  succesores  :  pero 
no  lo  reclamamos  todo  de  los  esfuerzos  de  un  hom- 
bre solo,  y  nos  prometemos  la  cooperación  de 
parte  de  las  demás  autoridades  civiles,  y  de  todos 
los  vecinos  y  habitantes  de  esta  ciudad. — 


AMOR  PATRIO. 


Un  Lacedemonio  de  un  mérito  distinguido  nom- 
brado Pedaretes,  se  vio  escluido  en  una  asamblea  del 
numero  de  los  300  consejeros  de  la  República.  Lejos 
de  parecer  mortificado,  salió  de  la  asamblea  cera 
semblante  alegre  diciendo,  "  me  regociio  de  que  mi 
patria  tenga  300  ciudadanos  mas  honrrádos  que  yo." 

%•  ¡  Colombianos  que  por  vuestras  virtudes  y 
luces  os  creáis  dignos  de  que  los  pueblos  os  encarguen 
de  la  misión  augusta,  aunque  difícil,  de  trabajar  en  su 
libertad,  paz,  y  tranquilidad,  si  los  votos  de  Vuestros 
conciudadanos  no  os  llamasen  a  las  primeras  nWis- 
traturas  del  pais,  regocijaos  de  que  vuestra  patria 
no  sea  estéril  en  producir  hambres  de  estado,  i  Hierros 
majistrados,  y  ciudadanos  zelosos  del  bien  y  dicha  de 
sus  compatriotas ! 


ANE€DOTA. 


Preparando' Guillelmp  de  Nassau,  principe  ce 
Oranje,  una  espedicion  militar  muy  importante— 
"  Lonfiadme  vuestro  designio  "  le  dice  un  oficial. 

"  Seras  tu  capaz  de  guardar  bien  el  secreto  ?"  le  dijo 

el  principe.— «*  Si  mi  jeiieral.M—."  Pues  yo  tamhieu," 
replico  Guillelmo. 

•»•  Ojala  que  esta  respuesta  sencilla  vespresiva 
se  haga  un  preverbio  entre  nosotros,  y  'sirva  para 
eludir  las  cuestiones  indiscretas  de  tanto  curioso  im- 
pertinente, que  con  gran  detrimento  de  la  moral  y 
del  reposo  délas  familias,  se  ocupa  en  averiguar 
lo  que  no  debiera,  sin  ser  después  tan  discreto 
éon-jo   G'.üjJIrlnw, 


DUELOS. 


Plutarco  en  la  vida  de  Sertorio  refiere  que  Sci- 
pion  y  Mételo,  dos  grandes  y  valientes  jenerales, 
se  desafiaron  en  una  ocasión  para  medir  sus  fuerzas 
con  la  espada.  Se  buscaron  padrinos,  se  aguzaron 
los  aceros,  se  dejaron  herencias  y  legados,  se  pre- 
sentaron en  el  campo,  y  ya,  ya  iban  a  batirse 
cuando  uno  de  ellos  acordándose  de  aquel  celebre 
apotegma  de  Teofrasto— "  el  jefe  debe  morir  como 
capitán  v  no  como  soldado" — sorprendido  de  su 
falta  se  'le  caen  las  armas  de  las  manos  y  reusa 
uar  la  muerte  a  su  contrario.  Entonces  el  otro, 
mirando  con  agrado  tan  heroica  y  juiciosa  acción, 
le  dice  con  denuedo:  "no  busco  la  b  ¡tulla,  solo 
si  la  victoria,"  y  el  campo  fue  desierto  en  el  mo- 
mento. 

*m*  Quiera  el  cielo  que  nuestros  conciudadanos 
animados  de  tan  nobles  sentimientos  sigan  por- 
tándose en  la  materia  tan  bien  como  hasta  aquí, 
y  que  su  cordura  exceda  la  de  estos  dos  valientes 
capitanes,  Scipion  y  Mételo. 

©oimtntcatriK 


AL  AUTOR  DE  LA  VENIDA 
DEL  Dr.  JOSÉ  FERNANDEZ  MADRID. 
Bogotá,  octubre  2 A  de  4É25. 
¡Señor, — He  leido  con  el  mas  vivo  placer  la  carta 
de  V.,  insería  en  la   Miscelánea,  del  dia  23  del 
corriente.       V.   censurándome,    cuando    me     creía 
culpable,  se  condujo  como   patriota   zeloso  y  digno 
republicano:    ahora   retractándose  V.,    se   conduce 
como  hombre  de  bien,  y  da  V.    un  hermoso  ejemplo 
de  moralidad. 

Si  algún  dia  tengo  la  fortuna  de  conocer  y  tratar 
a  V.,  espero  que,  lejos  de  encontrar  V.  en  mi  el 
mas  lijero  vestijio  de  resentimiento,  solo  encontrara 
V.  la  sincera  estimación,  conque  me  ofresco  a  V. 
como  su  afectísimo,  y  S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

Jóse  Fernandez  de  Madrid. 


P.  D.  Me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  publicar 
el  siguiente  capitulo,  copiado  literalmente  del 
Mercurio  de  España,  del  mes  de  mayo,  de  181 7- 
'■  Le]os  de  haber  sido  castigados  todos  los  jefes 
de  la  insurrección  fueron  perdonados,  aunque  no 
se  les  concedió  indulto, 

•f  D.  Antonio  Arboleda,  Gobernador  de  tan, 
"  D.  Jóse  Murgueito,  Comandante  de  las  Armas 

de  tártago, 
*'  y  Dr.  Jóse  Fernandez    Madrid,    penúltimo 

Presidente  del  Congreso, 
"  los  cuales  imploraron  la  clemencia  del   vencedor, 
no  obstante  que  el  ultimo  de  ellos  se  explicaba  de 
un  modo  y  obraba  de  otro." 


(Articulo  Remitido.) 


SEÑORES  EDITORES  DE  LA  MISCELÁNEA. 
Tengan   VV.  la  bondad   de  publicar  en  su  apre- 
ciable  periódico,  el    hecho     que   se   refiere  en  las 
siguientes   lineas. 

El  lia  J2  del  mes  presente,  las  monjas  del  Carmen 
de  esta  capital  han  arrojado  violentamente  del 
convento  a  una  señora  que  se  hallaba  de  novicia 
en   el,  ha  mas  de   seis   meses. 

Parece  que  lo  que  ha  ocasionado  un  procedimiento 
tan  escandaloso,  ha  sido  la  diferencia  de  opinión  de 
las  novicias  y  de  las  monjas ;  pues  estas  no  han 
esplicado  los  motivos  que  tuvieron  para  espelerla. 
La  priora  del  convento  dice,  que  no  tenia  espíritu 
de  relijiosa ;  pero  confiesa  que  cumplía  con  todas 
las  obligaciones  prescriptas  por  la  regla.  Lo 
averiguado  es  que  las  monjas  del  Carmen  se  azotan 
por  la  intención  de  Fernando  VIL,  y  la  novicia 
nunca  quiso  acompañarlas  en  un  ejercicio  que 
era  tan  contrario  a  sus  sentimientos:  no  digo 
esto,  porque  no  se  azotase,  sino  por  que  no  hacia 
de  la  penitencia  la  aplicación  enunciada,  y  que 
varias  veces   se  le   prescribió. 

No  refiero  señores  editores,  este  hecho  con  toda 
la  estencion  que  debiera,  por  razones  que  VI. 
no  ignoran,  v  me  contento  con  recomendar  al 
lector  que  infiera  de  estos  procedimientos  de  nues- 
tras relijiosas,  las  consecuencias  que  deben  de- 
ducirse. 

Soy  de   V.  V. 
Atento  servidor, 
Q.  B.  S.  M. 

Un  Doliente. 


ERRATA. 


En  nuestro  numero  anterior,  en  el  articulo  Junta 
Provincial,  dijimos  que  esta  se  había  instalado  el  2. 
Ha  sido  un  error  de  imprenta  pues  ha  debido  decir 
el  dia  c¡. 


***  Este  Papel  sale  los  Domingos. — Se  reciben  Sub- 
scripciones en  la  tienda  del  sr.  Rafael  Plores,  calle  del 
Comercio,  num.  6,  y  ¡as  áfe  fuera  se  divijen  al  editor, 
libres  de  porte.  El  trimestre  vale.  12  reales,  ylosnu- 
meros  sueltos  se  venden  a  real  cada  uno  en  la  misma 
tienda.  El  editor  hará  las  remisiones  a  los  subscritores 
de  fuera  con  toda  exactitud. 

Bogotá  : — Jmiyeso  por   F.  M.  STOKES, 
í*U;zufe¡'-  $e  San  Francisco. 
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ELECCIONES. 


PROVINCIA  DE  CARTA JENA. 
Presidente  de  la  Repejbuca. 
Simón  Bolívar  obtubo  la  totalidad  de 
votos. 
'     Vice-Peesidente. 
José    María   del  Castillo    19:    Francisco   de 
Paula    Santander    9:    Carlos    Soublett    3: 
Mariano  Montilla  1. 

PROVINCIA  DE  SANTA  MARTA. 

Presidente  de  la  República. 
Simón  Bolívar  obtubo  la  totalidad  de 

-VOÍOS. 

Vkce-  Presidente. 
Jóse    María    del    Castillo    9:   Francisco  de 
Paula  Santander  2. 


FRAUDE  DEHKCSTHLflJBO. 

Por  fin  hemos  visto  en  la  Gaceta  de  Colom- 
bia, numero  211,  el  resultado  de  la  remisión 
de  los  trescientos  mil    pesos  de   Cartajena  a 
Venezuela,  de  que  ya  el  publico  debe  estar 
impuesto.  Nosotros,  vueltos  de  nuestro  asom- 
bro, apenas  podemos  crer  que  a   la  faz  de  la 
nación,    despreciando  las    reclamaciones  de 
los  escritores  públicos,  y  desobedeciendo  las 
ordenes  del  gobierno,  se  baya    defraudado  al 
erario  nacional  en  la  cantidad   de   veinte   y 
cinco  mil  pesos.     ¡  i  ¡  Veinte  y  cinco  mil  pesos, 
y  en  el  estado  actual  de  nuestras  rentas  ! ! !   No, 
esto  no  puede  quedarse  asi.     El  silencio  se- 
ria crimen  de   complicidad.     Levantemos  el 
grito  los  escritores    todos,  rodeemos  al  go- 
bierno de  la  opinión  y  del  clamor  unánime  de 
la  nación,  para  que  haga  perseguir  al  culpa- 
ble, que  se  le  obligue  a  reintegrar  al  erario 
aquella  crecida  suma,  y  que  después  sea  cas- 
tigado con  toda  la  severidad  de  la  ley.     Nos 
persuadimos,  en  honor  del  gobierno,  que  se 
habrán  ya  tomado  todas  las  medidas  condu- 
centes a  aquel  fin  necesario;  per©  estragamos 


muclid  que  la  Gacela  al  informar  al  publico 
de  aquellos  escandalosos  resultados,  no  haya 
también  puesto  en  su  conocimiento,  parasa- 
tisfaccion  jeneral,  los  actos  de  la  suprema 
administración  que  tengan  por  objeto  la  re- 
paración del  mal. 

El  negocio  es   por  si   tan    sencillo,    qué 
eremos  no  necesite  de  aclaraciones.    Sin  em- 
barco, procuraremos  esplicarlo  para  aquellos 
de  nuestros  lectores  que  no   hayan   visto  los 
demás   periódicos  que  hablan  de  el,  y  princi- 
palmente la  Gaceta  ya  citada  y  el  Colombia* 
ro  de  Caracas,  numero  124—" La  secretaria 
de  hacienda,"  dice  la  Gacela, "  ha  recibido  de 
ía"  intendencia  del  Magdalena  un  informe  del 
tesorero  de  Cartajena  que  dice  asi :  el  caudal 
remitido  a  la  tesorería  de  Venezuela,  fue  tres- 
cientos mil  pesos,  doscientos  mil  en  doblo- 
nes del  cuño  antiguo,  y  cien  mil  en  pe- 
sos de  cordonsillo."     La  misma  Gaceta  en  el 
mismo  articulo  dice:  "  el  intendente  de  Vene- 
zuela, con  fecha  17  de  setiembre,  avisa  a  la 
secretaria  de  hacienda  haber  entregado  tí 
Dr.  Miguel  Peña  en  aquella  tesorería  99,500 
pe-m,  en  fuertes  mejicanos,  y  200,500  pesos, 
en  moneda  macuquina."  Estos  documen- 
tos son  oficiales,  publicados  en  la  gaceta  del 
o-obierno.    La    cosa  es  pues  muy  obvia:  se 
recibieron  onsas  de  oro   en  Cartajena,  y  se 
entrego  moneda  macuquina  en  Caracas.     Allí 
se  compra  esta  recibiendo,  por  lo  menos,  18 
pesos  por  cada  onsa ;  luego  el  gobierno  ha 
dejado  de  ganar  25,000  pesos,  y  los  han  ga- 
fado Otros  fraudulentamente. 

En  el  Colombiano  de  Caracas,  numero  124, 
hemos  visto  unos  documentos  sobre  la  ma- 
teria, que  lejos  de  justificar  a  los  que  han 
manejado  este  negocio,  nos  parece  que  corro- 
boran mas  las  deducciones  que  emanan  natu- 
ralmente de  los  anteriores  datos.  El  tesorero 
principal  del  departamento  de  Venezuela 
dice  que  ha  recibido  cien  mil  pesos  en  fuer- 
íes  mejicanos,  y  doscientos  mil  pesos,  en  va- 
loree plata  moneda  corriente.  Dejémosla 
nuestros  lectores  hacer,  el  comentario  de  5a 
frase  ambigua  valer  de  plata  moneda  corrí* 
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ente  ,•  y  pasemos  al  segundo  documento.  El 
tesorero  principal  de  Caríajena  dice  con  fe- 
cha 1 1  de  julio  al  de  Caracas ;  "  se  han  entre- 
gado al  sr.  Dr.  Miguel  Peña  doscientos  no- 

venta  y  nueve  mil  quinientos  pesos  en  plata 
corriente,  que  unida  esta  suma  a  la  de  qui~ 
nientos  pesos  que  vale  el  adjunto  pagare  en- 
dosado a  favor  de  V.  hacen  la  totalidad  de 
trescientos  mil  pesos."  Si  este  documento  es 
autentico,  tenemos  pues  aqui  al  tesorero  de 
Caríajena  que  dice  al  gobierno  que  entrego 
doblones  del  cufio  antiguo  ,•  y  al  tesorero  de 
Caracas  que  lo  que  entrego  fue  plata  cor- 
riente .  La  contradicción  es  agravante,  y  el 
negocio  por  este  lado  no  tiene  buena  cara ; 
pero  si  el  documento  inserto  en  el  Colombia- 
no, que  acabamos  de  citar,  no  es  autentico, 
entonces  tiene  peor  aspecto. 

Resulta  pues  de  lo  espuesío  que  el  erario 
na  sido  torpemente  defraudado.  No  sabe- 
mos por  quien,  ni  a  favor  de  quien  ;  pero  ni 
nos  importa.  Nosotros  nada  tenemos  que 
hacer  con  las  personas,  y  si  mucho  con  ios  in- 
tereses déla  comunidad;  porque  ellos  son 
los  nuestros,  los  de  nuestros  parientes  y  ami- 
gos, y  en  fin  los  de  nuestros  conciudadanos: 
Nos  basta  saber  de  un  modo  indudable  que  a 
la  República  sele  hacen  perder  veinte  y  cinco 
mil  pesos  por  el  manejo  infiel  de  sus  ajenies, 
para  levantarnos  contra  tamaño  desorden. 
Nuestro  deber  como  escritores  dos  pone  la 
pluma  en  la  mano  para  reclamar  de  la  auto- 
ridad el  castigo  de  la  ofenda  hecha  a  ¡a  majes- 
tad de  la  nación,  el  reintegro  de  la  cantidad 
sustraída,  y  la  publicación  de  todos  los  docu* 
Bienios  relativos  a  este  importante  negocio; 
porque  la  publicidad  es  una  de  las  rúas  se- 
guras garantías  que  pueden  obtenerse  con- 
tra los  actos  arbitrarios,  los  embaíos  de  la 
ambision.  y  contratos  defraudadores  del  era- 
rio nacional. 


REVISTA  DE  OBRAS  NUEVAS. 

%•  Hemos  visto  un  Ensayo  sobre  la  necesidad 
de  una  federación  jeneral  entre  todos  ¿os  Estados 
hispano-americanes,  y  plan  de  au  organización, 
impreso  en  Lima  en  este  año.  Es  obra  postuma 
de    D.    Bernardo    Monteagudo,  v  el  editor    dice 


que  murió  sin  concluirla»  Si  el  titulo  del  cuaderno 
es  puesto  por  el  autor,  hay  razón  para  creerlo ;  pe- 
ro si  es  por  el  editor,  como  sospechamos,  eremos 
que  la  memoria  esta  concluida,  pues  aunque  le 
falta  el  plan  de  la  organización,  en  el  testo  no  se 
indica  que  ella  debiese  comprenderlo. —  El  orden  y 
plan  de  este  opúsculo  nos  parece  que  no  desdice 
la  mano  diestra  que  lo  ha  trazado.  ¡Su  estilo,  como 
el  de  todos  los  demás  escritos  que  hemos  visto 
del  mismo  autor,  aunque  no  esta  esento  de  galicis- 
mos y  locuciones  estranjeras,  es  pomposo,  florido, 
y  sembrado  de  imajenes  y  de  figuras ;  lo  que  nos 
parece  muy  impropio  cuando  se  trata  de  negocios 
de  estado.  Sin  embargo,  en  eaía  vez,  la  grandeza 
del  objeto  no  podría  menos  que  excitar  el  eníuciasaio 
dé  un  diplomático  literato. 

Manifiesta  primero  el  autor  que  la  federación  no 
podia  haberse  realizado  antes,  y  da  una  lijera  ojeada 
sobre  las  medidas  que  en  aquel  tiempo  se  habían 
tomado  pa.ia  realizarla.  -  Espone  después  los  tres 
grandes  objetos  de  ella,  que  son  independencia, 
paz,  y  garantía;  y  por  la  fuerza  del  raciocinio,  y 
argumentos  de  analojia,  demuestra  las  inmensas 
ventajas  que  deben  ser  su  resultado,  y  como 
no  podrían  obtenerse  sino  por  ella. — Nos  parece 
que  la  presencia  sola  del  jeneral  Bolivar  en  a- 
quellas  apartadas  rejiones  ha  popularizado  en 
gran  manera  las  ideas  republicanas.  El  Burke 
de  la  America  del  sur,  el  enemigo  jurado  de 
las  repúblicas,  el  apoiojista  constante  de  la» 
monarquías,  Monteagudo,  no  ha  podido  subs- 
traerse a  la  influencia  poderosa  que  ha  ejercido 
sobre  los  espíritus  el  creador  de  Colombia,  y  el 
primer  republicano  del  mundo.  El  tono  que 
reina  en  la  memoria,  y  las  espresiones  fuertes  que 
se  encuentran  contra  la  fajitimidad,  lasanta-alianza, 
y  principalmente  contra  la  política  iliberal  del 
gabinete  de  Rio- Janeiro,  nos  persuaden  que  el 
autor  pensaba  ya  y  obraba  en  el  sentido  do  los 
principios    republicanos. 


LAS  MUJERES  VENGADAS,  %c. 
Por  Pedro  Pablo  Brcc,   Doctor  Medico  de  la 
Facultad  de  Paris.  \ 


'%*  Al  anunciar  esta  obra,  prescindimos  de  si 
merecía,  o  no  contestación,  un  libelo  contraía  mitad 
del  jenero  humano,  compuesto  de  impertinencias, 
lugares  comunes,  citas  de  poetas  satíricos,  y  pasa- 
jes de  los  libros  santos  no  entendidos ;  nos  contrae- 
mos al  escrito  que  el  Dr.  Broc  ha  publicado  contra 
aquel,  titulado,  Rejistro  de  la  imperfección,  ruin- 
dad y  malicia  de  las  mujeres. 

Desde  luego  convenimos  en  que  su  idea  es  noble 
y  bella :  el  seso  entre  cuyos  individuos  cuenta  cada 
hombre  una  madre,  y  la  mayor  parte  de  ellos  una, 
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esposa  o  una  compañera,  es  ciertamente  digno  de 
cualquier  homenaje  que  le  tributemos.  El  autor  de 
la  obra  se  muestra  poseido  de  sentimientos  de  gra- 
titud y  afecto  tales,  que  lo  conducen  a  veces  a  un 
entuciasmo  que  las  mujeres  apreciaran  sin  duda,  asi 
como  los  colombianos,  y  muy  particularmente  los 
habitantes  de  Bogotá,  debemos  estimar  al  Dr.  Broc 
el  amor  que  manifiesta  a  nuestro  suelo,  queriendo 
confundirlo  con  el  suyo  en  su  corazón.  El  mayor 
elojio  que  puede  hacer  de  un  pais  un  hombre  honrado 
es  mezclarlo  en  sus  afecciones  patrias.  Sentimos 
que  el  Dr.  Broc  se  baya  dejado  arrastrar  por  su  ima- 
jinacion  en  perjuicio  del  orden  y  método  de  su  tra- 
bajo; que  haya  descuidado  enteramente  la  locución 
castellana  por  no  atender  sino  a  sus  pensamientos, 
y  que  al  demasiado  uso  del  sentido  figurado  haya 
añadido  la neerlijencia  de  injerirlo  de  'caimanera  en 
el  recto  yjenuino,  que  no  es  fácil  asignar  la  linea 
que  separa  el  uno  del  otro,  lo  que  hace  dificultoso 
aprovecharlas  observaciones  fisiolojicas  que  presenta 
sobre  los  dos  sexos  para  atribuir  al  femenino  la  pre- 
ferencia en  la  sensibilidad,  compasión  y  desinterés, 
y  por  consiguiente  en  las  virtudes  que  emanan  de  es- 
tas cualidades. 


%•  Se  ha  impreso  en  Guayaquil  La  victoria  de  Ju- 
nin, canto  a  Bolívar,  por  el  sr.  J.  J.  Olmedo,  uno 
á»  los  ^primeros  motores  de  la  revolución  que  sus- 
trajo aquella  ciudad  del  dominio  éstranjeroi  Es 
una  composición  a  lo  moderno,  en  silbas,  y  llena  de 
rasgos  y  pensamientos  filosóficos  y  políticos ;  pero 
siempre  eneljenero  pindarico;  es  decir,  llena  de 
calor  y  de  enerjia,  -le  arrebatos  y  deestravios;  es- 
pecie de  desorden  que  caracteriza  un  espíritu  ajitado 
por  la  sublimidad  del  objeto. — Nosotros  eremos  que 
el  plan  y  artificio  del  poema  no  es  perfecto;  por  que 
no  guarda  unidad,  que  es  una  regla  tan  esencial  al 
drama,  como  a  todas  la?  demás  composiciones  poe? 
ticas.  Nos  parece  que  el  autor  canto  la  victoria  de 
Junin,  y  que  habiendo  después  6abido  la  memorable 
jornada  de  Ayacucho,  no  pudo  vencer  la  tentación 
de  injerirla  de  algún  modo  en  el  poema.  Be 
aquí  la  invención  injeniosa,  pero  no  feliz,  de  ha- 
cer aparecer  a  Huaina-Capac,  ultimo  emperador  de 
la  dinastía  de  los  Incas,  y  hedióle  pronunciar  un 
larguísimo  discurso  contra  los  conquistadores»,  y 
predicción  de  la  batalla  de  Ayacucho.  Corrobora 
mas  nuestra  opinión  la  nota  de  la  pajina  7,  que 
dice:  cuando  se  escribía  este  poema  iodos  creían 
mortales  las  heridas  que  Necochea  recibió  en  Ju- 
nin. La  noticia  contraria  no  debió  recibirse  en 
Guayaquil  sino  muy  poco  después;  lo  que  prueba 
que  cuando  se  escribió  la  parte  del  poema  sobre 
Junin,  no  se  habia  dado  aun  la  segunda  batalla.— 
El  largo  y  cansado  pronostico  del  inca,  que  ocupa 
la  mas  considerable  porción  del  poema,  duplica  su 
acción;  y  la   profusión  de  ¿naximas   y  principios 
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de  moral  y  política  que  contiene,  eclipsa*!  una  gran 
parte  de  su  belleza  poética.  El  habito  de  discu- 
sión y  de  análisis  que  se  ha  apoderado  de  los 
entendimientos,  y  el  anhelo  de  reformas  que  ajíía 
hoy  las  sociedades,  se  ha  alzado  ya  hasta  la  rejiou 
sublime  de  las  Musas. —  El  autor"  mismo  conviene 
en  que  se  le  censurara  con  razón  la  demasiada 
estencion  del  vaticinio;  y  para  justificarse  añade 
¿  no  se  perdonara  a  un  anciano  ser  prolijo  en 
sus  discursos  f  Cremas  que  no.  Es  una  regla 
invariable,  establecida  por  todos  los  preceptistas, 
y  común  a  todos  los  jeneros,  que  se  debe  imitar 
la  bella  naturaleza,  y  jamas  poner  en  acción  lo 
que  en  ella  es  desapacible,  ingrato,  o  incapaz  de. 
agrado.  En  semejante  situación  se  le  perdonaría, 
en  la  realidad,  a  un  anciano  el- que  fuese  prolijo 
y  cansado,  siempre  que  dijese  cosas  tan  impor- 
tantes ;  pero  cuando  todo  es  ficción,  y  solo  se  trata, 
de  hacer  una  obra  de  amenidad  y  agrado,  eremos 
que  en  boca  de  nadie  puede  merecer  jamas  indul- 
jencia  un  defecto  tamaño. 

En  cuanto  al  estilo  y  a  la  versificación,  el  autor 
merece  mas  elojios  que  respecto  del  plan  v  estrac* 
tura  del  poema.  El  orden  y  disposición"  de  una 
obra  como  la  presente,  exije  siempre  mas  jenio 
y  mas  talentos  que  su  ejecución.  El  lenguaje 
empleado  en  esta  es  puro,  correcto,  alg'unas  veces 
elegante,  y  siempre  poético.  Bien  es  verdad  que  los 
epítetos  que  usa  no  son  siempre  muy  adecuados 
y  felices,  porque  a  veces  son  demasiado  reíam- 
bat-tes,  y  otras  anticuados  o  de  mal  gusto;  pero 
es.to  es  raro,  y  puede  decirse  que  no  arroja  nin- 
guna fealdad  ni  imperfección  sobre  el  poema.  La 
versificación  es  fácil,  fluida,  sonora;  aunque  con 
mucha  frecuencia  el  autor  no  ha  sabido  guardarse 
contra  el  aliciente  de  facilidad  que  da  la  libertad 
de  concluir  la  oración  en  medio  del  verso,  lo  cual 
ha  dañado  un  poco  a  la  armonía.  Sabemos  bien 
que  algunos  celebres  poetas,  la  han  hecho  nacer 
con  este  mismo  uso  ;  pero  con  un  arte  y  una  par- 
simonia que  aqui  no  se  hallan.— »- Como  en  la  silba 
la  colocación  de  los  versos  de  siete  y  once  silabas 
es  arbitraria,  y  lo  mismo  el  lugar  de  los  con»o- 
nantes,  algunos  pura  ahorrar  trabajo,  han  ocur- 
rido al  espediente  de  dejar  algunos  versos  sin  rima  5 
y  de  esta  libertad  ha  usado  con  demasía  nuestro 
poeta.  Semejante  licencia  hace  acercarse  esta  espe- 
cie de  composición  a  los  versos  blancos  o  sueltos, 
que  son  mas  propios  para  objetos  morales.,  didac*. 
ticos,  o  satíricos. —  A  pesar  de  estos  defectos, 
hallamos  en  el  canto  de  Junin  algunos  rasgos 
verdadet amenté  sublimes,  otros  pomposos  y  floridos, 
y  muchos  elevados  y  llenos  de  fuerza  y  de  majes- 
tad.—  Sentiremos  que  el  señor  Olmedo,  que  actual- 
mente sirve  a  la  República  del  Perú,  prive  a  bu 
patria  de  su  musa  como  poeta,  y  de  su?  talentos, 
y  luces  coaio  literato. 
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PASATIEMPO. 

No  lia  muchos  dias  que  paseaba  por  una  de 
nuestras  alamedas  un  viejo  de  alta  estatura,  flaco, 
macilento,  con  el  semblante  desencajado  y  el  mirar 
lleno  de  una  suave  l*ngttidez.~r-La  lentitud  de  sus 
pasos,  y  la  inclinación  de  su  rostro,  anunciaban  que 
hacia  ¿o<'o  tiempo  queestaba  convaleciendo  de  una 
prave  enñrmedad,  v  qué  su  alma  se  bailaba  entre- 
gada a  tristes  y  profundas  meditaciones.  Un  joven 
que  venia  de  la  parte  opuesta  se  encontró  con  el  y 
le  dijo  :  "  Mucho  celebro  señor  Don  Clodoveo,  ver 
a  V.  tan  repuesto  :  nunca  creímos  sus  amigos  que  V. 
sanase  del  terrible  insulto  que  le  ataco :  gracias  ni 
Todo-poderoso  que  se  ha  dignado  conservarlo  para 
bien  fie  su  familia :"  "  ¡  A  y  amia-) !"  respondió  el 
anciano,    "de  buen   agrado  habría  quendo  yo  oes- 


aparecer  del   numero 


¡e  los  vivientes  ¡—después  de 


lo  que  he  padecido  y  de  los  achaques  que  actual- 
mente estoy  sufriendo,  creo  que  la  muerte  es  el 
uníco  bien  "que  puede  sobrevenirme.— En  estos  mo- 
mentos estaba  reflexionando  sobre  la  disposición 
ouedebo  hacer  de  mis  intereses  y  los  mi  trapos que 
sé  me  harán  después  de  mis  dias.  He  recordado  el 
suceso  de  la  celebre  Griega  Eufrosina,  que  uetermmo 
uno  un  óbolos  protestando 
pasarla  en   su  barca   por 


no  sé  pusiese  en  su  boca, 
que  si  Carón  no  gnst 


rst-i  cantraa' 


!,  se   quedaría   contenía  en  la  orilla;  y 


misa  y 
de  saber 


he   resuelto  no  dejar  sino    un  peso  para 

cuatro  reales  para  él  sepulturero,  ponme 

oue  mi    fortuna  es  corta  y  mi  familia  numerosa 

¿Que  dices  amiffo  de  esta  determinación °' 


es  j  uioiosa  y  acer 


tadi 


respondió  el  joven,  "  y 


Y.  gusta 
mas  en  día, 
providencia  s< 
de   el   en  el 


le  liare   una  reflexión  que  lo  confirmara 
v  servirá  para  persuadirlo   que.   si  la 
'sirve  destinarlo  al  purgatorio  saldia 
listante   mismo   que  llegue;    dígnese 
prestarme  su  atención  :  — 

''-La  población  de  la  tierra,  según  computo 
aproximado,  es  de  700*000,000  de  habitantes— de 
estos,  132,000,000  son  catoli  jos  y  los  demás  judíos, 
protestantes,  idolatras,  &c,  que  todos  van  al  in- 
fierno porque  fuera  del  catolicismo  no  hay  salvación. 
Conforme  a  uñ  calculo  bien  exacto,  de  estos 
132,000,000  nacen  al  arlo  1,066,606  y  mueren 
1,0,56,105,  siguiendo  las  proporciones  de  que  de 
cada  30  nace  mío  v  que  el  num-ro  de  los  nacidos  es 
al  de  los  muertos  como  101  a  100.  De  esto  ■  muertos 
la  cuarta  parte  son  infantes  que  se  van  precisamente 
al  cielo,  quedando  por  lo  mismo  reducido  ehnumero 
<ie  los  que  corren  por  ¡*u  cuenta  y  riesgo  a  702,0/  J. 
•Pues  bien,  de  esta  ultima  Suma  tienen  que  tornar 
servicio  en  el  infierno,  los  ladrones,  los  vagabundos, 
las  rameras,  los  hipócritas,  los  que  con  capa  de 
relijioo  cometen  mil  excesos  y,  si  quiere  V.,  los  señores 
masones,  &c,  que  todos  ellos  componen  un  ejercito 
bien  respetable  porque  el  numero  de  los  reprobos  es 
infinito.  Mas,  como  la  redención  no  puede  ser 
i  ti  [vultuosa,  también  irán  muchos    a  gozar  d¿  la 


bienaventuranza,  de  modo    que   deduciéndose    una 
cuarta  parte  que    va   al  cielo,    y    dos  al  infierno, 
resulta  que  anualmente  entran  al  purgatorio  198,0¿0 
almas    cuando    mas.       Ahora  bien,    de   esta  suma 
deben  rebajarse  todas  las  almas  que  se  sacan  con 
los  trisados,  viacrucis,  visitas  de  altares,  estaciones 
en  jueves-santo,  sal ve3,  credos,  ave-marias,  y  misas, 
que  son  otros  tantos  salvosconductos  concedidos  por 
la  Iglesia  a  favor  de   aquellas  pacientes    criaturas. 
Calcule  V.  amigo,  con  tantos  templos  que  hay  en  el 
orbe  católico,  con  tantos  santos  que  ellos  encierran, 
con  tantos  sacerdotes  que  diariamente  celebran   el 
santo  sacrificio,  v  con    tantos  devotos   que  apuntan 
sus  pesetas;  ¿que   numero  tan  prodijmso  no  deberá 
salir  de  aquella  mansión  al  cabo  de  un  año?  <  Si  sé 
considera  solamente  el   que  es   salvado   el  día  del 
jubileo  de  la  porciuncula,  en  que  por  cada  vez  que  se 
entra  y  se   sale  del  templo    de   San   Francisco  se 
o-anan  multitud  de  induljencias  que  pueden  aplicarse; 
no  hav  guarismo  para  computar  las  que    se  echa  a 
cuestas,  tanta  vieja,  que  desde  las  cinco  de  la  mañana 
hasta   las    doce    esta  haciendo  sin  intermisión  sus 
entradas  v  salidas.     Por  tanto,  arismeticamente  ha- 
blando y  »o  más.  debemos  asegurar  que  luego  que  V.  se 
presente  en  aquel  lugar,  sera  enviado   para  el  cielo  a 
cuenta  de  las  induijenrias  y  sufrajios  que  alia  debe 
haber  acumulados."    Habiendo  asi  concluido,  tomo  el 
vicio  una  narigada  de  polvo,  y  dando  a  su  amigo  dos 
gplpecitos   en  el   hombro   le  dijo   socarronamente: 
"Me  parece  muy  injeniosa  tu  demostración,  pero 
jamas  me   conformare  con  que  a  esta  fecha  estén  ya 
perdonados     no    solamente   mis    pecados     veniales 
cometidos,  sino  también  los  que,  como  írajil,  pueda 
cometer  mañana."     "  En  efecto,"  repuso  el  joven,  "el 
negocio  tiene  sus    dificultades,   pero  ello  es  que  me 
acuerdo  haber  leido  que  en  los  archivos  de  Jomville 
se  encontró  una  induljencia  en  favor  del    Cardenal 
de  Lorena  y  doce  personas  de  su  comitiva;  la  cual 
perdonaba  a    cada   uno  de  ellos  tres   pecados   a  su 

¡justo "    Don  Clodoveo  entonces  le  íutcrrum- 

ndole,  "  mira  que  se  acerca  uno  de  ios  que 
o  quieren  que  esta»  cuentas  se  liquiden;  sinos  ve 
conesasuorgullosa humildad  nos  llenara  de  insultos; 
ui*ior  es  que  re  retires  a  cumplir  con  tus  deberes,  sin 
meterte,  m  aun  de  broma,  en  investigaciones ^  de  esta 
clase,  que  solo  sirven  para  inquietar  el  alma."  Con 
estose  despidieron  cortesmente,  y  cada  uno  fue  sig  al- 
endo su  camino. 

*  *  Este  Papel  sale  los  Domingos.— Se  reciben  Sub- 
scripciones en  la  tienda  del  sr.  Rafael  Flores,  calle  del 
Comercio,  num.  6,  y  las  de  fuera  se  dmjen  al  editor, 
libres  de  porte.  El  trimestre  vale  12  reales,  y  los  nu- 
meros  sueltos  se  venden  a  real  cada  uno  en  la  misma 
tienda.  El  editor  hará  las  remisiones  a  los  subscritores 
de  fuera  con  toda  exactitud. 

Bogotá  -.—Impreso  por   F.  M.  STOKES, 
Plazuela  de  San  Francisco» 
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ELECCIONES. 

PROVINCIA  DE  CASANARE. 

Presidente  de  la  República. 
Simón  Bolívar  obtuvo   la  totalidad- 
votos. 

VlCE-PRESI  DENTE. 

Francisco  de  Paula  Santander  7- 
PROVINCIA  BE  CARACAS. 
Presidente  de  la  República. 
Simón  Bolívar  obtuvo   la  totalidad  de 
votos. 
Vice- Presidente. 
Cristóbal    Mendoza   20:     Pedro     íkicéno 
Méndez  11 :  José  Mana  del  Castillo  3  :  ¿áto- 
mo José  Sucre  1. 

PROVINCIA  DE  MARACArBO. 

Presidente  de  la  República.' 

Simón    Bolívar  10  votos:  Rafael  Urda- 

neta  I. 

Vice-Presidente. 

Luis  A.  Baralt9:    José  María  Castillo  i;, 

Cristóbal  Mendoza  I. 

PROVINCIA  DE  CARA  BOBO. 

Presidente  de  la  República., 

Simón  Bolívar  31 :  José  Antonio  Paes  4. 

Vice-Presidente. 

Domingo  Cay  cedo  22  :  Pedro  Briceño  7: 

Francisco  de  Paula  Santander  6. 

PROVINCIA  DE  BARINA$. 

Presidente  de  la  República. 

Simón  Bolívar  18:    Antonio  José  de 

Sucre  1. 

Vice-Presidente. 

Francisco  de  Paula  Santander  13  :  Pedro 

Gual  5:    Carlos  Soubleíte  L 

PROVINCIA  DE  POPAYAN. 

Presidente  de  la  República. 

Simón  Bolívar  obtuvo  la  totalidad  de  votos. 

Vice-Presidente. 

Antonio  José  Sucre  10:  Francisco  de  Paula 

Santander  3:  Pedro -Briceño  Méndez  I. 


POTESTAD  ECLESIÁSTICA. 

Cuando  intentamos  escribir  sobre  esta  deli- 
cada e  interesante  materia,  no  ignoramos  las 
grandes  dificultades  que  han  hallado  siempre 


los  publicistas  y  canonistas  para  trazar  la 
verdadera  linea  divisoria  entre  las  dos  potes- 
tades, conocidas  con  el  nombre  de  espiritual 
y  temporal :  tampoco  ignoramos  Jas  continuas 
y  ajitadas  disputas  que,  dirijidas  por  las 
pasiones,  han  sostenido  los  ajenies  de  uno 
y  otro  partido,  concluyendo  siempre  confor- 
me a  sus  intereses  particulares,  y  de  ninguna 
manera  a  las  verdaderas  de  la  Iglesia  y  del 
Estado,  Nosotros  sin  embargo  vamos  a 
manifestar  nuestra  opinión  en  el  particular, 
confiados  en  la  sinceridad  y  franqueza  de 
nuestra  expresión. 

Para  proceder  con  método,  examinaremos 
primero  la  cuestión  con  la  simple  y  sencilla 
luz  de  La  razón,  que  debe  guiarnos 
siempre  en  nuestras  investigaciones ;  mas 
como  en  esta  y  otras  semejantes  es  preciso 
examinar  la  voluntad  del  lejislador,  el  Nuevo 
Testamento  guiara  en  seguida  nuestro  discur- 
so ;  y  últimamente,  la  practica  constante  de 
los  siglos  mas  felices  de  la  Iglesia,  el -testi- 
monio unánime  de  los  Santos  Padres,  y  aun 
de  los  mismos  Sumos  Pontífices,  darán  nuevo 
vigor  a  nuestro  razonamiento. 

La  distancia  inmensa  que  cada  uno  de 
nosotros  concibe  entre  la  materia  y  el  espí- 
ritu, ha  orijinado  sin  duda  el  nombre  carac- 
terístico de  las  dos  potestades,  cuya  acepción 
sola  indica  la  gran  diferencia  que  hay 
entre  eíks.  Porque  efectivamente,  si  busca- 
mos el  orijen  de  la  potestad  eclesiástica,  de 
que  ahora  nos  ocupamos,  sin  duda  no  halla- 
remos otro  que  el  cielo,  pues  que  de  alli 
ha  venido  el  Creador  de  ella  :  el  objeto  sobre 
que  debe  versarse  es  la  conciencia:  él  ñn 
que  con  ella  se  consigue,  es  ía  salud  eterna 
de  los  hombres ;  y  las  penas  establecidas 
para  los  culpables,  consisten  todas  en  la 
privación  de  los  bienes  espirituales.  Y  ía 
potestad,  cuyo  orijen,  fin,  objeto  y  penas 
son  esencialmente  espirituales,  ¿podra  ponerse 
en  ejercicio  por  medios  temporales?  ¿Podra 
el  depositario  de  ella,  imponer  con  él  cetro 
y  dirijir  con  la  espada?     Intentarlo,   seria   lo 


mismo    que  la  loca  empresa  de     dirijir 


un 
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carruaje  con  velas  sobre  el  mar.    Para  conse- 
guir pues  la  solida  y  regular  dirección  de 
esta  autoridad,  es  preciso   que  los    medios 
que  para  ello  se  empleen,  sean  de  la  misma 
naturaleza  que  su  orijen,  su  objeto,  su  fin 
v  sus  penas. 
Impero  ¿el  lejislador    divino,  cuya  razón 
sublime  es  la  fuente  de  la   nuestra,  pensó 
acaso  de   diverso  modo?    La  simple  lectura 
de  sus  doctrinas  lo  resuelve. — Viniendo  como 
salvador  al  mundo    hizo  patente  que   este 
no    era    el     teatro     de     su      imperio11;     y 
dando  a  sus  discípulos  la  misma    autoridad 
con    que    le    habia    investido     su    padreb, 
es  claro  que  el  reino  de  los  apostóles  no  era 
de  este  mundo,  pues  que    ellos  eran  nom- 
brados   para  instruir  y  no  para    gobernar. 
Conoce     sin    embargo    el    corazón     huma- 
no, y  por  lo  mismo  no  se  contenta  con  desig- 
nar   la   esfera     de    la    autoridad    que    les 
confiaba  de    un    modo    jeneral,    sino     que 
preceptuándoles  que  no  intenten  jamas  con- 
fundir su  misión  con  el  poder  que  ejercen 
los     soberanos     de     la     tierrad,     enumera 
particularmente  las  atribuciones  de  ella.    Les 
manda    predicar  el    evanjeíio  y  bautisar  al 
mundo    entero     en    su    nombre6;      les    da 
la  potestad  de  absolver  o  retener  los  peca- 
dos, ofreciéndoles  que  su  juicio  sera  confir- 
mado     por     Diosf;       les     autoriza     para 
hacer  como  un  recuerdo  de  su  misión  divina, 
la  celebración    sacrosanta  de   la  eucaristía8  \ 
y     en    fin  fortifica  su    brazo     como    omni- 
potente para  lanzar  el  rayo  terrible  de   la 
escomunionh.     ¿Hay  en  este  cuadro  alguna 
atribución  que  no  sea  puramente  espiritual  ? 
¿  La  habrá  en  el  código  de  los  cristianos. — Re- 
jistrense  los  evanjelios  examínese  el  corso  de 
la  vida  de  Jesús,  y  lejos  de  encontrar  una  sola 
palabra,    una    sola   acción   que  lo  indique, 
hallaremos  una  exclusión    total  del    poder 
y  autoridad  terrestre.    Discuerdan  dos  herma- 
nos sobre  la  división  de  su  herencia ;  llaman 
a  Jesu-cristo    como    juez;  y  les    responde 
francamente :  "  nadie  me  ha  dado  autoridad 
sobre     vosotros1."      Piden      los    Apostóles 
fuego   sobre  los    Samaritanos  que    no  han 
querido  recibirle,  y  les  responde  con  majes- 
tad: "el  hijo  del  hombre    no    ha    venido  a 
perder  sino  a  salvar  las  almasV     Prohibe 
al  anciano  y    respetable    Pedro  el   uso    de 


la  espada,  aun  en  su  propia  defensa1.  Mil 
y  mil  acciones,  mil  y  mil  preceptos  seme- 
jantes podríamos  citar,  si  esto  no  fuera  bas- 
tante para  convencer — que  la  autoridad  de 
Jesu-cristo  era  toda  espiritual;  y  quepor  consi- 
guiente la  de  S.  Pedro,  su  inmediato  succesor, 
fo  mismo  que  la  de  aquellos  que  en  seguida 
han  tomado  las  llaves  de  la  Iglesia,  solo 
puede  ejercerse  única  y  exclusivamente 
sobre  las  conciencias. 

Es  una  felicidad  para  el  pueblo  de  Colom- 
bia, y    mayor  aun   para  nosotros,  el   poder 
presentar  la  época  mas  florida  del    cristia- 
nismo como  un  argumento  incontestable  de 
nuestra  libertad.— Incontestable  a  la  verdad, 
porque  nada  hay   mas  conducente  al  verda- 
dero  conocimiento    de  una  doctrina,  que  la 
practica  inmediata    a  su    publicación;  pues 
nos  presenta  al  menos,  la  intelijencia  de  los 
contemporáneos,     sin  dada  la    mas    pura  y 
menos  adulterada.— Casi  cinco  siglos  pasaron 
desde  S.  Pedro  hasta  Anastasio  II.,  y  en  su 
curso,  a  la  vez  que  no  aparece  un  solo  prin- 
cipe  que    haya   ocupado  la  silla    pontifical, 
se  hallan  cincuenta  vicarios  perfectos  imita- 
dores   de  Cristo,  que  reciben  ya  nuestro  in- 
cienso en  los  altares.    La  dulzura,  la  modera- 
ción y     mansedumbrs    fueron    siempre    los 
jenios    que    rodearon  al  Pontífice,  mientras 
que  la  'ambición,    la    altivez  y  el    orgullo 
huían   lejos    del    incensario    y    del  cayado. 
Proscripta  la  relijion  y  prohibido  su  ejercicio, 
sus  deseos  se   limitaban  a  poder    practicar 
impunemente  las  virtudes.     Los  cetros  de 
Caligula,    Nerón,  Tiberio  y  los  demás  que 
llenaron  de  infamia  el  capitolio,  eran  abomi- 
nados por  ellos  como  instrumentos  de  opre- 
sión y  tiranía:  la  brillantez  de  las  coronas, 
la  pompa  y  fausto  del    cortejo,  eran  a  sus 
ojos  sombras  efímeras  creadas  por  imajina- 
ciones  ardientes,  cuando  las   comparaban  al 
objeto  esclusivo  de  sus  aspiraciones  y  deseos 
—la  corona  del  martirio.    Este  era  el  premio 
de  las  virtudes   en  aquellos  siglos  felices  — 
esta  era  la    recompensa  satisfactoria  de  la 
exacta  observancia  de  las  doctrinas  y  moral 
cristiana —esta  era,  en  fin,  la  practica  diana 
en  aquellos  siglos  de  opresión  y  dolor  para 
los  hombres,    de    triunfos  y  de  gloria  para 
"la  relijion.     Consultemos  a  Fleury  y  a  Bos- 
suet»    los    mas    celebres     historiadores    del 
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siglo  XVII.,  y  por  todas  partes   La] ¡aremos 
estampada  esta  verdad  :—Ia  en  na  del  cristia- 
nismo fue  sombreada  de  laureles  ;   su  infancia 
acompañada  de  majestad  y  de  triunfo;  porque 
entonces  la  jerarquía  eclesiástica,  satisfecha 
con  las  llaves,  no   aspiro  jamas  a  la  corona. 
Estas  mismas  doctrinas  han  sido  publicadas 
en  todos    tiempos   y    lugares,   por   los    que 
con  razón   pueden    llamarse   Padres  de     la 
Iglesia:   todos  los  escritos  de  estos  injenios 
sublimes    no  respiran    otra    cosa    sino  es  la 
distinción  de  las  dos  potestades.     San  Gre- 
gorio Nacianceno,    enmedio    de  la  barbarie 
de    los    tiempos    en  que  existió,  decia  a  la 
taz  del  mundo  "  solo  las  cosas  eclesiásticas 
pertenecen  a  nuestra  jurisdicción™."      San 
Ambrosio  en  varias  ocasiones  repetía:  "  toda 
la  riqueza  y  fuerza  de  la  Iglesia  Católica, 
consiste  en  su  fe-."     San  Fuljencio  procla- 
maba :  "  la  potestad  del  Pontífice  solo  com- 
prende   lo    espiritual"."       Mas    ¿para    que 
buscar  fuera   del   Vaticano  pruebas    á  esta 
verdad,  cuando  ios  mismos  Sumos  Pontífices 
la  han  confesado  ?    El  Papa  Gelacio  celebre 
por  su  moderación  y  sus  virtudes,  escribía- 
tas  funciones  de  la  potestad    civil  y  ecle- 
siástica   están   separadas    por     el    mismo 
Jesu-cnsto*."     "La    linea    que  separa  lo 
temporal  de  lo  espiritual,"  decia  Gregorio  II., 
"  enárcalas  dos  potestades*."    Inocencio  III ' 
destruía  la  ridicula  pretensión   del  dominio 
temporal  del  Papa,  con  estas  palabras:  "es 
un  desorden    insufrible   dar  a  otro  que   al 
tiey  la     potestad    tmporaP."     Lo    mismo 
han    publicado    Gregorio  el    grande,  Félix 
III.,  el  Papa  Martirio,  y,  en  una  palabra,  todo 
hombre      medianamente    imparcial     que    se 
haya  i  cupado  de  esta  materia,  ha  tenido  siem- 
pre este  mismo  lenguaje :  todo  es  espiritual 
en  la  Iglesia,  todo  es  temporal  en  el  Estado.- 
En  conclusión.— La  simple  y   sencilla    luz 
de   la  razón,    las    doctrinas   y  conducta    de 
Jesu-cnsto,    la   practica     constante   de     los 
primeros  siglos  déla  Iglesia,  el  testimonio 
unánime  de  los  Santos  Padres,  y  la  propia 
confesión  de  los  mismos  Sumos  Pontífices- 
tales  son  los  invencibles    argumentos    que 
militan  en  favor  de  nuestra  doctrina ;  y  tales 
son  también  los  órganos  que  han  publicado 
hasta  aquí,  y  que    publicaran  eternamente 
los  siguientes  axiomas : 


K  Para  conseguir  la  solida  y  regular 
dirección  de  la  potestad  espiritual,  es  pre- 
ciso que  los  medios  que  para  ello  se  empleen, 
sean  de  la  misma  naturaleza  que  su  orijen, 
su  objt-to,  su  fin  y  sus  penas. 

2°.  La  autoridad  de  S.  Pedro,  inmediato 
succesor  de  Jesu-Crisio,  lo  mismo  que  la 
de  aquellos  que  en  seguida  han  tomado 
en  sus  manos  Jas  llaves  de  la  Iglesia, 
solo  puede  ejercerse  única  y  exclusivamente 
sobre  l  is  conciencias. 

3°.  La  cuna  del  cristianismo  fue  som- 
breada de  laureles,  su  infancia  acompañada 
de  majestad  y  de  triunfos;  porque  enton- 
ces la  jerarquia  eclesiástica^  satisfecha 
con  tas  ¿laves,  no  aspiro  jamas  a  la  co- 
rona. 

4°.  Todo  es  espiritual  en  la  Iglesia,  todo 
es  temporal  en  el  Estado. 

Hasta  aqui  hemos  considerado  al  Sumo 
lontifice  como  cabeza  de  la  Iglesia  respecto 
de  toda  la  cristiandad;  en  otro  de  nuestros 
números  le  consideraremos  como  soberano 
tempoialde  una  parte  de  la  Italia  rela- 
tivamente a    Colombia. 
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Patee  xvn.,  17.  i  Luc  xii,  14.         *  Luc  ix,  55. 

Man ,o  xxvi    52.  »  Corcil.  torn.  2,  paj.  853. 

■  Tora   4.  paj   691.       o  M     ad  'p  ¿       ., 

tom.  4,  paj.  H82.  o  Concil.  torn.  7.  pal.  26. 
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ESTRACTOS 
DE    PAPELES   ESTRAJVJER08. 

Londres,  4  de  agosto.— Cartas  úe  Liverpool 
aseguran  que  el  estimbot  el  Libertador  saldrá  a  la 
mar  dentro  de  muy  poco  tiempo,  y  que  ira  directa- 
mente al  Orinoco  con  el  objeto  de  navegar  en  aquel 
rápido  e  inmenso  rio,  en  virtud  de  un  privileiío 
concedido  por  el  gobierno  <íe  Colombia  al  couiel 
rlamilton. — Times. 

Julio  30.— Se  lee  en  el  Observador  'J¡u.stvim& 
une  una  convención  firmada  en  Milán  por  el  rey  de 
Ñapóles,  ( o  mas  bien  impuesta  parla  Ju&tña  ) 
prolonga  la  ocupa.ion  del  territorio  Napolitano  (fi- 
el ejeri  ito  austríaco,)  desde  mayo  de  1S£6  i>asta  U-  • 
zo  de  I&2-7-—  Courier. 

.  El  rey  de  España  ha  creado  ujia  junta  o  coa  ision 
que  es  independiente  de  los  ipinisíros,  y  que  comu- 
nicara directamente  con  el  soberano.     Estará  i-i  i i>:¿ 
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ta  especialmente  encargada  de  examinar  rl  estado 
jeneral  del  reyno,  y  dar  cuenta  a  S  M.  S-  dice  que 
el    Duque    del  Infantado  es  presidente    d  i    ella.— 

Varis,  28  de  julio.— Se  dice  que  la  Rusia  ha 
propuesto  a  la  Austria  colocar  al  principe  Gustavo 
sobre  el  trono  de  Grecia,  o  sobre  el  del  Peloponeso 
al  menos.  Esta  proposición,  se  asegura  que  ha  sido 
hecha  directamente  a  la  Austria,  y  trasmitida  por 
escrito  al  ministro  Ingles,  el  cual  contesto:  "que 
estando  S.  M.  Británica  convencido  de  Jas  miras 
pacificas  de  la  Rusia,  y  descansando  por  otra  parte 
en  su  fuerza  y  preponderancia  marítima  en  el  Medi- 
terráneo, no  se  opondría  al  establecimiento  del  nuevo 
rev  o  gran  duque  ;  pero  que  el  creía  que  los  poderes 
aliados  podrían  primero  proponer  el  plan  a  loa 
Griegos  mismos.  "  Se  añade  que  las  misiones  t  ran- 
cesa  v  Austríaca  en  Napoli-di-Romania  uo  tengan 
otro  objeto  que  inducir  a  los  Griegos  a  reconocer  al 
nuevo  rey.  —Diario  de  debates. 

*  *'Este  principe  Gustavo  es  hijo  del  penúltimo  rey 
de  Suecia  de  la  dinastía  de  Holstein,  el  cual  por  su 
arbitrariedad   y   despotismo   llevo   hasta  el  ultimo 
orado  el  descontento  de  aquella    nación  ilustrada   y 
fenerosa.     En  1809,  sordo  a  los  mas  sabios   consejos 
e  insensible  a  los  ruegos,  iba,  en  un  rapto  de  colega, 
a  traspasar  con  su  espada  algunos  nobles  que   le 
suplicaban  pusiese  termino   a   las  calamidades  *.<: 
reyno.      El  sufrimiento  cedió  a  la  justicia,  y  el   r 
fue  depuesto  y  preso  ;  pero  tratado  con  uP  cha  con  . 
aeración.     Su   tio  el   duque  de   Sunder  ain    toi p  > 
entonces  las  riendas  del  gobierno  como  rejente,   f 
después  fue  proclamado  rey,  bajo  el  titulo  de  Cares 
XIII      Por  su  muerte  en  1817  subió  al  trono  el 
ex-mariscal  Francés  Bernardote  que  había  sido  electo 
por  los  estados  jenerales,  principe  hereditario  del 
reino,  en  1810.— El  abuelo  de  este  primee  Gustavo 
no  fue  mas  humano  ni  mejor  rey  que  su  hijo.     A  su 
advenimiento  al  trono  firmo  solemnemente  la  acta  de 
capitulación,  especie   de  constitución  o  ley  funoa- 
roental  de  24  arts.,  que  violo  tan  luego  que  lo  hubo 
todo   minado,  porque  al  principio    no  ei a  bastante 
fuerte.     Puso  mañosamente  a  su  devoción  la  solda- 
desca, y  dio  su  golpe  de  estado.    Arresto  los   Sena- 
dores en  el  salón  mismo  de  sus  sesiones,  y  al  son  de 
las   caías   v  trompetas  militares  fue  convocada  la 
nación  por  las  calles  de  Stockolmo  para  una  asam- 
blea  de   los  estados  jenerales  al  día   siguiente,     fcs 
muy   notable  lo  que  allí  ocurrió.     £1  rey  hizo  un 
discurso  muy  enérgico  en  que  no  dijo  nada,  y  nadie 
le  contesto.    Hiso  después  1er  un  plan  que  consagraba 
dg-obierno  absoluto  en  principio,  y  como  había  algu- 
nos  reiimientos  formados  en  la  plaza,  los  estados  lo 
aprobaron   por    unanimidad.     Despidió  después   los 
Senadores  diciendo  que  el  tendría  el  cuidado  de  nom- 
brar otros  ;  y  entonces  se  quito  la  corona  de  la  cabeza, 
saco   del  bolsillo  un  librito  de  salmos,  se  puso  de 
rodillas,  y  entono  S.  M.  el  te  deum,  h  iciendole  coro 
toda  la  asamblea,  con  lo  que  quedo,  en  el  nombre  de 


Dios  autor  de  todas  las  libertades,  entroncado  el 
despotismo  en  Suecia.    De  allí  a  20  años  habiendo 
exasperado  todas  las  clases,  a  fuerza  de  guerras  inius- 
tas  v  temerarias,  de  violencias  y  opresión  al  pueblo, 
v   de  velaciones  a  la  nobleza,  fue  asesinado    en  un 
baile  de  mascaras,  legando  a  su  hijo  una  nacmn 
aiiíada  por  los  partidos  y  despedrada  por  las  faccio- 
nes, una  corona  mal-segura,  y  no  mas  liberalidad  m 
meio.es intenciones  que  las  suyas—El  nieto  pues  de 
este  campeón  del  absolutismo  es  el  que   la  santa 
alianza  quiere  hacer  rey  ahora.     Rey  de  un  pue- 
blo que  rodeado  de  tt adiciones  y  de  monumentos  de 
sus  antiguas  libertades,  y  hallando  por  todas  partes 
ilustres  memorias  y  vivos  recuerdos  de  su  grandeza 
y   su   pasada  gloria,   se  ha  levantaao  heroicamente 
contra    sus  opresores   admirando  la  Europa   atenta 
por  los  prodigios  de  su  valor  impertérrito.     ¿Como 
podran  los  Griegos,  creadores  de  las  bellas  artes  y  de 
la  filosofía,  pueblos  de  genio  libre  e  imaginación 
risueña,  inventores  de  esa  mitología  festiva  que  hacia 
vivir  a  los  hombres  en  sociedad  con  sus  Dioses-esos 
Griegos  que  han  dado   tan  patéticas   y  profundas 
lecciones  de  libertad  «  independencia  nacional  al 
íenero  humano;  como  podrían,  repetimos,   apareci- 
endo de   nuevo  a  la  eesena  del  mundo,  someterse  al 
reamen  sombrío  de  un  principe  impuesto  por  un 
poder  estraño?     ¿  Habría  de  suceder  que  el  bravo 
Lnnaris  y  sus  ilustres  compañeros  que  han  regenerado 
*u  oatria  y   dado  tan  mortales  heridas  al  despotismo 
otomano,  se  hiciesen  los  servidores  de  un  tft#lu 
advenedizo,  que  amaestrado  por  las  lecciones  desús 
a  atenazados  y  por  sus  inclinaciones  propias  en  destruir 
la  libertad,  se  halla  hoy  proscrito  de  su  país  nativo  ? 
No,  esperamos  que  el  congreso  que  actualmente  van 
a  reunir  los  Griegos,  no  admita  la  graciosa  oferta  de 
sus  majestades  aliadas;  a  pesar  de  las  insidiosas 
sugestiones  de  su  verboso  retonco     Chateaubriand. 
Aquellos   nuevos  reguladores  de  los  destinos  de    as 
naciones  no   han  podido    desentenderse  del    doble 
escándalo  que  presenta  un  Iftimqsm  corona  y  un 
pueblo  libre  en  el  recinto  de  la   Europa  -Bendita 
sea  la  providencia  que  nos  ha  separado  de   aquellas 
reiiones  de  luz  y  de  esclavitud  por  el  ancho  foso  de 
un  inmenso  océano;  y  gloria  para  siempre  al   genio 
superior  que  ha  ideado  el  primero  una  confederación 
Americar/a  para  hacer  frente  a  las  agresiones  de    os 
principios  ultramarinos,  si  se  intenta  aportarlos  a  las 
riveras  del  nuevo  mundo. 

(¿iriso.) 

Desde  la  aparición  de  nuestro  papel  k**»  *•*■*» 
por  los  correos  ordinarios  un  ejemplar  a  la  redaccionde 
?ada  uno  de  los  periódicos  que  sabemos  hay  en  la  I Re- 
publica.  Fundados  motivos  tenemos  para  «eer  que  la 
mayor  parte  no  lleguen  a  sus  destinos.  Han  Legado  ya 
a  nosotros  varias  reclamaciones  de  subscritores  de  las 
SráSS?  que  -  quejan  de  no  recibir  los  »«™«"¿£ 
les  remitimos  con  la  mayor  ^™PBl«díMft'S 
a  todos  los  señores  redactores  tengan  la  bondad  de  «•- 
saraos  si  no  los  reciben,  para  hacer  cu  este  caso  una 
reclamación  formal  sobre  este  desorden. 
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ELECCIONES. 

PROVINCIA  DE  PICHINCHA. 

Presidente  de  la  República. 

Simón  Bolívar  obtuvo   la  totalidad  de 

votos. 

Více-Presidente. 

Francisco  de  Paula  Santander  45. 

PROVINCIA  DE  1MBABURA. 

Presidente  de  la  República. 

Simón  Bolívar  obtuvo   la  totalidad 

votos. 

ViCE-PrESí  DENTE, 

Francisco  de  Paula  Santander  8:  Carlos 
Soublette  4. 


de 


COMERCIO, 

2a.  Establecer  la  tolerancia  de  cultos  como 

base  indispensable    de  la  inmigración 

y  aumento  de  la  f  oblación. 

En  uno  de  nuestros  números  anteriores 
hemos  hablado  de  la  tolerancia  mirada  bajo 
un  aspecto  filosófico,  en  lo  succesivo  tendre- 
mos ocasión  de  tratar  esta  materia  de  un 
modo  teológico,  y  al  presente  nos  limitaremos 
a  consideraría  en  sus  relaciones  con  el  comer- 
cio y  en  su  influencia  sobre  los  progresos 
de  la  población. — Diseminados  cerca  de  tres 
millones  de  habitantes  en  una  ostensión  de 
casi  92.  mil  leguas  cuadradas  sin  industria 
y  capitales,  la  necesidad  y  justicia  han 
dictado  leyes  sobre  inmigración:  por  ellas 
convidamos  a  todas  las  naciones  de  la  tierra, 
y  particularmente  las  de  Europa,  para  que 
en  vez  de  esclavitud,  oprobio  y  muerte 
que  nos  trajo  una  de  ellas,  naturalicen  todas 
en  nuestro  suelo  su  industria,  sus  riquezas, 
su  población,  y  los  conocimientos  que  han 
adquirido  en  tantos  siglos  de  una  costosa 
lucha  intelectual ;  pero  en  vano  les  llama- 
mos, en  vano  nos  engaña  esta  risueña 
perspectiva,  si  al  mismo  tiempo  los  forzamos 
a  que,  a  manera  de  los  criminales,  se  oculten 
en  las  tinieblas,  y  huyan  de  la  vista  de  sus 
semejantes,  para  ejercer  el  mas  sagrado  dere- 
cho que  tiene  el  hombre,  y  que  no  ha  debido 


sacrificar  con  el  comnn  de  sus  co-asociados— 
tributar    el  homenaje    esterior  de  su   culto 
al  Hacedor  del  universo,  y  autor  de  las  socie- 
dades.    Después  que  el  gobierno  no  ha  pre- 
tendido abrogarse  la    temeraria  facultad  de 
regular  las  opiniones  particulares    sobre  los 
dogmas   abstractos    de    la    relijon — después 
que  ha  conocido  que  estaño  pertenece  a  la 
jenefalídad    del  cuerpo    político — y   después 
en    fin   que  ha  garantido    la   seguridad  del 
individuo  cualquiera  que    sea    eu    creencia, 
no  hallamos  motivo  alguno  fundado  en  razón 
ni  conveniencia,   para  exijir   de  los   nuevos 
ciudadanos  el  sacrificio  tan  innecesario  como 
costoso  de  su  relijion,  de  este    vinculo  que 
une  al  hombre  con  el  Criador,  y  que  derrama 
consuelos  y    esperanzas    en    todos   los    in- 
stantes de  la. vida,     algunas  personas  excesi- 
vamente  timoratas,  o  piadosas  en  demasía, 
han  creido  que  la  aparición  de  otras  relijiones 
en  el  estado  seria  la  señal  de  destrucción  de 
la,  nuestra;  pero  nosotros  que  confiamos  en 
la  santidad  y  pureza  de  ella,    f  que  Ia  cre- 
emos tan  eterna  como  su    orijen,   estamos 
muy  ajenos  de  arredrarnos  con  la  compara- 
ción.    Tampoco  nos  molesta  el  temor  de  que 
pueda  ser  atacada  mientras   predique  la  paz 
y  mansedumbre,  la  tolerancia  y  caridad;  pues 
solamente    ciando   con  la  capa  de  ella  se 
han  querido  paliar  los  mas  horrib  les  atenta- 
dos— cuando  a  nombre  de  un  Dios  clemente  y 
justo  se  han  consumado  los  mas  horrorosos 
delitos,  es  que  la  filosofía  de  acuerdo  con  la 
humanidad  han  levantado  su  voz  contra  los 
impios  calumniadores  del  Dios  de  los  Cristia- 
nos.    El  furor  de  someter  las  opiniones  del  je- 
bero humano  a  las  de  una  fracción  de  el, ha  pro- 
ducido en  todos  tiempos  males  incalculables, 
y  en  esta    conflagración  jeneral    no    es    el 
comercio  el  que  menos  ha  esperimentado  sus 
funestos  estragos,  y  que  mas  de  una  vez  ha 
visto  parausados   y  detenidos  sus  movimien- 
tes,    cambiada    su  naturaleza   y    diréccioíí. 
El  individuo  que  se  consagra  a  este  arte,  tari 
útil  como  honrroso,  huye  de  aquellos  lugares 
en    que   puede  encenderse    una    pira    fiara 
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castigar  los    errores    del   entendimiento,    y 
donde  un  fisco  codicioso  inventa  delitos  para 
engrosar  el   tesoro.— El   comercio  que   pone 
en  contacto  y  comunicación  a  los  hombres, 
qup  estrecha  sus  relaciones   sociales,  y  que 
une  a  las  naciones  por  lazos  de  utilidad  reci- 
proca, os  esencialmente  opuesto  a  la  intole- 
rancia, que,  por  el  contrario,  aisla  los  indivi- 
duos, introduce  la  discordia  en  el  seno  mismo 
de  la  paz,  y  decreta  el  aniquilamiento  y  des- 
trucción del  mundo    entero.— Si    queremos 
pues  morigerar  nuestra   población,  que  esta 
crezca     rápidamente,  que    cien    pabellones 
oiversos  tremolen  en  nuestros  puertos,  y  que 
veamos  en   ellos   los    productos  de  toda  la 
tierra,  no  cesaremos  de   repetirlo,    es  nece*- 
zana  la  tolerancia,  la    libertad   de   cultos, 
y  el  respeto  a  las  opiniones  ajenas.      De  otra 
manera  es  una  temeridad  tan  insensata  como' 
injusta    pretender    que    se    abandonen    las 
üulzpras  del   país   nativo,    y  que  se   corran' 
inmensos  y  multiplicados    riesgos,  para  ser. 
convertida   en    crimen   la    reliiiosidad,  y  en 
culpa  la  falta  de  ..ipocresia.— Cuando  el'bicn 
de   la  comunidad,  el  espíritu  del  siglo,  y  el 
impulso  fuerte  de    la  opinión,  hagai?  que  el 
judio,  el  mahometano,  el  protestante,  &c    no 
tengan  que   sacrificar  los  sentimientos  de  su 
conciencia  al  derechode  ciudadania,ni  abjurar 
^os   principios  que    han     servido  de     norma 
a  su  conducía  y  de  regia  a  su  moral,  para 
unir    su    suerte    a  la   de    una    colombiana 
tendrán  efecto  entonces  en    toda  su  latitud 
¿as   benéficas  disposiciones  de  los  delegados  ¡ 
del  pueblo,  el   aumento  de  la  población  sera 
considerable,   y  nuevas  fuentes    de    riqueza 
abiertas  por  todas  partes  darán  ai  comercio 
la .  estension  y  las  ventajas  de  que  es  suscep- 
tible, multiplicando  ios  brazos,  las  ciencias, 
y  las  artes. 


LIBERTAD. 

"No  hay  palabra  alguna,"  ha  dicho  el 
presidente  Montesquieu,  "  que  haya  recibido 
tan  diversas  significaciones,  ni  que  haya  afec- 
tado los  espíritus  de  tan  diferentes  modos." 
Se  usa  de  ella  con  frecuencia  en  la  sociedad,  al 
mismo  tiempo  que  ignoran  muchos  su  verda- 


dera significación. — En  une 
de  esta  ciudad,  vimos  un  ¡ 
respecto  del   ciudadano,  y 


e  los  periódicos 

a.^gon  de  ella, 
ía  licencia,  vicio 


que  ja  sigue  muy  de  cerca;  pero  nunca  sí 
nos  dio  una  verdadera  idea  de  lo  que  en 
realidad  es.— Por  tanto  vamos  a  manifestar 
las  nuestras. 

Desde  Grocio  y  Pufendorf  hasta  nosotros 
han  convenido  los  publicistas  en  dividir  la 
libertad  en  tres  especies,  a  saber,  natural 
política,  y  civil.  Natural  llaman  la  que 
tiene  el  hombre  en  el  estado  de  la  natura- 
leza, es  decir,  aquella  en  virtud  de  la  cual 
puede  hacer  todo  lo  que  quiere,  a  no  ser  que 
se  dañe  a  si  mismo  o  a  su  semejante  ;  polí- 
tica la  que  goza  un  pueblo  que  se  da  sus 
leyes,  o  tiene  parte  en  ía  confección  de  ellas, 
de  donde  nace  !a  segundad  individual;  y 
civil  Sa  facultad  que  tiene  el  ciudadano'de 
hacer  todo  io  que  la  ley  no  le  prohiba. 

Estamos  de  acuerdo  sobre  la  definición  de 
las   dos   primeras,   mas  de  ninguna  manera 
sobre   la  ultima;     porque   si    tal    fuese    la 
libertad   del    ciudadano,    ninguno    sobre  la 
tierra  podría  llamarse  esclavo.     El  Asiático, 
el  Persa,  el  Turco  mismo  seria  tan  libre  como 
un   subdito  ingles;  pues  dado  caso  que  ai 
primero  se  le  prohibiese  aun    el    moverse 
podría  sin  embargo  pensar  y  discurrir  en  su 
interior,  o  por    lo  menos,   como   el   Ingles 
estaba  siempre,  en    aptitud  de    hacer    todo 
aquello  que     no   le     prohibía    la    voluntad 
caprichosa  de  su  amo.  Nosotros,  en  el  tiempo 
aciago  de  nuestra  abyección,  habríamos  sido 
tan  libres  como  bajo  la  constitución  del  ano 
undécimo:    entonces   como  ahora  podiamos 
percibir  y  conocer,  podiamos  existir  algunos 
y  podíamos  en  fin  hacer  las  muy  pocas  cosas" 
que  no  nos  prohibía  su  majestad,  o  sus  bar- 
baros ministros.     Y  no  obstante  esto,  enton- 
ces fuimos    subyugados  por  un   despota    y 
dirijidos   con    cetro    de    hierro— hoy  somos 
gobernados  por  leyes  liberales  aplicadas  por 
buenos  ciudadanos     Basta   una  simple  sin- 
déresis para  conocer  lo  absurdo  Ce  estas  con- 
secuencias Para  evitarías  p.«es,  no  deberemos 
definir   ¡a    libertad    del     ciudadano   por   las 
limitadas  facultad;  s  que  puede  deia.ie  !a  ley 
ya  establecida;   porque    e«,1.o  seria  definirla 
por  el    hecho,   lo   cual    a   la  verdad  es  muy 
vicioso :  buscaremos  si,  su    definición  en  las 
facultades   que  justamente  deben  írarantír.e 
al  miembro  de  un  estado  libre. 

Según  creemos,  solo    es    verdaderamente 
ISore  el  que  tiene  conservabas  por  la  lev  su 


I 


seguridad  y  propiedad  ;  que  puede  pensar  y 
manifestar  su  opinión  publicamente  •  que 
siendo  presentado  ante  la  ley,  se  consider- 
como  cualquiera  otro  miembro  de  la  sociedad 
a  quien  pertenece ;  y  en  fin,  solo  es  libre  el 
que  pudiendo  ejercer  todas  sus  facultades 
físicas  y  morales  sin  daño,  conserva  ilesos 
ios  derechos  con  que  la  naturaleza  le  doto 
confirmados  ya  por  las  leyes  civiles.— Lueg-rj 

es  claro  que  al  definir  la  libertad  del  ciudadano 
.  deben  señalarse  limites  a  la  ley,  y  no  podran 

ser  otros    que    los    sagrados    e    inviolables 

derechos  que  le  son  propios.     Por  esta  razón 

nos  parece  muy  exacta  y  conforme  a  las  reglas 

de  la  dialéctica,  la  que  sigue:— 

La  Mirlad  civil  es  la  facultad  de  hacer 

iodo  aquello  que  la  ley  no  debe  prohibir. 
laí  es  la  opinión  del  celebre  Comí  ant— tai 

es  también  Ja  nuestra. 


JUICIOS  EBB0HÉ0S. 

En  los  juicios  que  hacemos   de  los    que  nos  ro. 
deán,  estamos  harto  dispuestos  a  apreciar  en  mucho 
menos  de  su  verdadero   valor  las  personas  a  quienes 
falta  aquella  .especie  de  mérito  en  dVc  adjirim . 
alguna^  superioridad  por  pequeña  que  sea       El  ft£S 
rato  mira  con  cierto  desden  al   hombre  ocupado  de 
os  negocios  ordinarios  déla  vida:  este  conociendo 
ia  importancia    de    sus    ocupaciones,  cree    que  los 
estúcaos  hiéranos  no  son    mas  que    una  n.er? diver- 
sión,  un  simple  pasatiempo  que  de  nada  sirve.     Un 
ÜS   5°  Slfr?scad,0   ™Ia&    o*""  doctrinas  de  Go- 
cen' d*M*™>**Q°*»y>  <e  Surto,  &c,  contempla 
con    una    mezcla  de  compasión  y  menosprecio    al 
naturalista,  que  a  su   vez    se   imagina  ave  la    teo- 
lojia  solo  sirve  para  envolver  en  disputas   vanas  v 
puenleslasverdadessantasysenciliasdelcristianismo! 
Haymas;— los  habitantes   de  cierto  departiente 
de  cierta   provincia,   se  figuran  a  s.<scó.i.-.a'riot'is 
que  existen  mas  alia  de   un    ral   rio    u  de  tal  morí 
tana,   como   una  tropa  de  seres  abyectos   y  dé<r?á~ 
dados,  incapaces  de  ningún  jenero  de  industria?  n¡ 
de  abrigar   un  solo   sentimiento    noble  y   sublime. 
Ellos    no   refleccionan    que  a  su   turno  escritores 
acreditados    y     otros    hombres    de   mérito    se 

LUsttreys.PUeSt°  eH  "d,CüI°  »"  P*  **■  7 
Estas  experiencias,  mortificantes,  es  verdad  al 
amor  propio,  pero  repetidas  cada  día  y  a  cada  paso 
debiera*  convencernos  a  todo,,  hombres  v  pMebíos' 
que  somos  un  conjunto  de  unas  cuanta»  ítfaíida" 
^ür¡  otr;iS  .Pables,  y  no  pocas  mudas:  de- 
hieran  también  ser  tantas  otras  lecciones  que  nm 
ensenaran  a  evitar  cuidadosamente   todo  estilo  sal! 
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castice,  a  suavizar  nuestros  modales  repulsivos  , 
a  tratar  con  cierta  consideración  a  los  hombres 
que  el  cielo  hizo  nuestros  iguales,  el  pacto  social 
nuestros  conciudadanos,  y  entre  quienes  la  natu- 
raleza ha  distribuido  su*  preciosos  dones  con  mas 
o  menos  medida. 


COHECHO» 

En    tiempo    que    M.    de    Turenna    mandaba  en 
Alemania,    una    ciudad   neutra!,  que  creyó  (.Ue  el 
ejercito    francés    .se    dirijia   a   ella,    hizo"  ofrecer  a 
este  jeneral  cien    mil    escudos    para     emp.  -arle  a 
tomar  otro  rumbo,  y  para  indemnizarle  de   un  dia  o 
nos  de  marcha  que  tendría  que  hacer  de  mas  el  eier 
cito,     "\onü   puedo  en  conciencia  (respondió  Tu 
renna)  aceptar  esta  suma,  por  que  no  he   tenido  iñ 
tención  de  pasar  por  esa  ciudad." 

¡Que  lección  para  aquellos  q«e  no  se  averiruén- 
zan  de  recibir  dadivas  por  llenar  su  deber,  y  fu  »,-,*" 
es  todavía  mas  vil,  por  hacerle  traición!— Un  F*i" 
gante  ofrece  a  su  juez  una  recompensa  con  tal  UL 
,  no  falle  en  su  contra.  O  el  juez  cree  que  la  justic'a 
;  milita  de  parte  de  este  hombre,  y  entonces  ¿o  debe 
[|  admitir  presentes  por  U'ia  asistencia  que  el  crtain 
«el  deber  de  prestar  gratuitamente,  o  bien  con^ije-a 
I  que  se  excita  su  concurrencia  al  atropellamí^Éo 
I!  |  de  las  leyes,  a  la  sanción  de  ítna  rajustic-'a  "vento  i 
:'  \sm .que   vileza?  J         "' '  ■ 


BmmmítmBg. 

Sí?.  EDITOR  DE  LA   MISCELÁNEA. 
V.  en  su  numero  6o.   ha  negado   la  infíuencia  thl 
üempo,   que  V.- llama  sucesión   de  minutos,    horas, 
^ías,  &c.  sobre  el  entendimiento  y  voluntad'del  hom- 
bre     usía  opinión  es   en  mi  concepto  errónea,  pues 
que  lo  contrario   demuestra  constantemente  la  expe- 
riencia; asi  es  que   desde  el    momento  en  que  leí  el 
yacKauo  numero,  no   pude  resistir  la  tentación  de 
•rnaanestarle  ¡a  falsedad  de  su  aserto,   por  medio  de 
un  argumento  muy  del  jenio  de  su  periódico,         " 
En  ía  cárcel  chiquita  de  esta  ciudad  habia  un  i  ha- 
peton:  como  V.  sabe  aquí  contra  toda  buena  policía 
los  presos  están  diariamente  en  la  reja  que  cae  a  ia 
plaza  puliendo   limosna,  molestando  e  insultando  a 
todo  el  que  pasa.    Pues  este  sr.  chapetón,  héroe  de  mi 
cuento    a  cualquiera    que  pasaba    por  alli  al   prin- 
cipio  de  su  prisión  le    gritaba;    -caballero,   tenga 
V.  el  honor  de  darme  una  limosna.  "     (Jon  este  mis 
mo  tono  permaneció  por  algún  tiempo;  mas  después 
que  pasaron  algunos  minutos,  algunas  horas,  y  aíiru- 
m  días  advertí  que  el  lenguaje  era  diverso,  a  sabir : 
-Cabal  ero,    tenga  Y.    la  bondad  de    darme  unaii- 
naos na. 

•  Ahora  bien     sr.   editor,    ¿eíaaj   otra  causa  podra 
haber  amainado  nuestro  altivo   chapetón,  sino  es  eí 
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trascurso  de  los  días? — Si  V.  sabe  alguna  otra  1. 
apreciare  infinito  me  la  comunique;  y  que  de  posdata 
agregue  una  respuesta  para  esta  preguntita  suelta. 

%*¿¿  Conoce  V.  alguno  entre  nosotros,  que  no 
siendo  chapetón,  ni  estando  preso,  le  haya  sucedido 
el    mismo  caso  ?  ? 

X. 


SR.  EDITOR  DE  LA  MISCELÁNEA. 

Bogotá  25  de  noviembre  de  4$25. 
En  el  articulo  Junta  Provincial  de  su  nu- 
mero 6o,  se  contenta  V.  con  decir  que  no  le  paree ¡ 
difícil  de  practicar  por  ahora  la  formación  de  gra- 
neros públicos  que,  atendida  la  escasez  de  víveres 
que  el  verano  puede  ocasionar,  habia  pedido  aquella 
corporación.  Y  en  verdad  que  esta  aprobación  taci- 
ta de  semejante  medida,  o  a  lo  menos  la  omisión  á: 
ao  impugnarla,  me  obliga  a  dirijir  a  V.  esta  carta, 
para  que  no  se  entienda  sancionado  por  el  silenc»  | 
error  tan  perjudicial. 

Si  se  teme  una  escasez  de  viveres,  ¿  como  se  quie  fe 
aumentar,  o   por  lo  menos  anticipar  con  la  form  - 
cion   de  lo  que  se  llama  graneros  públicos  f    1  i 
junta  debió   advertir  que  reservando  desde  ahora  » 
al  tiempo    de    la    cosecha   los    granos  que   no    t? 
suponen   suficientes,  empezara    desde    entonces  1 
escasez  que   se  teme;    y  no  es  regla  de    prudenefe 
anticipar   el  mal  que  se  cree  ha  de  suceder.     Si  pí 
el  contrario   los  granos    han   de    ser  bastar.- tes,  ¿ 
que  fin  condenar  al  publico  a  sufrir  hambre  durar 
te  la  reserva,    para  después  venderle   los  granos  . . 
un    precio  tan  bajo  que  los  empresarios  no  saque* 
todos  los  gastos  impendidos? 
Pero  no  solo  se  anticipara  el  mal  que  se  quisier. 
evitar,  sino   que    se    aumentaría    en  su    intensiov. 
Nadie  duda  que  desde  el  momento  en   que  desapa- 
rece la  confianza,  y  se  inspira  terror,  por  infunda»  o 
que  sea,  cuando  se  trata  de  los  jeneros  alimenticios, 
todos    procuran  proverse  en    mayor  cantidad   de  la 
que  necesitan  para  sus  consumos  acostumbrados;— 
que  entonces  se    destruye    artificialmente  el  niyel 
de  los  precios,    porque    la  intervención  del     gobi- 
erno hace  disminuir  la    cantidad  ofrecida,  que  es 
uno    de   los  elementos  del  precio ; — y  que  de  consi- 
guiente los  pobres  que    no  han  podido  hacer  sus 
reservas,  vienen  a  sufrir  la  ley  que  les  quiera  imponer 
el  poseedor  de  los  granos: — es  decir, que  a  la  escasoz 
que  pudiera  resultar  del  verano,  se  agrega  la  q  *e 
indispensablemente  habrán  de  causar  las    medidas 
del  gobierno. 

Si  los  graneros  públicos  fueran  ei  preservativo 
de  la  escasez  y  carestía  de  víveres,  la  España  desde 
el  siglo  16°.  nunca  habría  sufrido  ninguna  ;  porque 
allí  fue  donde  el  gobierno  se  contrajo  con  especiali- 
dad a  tales  establecimientos ;  pero  la  historia 
demuestra  que  a  pesar  de  las  circunstancias  favos-a- 
bles  de  España,  y  de  que  las  leyes  se  prodigaban 


que   cada 

no  se  nos 


a  cada  paso,  en  ningún  pais  ha  exercido  el  hambre 
un  imperio   mas  destructor. 

La  historia  también  demuestra  que  donde  quiera 
que  el  gobierno  intenta  gobernar  demasiado, 
donde  interviene  directamente  en  la  obra  de  la 
producción,  ya  sea  indicando  el  producto  que  debe 
crearse  con  esclusion  de  los  otros,  o  el  modo  esclu- 
sivo  en  que  debe  verificarse,  alli  ha  causado  la 
pobreza  publica  e  individual,  y  ha  venido  a  ser 
la  vergüenza  de  su  propia  nación,  y  la  de  las  estran- 
jeras.  ¿  Porque,  pues,  se  pretende  que  ahora  nos 
furme  graneros  públicos,  cuando  cada  uno  debe 
atender  a  sus  necesidades,  mejor  que  lo  hiciera 
ninguna  autoridad  ? 

La  libertad  es  lo  que  nos  importa: 
uno  ejerza  libremente  su  industria:  que 
prive  el  vender  y  comprar  cuando,  como  y  dond« 
podamos ;  y  entonces  si  en  esta  provincia  se  pierden 
las  cosechas,  y  se  encarecen  los  granos,  nos  surti- 
remos de  otras  provincias,  de  las  cuales  nos  los 
traerán  tanto  mas  voluntariamente,  cuanto  mayor 
sea  la  esperanza  que  se  tenga  de  ganar  en  la 
empresa. 
Por  Dios,  que  la  Junta  Provincial  no  se  entro- 
meta en  nuestras  transacciones:  que  ni  directa  as 
tampoco  indirectamente  quiera  reducir  a  nada  el 
articulo  178.  de  la  constitución  que  nos  garantiza  la 
libertad  de  la  industria;  y  que  no  intente  gober- 
nar demasiado,  porque...." ,  en  fin,  mas  sabe  el 

locó  en  su  casa,  que  el   cuerdo  en  la  ajena. 
Un  Suscritos. 

DE  LA    MlSCBLANEA. 


Hemos  recibido  un  articulo  firmado  A.  C.  L.  qas  a» 
insertamos  porque  ha  venido  sin  la  firma  de  responsa- 
bilidad, que  hemos  exijido  como  requisito  necesario  ea 
el  prospecto  de  nuestro  numero  1.  Cremos  que  es  di 
algún  caballero  ingles,  porque  reclama  como  una  equi- 
vocación de  nuestra  parte  el  haber  dicho  en  nuestro 
articulo  "Pasajb  por  debajo  del  Tamesis,  "  que  no 
era  honroso  para  la  nación  inglesa  que  un  injeniero  ex- 
tranjero hubiese  trazado  el  plan  de  aquella  obra.  Dice 
que  el  ser  tenedor  de  muchas  acciones  es  lo  que  ha 
colocado  a  Mr.  Brunel  de  injeniero  y  director  de  la 
empresa,  y  no  la  falta  de  ingenieros  ingleses.  Nosotros 
hemos  dicho  y  el  señor  A.  C.  L.  confiesi,  que  un  estran- 
jero  es  el  injeniero  director;  pero  no  hemos  ni  indicado 
que  en  Inglaterra  falten  injenieros  de  talento,  y  por  la 
razón  misma  de  saber  que  los  hay  muy  hábiles  ea  que 
nos  ha  parecido  poco  honroso  que  la  dirección  no  se 
haya  confiado  a  un  nacional. 


***  Este  Papel  sale  los  Domingos. — Se  reciben  Sub- 
scripciones en  la  tienda  del  sr.  Rafael  Plores,  calle  del 
Comercio,  num.  6,  y  las  de  fuera  se  áirijen  al  editor, 
libres  de  porte.  El  trimestre  vale  12  reales,  y  los  nu- 
meros  sueltos  se  venden  a  real  cada  uno  en  la  misma 
tienda.  El  editor  liara  las  remisiones  a  los  subscritores 
de  fuera  con  toda  exactitud. 


B  o  o  o  t  a  :— Impreso  por   F.  M.  STORES-, 
Plazuela  de  San  Francisco. 
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ELECCIONES. 


PROVINCIA  DE  GUAYAQUIL. 

Presidente  de  la  República. 
Simón  Bolívar  obtuvo  Sa  totalidad  de 
votos. 
Vice-Presidente. 
Pedro  Briceño Méndez  10:  Francisco  de  Paula 
Santander  3. 
PROVINCIA  DE  MERIDA. 
Presidente  de  la  República. 
Simón  Bolívar  obtuvo  la  totalidad  de 
votos. 
Vice-Presi  dente. 
Pedro   Briceno  Méndez  6:     Cristóbal  Men- 
doza 4. 
PROVINCIA  DE  CHIMBORASO. 
Presidente  de  la  República 
Símon  Bolívar  obtuvo  la  totalidad  de 
votos. 
Vice-Presidente. 
Francisco  de  Paula  Santander  21 :  Joaquín 
Mosquera  f. 
PROVINCIA  DE  CUENCA. 
Presidente  de  la  República. 
Simón    Bolívar  obtuvo  la  totalidad  de 
votos. 
Vice-Presidente. 
Francisco  de  Paula  Santander  18. 
PROVINCIA  DE  LOJA. 
Presidente  de  la  República. 
Simón  Bolívar  obtuvo  la  totalidad  de 
votos. 
Vice-Presidente. 
Francisco  de  Paula  Santander  7. 
PROVINCIA  DE  MANABI 
Presidente  de  la  República. 
Simón  Bolívar  obtuvo  la  totalidad  de 
votos. 
Vice-Presidente. 
Francisco  de  Paula  Santander  10. 
PROVINCIA  DE  CUMANA 
Presidente  de  la  República. 
Simón  Bolívar  obtuvo  la  totalidad  de 
votos. 
Vice-Presidente. 
Francesco  de  Paula  Santander  6:    Antonio 
José  Sucre  4. 


PROVINCIA  DE  BARCELONA. 
Presidente  de  la  República 
Simón  Bolívar  obtuvo  la  totalidad  de 
votos. 
Vice-Presidente. 
Antonio  José  Sucre  5;  Francisco  de  Paula 
Santander  3. 
PROVINCIA  DE  TRUJILLO. 
Presidente  de  la  República. 
Simón  Bolívar  obtuvo  la  totalidad  de 
votos. 
Vice-Presidente. 
Pedro  Briceño  Méndez  5:  Francisco  de  Paula 
Santander  3. 

FACULTAD  PELIGROSA. 

Hemos  visto  en  el  Constitucional  de  17  de 
aoviembre,  No.  64,  un  aviso  de  J.  de  Maytin 
&   Santos    Micbelena,  diputados    ai 
ongreso  por  la. provincia  de  Caracas,  en  que 
contradicen     la     noticia     publicada     en    el 
Colombiano,  No.    125,   de   que    el    primero 
había  sido  nombrado   contador  vista  de    la 
aduana    de    Puerto-Cabello,  y    el  séffóntfó 
consul-jeneral  de  la  República  en  Londres 
El  editor  de   la  Gaceta  de  Colombia  también 
ha  consagrado  en  su  No.  214  algunas  lineas 
a  este  mismo  asunto,  y  nosotros  nos  propone- 
mos entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  'pres- 
cindiendo enteramente  de   las  oersonas  que 
han    dado    motivo    a     uno    y'    otros  "arti- 
culos.— La  facultad  que  tiene  el  Ejecutivo' de'' 
disponer  de  los  miembros  del  Lejislativo    v 
¡  la  que  deja  a  estos  la  Constitución  de  admitir 
o   no,  el  empleo  a  que  se   les  destine,  no* 
parecen  igualmente  peligrosas ;—  en  el  prime? 
caso  se    destruye    la    independencia  de  los 
poderes,  dando  al  Ejecutivo   ademas  de   sus 
amplias  y  naturales  atribuciones  una  nueva 
suma   de  influencia    tanto     mas     peligrosa 
cuanto  que  se  puede   minar  .la   libertad  con 
todos  ios  aparatos  legales,   y  cubrir  las  miras 
invasoras  con  la  capa  del  bien  publico  — E« 
el  segundo,  se  contraria  manifiestamente"  la 
voluntad  popular,   que   ha  querido,  que  tal 
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individuo  y  ningún  otro,  leve  su  voz,  y  re- 
presente sus  derechos  ;  se    da    también  un 
fuerte  estimulo  al  interés  privado,  y  se  espone 
a  que  se  sacrifique  el  bien  de  la  comunidad  al 
temor  de  disgustar  una  autoridad  que  puede 
conferir  empleos  tan   honrosos  como  lucra- 
tivos.—El  testimonio  de  la  historia  acredita 
que  el  hombre  tiene  siempre  una  tendencia 
natural  a  ensanchar  el  poder  que  se  le  con- 
fiere y  muy  frecuente  ni  en  te  a  hacer  mal  uso 
de  e!;  es  por  esto  que  cuando  se  ha  pensado 
con  seriedad  en  buscar  verdaderas  garantías 
a  la  libertad,  se  ha  procurado  señalar  limites 
fijos  a  los  poderes,  poner  a  estos  un  contra- 
peso mutuo   que  los  conserve  en  equilibrio; 
y  los  haga  marchar  con  uniformidad.    Teni- 
endo   pues  el  Ejecutivo    por  contrapeso  la 
representación  nacional;  y  dejándole  la  facul- 
tad   de  sacar  de  alli  los   miembros  que    no 
transijan  con  sus  pretensiones   cuando  sean 
contrarias  a  los  intereses  nacionales,  se  pone 
en    sus  manos    un   medio  muy    eficaz    para 
herir  a  man  salva  Sa  integridad  del  cuerpo 
lejislativo.     Poco    importa    que  se    deje    al 
diputado   la  libertad    de   admitir  o  rehusar 
el  nuevo  empleo,  pues  atendido    el    estado  ' 
de  la  opinión,  la  poca  consideración  de  que 
gozan,  lo  brusco  de  los  ataques    de  escri- 
tores desaliñados  y  descontentadizos,  y  las 
sujestiones  siempre  fuertes  del  interés  indi- 
vidual, es  de  temer  que  prefieran  otro  destino 
a  un  asiento  en  las  cámaras,  y  no  es  prudencia 
esponer  el  patriotismo  de    los  Senadores  y 
Representantes  a  tan  ruda  prueva.— Vemos  a 
ios  hombres  como  son,  y  no  como  debieran 
ser,  y  en  negocios  prácticos  y  positivos,  no 
queremos  dejarnos  fascinar  por  suposiciones, 
que  aunque  a  la    verdad  muy  alhagüeñas, 
distan  algún  tanto  de  la  verosimilitud. 

La  falta  de  hombres  ilustrados  que  se 
nota  en  el  pais,  resultado  terrible  del  reji- 
men  colonial,  y  de  la  cuchilla  espedicionaria, 
sujirio  quiza  a  los  diputados  del  Congreso 
Constituyente  colocaren  la  constitución  un 
articulo,  que  no  dice  armonía  al  todo  de 
ella,  ni  esta  en  el  sentido  de  la  libertad 
y  conveniencia. — La  política  aconseja  que 
se  procure  dar  a  los  elementos  constitutivos 
de  una  nación,  cierto  carácter  de  perpetuidad 
y  de  fijeza,  que  ponga  el  estado  a  cubierto  del 
peligro    de  las    innovaciones,  y  del    riesgo 


que  se  corre  siempre  al  tocar  las  leyes  fun- 
damentales ;  pero  dado  caso  que  una  vez 
se  hubiese  sancionado  un  principio  peligroso, 
es  preciso  no  dejarlo  erijir  en  dogma.  La 
misma  Constitución  provee  en  sus  artículos 
100.  y  191.  el  modo  de  correjirla  sin  con- 
mover fuertemente  el  sistema  político,  y 
por  grandes  que  sean  los  inconvenientes  de 
que  no  todos  los  destinos  estén  perfecta- 
mente servidos,  son  mayores  en  nuestro 
concepto  los  que  resultan  de  una  facultad 
tan  peligrosa. 


NEOLOGISMO. 


Correspondencia  entre  un  doctorcito  flamante  y 
su  padre  : — 

EL  HIJO  AL  PADRE. 
Querido   padre   mío:    Es  con   mucho  placer  que 
yo  escribo  a  V.    por  esta  mala,  después  de  tantos 
áias     que    no    nos     entretenemos    por    letras.     Mi 
palabra  de   honor,  yo  lie  tenido  una  grande  envidia 
de    escribir,   pero  las    ocupaciones  que  han  pesado 
sobre  mi,    a  la  ocasión    de  graduarme,    han    sido 
la  causa  de  mi  silencio.     Mi  contracción  al  estudio 
ha  sido    estrema,   porque    yo    debía    aprender    por 
corazón   el  discurso    que     yo     debia  tener    en     la 
Universidad,   y  en  el    que  yo    debia  hacer  parada 
de    mis    progresos.     Yo    ejercí    cuanto    pude     mi 
memoria  y  mi  espíritu   por  no  jugar  un  mal  pape!, 
y  perder  mi  reputación  sin  retorno,  y  para  mostrar 
que  yo  habia  sido  alerto   en  el  estudio.     Pero  como 
la  aplicación  sea  la  que   fuere,  ella  no  es  bastante 
sin  el  intercurso  con  los  sabios,  yo  me  he   procurado 
algunos  entretenimientos    solo  a  solo,  con  hombres 
remarcables,  tanto  por  su  saber  que  por  su_  elocu- 
encia y  buen    lenguaje,  en  suerte  que  pudiese  yo 
poner  al  día   en   la  Universidad,   sino  un  jefe   de 
obra,  por  lo  menos  un  discurso  elegante  a  la  vez 
que  instructivo.     Sin  embargo  del  enojo  que  causa 
revolver  autores  para  abigarrar   una  obra  de  cita- 
ciones, y  de  que  el   estudio  de    la  jurisprudencia 
es  árido  a  hacer  morir  de  tristeza,  yo  me  empare 
de  cuantos  libros  pude,  y  produje  un   discurso  que 
afecto  a  los  oyentes  por  su  mucha  erudición  y  selec- 
ción de  términos  y  frases,  a  lo  que  yo  tengo.     Esta 
fue  una    idea  a  mi,  y  juzgo  que    los  conocedores 
me  sabrian  grado  de  ella.     Por  fin  padre  mió  yo  estoy 
doctor    y   enrolado    entre    los    que    tienen    borlas 
sobre    sus  bonetes  y  musetas  al   rededor   de    sus 
cuellos.     La  razón  jefe  porque  ello  me  hace  placer, 
es  porque  mejorare  mis  finanzas,  podre  bastar  por 
mi   mismo    a  mi  entretenimiento  y  seré  menos   a 
cargo    de    V. ;    esto    es,    si    en    recibiéndome     de 
abogado  no  me    nombran    Charge    cTaffahes    de 
los  pobres  porque  si  esto  viene,  restare  como  ellos 
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*obre  el  enlosado.     Sea   Jo   que    fuese    haré  „  V 

rnJH   i        '   y  y°.en    roiTesPon<lencia   di  mas  de 
cuatro  buenos  sentimientos  a   la   compañía 

RESPUESTA, 

^^u;5;f^aHtrr^ias-« 

de  su  si,ltasis  para  acloda 27í  de  o™*  No 

guna  podra   serio  jamas.     Infieres.  L  a '  ; 
dioma     debe  adoptar   de    oíro  fa,  í*f('UI^oe.un 
junto    con    las    invenciones     rhil        e-  pt'°P,as' 
reciba    de  nuevo,    porquTe's    ti  °   ,dT  qUe 

palabra   que   de  'Ja  SúeL^Í  loVfr  S  *"* 

!£rftrqr^^^ 

¿porque   no   hemos  de  ca  SllSl   ÍT'  ^"^ 
en   lugar  de  ponernos  a   esp  í  , e°  ¿  ^  5or" 
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y  la  dejemos  sin  nombre  propio  ?  No  señor -1? 
memos  e  ««^«  en  nues'tra  artillería,  Jclf  e 
eTo  •   esteJeenrnnaTnte'   ^  fl"™s    di'scípuíos  en 

íreldcn^ar-eJeiní,l0Sde  tal  -rra^/Vero 
poi  el  contrario,  ¿como  sera  sufrible  que  encX 
mos  «na  palabra  estranjera  para  decir  comple Si 
mente  lo  nnsmo  que  dice  una  castellanaP  vie á o 
lo  que   es  peor    para   dpcir    uu  disparate  P-Te'nte 

nano  de  aquelii   l^Z^fi^Z 
caito  y    prop10    traducir    ¡os   colores,  con  Ta 
se    espresan    tanto    para    el    caso  como  si  dÜer"  n 
los   sabores.     Si    con    resnp.-f,.  a     l„  i  ,J     '  n 

2ÍS    dlGTÍ°'J^r    ™   gran   Pan  ltá¿t 
Te  ZV™ eTn   *  ^    óblales  vi 
oe  nablar,   de  un  idioma,   es  conocer  v  anlirar!,* 
Que  espresan  igual   idea  en  la  otra,   y^S 
«mificado  de   cada  voz  separadamente      Tom*,n 
ejemplo  en   tu  misma  carta:  dicese  en   fran™    ha 
blando  de  una  cosa  excelente  en  su  ienen,    , 
un  chefd^re:  tu  sabes  qu" ^  S^ 
rfc,  de,  osuvre,  obra,   y  crees   míe  JiC  n „    ♦ ^  ' 
Pica  en   Flandes  .tañéndome  con  %jEffj¡2 

Yo  Sf  qU'ere  1°C,r^  rf«  «*«  ei/c4te!I  n'„? 
Jo  para  mi,  cada  vez  que  lo  oiga  entenderé  ,i 
ingeniero,  un  alarife,  un  Maestro  &de  caSer,  ° 
oualquera  hombre  que  dirija  o  sea  el  prindm" 
bresfante  de  una  obra,  porque  las  que  son  s^,C 
res  en  su   especie   se    llaman    en  caleeílano     ol   °~ 

ar  y  la  materia  es  tan  a  cuento,  que  ¿  vi™ 
gana  de  examinarla  menudamente,  en  nroico 
tuvo  y     gus  o    rmo,  como   haré    en    otraí  SS? 

fcmruauu,,   te  aconsejo  q„e  leas  algo  en  tu  idLn, 
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aunque  sea  en  tus  ratos  perdidos,  porque  quien 
íoÍo  concibe  pensamientos  espresados  _  en  francés, 
forzoso  es  que  se  habitué  a  pensar  en  francés,  y  ja 
habla  de  nuestros  abuelos  merece  ser  cor-servada 
v  aprendida;  porque  entre  las  hijas  de  la  que 
usaron  los  Romanos,  no  ha  sido  la  peor  dotóáa 
ni  la  que  mas  se  desaliño  al  pasar  por  Ls  bocas 
de  los  barbaros  que  humillaron  a  la  señora  délas 
naciones.— Seria  para  mi  de  triste  desplacer  que 
los  colombianos  cumpliess  naos  completamente  aque- 
11a   graciosa  y  medio  profetica  idea   de  D.   Tomas 

de  Yriarte. 

De  francés  y  castellano 
Hicieron  tal  pepitoria. 
Que    ai  cabo  ya  no  sabian 
Hablar    una  lengua    ni    oirá. 


HOBLE^A  ENVEJECIDA. 

informamos  a  nuestros  conciudadanos  que  Manuel 
José    Hurtado,     ministro    plenipotenciario     de    la 
República    cerca    del     gobierno   de   S.  M.  B.,   ha 
puesto  en  su   magnifica   carrosa  las   armas   que  el 
Rey  de   España   habia  concedido  a  su  familia  como 
distinción  honorífica.— No  sabemos  a   punto  fijo  si 
ellas  están  adornadas  de  leones  ram?  antes,  o  brazos 
desnudos  matando  moros,  o  inocentes  indijenas  de 
America,  pero    esto  poco    nos    importa :    bástanos 
saber  une  el  hecho   s  .lo  «e  la  creación  de  la  Repú- 
blica, y   las  leyes   qnjjj  ella  se  ha  dado   proscriben 
entre  nosotros  para   siempre  los  leones,  y  las  torres 
castellanas,   y  todos    esos    tristes    monumentos  del 
orgullo  y   vanidad  española.— Nos  parece  que  este 
paso  ante     los  ojos    de    ios    observadores    atentos 
ridiculiza  en  gran   manera   el  pais   a  quien  repre- 
senta   dicho    ministro,   y    si   bien  es  cierto  que  el 
con  esta  conducta  ha  contrariado  las  instituciones 
de  su  patria,  y  las  opiniones  de  sus  conciudadanos, 
también  lo   es',  que   a  tan  inmensa  distancia  no   se 
pueden  valuar  las   naciones    sino   por  las  personas 
que  las  representan. 
Servir  en    un  destino  de    tan    alta    categoría   en 
una  República  que  ha  adoptado   como  base  consti- 
tutiva   la  igualdad,   y  usar  los  distintivos  de  una 
clase    privilegiada    de   una    nación    enemiga  de   su 
patria,  es  a  nuestro  modo  de  ver  o  mucha  estupidez, 
o  poca   adhesión  alas  formas  y  principios  estable- 
ados   en    el    pais  a   quien  sirve.     ¡  ¡  ¡  Quiera  Dios 
que  sea   esta  la  única    falta    que  el   sr.    Hurtado 
cometa  durante  su  misión,  como  ministro  de  Colom- 
bia en    Londres ! !  ! 


formar   una  República.    Seria  un  fenómeno  politicu, 
que  una  infeliz    nación,  esclava  de  los  turcos  hace 
500  años,  se  levantase  del  estupor  de  la   opresión  con 
fuerzas    para    gobernarse   popular  y  representativa- 
mente.—Para  hacerse  cargo  de  esto,  sobra  considerar 
lo  que   nos  ha  costado  y  cuesta  a  nosotros  el  hacerlo, 
aunque  nuestra  suerte  bajo  el  yugo  español  no  fue 
tan  dura  como  la  de  los  Griegos  bajo  los  Sultanes 
de  Constantinopla.— Nosotros  solamente  nos  pronun- 
ciamos   contra  la  idea  de    trasplantar  a   la  Grecia 
un    vastago     torcido   y     viciado  de  la   lejittmidad 
europea,  porque  1 1  causa  de  esta  lejítimidad,  como 
lo  dice  muy  bien  en    nuestro   concepto,  un  perio- 
dista,* esa  de  todo  lo  iliberal    en  política.     Si  es, 
preciso    que  la    Grecia  tenga  por  ahora  un 
lia  tiene    voluntad,    tiene   hombres  que    han 
excitado  su  revolución,  que  la  dirijen  y  que  se  han 
distinguido  en  la  carrera  de  la  libertad;  coloque  a 
uno  de  ellos  en    el    trono  para  q  e  la    ponga    en 
aptitud  de  ser     República  algún  dia,  pero  que  no 
mendigue,  ni    menos   reciba,  de  otras    manos  para 
gobernarla   el  derecho  de  los  principes  del    septen- 
trión.    Tales  son   nuestros  votos,  y  nos  contrista  el 
solo  pensamiento  de  ver  a  un   descendiente  de  los 
godos  rijiendo  con     cetro   de  hierro    a    los  nietos 
de   Epaminondas,  de    Focion,    de   Milciades  y  de 
otros  tantos  héroes  que    ilustraron    esa    tierra  de 
donde  es   orijinaria   la   libertad. 

Esta  es  y  ha  sido  nuestra  opinión    en  el  asunto, 
v  la  que  quisimos  espresar  en  nuestro  anterior  articulo. 

*  El  Editor  del  Constitucional  de  Bogotá  en  el  No.  64. 


MONARQUÍA  EN  GRECIA. 

Volvemos  a  tomar  la  pluma  para  aclarar  lo 
que  dijimos  en  nuestro  numero  9.  sobre  el  proyecto 
de  establecer  en  Grecia  una  monarquía,  si  es  que 
necesita  aclaración   lo    que  entonces  espresamos 

Con  dolor  estamos  persuadidos,  de  que  los 
«Iriegos  no  pueden  ni  podran    en    ningún   tiempo 


pue¡ 
rey, 


ESTRA€T0S 
DE    PAPELES   EXTRANJEROS. 


Sabemos  por  los  últimos  papeles  de  Inglaterra, 
que  el  Lord  Cochrane  ha  dejado  el  servicio  de  S.  M. 
Brasilense,  y  ha  marchado  a  prestar  sus  servicios  a 
los  Griegos.  Este  suceso  se  asegura  haber  excitado 
gran  satisfacción  y  confianza  entre  aquel  pueblo. 
CABO  HAITIANO. 
Un  corresponsal,  con  fecha  15  de  Agosto,  es- 
cribe lo    que    sigue.  _ 

"  El  reconocimiento  de  la  independencia  de 
esta  Isla  por  el  rey  de  Francia,  ha  ocasionado 
grandes  regocijos  en  todas  partes  de  la  isla,  ex- 
cepto esta,  donde  hubo  algunos  espíritus  diabó- 
licos, que  se  empeñaron  en  soplar  el  fuego  de 
otra  guerra  civil.  Felizmente  la  conjuración  fue 
descubierta  en  su  principio,  e  inmediatamente  se 
despacharon  espresos  al  Presidente,  que  se  halla 
ahora  aquí  haciendo  sosegado  la  conmoción,  con 
poco  derramamiento  de  sangre.  Algunos  de  los 
principales  conspiradores,  fueron  fusilados,  y^  el 
resto,  enviado  a  Puerto  Principe,  para  ser  juz- 
gado."— Gaceta  de  Baltimore. 

Bogotá  :— Impreso  por    F.  M.  STOKES, 
Plazuela  de  San  Francisco. 
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ELECCIONES. 


PROVINCIA  DE  RIO-HACB 

Presidente  de  la  Republic 

Simón    Bolívar  obtuvo  la  totaliza  d. 

votos. 

Vice-Presidente. 

José  María  Castillo  10  votos. 


PROVINCIA  DE  BUENAVENTURA. 

Presidente  de  la  República. 

Simón  Bolívar  obtuvo   ia  totalidad  de 

votos. 

Vice-Presidente.  ■ 

Francisco  de  Paula  Santander  10. 


IGttAXiDAD  XiEGAJCi. 


La  Gaceta  de  Colombia  del  domingo  % 

noviembre  No.  213",  na  publicado  en  s'S  patté 
oficial  un  decreto  de  la  Alta  Corte  Marcial  en 
que  ordénala  prosecución  de  la  causa,  que  se 
segruia  al  jeneral  de  división  José  María  Cor- 
dova.     Este  joven  cubierto  de  laureles  que 
había  segado  en  los  campos  de  su  patria,  fue 
destinado  a  prestar  a  la  República  Peruana 
un  brazo  fuerte,  y  una  espada  siempre  ven- 
cedora: en  su  transito,  por  una  fatalidad  bien 
lamentable,  dejo  de  ser  inocente  en  Popayan, 
y  torno  contra  un  colombiano  las  armas  que 
solo  debia  emplear  contra  el  enemigo  -omun. 
Parecía  que    en  la  tierra  de  Mt»    .  i    "apac 
hubiese  lavado  esta  mancha,  combatiendo  con 
denuedo  en  Junin,  y  en  Ayacucho,  con  una 
bizarría  que  no  olvidaran  jamas,  ni  los  tiranos 
a  quienes  escarmentó,  ni  los  pueblos  a  cuya 
libertad  coadyuvo  tan  eficazmente,  pero  ha 
sido  al  contrario, — ni    el  prestijio  de  tanta 
gloria  pudo  hacer  callar  la  ley,  ni  sus  órga- 
nos enmudecieron  al  aspecto  de  un  guerrero 
cubierto  de  triunfos  multiplicados,  y  en  tanto 
que  en   el  campo  de   Ayacucho  añade  una 
estrella  mas    a  sus  divisas   militares,  y  que 
en  el    alto-Peru  se  inscribe   su    nonlire    en 


planchas  de  oro,  el  gobierno  de  su  patria, 
que  ha  conocido  y  premiado  sus  servicios, 
lo  ¡llamara  a  sus  tribunales  :  ante  ellos  debe 
sufrir  un  juicio  como  cualquiera  otro  civida- 
díuto  y  conocer  que  la  igualdad  legal  esta 
m  las  leyes,  en  el  corazón  de  los  Colom- 
binos, y  en  la  conciencia  de  los  Majistrados  : 
rr'ontras  estos  impartan  con  mano  igual  la 
jssticia,  y  no  permitan  que  un  velo  silencioso 
c-bra  el  asesinato  del  Alcalde  Lucena,  la 
if  ''-unidad  del  teniente  Thompson,  y  los 
dolorosos  estravios  del  jeneral  Cordova, 
natinuar-emos  confesando  con  gusto,  que 
«Izamos  de  la  recta  administración  de  jus- 
|  sia, — uno  de  los  objetos  primordiales  de 
&     asociación. 


-    IMPRESIÓN   DE  LETTES. 

Hemos  visto  en  la  Gaceta  de  Colombia 
i  -M.^.  jo  ^.1  Peder  Ejecutivo,  coi  anuen- 
cia del  consejo,  ha  aprobado  la  propuesta 
hecha  al  efecto  por  el  sr.  Casimiro  Calvo, 
mas  bien  que  la  de  los  sres.  J.  A.  Calvo  de 
Caríajena  y  Valentín  Espinal  de  Caracas. 
No  dudamos  que  en  este  acto  se  haya  tenido 
por  único  objeto  la  utilidad  publica;  pero 
como  hay  pLumas  de  buitre,  desearíamos 
que  se  publicasen  todas  las  propuestas  y 
hecho  el  paralelo  entre  unas  y  otras  se 
hiciesen  ver,  lo  mas  palpablemente  que  fuese 
posible,  las  ventajas  que  presenta  la  de! 
sr.  C.  Calvo  sobre  las  demás.  De  este  modo 
llenando  el  ministerio  uno  de  sus  primeros 
deberes,  la  publicidad  de  sus  operaciones, 
se  convencería  la  nación  y  se  evitarían  los 
tiros  de   malignos  escritores. 


&OS  FOB  QUE, 


¿  Por  que  haciendo  layes  el  Congreso  para  refor- 
mar nuestra  jurisprudencia  y  nuestras  rentas,  no  sfl 
esperimenta  en  ellas  alguna  mejora  sensible? — ;  ¥ 
por  que    no  se   emprenden    estas   reformas  sino   a 

rséésats-?  Tantas  antiguas  leyes  de  Partida  dictadas 
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¿  Por  que,  Su  Majestad  Católica  y  su  rr 
Consejo  nos  forjan  Encíclicas  Hildebrandk 
Roma     desconoce,     aconsejándonos  vivir  y    morir 


para  pueblos  cuyos  usos,  habitudes,  relaciones 
sociales,  fueron  ahora  cinco  siglos  muy  diferentes  de 
las  nuestras  ;  tantas  leyes  de  Castilla  calculadas 
para  un  rejimen  monárquico  y  absoluto,  s  deberían 
subsistir  aun  ? 

¿Por  que,  a  pesar  de  la  imajen  perfecta 
del  cahos  que  nuestra  lejislacion  ofrece,  y  a  pesar 
del  agotamiento  de  las  fuentes  de  la  riqueza  nacional, 
la  República  se  sostiene  sinembargo,  y  aun  hace 
progresos  •? 

maligno 
i  cas  que 

I    "M.    ,  M    ijll.l    l,lh     'l-M,   .        '      ',     ,l        - 

«olonos  suyc 

_  ¿  Por  que  algunos  de  nuestros  sacerdotes  anatema- 
tizan  en  secreto  y  en  publico  3a  tolerancia  relijiosá, 
que  por  otra  parte  es  garantida  por  la  Constitución 
y  leyes  del  Estado  ? 

(  ¿  Por  que  hombres  muy  laboriosos  y  muy  útiles 
viven  miserables  y  obscurecidos,  cuando  otros 
hombres  que  no  hacen  nada  o  muy  poco  pasan  la 
vida  colmados  de  respetos  y  de  riquezas  ? 

¿  Por  que  el  Presidente  dé  los  Estados-Unidos  del 
Norte  no  tiene  guardias  en  su  casa,  cuando  esto, 
dicen,  es  tan  necesario  al  competente  decoro  de  un 
gobierno  ? 

¿  Por  «me  la  Alta  Corte  de  Justicia  no  publica  las 
listas  de  las  causas  criminales  y  civiles  como  lo 
previene  una  ley? 

¿  Por  que  la  Corte  Superior  de  Justicia  de  este 
departamento  ensordecida  a  la  \o/  publica  anun- 
ciada por  medio  de  la  prensa,  no  quiere  despachar 
diariamente  las  cuatro  horas  continuas  que  la  ley 
manda  ? 

¿  Por  que  "hay  entre  nosotros  tantos  ladrones, 
tantos  fanáticos,  algunos  realistas,  y  mas  que  todo» 
tantos  olgazanes  que  ostentan  un  fausto  y  disipa- 
ción que  no  se  sabe  de  donde  vienen  ? 

i  Por  que,  finalmente,  los  que  predican  el  renun- 
ciamiento al  mundo  sun  tan  mundanos  ? 


ESTRACTOS 
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topea,  peno  too  nuevo  que  ss 


publica    mensualmente    en     París,    Londres, 
Stuttgard,  y  Floiencia, 

Población  de  Haití. —  Un  viajero  que  ha  visi- 
tado esta  isla  últimamente,  estima  el  numero  de 
sus  habitantes  tu  500,000  negros,  y  20,000  criollos, 
sin   contar  los   que  pueblan   la  parte  antes  esrañola. 

Lazaretos  Ejipcios.—  Se  han  dado  disposi- 
ciones en  Alejandría  para  ei  establecimiento  de  un 
lazareto.  Este  solo  hecho  prueba  cuan  ilustrado 
es  el   soberano  de   Ejipt». 


***Na  permita  Dios  que  se  establezca  por  ter 
mometro  de  la  civilización,  el  cuidado  en  recojer 
a  los  infelices  atacados  del  mal  de  san  Lázaro,  por 
que  entonces  nuestro  pais  sera  colocado  al  nivel 
de  la  Cafreria:  tanta  es  la  horrible  neglijencia 
que  notamos  sobre  este  importan tisimo  articulo  de 
salud  publica  Los  lazarinos,  segregados  del  co- 
mercio de  todos  los  que  no  lo  están,  en  los  lugares 
donde  hav  alguna  policía,  viven  francamente  entre 
nosotros  se  les  ve  por  las  calles,  en  los  mercados 
y  en  donde  quiera,  y  ejercen  todos  los  oficios. 
Ün  esta  observación  nos  contraemos  a  esta  ciudad 
y  sus  cercanías,  porque  no  sabemos  si  en  otros 
puntos  de  la  República  se  halla  esto  algo  arreglado. 

Población  de  HüNGK.A.-Segun  la  estadística 
Húngara  de  Mr.  Csaplovies,  los  estados  de  Hun- 
gría están  divididos  en  cuanto  a  relijion  del  modo 
siguiente:    4,525,000    católicos;    426,000    fi-riepos 

UriÍd^¿ooa°'00.il,,teranOS;    »•  «8,000  reformada, 
y   l,ooo,00ü  griegos  no  unidos. 

%•  Puede  observarse  que   de  los  8,635,000  per- 
sonas que   pueblan  la  Hungría,    mas  de  la   mitad 
son  católicos  Romanos,  que   desde  algunos    siglos 
para  acá,   viven    en    paz    y     buena    inteligencia   y 
formando    una   sola   masa  con   hombres    de  cuatro 
sectas  diferentes,   sin  que  les  hava  entrado  la  ten- 
tacion    de   abandonar    la    creencia    de    sus  padres 
i  por   ninguna   otra    de    las   que   tienen    a  la   vista 
Las  personas  de  mucha  piedad  y   poca  fe,    que  se 
pintan  la    ruina  del  catolicismo,"  con   la  tolerancia 
de  otros   cultos,   debían  considerar  que  le  hacen  con 
esta  opinión  suya,  un   agravio  mortal.     En  efecto 
es   preciso  tener  una  idea  muy  triste  de   la  relijion 
católica,   para  creer  y   gritar    que  ella    se   perderá 
en   el  momento   que   se  vean   practicar  los  ritos   v 
ceremonias  de  otra.     Esto  es  lo  mismo  que  decir*- 
"el   que  pronuncie   tolerancia  de  cultos  es  un  impío' 
porque  nuestro   pueblo  es  católico,   solamente  por- 
que le   han  dicho  que  lo  es,  v  porque    no  conoce 
otra  relijion  ;   pero  en  el  momento  que  vea  templos 
de  alguna    otra    secta   nueva  para  el,   abandonara 
los  suyos,    abjurara  los  dogmas  en    que    ha    sido 
criado,  y  adoptara  los  primeros  de  que  tenga  noti- 
cia.   —  Este    es    en    substancia  vuestro    lenguaje, 
hombres     que      os     preciáis     de     muy     relijiosos 
cuando  realmente  no   lo   sois;  porque  si  lo  fuerais, 
no   pensaríais,  no,    que  el    .mico  apoyo   de  vuestra 
creencia  es  la  ignorancia    de   que  hay  otras;  no  os 
hgurarais  que    solo  se    puede   ser  católico   a   falta 
de   proporción     para    ser    otra  cosa;   no  opinarais 
tácitamente,  que     los    templos    donde  se   adora  la 
eucaristía    se  ven   concurridos    únicamente   porgue 
no   existen   otros  eu  nuestro   pais.     Be  manera  que 
a   vuestro  modo  de   ver,  la  mas  despreciable  secta 
relijiosá  tiene  mas  carácter  de   verdad,   mayor  dig- 
nidad, mejores  apoyos,  y  ofrece  ma*  consuelos  qae 
Ja    única  relijion  eterna  y  verdadera,  puesto   £g 
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tenéis  miedo  de  que  a  esta  la  abandonen  sus  fieles 
asi  que  se  les  presente  cualquiera  otra.  Nosotros 
que  nos  jactamos  de  una  fe  mas  solida,  y  que  esta- 
mos intima  y  fundadamente  persuadidos  de  la  ex- 
celencia de  lo  que  profesamos,  no  tenemos  tan  impíos 
temores,  porque  estamos  seguros  de  que  la  verdad 
triunfara  siempre  de  la  mentira,  de  que  la  buena 
doctrina  aunque  a  veces  quebrantada  sera  siempre 
confesada  y  de  que  la  comparación  con  cualquiera 
secta  no  sera  nunca  desfavorable  a  la  rehjion  cató- 
lica, porque  ella  es  divina,  es  sublime,  es  eterna 
Y  solo  ella  es  verdadera.  Por  consiguiente,  si  la 
tolerancia  de  cultos  puede  ser  motivo  para  que 
deserte  al  partido  del  error  alguno  que  quiera 
cerrar  los  ojos  a  la  razón  y  sus  oídos  al  grito 
de  su  conciencia,  debe  esperarse  que  por  este  uno 
que  se  descarrie,  vengan  al  redil  de  Jesucristo 
liento  que  no  son  católicos  porque  no  hanvivido 
con  católicos  ni  conocido  el  catolicismo.  Este  es 
un  puno  en  que  podemos  felizmente  apelar  a  3a 
esperieucia:  diganlo  por  nosotros  los  extranjeros 
que  han  hallado  en  Colombia  tal  vez  su  salvación 
con  el  bautismo  verdadero,  cuyo  numero  es  crecido 
si  atendemos  a  que  son  pocos  los  que  aun  viven 
entre  nosotros,  y  al  escaso  siempo  que  hace  tie- 
nen entrada  en  nuestra  patria. 

Monumento  a  Copernk  o.— El  canónigo  Sira- 
kowski  ha  hecho  erijir  en  la  iglesia  de  la  universi- 
dad de  -Cracovia  ur  soherbio.monurnenio  en  honor, 
de  Copernico,  ejecutado  en  marmol  por  el  celebre 
Thorwaldsen  en  Roma.  Al  lado  de  la  estatua  esta 
ia  figura  de  Urania  de  siete  pies  de  alto,  de 
plomS  dorado  con  el  zodiaco  y  la  inscripción  sigui- 
ente:— Sta  sol,  ne  moveré. 


%*  Nicolás  Copernico  nació  en  1472  en  la 
Prusia  real ;  la  inscripción  latina  referida  que  quiere 
decir:  sol  párate;  no  te  muevas,  alude  a  haber  sido 
el,  el  inventor  del  sistema  que  coloca  al  sol  en  el 
centro  del  mundo  y  hace  jirar  en  derredor  suyo  a 
los  planetas;  esta  hipótesi  es  la  mas  seguida  hoy  por 
los  astrónomos. 

Republiquita—  En  el  periódico  de  Bruselas,  El 
Ami^o  del  rey  y  de  ia  patria,  se  hallan  noticias 
sobre  una  pequeña  república  que  existe  hace  ocho 
años  en  las  fronteras  del  territorio  de  Prusia  y  de  los 
Países-Bajos;  esta  es  la  villa  de  Moresnet.  Su 
gobernador  (maire)  es  elejido  cada  año  por  los  ve- 
cinos y  ejerce  un  poder  absoluto  durante  su  admi- 
nistración. 


NOTICIAS  ESTRANJERES, 

ESPAÑA. 
"Una  carta  de  Madrid  dice:  ElGeneralLa  Serna, 
ultimo  Virrey  del   Perú   ha  sido   desterrado  a  To- 
ledo,  no  habiéndosele  permitido  acercarse  al  Rey 
su  amo." — Gaceta  de  Baltimore. 


ITALIA. 
Roma,  8  de  junio.— El  lunes  de  Pentecostés,  23 
de  Mayo,  se  celebro,  con  la  mayor  pompa  en  la 
iglesia  de  S.  Pedro  la  beatificación  del  siervo  de 
Dios  Julián  de  S.  Agustin,  lego  de  la  observancia 
de  San  Francisco,  en  la  provincia  de  Castilla.  La 
iglesia  se  habia  decorado  con  magnificencia;  y  *e 
veia  representado  en  un  estandarte  el  beato  Julián, 
como  asimismo  varias  inscripciones  y  pinturas  rela- 
tivas a  los  milagros  hechos  por  su  intercesión  :  las 
bellas  tapicerías  y  hermosa  iluminación  hacian  resal- 
tar la  magestad  de  la  basílica.  Los  Cardenales,  Jos 
prelados  y  los  consultores  de  la  congregación  de 
Ritos  se  habian  reunido  en  la  misma  iglesia ;  y  el  P. 
Josef  Vidal  Galiano,  observante,  comisario  ¡enera! 
de  la  Tierra  Santa,  y  postuíador  de  la  cansa,  pro- 
nuncio el  discurso  latino  que  se  acostumbra.  _  Se 
leyó  en  seguida  el  breve  apostólico  de  beatificación, 
y  la  imagen  del  beato  Julián  fue  levantada  en  alto 
al  son  délas  campanas  y  al  luido  de  la  artillería. 
Se  canto  el  Te  Deam,  y  ía  oración  propia  del  siervo 
de  Dios  fue  recitada  por  Monseñor  de  la  Porta, 
Vicegerente  de  Roma,  quien  canto  la  misa  mayor 
con  toda  la  capilla.  Un  gran  concurso  de  extran- 
geros  y  peregrinos  fue  testigo  de  esta  función.  Por 
la  tarde  después  de  visperas  volvió  S.  S.  a  la  iglesia, 
y  después  de  haber  hecho  oración  en  el  altar  del 
Santísimo  Sacramento  y  en  •■!  de  la  Virgen,  fue  a 
venerar  la  imagen  del  nuevo  Bienaventurado. 

GRECIA. 
Las  noticias  de  la  Grecia  occidental  pintan  de  una 
manera  favorable  los  primeros  movimientos  de  Red- 
schid-haja  para  dirigirse  sobre  Misolunghi,  plaza  me- 
jor defendida  por  su  situación  entre  el  mar  y  pantanos, 
que  por  sus  obras  exteriores.  Redschid  no  puede 
emprender  mas  que  un  simple  bloqueo  por  tierra,  por 
hallarse  enteramente  libres  por  mar  las  comunica- 
ciones de  los  griegos.  En  esta  parte  aun  no  se  ha 
verificado  ninguna  acción. 

Cartas  de  Ñapo: i  de  Romanía,  y  de  Hidra 
i  confirman  la  noticia  de  la  prisión  del  traidor 
Odiseo  hecha  por  el  leal  Goura  en  una  caver- 
na del  monte  Parnaso,  adonde  se  refugio  después  de 
haber  sido  abandonado  de  los  suyos.  Se  le  condujo 
a  Hidra  con  una  fuerte  escolta,  y  su  causa  se  princi- 
piara aj  mismo  tiempo  que  la  de  Colocotroni  y  sus 
cómplices. 

PAÍSES  bajos. 

Bruselas  28  be  maío.- Mr.  Thune,  ayudante 
de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  acaba  de  llegar  a  esta 
ciudad  con  pliegos  para  S.  M.,  en  que  se  le  participa 
haberse  celebrado  en  el  21  de  este  mes  el  desposorio 

de  S.  A.  R.  el  Principe  Federico  de  los  Países  Bajos 
con  S.  A.  Real  la  Princesa  Luisa,  hija  de  S.  M.  el 
Rey  de  Prusia. 

Entre  los  muchos  que  han  concurrido  a  ¿eist  el  lunes 
de    Pentecostés  se  han  visto  dos  consortes,   cuyas 
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edades  sumadas  componían  la  de  204  años  1 
ndo  era  de  105  años  y  la  mujer  de  99;  gozan  de 
buena  salud,  y  han  venido  a  pie  desde  so  osa  a  este 
lugar,  que  dista  casi  legua  y  media. 

FRANCIA. 
Varis  II  de  ji;n.o.-E1  Rey  ha  hecho  su  entrada 
solemne  en  Par»  el  6:  desde  muy  temprano  un  lZ- 
tio  inmenso  se  babia  dirijido  a  ! /barrera  dfía 
Jilletfe ,  y  aun  mas  alia,  para  ver  mas  de  cerca  a 
h.M.    A   nna  legua  de  París  la  carroza  del  Rey   se 

S?  M°  "?-v1°mlnt°ín.el  P,uebI°  de  B°»^et,  donde 
S  M  recibió  ia  bendición  del  Santísima  Sacramen- 
to,  V  donde  infinidad  de  personas  dirijan  los    mas 

ardientes  votos  por  su  Rey.  El  camino  estaba  tam- 
bien  cubierto  de  curiosos  que  manifestaban  la  mas 
pura  alegría.  S.  ¡VJ.  se  sonreía,  y  saludaba  con  hZ 
dad  en  todas  direcciones.  A  los  dos  lados  del  cami- 
ní*™ í     n  ¡evrtado  tab]ados'  ^ue  se  hal!aba» 

llenos   de   espectadores. 

trifrfí  i"  rdrr-Y^  '"  q^  $&  había  eri*id°  u»  «»™ 
triunfal,  s  í  dirigió  la  comitiva  al  templo  de  nuestra 
Señora.  El  Arzobispo  recibió  a  S.  M.  al  frente  de 
su  clero,  y  le  dirigió  el  siguiente  discurso: 

fcire:  La  consagración  Real  no  es  a  lo?  ojos  de 
lint  S3rí?p,e  Cere"j°"ia  «ff^ificativa  de  los'  dere- 
chos del  Soberano  y  de  las  obligaciones  de  los  vasa- 
líos.     Instituida  por  el  mismo    Dios,   obra  aquello 

?aUedSI¡,,fi ";  h  qUe  V-  M-  at»ba  dp  «*"*  S 
la  doble  virtud  de  ayudaros  a  reinar  con  sabiduría, 
}  de  hacernos  obedecer  con  facilidad. 
%*"trr  c¿'le  e.3  Rpy  s«  regocija  en  la  fuerza  de 
Zd 17/  i  lS  g-raCias  1ue  Se  le  han  comunicado  por 
Jí  ,fe  Ia  u"cl.on  saí!ía*  «I  Pueblo  rebosa  de  alegría 
?1vei  las  bendiciones  y  consuelos  que  han  de  rene- 
jar  oore  el  por  a  profunda  piedad  de  su  Rey  ;  y  el 
cristiano  consolado  contempla  enternecido  en  vues- 

su  Iglesia,  y  el  Obispo  que  establece  fuera  para  oro- 
tejer  su  camino  y  facilitar  su  peregrinación.       P 

Después,  beñor,  de  tantas  aclamaciones  y   tras- 
pones de  amor  que  acaba  de  oir  por  todas  partes  V. 

vlrS  I/«  A-rZ°b,SíJüdeParis?  Retiran  mi 
veces  desde  lo  .interior  de  sus  corazones  aquellas 
palabras  que  han  terminado  la  augusta  ceremlTa  de 
vuestra  consagración,  que  de  la  boca  del  Pontífice 
han  pasado  a  nuestros  labios,  y  que  en  este  momento 
asuenan  de  un  extremo  a  otro  de  la  Francia  :  ;  Viva 
el  Rey  perpetuamente  !. .. . ." 
S.  M.  contesto: 

rec.b.do  me  dará  nuevas  fuerzas  para  cumplir  las 
oblaciones  que  he  contraído.  Mediante  k  "vina 
,'  trabaJ*re  con  valor  para  hacer  tefes  ni 
™í  /n«;/-  H  Pesa.r  de  ™»  deseos  conoceré  siempre 
m,  -nsuficienca  sm  sus  auxilios;  pero  estoy  .  firme- 
teñdío  onf  5°  f6  qUe  DÍÜS  U0  ,ne  abandO"a,-a,  y  que 
tendré  que  darle  gracias  continuamente  por  la  pro- 
tección que  dispensaa  mi  familia  y  a  toda  la  Francia." 


En  nuestro  numero  10  dimos  lugar  a  un  comuni- 
cado en  que  se  impugna  la  formación  de  graneros 
publico»  que  había  proyectado  la  junta -prrtinefcl 

el  autor  supone  que  .probamos  tácitamente  esta 
medida,  en  lo  que  ha  sufrido  un  engaño,  pues  todo 
lo  comrarm  se  infiere  del  contesto  literal  de  nuestro 

7ar!lJi  :  J'^ÜS  ^  eU  €St°  Uitim0  no  nos  parece 
Jacú  de  practicar  por  ahora,  pero  respecto  a  los 
demás  objete*  de  que  se  han  ocupado  creemos  que 
sus  reclamaciones  son  muy  justas,  muy  oport  alas, 

iñt  ¡T?  rT,CÍar?  ^ue  atrayéndonos  sola- 
mente a  la  facilidad,  o  dificultad  de  foW  depósitos 
pn-Micos  escluiamos  esta  medida  del  principió  de 
J «"tocia  y    tihdad,   qiíe  cre-mm  hallar  en  los'demas 

C  °1T    abla  t0maíl°  ]VUnta  en  operación. 
Persuadidos  como  estamos  de  que  la  baratura  délos 
presos    viene    de    la    abnrdancia,  v    que  el  único 
medio   de  conseguirla  es  provocar  la  concurrencia 
por  memo  de  la  libertad  del  trafico,  habríamos  d¿sdí 
entonces  impugnado  un  sistema,  que  produce  siem- 
pre el  mal  que  se  pretende  evitar,  si  un  sentimiento 
de  consideración  a  la  clase  indijente,  que  es  por  des- 
gracia  la    mas    numerosa   de   la  sociedad,   no    nos 
hubiese  retraído  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión 
Algunos  escritores  hablan  parecido  llenos  de  apre- 
hénsion  sobre  ¡os  peligros  de  una  próxima  escasez,  y 
aunque  nosotros  no  vimos  jamas  la  posibilidad  di 
que  la  hubiese,  temimos  aumentar   el  sobresalto  de' 
pueblo,  y  acercar  un  mal  que  juzgábamos  distante  : 
el  temor  en  un  negocio  de  tanta  importancia  hiere 
con  tuerza  la  imajinacion,  los    acopios  parciales  se 
multjhcanjos  granos  se  guardan  para  mejor  tiempo, 
se  halla  la  escasez  en  medio  de  la  abundancia,  ye 
hombre  infeliz  que  no  ha  podido  acumulares  victima 
de  una  aprensión   inconsiderada:  al  presente  que  [a 
estacón  se  ha  mejorado,  que  los  ánimos  estaña 
tranqmlos  apoyamos  con  todas  nuestras  fuerzas  las 
razones  del  articulista,  y  queremos  encontrar  con  el 
la  abundancia,  y  comodidad,  no  en  las  leyes  restric- 
tivas, no  en    la    funesta   intervención  del  gobierno 
sino  en  la  libre  contratasion  de  ¡os  frutos  y  en  los 
cálculos  seguros  y  económicos  de  los  comerciantes. 

(¿iriso.) 

En  el  numero  siguiente  acaba  el  primer  trimestn 


ERRATAS  MUTABLES  DEL  NUMERO 
ANTERIOR. 


En  el  articulo  Facultad  peligrosa,  lin  19 
otros,  léase  otro:  lin.  30,  leve,  léase  eleve.  En  8 
articulo  Monarquía  en  Grecia,  lin.  6,  ninmtu 
léase  algún  ,  hn.  17,  un  vastago  torcido,  %c.,  léase 
un  vastago  y  vastago  torcido,  %c. :  lin.  ¿0,  esa, 
léase  es  la  :  lin.  28,  derecho,  léase  desecho 
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PBDBRACEOM  LITERARIA. 

Prometimos  en  uno  de  nuestros  números 
anteriores  aclarar  la  idea  que  tenemos  anun- 
ciada de  una  federación  literaria,  para 
asegurar  ia  unidad  del  idioma  en  todos  los 
nuevos  estados  de  la  America  antes  Española. 
Vamos  a  hacerlo  con  la  confianza  de  que 
nuestros  conciudadanos  recibirán  con  bene- 
volencia el  resultado  de  nuestras  medita- 
ciones en  un  asunto  de  tan  grave  trascen- 
dencia, y  cuya  acción  debe  ir  tan  lejos.  No 
nos  arredra  el  haber  sabido  que  algunos,  sin 
negar  la  utilidad  del  projecto,  lo  han  mirado 
como  una  quimera  impracticable.  No 
hemos  podido  penetrar  los  motivos  en  que 
fundan  aquella  aserción  ;  pero  nosotros,  sin 
hacer  de  esto  una  cuestión,  enunciaremos 
simplemente  nuestro  pensamiento,  y  de  su 
esposicion  resultara  la  posibilidad  o  imposi- 
bilidad de  su  ejecución. 

Senos  objetara  quiza  por  alguno-,  que  el 
idioma  no  es  una  de  aquellas  cosas  que  estén 
por  su  naturaleza  sometidas  ala  interven- 
ción de  ningún  poder  social,  que  el  es  libre 
como  el  pensamiento.  Pero  si  consideramos 
cual  sea  el  orijen  de  la  formación  de  los 
gobiernos,  sera  fácil  convencernos  délo  con- 
trario. Todo  lo  que  pueda  protejer  directa 
o  indirectamente  la  prosperidad  o  bienestar 
de  todos  los  asociados,  y  cuanto  pueda  por  si, 
o  por  sus  consecuencias  dañar  su  seguridad,' 
su  quietud  y  su  comodidad,  esta  por  la 
naturaleza  del  pacto  social  sometido  a  la 
inspección  de  la  autoridad  publica.  Cuan 
grande  sea  la  influencia  de  los  idiomas  en  las 
relaciones  de  los  hombres  y  de  las  naciones, 
y  por  consecuencia,  en  su  felicidad,  parece 
que  no  sea  necesario  probarlo,  pues  que  ellos 
.son  el  solo  vehículo  de  estas  mismas  rela- 
ciones. Si  la  razón  nos  persuade  que  los 
gobiernos  tienen  un  interés  y  es  su  deber 
ocuparse  del  idioma  de  los  pueblos  que  les 
están  sometidos,  la  historia  nos  enseña  que 
el  ha  entrado  siempre  en  los  cálculos  políticos 
de     los    conductores    de    las  naciones.     Su 


lengua  fue  uno  de  los  medios  de  que  se 
valieron  los  Romanos  para  incorporar  v  con- 
fundir en  su  gran  República  los  pueblos  mas 
remotos,  que  sojusgaban  por  la  fuerza  de 
sus  armas  ;  y  asi  vemos  que  cuando  la  enor- 
me masa  de  aquel  imperio  mostruoso  cayo 
•iispersa  en  la  vasta  estension  del  mundo 
antiguo,  cada  nación,  al  recuperar  su  inde- 
pendencia primitiva,  se  apresuro  a  formar  y 
establecer  su  idioma  propio.  Consideraban 
aquellos  diversos  pueblos  que  una  lengua 
nacional  les  era  necesaria,  y  aun  nos  tras- 
mite la  historia  las  épocas  y  ordenanzas  en 
que  se  prescribió  en  algunos  de  ellos  el  uso 
publico  de  una  lengua  diferente  de  la  latina. 

La  formación  de  un  cuerpo  de  leyes,  los 
estatutos  y  ordenanzas,  los  decretos  y  dispo- 
siciones administrativas,  las  relaciones  es- 
íranjeras,  los  tratados  y  las  transacciones 
diplomáticas  de  toda  especie,  todo  exije  la 
•psisíeneia  auxiliadora  del  gobierno  para  con- 
Servir  y  perfeccionar  el  idioma.  En  todos 
los  paises  que  han  dado  algunos  pasos  en  la 
carrera  de  la  civilización,  se  han  formado  por 
.ia  autoridad  del  gobierno,  academias  o  cuer- 
pos de  literatos  con  el  objeto  de  mejorar  y 
dirijir  la  lengua  nacional.  El  los  inviste  de 
una  especie  de  autoridad  que  toma  su  única 
fuerza  coercitiva  de  la  opinión  y  del  respeto 
de  los  hombres  ilustrados.  Cada  ciudadano 
puede,  es  verdad,  hablar  y  escribir  según  le 
parezca  mejor;  pero  la  censura  de  los  hom- 
bres de  juicio  y  de  los  literatos  mantiene 
siempre  los  oradores  y  los  escritores  públicos 
dentro  de  los  limites  prescritos,  y  en  la 
observancia  de  las  regias  trazadas  por  la 
autoridad  establecida.  Premiar  algunas 
obras,  y  coronar  las  producciones  que  obten- 
gan la  preferencia  en  las  competencias  litera- 
tas, son  medios  muy  oportunos  para  traer 
los  injenios  a  ia  observancia  de  los  preceptos 
,que  conservan  la  puridad  del  idioma. 

En  nuestro  numero  5°,  hemos  aducido 
algunas  razones  que  nos  parece  que  prueban 
i)a  conveniencia,  la  utilidad,  la  importancia  de 
no  malograr  para  las  jeneraciones  futuras  de 
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la  America,  la  ventaja  de  un  idioma  común, 
Hemos  manifestado  también  la  propensión  a 
la  mudanza  que  es  inherente  a    todas     las 
lenguas,  como  a  todo  lo  que  depende  del  uso 
de  los  hombres.     Si  los   directores  actuales 
de  ios  nuevos  estados  descuidan  este  punto 
interesante  a  la  prosperidad  jeneral,  dentro 
de  algunos  anos  el  mal  sera  irreparable.     El 
raciocinio    puede   aquí  ser  auxiliado  por  la 
historia.      Portugal  después   de   su   separa- 
ción  de   la  España,  formo    un  dialecto  del 
gallego  y  del  español  puro,  y  hoy  tiene  ya 
un  idioma  muy  apartado  de  la  lengua  madre. 
Desde  1810,  observaba  Malte-Brun   que  de 
diez  años  a  aquella  parte  el  idioma  en   los 
Estados-Unidos     babia    variado     tanto    del 
ingles  castizo,  que  un  habitante  de  la  Gran- 
Bretaña  podría  apenas  comprender  el  sentido 
de   una  frase  Americana.      Entre    nosotros, 
si  no  procuramos  desde  ahora  precavernos  de 
aquel  mal,  de  aqui   a   medio  siglo  sera  muy 
difícil  en  Colombia  entender  los  periódicos 
de  Buenos-Aires,  y  de  aqui  a  uno  sera  nece- 
sario  hacer   traducciones  de  las  gacetas  de 
Méjico.      Sera    también    preciso   procurarse 
buenas   versiones  de   los   tratados  que  cele-j' 
bremos  con  los  demás  estados  para  entender- 
los ;  y  los  enviados  necesitaran  de  interpretes 
para  ser    presentados     al     gobierno. — Que 
hermoso   seria  por  otra  parte,  presentar  al 
mundo,  en  la  continuación  de  ios  siglos,  el 
grandioso  espectáculo  de  siete  nació \ es  ami* 
gas,  profesando  unos  mismos   principios  de 
política,   y  ligadas  con  e!  vinculo  fraternal 
de  una  lengua  común.     ¡  Que  relaciones  tan, 
intimas  y  tan  ¿ontinuas !     ¡  Que  prodigiosa 
circulación  de  luces  y  de  saber  !     ¡  Que  suma 
tan  inmensa  de  auxilios  y  de  descubrimientos, 
de  principios  y  de  garantías,  podrían  comu- 
nicarse estos  diversos  pueblos  a  favor  de  la 
unidad  de    lenguaje!      Asombra  la  fantasía 
lo  que  la  consagración  a  las  artes  y  la  afición 
a   las   ciencias   baria  en  ellos,    después  que 
reconocidos  y  tranquilos,  todos  los  ramos  de 
la  civilización   moderna  tomen    una   marcha 
regular  y  sostenida. — No  sabemos  si  el  sen- 
timiento de  una  adhesión   sincera  a  todo  lo 
que  puede  contribuir    a     la    gloria    de    la 
America   exajera  en   nuestra  imajiñacion  la 
perspectiva  de  tan  hermoso  por- venir. 

Siendo  pues  innegables  las  inmensas  ven- 


tajas que  resultarían  de  la  perpetua  unifor- 
midad de  lenguaje  en  todos  los  nuevos 
estados  de  America  ;  siendo  su  diversidad  un 
obstáculo  permanente  para  sus  relaciones 
reciprocas,  y  por  consecuencia  para  su  felici- 
dad ;  y  debiendo  por  tanto  los  gobiernos, 
para  llenar  en  toda  su  plenitud  el  objeto  de 
su  misión,  tomar  en  consideración  tan  grave 
negocio  :  creemos  que  deben  hacer  entrar  la 
federación  literaria  como  una  de  las  estipu- 
laciones solemnes  que  van  a  celebrarse  en  el 
Istmo. 

Nos  parece  que  aquel  grande  acto  de 
que  no  hay  seguramente  ejemplo  en  la  his- 
toria, podria  verificarse  formando  una 
academia  que  podria  llamarse,  la  Acade- 
mia de  la  lengua  Americana,  compuesta  de 
los  miembros  que  resultasen,  mandando 
cuatro  cada  uno  de  los  estados;  y  cuyo 
objeto  único  y  esclusivo  fuese  trabajar  en  la 
conservación  y  perfección  de  la  lengua  que 
es  hoy  común  a  todos.  Siendo  los  estados 
siete,  "resultaría  la  academia  compuesta  de 
veinte  y  ocho  ;  pero  si  algún  dia  la  isla  de 
Cuba  despertando  del  letargo  de  la  servi- 
dumbre responde  al  llamamiento  del  destino 
haciéndose  una  nación  independente,  es 
muy  probable  que  ella  entre  en  el  gran  sis- 
tema'de  la  confederación,  y  por  tanto  en 
todas  las  transacciones  colaterales  que 
rodeen  la  grande  acta  de  la  unión  Americana. 
Entonces  ios  académicos  serian  treinta  y  dos, 
numero  a  nuestro  parecer  suficiente  para 
llenar  su  objeto,  y  mucho  mas  si  en  cada 
estado  se  nombraba  un  numero  proporcio- 
nado de  miembros  supernumerarios,  sin  obli- 
o-acion  de  residencia,  y  que  con  sus  luces  y 
noticias  auxilien  la  academia  y  le  ayuden  a 
preparar  sus  trabajos. 

Seria  el  deber  de  aquel  cuerpo  ordenar  y 
formar  el  diccionario,  la  gramática  y  la  orto- 
grafía que  hubiesen  de  rejir  y  ser  la  norma 
en  todos  los  estados.  Debería  esta  academia 
ser  la  única  autoridad  competente  en  todo  lo 
que  concerniese  al  idioma,  y  nada  mas  que 
al  idioma.  Después  de  la  paz  es  natural 
que  se  formen  por  todas  partes  academias 
de  ciencias,  de  artes  y  de  buenas  letras  ;  que 
se  establezcan  escuelas,  ateneos,  sociedades 
literarias  de  toda  especie ;  y  cada  nación 
sera  libre  para  dar  a  estos  cuerpos  la  direc- 
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cion  y  organización  que  crea  mas  conveniente, 
o  que  mejor  le  acomode  ;  pero  en  lo  que  toca 
al  idioma  deberán  todas  someterse  a  la  auto- 
ridad y  a  las  decisiones  de  la  academia  de  la 
lengua  Americana. 

Los  plenipotenciarios  del  Istmo,  después 
de  concluida  la  convención  de  la  federación 
literaria  deberán  dar  el  plan  de  la  organiza- 
ción de  la  academia,  y  señalar  el  lugar  de 
su  residencia.  Quito  nos  parece  el  mas 
adecuado,  y  el  que  reúne  mas  de  las  cuali- 
dades que  deben  buscarse.  A  iguales  distan- 
cias de  la  embocadura  del  rio  de  la  Plata, 
y  de  los  estados  mas  septentrionales  de 
Méjico  ;  dominando  desde  el  ecuador,  y  de  las 
cimas  encumbradas  de  los  Andes  la  estension 
inmensa  de  la  confederación ;  gozando  de 
una  temperatura  sana  y  deliciosa ;  abun- 
dando de  comodidades,  y  de  todo  lo  que  es 
necesario  para  la  vida  ;  y  estando  a  tan  corta 
distancia  de  las  costas  del  Pacifico  que  sus 
comunicaciones  pueden  ser  prontas  en  esíre- 
mo,  esta  ciudad  nos  parece  estar  predestinada 
para  la  residencia  perpetua  de  todo  lo  quesea 
común  a  todos  los  estados  de  la  confedera- 
ción. 

Una  renta  módica  a  cada  uno  de  los  aca- 
démicos, una  imprenta  y  los  gastos  que 
debieren  hacerse  en  la  impresión  de  las  cosas 
necesarias,  ¿serian  acá? o  considerados  como 
una  erogación  gravosa  para  los  estados, 
atendido  el  retardo  actual  de  sus  renías  ? 
Nosotros  creemos  al  contrario.  Las  inmensas 
ventajas  y  ía  felicidad  que  esta  medida  pre- 
para y  garantiza  a  los  habitadores  futuros  de 
la  America,  debe  hacerlos  considerar  ahora 
este  pequeño  sacrificio  como  leve  e  insensi- 
ble.— Por  otra  parte  ¿no  estamos  diariamente, 
hace  quince  años,  sufriendo  males  inauditos 
por  conquistar  una  patria,  y  dejar  a  nuestros 
hijos  independencia  y  libertad?  No  seria 
ciertamente  ni  noble,  ni  jeneroso  posponer 
un  bien  tan  grande  para  nuestros  descen- 
dientes por  no  hacer  ahora  un  esfuerzo  tan 
lijero.  Pueblos  y  gobiernos,  todos  tienen  un 
deber  igualmente  ispreso  y  sagrado  de 
dedicar  parte  de  sus  desvelos  y  solicitudes  a 
preparar  la  felicidad  de  las  jeneraciones 
venideras. 

Si  el  gobierno  de  Colombia,  que  tomo  ía 
iniciativa  en  la  formación  de  un  congreso  de 


plenipotenciarios  en  el  Istmo  con  un  objeto 
politico,  la  tomase  también  para  lo, federación 
literaria,  y  esta  se  efectúa  ;  la  historia  verí- 
dica e  imparcial,  y  la  tradición  de  los  pueblos 
agradecidos,  llevarían  al  través  de  los  siglos, 
con  respeto  y  veneración  los  nombres  de  sus 
administradores  actuales.  Permita  el  cielo 
que  ellos  reciban  con  agrado  y  sin  prevención 
las  ideas  que  nos  ha  sujerido  el  amor  de 
nuestra  patria,  y  el  déla  America  toda. 


DIALOGO 

ENTRE  UN  CURA  DE  INDIOS  Y  FR 
BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS. 

Cura.  Creo  reconocer  a  este  hombre  que  en  tía 
je  dominicano  se  presenta  a  mi  vista.  Si  ia  histori? 
no  me  engaña,  su  aspecto  venerable,  la  tristeza  pin- 
tada sobre  su  rostro,  la  dulzura  afectuos:i  d,e  sus 
ojos,  torio  me  indica  al  celebre  obispo  de  Chiapa. 

Acerquémonos. — Las  Casas:  no  lamente  U.  m¡i> 
la  suerte  de  sus  í  adiós.  Su  nación  ha  sido  infortu.- 
nada,  lo  confieso :  la  muerte  y  la  espoliados  mas 
barbara  fueron  el  patrimonio  de  sus  padres,  y  aim 
boy  dia  ellos  viven  abismados  en  la  miseria  y  en  un¿» 
humillante  postración.  Pero  que  quiere  U„  nada 
menos  que  esto  se  necesitaba  para  civilizar  y  conver- 
gir a  un  mundo  idolatra,  y  para  que  los  curas  pasa 
ramos  una  vida  cómoda  y  feliz. 

Las  Casas.  Ay  amigo !  Son  esas  injusticias  per- 
petuadas en  la  raza  desventurada  de  ¡os  indios  la* 
que  me  han  hecho  levantar  de  mi  ignorado  sepulcro. 
Mi  corazón  repugno  siempre  convenir  en  que  hubiera 
podido  ser  un  bien  el  degüello  de  doce  millones  de 
infelices;  pero  mis  cenizas  no  se  han  ajitado  menos 
contra  lo"?  abusos  que  se  permiten  con  su  posteridad 
ciertos  ministros  del  Dios  de  la  misericordia. 

Cura.  Echemos  un  velo  sobre  los  horrores  de  la 
conquista,  y  consideremos  solamente  el  estado  actúa! 
de  los  indijetias.  Si  han  llegado  a  noticia  de  U.  las 
leyes  de  Colombia,  en  cuyo  s¡;'k>  ahora  nos  halla- 
mos*, U.  se  vera  forzado  a  confesar  que  ellas  han 
mejorado  mucho  su  condición.  Se  les  ha  eximida 
del  tributo  y  demás  cargas  pesadas  y  degradantes 
con  que  eran  agoviados  bajo  la  dominación  de  Espa- 
ña :  se  cuida  de  su  ecudacion,  y  mas  que  todo,  ellos 
han  sido  perfectamente  igualados  ai  resto  de  los 
ciudadanos. 

Las  Casas.  La  equidad  y  la  justicia,  es  verdad, 
respiran  en  esas  leyes  protectoras,  pero  nunca  faltan 
hombres  malévolos  que  o  las  eludan  o  las  infrinjan. 
U.  lo  sabe  pues  es  uno  de  los  culpables :  yo  también 
lo  se,  y_  por  eso  deploro  tan  grande  mal.  Varias 
parroquias  hay  en  que  los  Curas  obligan  a  cada 
padre  de  familia  indijena  a  contribuir  con  medio  real 
por  mes,  y  a  los  celibatoiios  con  un  cuartillo  bajo  el 
pretesto  de    hacer   ua  fondo  para  comprar  cera. — 
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También  los  fuerzan  a  hacer  una  fiesta  que  les  tiene 
de  costo  por  lo  menos  tres  pesos,  y  si  no  los  dan,  los 
hacen  poner  en  prisión. — Hacenlos  rezar  la  doctrina 
Cristiana  que  enseña  la  igualdad,  colocándolos  en 
circulo  y  en  lugares  públicos. — Los^  ocupan  en  ser- 
vicios de  su  casa  sin  pagarles  su  trabajo. — Los  ponen 
en  la  necesidad  de  conducir  de^us  habitaciones  a  la 
casa  del  Cura  a  sus  parientes  enfermos  para  que  se 
íes  administre  la  confesión,  con  cuyo  motivo  algunos 
mueren  e;i  el  transito ;  o  si  van  a  administrarlos  a 
sus  chosas,  les  exijen  por  la  düijencia  cuatro  reales 
y  un  almuerzo. — En  fin  cometen  con  ellos  otras  mil 
vejaciones  no  menos  irritantes.  Fácil  me  seria  citar 
ejemplares  que  U.  no  ignora.  Sin  duda  U.  no 
estará  admirado  de  encontrarme  al  cabo  de  estos 
hechos,  pues  a  los  habitantes  de  la  rejion  eterna, 
nada  de  lo  que  pasa  en  este  globo  mesqmno  puede 
ocultársenos. 

Cura.  Yo  veo  que  U.  ha  dicho  la  verdad,  y  en 
vano  fuera  tratar  de  desmentir  a  quieo  todo  lo  sabe. 
Pero  no  es  menos  cierto  que  los  Curas  debemos  vivir 
holgadamente,  y  que  si  no  tenemos  criados,  es  me- 
nester que  los  Indios  nos  sirvan,  y  que  paguen  los 
impuestos  que  queramos  establecer,  por  que  dignus 
est  mercenarius  mercede  sua,  y  el  que  sirve  al  altar 
debe  vivir  del  altar. — Por  otra  parte,  U.  no  habrá 
olvidado  que  Aristóteles  dijo  que  había  siervos  por 
naturaleza.  Pues  el  Indio  es  el  siervo  de  Aristóte- 
les: el  esta  naturalmente  condenado  a  un  perpetuo 
cautiverio,  y  a  servir  gratuitamente,  sobre  todo  a 
m  párroco'  que  ruega  por  el  y  lo  conduce 
por  el  camino  de  la  bienaventuranza,  aunque 
a  costa  de  ciertos  sufrimientos.  La  cosa  no 
puede  ir  de  otro  modo,  porque  ¿  como  unos  seres  de 
«olor  de  cobre,  con  unos  carrillos  tan  prominer  tes, 
con  cabellos  lacios,  y  en  todo  sumamente  contrahe- 
chos habian  de  igualársenos?  Digan  lo  que  quieran 
sobre  esto  las  leyes,  ellas  no  deben  entenderse  con 
los  Curas.  Estos  por  lo  menos  son  mis  sentimien- 
tos, aunque  no  dejo  de  conocer  que  muchos  pas- 
tores compañeros  mios  tienen  la  candidez  de  pensar 
como  U.  Semejante  filantropía  que  consiste  en 
aniquilar  nuestra  propia  conveniencia,  no  es  de  mi 
gasto. 

Las  Casas.  \  Oh  que  horror!  Esas  máximas  in- 
humanas harían  estremecer  al  bárbaro  mas  bárbaro  ; 
¿  y  el  ministro  de  un  Dios  bueno  las  ptofesa  coa  ale- 
ijri.i  ?  No,  yo  me  apresuro  a  sepultarme  en  mi  fosa 
para  no  volver  a  esta  tierra  de  lagrimas  que  ya  no 
me  es  dado  protejer. 

Cura.  Yo  te  escomulgo  y  me  voy  a  rezar. 

Las  Casas.  Y  yo  voy  a  reunirme  al  Dios  consola- 
dor de  los  afiijidos. 

PERIÓDICOS. 

En  un  papel  estranjero  hemos  visto  un  calculo  curioso 
de  los  que  se  publican  en  Inglaterra,  de  su  costo,  y  de  la 
jei ife  que  vive  de  ellos;  !os  resultados  que  ofrece  son  los 
siguientes: — En  Londres  se  publicar,  ocho   diarios  por  la 


mañana,  seis  por  la  tarde,  y  cuarenta  periódicos  semana- 
les,  o  que  salen  dos  o  tres  veces  por  semana,  y  todos  ellos 
ocupan  y  dan  que  comer  a  1,500  hombres  que  se  empleas», 
en  ellos,  directa  o  indirectamente.  En  el  resto  de  la  Gran 
Bretaña  se  publican  unos  235  periódicos,  la  mayor  parte 
de  ellos  semanales,  algunos  salen  cada  dos  o  tres  días  y 
pocos  diariamente.  Lo  dicho,  solo  se  refiere  a  los  perió- 
dicos mas  propiamente  llamados,  Gacetas;  ademas  de 
estos  salen  en  Londres,  como  150  semanales,  en  forma  de 
cuaderno,  y  unos  50  en  las  otras  partes  del  reino.  El 
total  de  pliegos  que  se  imprimen  a  la  semana  de  todos 
ellos  se  calcula  en  770,000.  que  hacen  el  año  40,040,000 
pliegos.  El  costo  en  papel,  sello  del  gobierno,  edición  e 
impresión  se  calcula  en  4,298,935  pesos. 

Colombia  esta  principiando  en  periódicos  como  en  todo: 

nosotros  conocemos  en  el  país  los  siguientos: — 

En  Guanare. 

La   Aurora    de   Apure. 

En  Quito. 

El  Colombiano,  del  Ecuador. — El  Noticiosito. 

El  Espectador  Quiteño. 

En  Tunja. 

El  Constitucional  de  Boyaea. 

En  Bogotá. 

La  Gaceta  de  Colombia. — El  Constitucional. 

La  Miscelánea. 

En  Cumvna. 

El  Argos  Republicano. — El  Indicador  de!  Orinoco. 

En  Caracas. 

El  Colombiano.— El  Argos.— El  Cometa. 

El  Astrónomo. — El  Triquitraque. 

En  Santa-Marta. 

El  Observador  Samario. — Los  Pescadores  del  Ancón. 

En  Caijt ajena. 

La  Gaceta  de  Cartajena. — El  Correo  del  Magdalena. 

En  Guayaquil. 

El  Patriota  de  Guayaquil. — El  Impugnador  Justo. 

El  Chispero. 

En  Puerto-Cabello. 
E¡    Vijia.— El     Pluscafé. 

En  Panamá. 
La  Gaceta  de  Panamá. 

De  estos,  veinte  son  semanales  y  cinco  caprichosos,  si 
no  nos  equivocamos,  pero  para  divertirnos  comparando 
vamos  haciendo  calcules  al  aire.  Supongamos  pues,  que 
iodos  25  salgan  una  vez  a  la  semana,  que  en  todo  el 
año  sean  regularmente  re-emplazados  los  que  fallecen 
por  inanición  u  otras  causas  y  que  de  cada  uno  se  tiren 
400  ejemplares  compensando  los  menos  con  los  mas,  ten- 
dremos a!  ano  520,000  pliegos.  Ahora  bien,  dando  a  la 
Inglaterra  15  millones  de  habitantes  corresponden  allí  a 
cada  individuo  dos  y  dos  tercios  de  pliego  de  sus  perió- 
dicos anualmente,  mientras  que  en  Colombia  solo  habrá 
un  pliego  para  seis  personas;  de  modo  que  si  se  ha  de 
calcular  la  civilización  de  los  dos  países  por  la  abundancia 
respectiva  de  sus  periódicos  hallaremos  que  Colombia  es  a 
Inglaterra,  como  uno  a  diesiseís  en  ilustración.  ¡Quiera 
Dios  que  esta  proporción  no  se  aleje  mucho  de  la  verda- 
dera, y  que  se  disminuya  todos  los  días. 
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RECONOCIMIENTO  DEIi  BRASIL. 

Tenemos  a  la  vista  la  Gaceta  de  Cartajena, 
numero  222,  que    contiene  el  tratado  entre 
Portugal  y  el  Brasil,  celebrado  a  consecuen- 
cia del    reconocimiento    del    ultimo    como 
nación  independiente,  por  S.  M.  Juan  VI.,  y 
venido  por  la  vía  de  Jamaica.     Este  aconte- 
cimiento, capital  en  el  curso  de  la  emancipa- 
ción del  nuevo  mundo,  excita  a  graves  reflec- 
ciones.     Primeramente  el  es  el  resultado  de 
la  mediación  de   la  Inglaterra,  cuya  política 
franca   y  firme,  es  contraria  a  la  misteriosa  e 
indecisa  de  las  potencias  del  continente.     Sir 
Charles  Stuart,  diplomático  ingles,   y  hábil 
negociador,  es  quien  ha  concluido  el  tratado 
por  parte  de  Portugal.     Este  paso  nos  parece 
que  debe  ser  considerado,  no  como  una  ema- 
nación de  la  justicia  y  sabiduría  del  gobierno 
Portugués,    sino   como  el   resultado   de  las 
profundas  combinaciones    y  altas    miras  del 
gabinete  de   San  James  ;  porque  Portugal, 
siempre  bajo  la  tutela  de  la  Inglaterra,  no 
habría  sin  aquel  poderoso  apoyo  osado  obrar 
en  sentido  inverso  de  los  intereses  de  la  Santa- 
alianza:  y  decimos  mas,  sin  las  sujestiones  de 
sus  protectores  no  se  habría  aun  en  mucho 
tiempo  resuelto  a  desprenderse    voluntaria- 
mente de  sus  caducos  derechos  a  la  sobeíania 
del  Brasil.     Este  acto  es  pues,  respecto  a  la. 
Inglaterra,  la  continuación  de  la  misma  poli- 
tica  que   reconoció    nuestra    independencia 
hace  un  año,  y  que  ha  visto  con  frente  serena 
los  amagos  de  ia  guerra  con  que  la  han  ame- 
nazado los  aliados. — Decimos  esto  en  abstracto 
con   relación  a  la  gran  contienda  que  ajita 
hoy  las  sociedades,  a  saber  :  los  derechos  de 
los  gobiernos  antiguos,  y  las  mejoras  que  en 
ellos  quiere  introducir   la    civilización    mo- 
derna ;  porque  hay  en  verdad  por  otra  parte 
razones  que  hacen  ver  la  cuestión  bajo   un 
punto  de  vista  muy  diverso. 

Aunque  este  reconocimiento  hecho  por 
una  potencia,  satélite  hasta  ahora  de  la 
Santa-alianza,  sea  la  sanción  de  los  principios 
revolucionarios,  porque  la  formación  del 
imperio  del  Brasil  no  ha  comenzado  sino  por 


una  insurrección  ;  sin  embargo  la  acción  lleva 
consigo  un  correctivo  eficaz  a  la  manifiesta 
aberración  de  la  doctrina  de  la  lejitimidad  ; 
porque  el  principio  monárquico  se  ha  conser- 
vado. Creemos  que  este  homenaje  hecho  a 
los  intereses  de  ¡os  aliados  sea  un  motivo 
suficiente  para  que  el  nuevo  imperio  sea  bien 
pronto  reconocido  por  todas  las  potencias  de 
la  cristiandad.  Pueden  también  contribuir  a 
este  resultado  las  relaciones  de  sangre  que 
ligan  al  nuevo  emperador  con  el  de  Austria ; 
uno  de  los  triumviros  que  pretende  usur- 
parse eS  derecho  de  gobernar  el  mundo. 

Mirado  el  asunto  bajo  otras  relaciones, 
creemos  que  este  acontecimiento  no  solo  sera 
aprobado  por  los  aliados,  sino  que  ha  sido 
por  ellos  deseado  con  ansia.  Estas  nuevas 
repúblicas  formadas  en  batalla  desde  polo  a 
polo,  y  con  el  frente  hacia  la  Europa,  presen- 
tan un  porvenir  espantoso  a  los  propietarios 
de  soberanías  en  aquellas  rejiones.  Sobre- 
cogidos de  temor,  no  sea  que  las  ideas  de 
libertad  pasen  algún  dia  el  océano  y  vuelquen 
sus  tronos  mal-seguros,  nos  observan  siempre 
con  ojo  suspicaz,  y  asechan  cuidadosamente 
la  ocasión  de  inficionarnos  con  su  política 
corrompida  y  sus  perniciosas  doctrinas  de 
monarquías  absolutas.  El  establecimiento 
de  una  en  nuestro  continente,  y  con  todas  las 
formas  y  resabios  de  las  mas  viciadas  del 
antiguo  mundo,  debe  ser  pues  un  objeto  de 
gozo  para  los  monarcas  aliados.  Si  algún 
dia  las  disposiciones  pacificas  de  la  Europa 
les  permiten  perseguir  el  monstruo  del 
liberalismo,  como  ellos  dicen,  mas  alia  de 
los  mares,  el  nuevo  imperio  les  servirá  de 
entrada  segura  a  nuestro  continente ;  el  sera 
el  cuaríel-jeneral  de  sus  espediciones  contra 
las  ideas. 

Es  muy  de  observarse  el  tenor  del  articulo 
primero  del  tratado  de  que  hablamos  ;  dice 
asi:  "S.  M.  Fidelísima  reconoce  al  Brasil 
como  imperio  independiente,  separado  de  los 
reinos  de  Portugal  y  Algarve,  y  sobre  todo  a 
su  muy  amado  y  querido  hijo,  Don  Pedro, 
como  emperador,  cediendo  y  transfiriendo  de 
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su  libre  y  espontanea  voluntad  la  soberanía 
del  dicho  :mperio  a  su  dicho  hijo,  y  a  sus 
lejitimos  sucesores,  &c." — Se  ve  por  esto  que 
queda  establecido,  que  Don  Pedro  no  reina  en 
virtud  de  ninguna  constitución  o  pacto  hecho 
con  los  pueblos  gobernados,  sino  en  virtud  de 
una  cesión  o  traspaso  de  la  soberanía  que 
residía  hasta  entonces,  no   en   la  masa  de  la 
nación,  sino  en  S.  M.  el  rey  de  Portugal.— 
La  esperiencia  y  el  raciocinio  nos  autorizan 
a  afirmar  que  si  alguna  nación  Europea  esta- 
bleciese hoy  como  base  constitutiva  de    su 
gobierno  la  soberanía  del  pueblo,  principio 
elemental  de  toda  buena  constitución  y  de 
cuanto  se  conoce  útil  y  liberal  en  politica ; 
esta  nación  podría  contar  de  seguro,  primero 
con  un  cordón   sanitario,  y  luego   que  estu- 
biese  escavado  el  abismo  a  fuerza  de  maqui- 
naciones y  del  dinero  de  los  pueblos  oprimi- 
dos, con  una  invasión  repentina,  la  ruina  de 
sus  instituciones  y  libertades,  la  perdida  de 
su  independencia,  y  después   con  un  ejercito 
de  ocupación  por  algunos  años  para  enseñarla 
a  gobernarse,  y    el   mantenimiento   de   sus 
huespedes  ;  y  al  fin  el  reintegro  de  iodos  ios 
gastos  invertidos  en  su  escíavisacion.     Si  las 
naciones  Americanas  hubiesen  de  arreglarse 
a  estos  nuevos  principios   introducidos  en  el 
derecho  publico  de  Europa,  como  Mr.  Can- 
ning  ha  manifestado  su  deseo  (en  la  cámara 
de  los  comunes,  el  5  de  julio  de  este  año,)  de 
que  lo  hagamos  en  cuanto  a  las  formas  y  cere- 
monias diplomáticas  ;   la  confederación  Ame- 
ricana y  las  repúblicas  que  no  han  entrado 
en  ella,  estarían  autorizadas,  a  ejemplo  de  la 
Santa-alianza,  a  atacar  y  destruir  el  imperio 
del  Brasil,  porque  sus  máximas  y   su  organi- 
zación politica  no   están  en  armonía  con  las 
que  ha  adoptado  el    resto   de   la  America.-— 
Pero  no  son  estos  los  principios  sobre  que  va 
a  establecerse  la  sociabilidad  americana.     La 
equidad  y  la  justicia  dictaran  alas  nuevas  re- 
publicas  reglas  y  compromisos  internacionales 
mas  conformes  con  nuestras   instituciones,  y 
mas  de  acuerdo  con  la  naturaleza  de  las  socie- 
dades, y  la  independencia  de  las  naciones. 
La  intervención  y  la  conquista  no  serán  entre 
nosotros  un  derecho  ni  una  guia  legal  y  reco- 
nocida en  el  proceder  de  las  naciones  respecto 
de  sus  vecinas.— Que  S.  M.  el  emperador  del 
Brasil  viva  tranquilo  bajo  esta  relación.     Que 


el  gobierne  sus  pueblos  como  mejor  le  aco- 
mode, o  como  ellos  se  lo  permitan  ;  pero  si 
como  es  probable,  les  niega  las  garantías  que 
suministra  una  constitución  arreglada  a  los 
principios  conocidos  en  el  estado  actual  de  las 
ciencias  políticas,  que  tema  mucho  la  conso- 
lidación y  felicidad  de  las  repúblicas  que  lo 
rodean  ;  que  tema  el  ejemplo  de  nuestra  pros- 
peridad y  libertad.  Esta  es  la  única  guerra 
que  hacen  los  republicanos. 

EE,  BTOHBO"eSTA  PBHBgPQ. 

¡  Válganos  Dios,  y  que  disimulados  papagayos 
somos  los  señores  y  señoras  que  componemos  la  tal 
especie  humana !  Oimos  a  nuestros  padres  cuando 
chiquitos  alguna  opinión  jenera!,  proverbio  o 
esclamacion,  la  repetimos  desde  que  nos  entrome- 
temos a  conversar,  la  oyen  nuestros  hijos,  la  dicen 
luego  ellos,  y  heme  aqui  una  cosa  establecida  y 
nunca  examinada.  ¿  Quien  no  ha  oido  decir  a  sus 
mayores  y  i'o  ha  repetido  alguna  vez,  el  mundo 
esta  perdido*  ¡Por  nuestras  barbas,  que  dieramos 
regalado  un  numero  de  la  Miscelánea,  por  saber 
cuando  estuvo  ganado  o  cuando  fue  mejor'  Entre- 
mos en  materia. 

"  Ya  n    hay   negocio   que  hacer  para  vivir,"  dice 
un  comerciante,  "todo  es  miseria;  en  otro  tiempo 
el  mas  poOre   no  se   dejaba  ahorcar  por  dos  o  tres 
mil  pesos"—"  la  salud  del  alma  es   lo  que  importa  " 
grita  un  clerrjrf,  «y  ya  no  hay  relijion  ;  antes  no  se 
hallaba  un.imp.o  m  un  hereje"—"  No  hay  seguridad 
en    las   propiedades,"  clama   un    anciano   ricacho- 
t£  en  mis  tiempos,  se  botaba  el  oro  en    los  zao-uanes 
y  allí   parecía"— "La  moralidad   se  acabo,"  pror- 
rumpe una  buena  señora,    "  un  pisaverde  seduce   a 
mi  hija   cotí  descaro ;  cuando  yo  era  moza,   una 
muchacha  de  honor  era   respetada   como   una  reli- 
quia,      ím  todos  los  que  se  quejan  asi  de  lo  que  es, 
elojiando  lo  que  fue,  reíieccionasen  :  que  puesto  que 
nuestros  abuelos   construyeron  tantos   hospicios   y 
hospitales,  habían   miserables  en    su  época,   y   nb 
poquitos;  que   la  inquisición  es   de  antaño  y  rio  se 
hizo  para  guardar  Santos  :  que  las^hapas,  candados, 
y  cofres  fuertes  son  viejos,  no  menos  que  las  cárceles 
y  presidios,  y  que  nada   de  esto   se  invento   noria 
sobra  de  hombres  de  bien;  que  en   los   dias   de  sus 
bisabuelos  emparedaban  a   las  niñas,    y  ke<n>  }3S 
hemos  ido  hallando   con  sus   correspondientes  chi- 
quillos en  esqueleto,  sí  no   mienten  tantas  historias 
de  estas  como   se  cuentan;  y  en  fin,   si  para   cada 
caso   moderno   recordasen     uno    antiguo,    a    buen 
'So  qUG  al  CntÍCar  ei  mal  presente  con°nizasen  lo 
Lo  que  puede  sacarse  en  limpio  después  de  exami- 
nar este  negocio  es,  que   siempre  han  habido  abusos, 
desordenes  y    picardías   de  todas  clases,  y   que  los 
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cados  que  ahora  cometemos  son  todos  de  fabrica 
tigua  sin  que  se  halle  uno  solo  de  moderna  inven- 
m.  Esto  decimos  en  cnanto  a  los  particulares 
ebrantamientos  de  los  preceptos  del  decalog'o, 
rque  en  lo  relativo  a  los  grandes  crhnenes, 
abusos  de  trascendencia  jeueral,  no  dudamos 
rmar,  que  el  mundo  esta  en  mucho  mejor  pie 
e  antiguamente. — Por  ejemplo;  ahora  hay  ladro- 
5  que  roban  a  los  individuos  y  aun  al  publico, 
ro  la  opinión  va  proscribiendo  los  robos  famosos 
e  se  condecoraban  antes  con  el  nombre  de  con- 
istas, y  en   lo   sucesivo,  lo  mismo  se  dirá  robar 

reino  o  robar  una  casa  qne  conquistar  una 
ivincia  o  conquistar  un  almacén  :  ahora  existen 
mbres  impios  e  inmorales,  pero  las  naciones 
;eras,    con  su   gobierno  al  frente,   no  blasfeman 

nombre  de  Dios,  asesinando  y  martirizando 
llones  de  personas  para  su  mayor  honra  y  gloria, 
no  decian  hace  años:  ahora  pronuncian  los 
bunales  algunas  sentencias  injustas,  pero  las 
es  no  establecen  como  prueba  de  la  justicia 
matar  a  la  parte  contraria  en  duelo,  ni  mandar 
s  la  verdad  se  averigüe  en  el  tormento,  y  el 
tilterio  haciendo  beber  lejia  a  las  acusadas : 
sra  los  gobiernos  cometen  errores,  pero  fundan 
¡  ordenes,   bien  o  mal,  en  el  intertes   común,   y 

tienen  la  avilantez   He     publicar   que    mandan 

cosa  por  ser  su  voluntad  o  placer:  ahora  hay 
serables,  pero  no  vasallos  de  un  señor  con  d^re- 
j  de  vida,  muerte  y  saqueo:  ahora  en  fin,  ei 
yor  numero  de  hombres  es  el  que  esta,  no 
ty  bien,  pero  no  se  cree  ya,  que  los  pueblos 
¡ron  criados  para  sostener  el  lujo  y  fausto  de 
;  gobernantes,  sino  que  estos  son  nombrados 
icamente  para  velar  sobre  los  intereses  de  los 
eblos.  En  una  palabra,  el  mundo  civilizado 
jfesa  hoy  mas  justas  ideas,  y  principios  mas 
ictos  en  relijion,  moral  y  política,  y  no  es  poco 
ber  dado  con  el  buen  camino;  toca  a  los  gobi- 
íos  ir  encaminando  por  el  a  los  gobernados,  a 
i  personas  ilustradas  señalar  los  tropiezos  y 
vertir  los  estravios  que  se  padescan,  y  a  todos 
cada  uno  de  los  ciudadanos  cooperar  con  su 
cuidad  y  particular  enmienda  a  la  reforma  jene- 
,  para  ver  si  podemos  cambiar  nuestro  triste 
;ribillo  y  repetir  todos  los  dias  con  verdad, 
mundo  va  ganando. — 
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La  Gaceta  de  Colombia,  del  domingo  11  del 
rriente,  No.  217,  ha  publicado  una  comunicación 
Francisco  Montoya,  y  Manuel  Antonio  Arrubla, 
que  contradicen  la  nota  de  nuestro  Ministro  en 
indres,  dirijida  al  Secretario  de  Hacienda,  con 
:ha  2  de  Agosto,  y  que  se  halla  inserta  en  la 
>resada  gaceta,  No.  214.  Este  suceso  ha  llamado 
estra  atención,  sobre  el  sr.  Hurtado,  y  sobre  su 
ta  mencionada,  y  nos   permite  entrar  en  algunas 


reflec  iones,  que  sentimos  en  obsequio  de  nuestra 
patrtó,  no  sean  favorables  al  sr.  Hurtado:  el  asegura 
que  no  vio  la  obligación  antes,  ni  después  de  fir- 
marla, y  nosotros  que  lo  consideramos  como  un  re- 
presentante especial  del  gobierno  en  las  opera- 
ciones fiscales,  instruido  convenientemente  para 
resolver  las  dudas  que  se  ofreciesen.,  a  quien  los 
ajenies  debían  comunicar  el  principio,  curso  y 
progreso  de  la  negociación,  y  consultarle  como  al 
gobierno  mismo,*  creemos  que  no  ha  correspondido 
a  tan  ilimitada  confianza,  si  es  cierto  que  no  ha  visto 
la  obligación  que  comprometía  a  su  patria  a  una 
deuda  tan  considerable  ;  pero  si  esta  aserción  es 
motivada  por  el  temor  deque  fuese  complicado  en  la 
responsabilidad  qne  se  exijia  á  los  ajenies,  y  por  el 
alarma  que  pudieron  producir  en  su  animo  los 
debatís  del  Congreso,  no  juzgamos  que  en  esta 
conducta  haya  la  injenuídad  y  franqueza  que  es 
necesaria  a  todos  los  hombres,  pero  mucho  mas  a  los 
que  están  situados  en  un  lugar  eminente. 

*   Ésposicion  de!  Poder  Ejecutivo  al  Congreso  de  1825, 
so!))-  ■..■>  neg-ocia.rion  de]  emore'<tito. 


TOROS, 

(Articulo  Remitido.) 
SR.  EDITOR  DE  LA  MISCELÁNEA. 
Hemos  tenido  el  fausto  anuncio  de  que  en  las  pró- 
ximas fiestas  no  habrá  juegos,  porque  el  articulo  61. 
de  ia  ley  que  organiza  la  administración  de  las  divi- 
siones territoriales,  manda  que  los  jefes  municipales 
cuiden  de  que  las  diversiones  publicas  y  permitidas 
nunca  sean  contrarias  a  la  moralidad,  o  que  se  vi- 
cien con  juegos  de  suerte  y  azar,  perjudiciales 
.siempre  al  honor  y  bien  de  los  ciudadanos.  Asi 
ya  no  veremos  mas  ese  estrecho  y  maldito  toldo  bajo 
el  caal  se  apretaban  y  querían  caber  a  porfía  todos 
ios  habitantes  de  Bogotá,  cometiéndose  con  este  pre- 
testo  mil  escandalosos  atentados  contra  la  honestidad 
y  el  pudor,  y  presentándose  el  bochornoso  espectáculo 
de  que  mujeres  notables  y  que  se  precian  de  hon- 
radas asistieran  a  jugar  con  el  mayor  desembarazo 
sin  asustarse  de  las  espresiones  lubricas  y  dichos  tor- 
pes bien  frecuentes  en  los  jugadores. — Yo  no  puedo 
menos  qsle  regocijarme  de  este  paso,  tal  vez  el  pri- 
mero qne  se  na  dado  directamente  para  mejorar 
nuesíras  costumbres  en  los  15  años  de  la  revolución. 
Después  del  distinguido  zelo  y  recomendable  acti- 
vidad que  el  nuevo  jefe  municipal  esta  desplegando 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  no  puedo  atribuir 
a  otra  cosa  que  a  inadvertencia  que  tanto  el  como  el 
intendente,  no  hayan  prohibido  también  las  corridas 
ae  toros.  Sábese  que  ellas  están  desterradas  de  los 
pueblos  cultos  por  muy  buenas  razones,  que  apenas 
indicare  brevemente.  Es  contra  la  humanidad  y 
contra  la  moral  evanjelica  echar  a  los  hombres  a 
lidia1-  con  fieras  ;  el  gobierno  o  autoridad  que  da  ai 
una  diversión  semejante,  es  reo  de  las  contu- 
sión   i,   heridas,   mutilaciones  y  muertes  que  son  su 
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consecuencia.  En  toda  buena  lejislacion  se  castigan 
como  reos  de  homicidio  no  solo  a  los  principales  au- 
tores sino  a  los  que  dan  ocasión,  ayuda,  o  consejo. 
Y  i  sera  menos  crimen  provocar  y  pagar  a  un  hombre 
para  que  se  esponga  a  perder  su  vida  a  esfuerzos  de 
otro  hombre,  que  en  los  cuernos  de  un  toro?  Es 
también  un  rasgo  de  crueldad,  herir,  atormentar,  ha- 
cer morir  desesperando  animales  inocentes  por  pura 
diversión:  un  acto  semejante  debe  ser  prohibido 
en  todo  pueblo  culto  y  cristiano,  no  solo  porgue  la 
virtud  de  la  benevolencia  debe  estenderse  a  todo  ser 
sensible,  sino  también  porque  el  que  se  habitúa  a  ser 
feroz  con  objetos  inocentes,  hará  otro  tanto  con  sus 
semejantes  por  placer  o  por  la  mas  lijera  ofensa. 
Poco  importa  la  causa  que  haga  nacer  una  maligna 
inclinación  ;  una  vez  robustecida  buscara  indistin- 
tamente el  alimento  donde  quiera  que  se  le  presente. 

Deduzco,  pues,  que  prohibiéndose  por  el  citado  ar- 
ticulo toda  diversión  contrarii  a  la  moralidad,  esta 
prohibición  comprende  el  juego  de  toros.  Añada 
V.  que  el  articulo  117  de  la  W  fundamental  e:i  que 
se  han  instituido  las  fiestas  nacionales  previene  que 
en  ellas  se  premien  las  virtudes,  las  luces  y  los  ser- 
vicios hechos  a  la  patria.  Estas  tres  cosas,  y  la 
consagración  particular  de  cada  dia,  ofrecerían  abun- 
dante materia  para  diversiones  tan  injeniosas  como 
útiles.  Pero  entretanto  ¡  que  bello  modo  el  que  lie- 
mos adoptado  para  atender  a  objetos  tan  importantes, 
y  venerables!  ¿No  pudiera  creerse  que  lo  que  se 
pretende  es  mas  bien  hacer  tina  irrisión  publicarle 
disposición  tan  sagrada  ? 

Para  desarmar  por  todos  medios  a  los  que  son  in- 
diferentes a  esta  suerte  de  reflecciones,  y  que  a  cam- 
bio de  no  renunciar  a  su  diversión  favorita  ocurren  al 
subterfujio  de  que  no  hay  una  prohibición  explícita 
y  positiva,  voy  a  citar  a  V.  dos  leyes  españolas  que 
están  registradas  en  los  archivos  de  la  estinguida  au- 
diencia, que  no  son  contrarias  a1  nuestra  presente  for- 
ma de  gobierno,  y  cuya  observancia  esta  prevenida 
por  el  articulo  189  de  la  Constitución  ;  y  avergonzé- 
monos  de  que  el  gobierno  español,  en  el  corrompidi- 
simo  reinado  de  Carlos  IV.  sea  el  que  nos  de  leccio- 
nes de  lo  que  debe  hacer  una  república  que  no  puede 
subsistir  sin  buenas  costumbres. 

La  real  Provisión  de  30  de  agosto  de  1Ji$Q,  que  es 
la  ley  8.  tit.33,L.7.  Novis.  Rec.  prohibe  las  corridas 
de  novillos  y  toros  que  llaman  de  cuerda,  ¡unto 
de  dia  como  noche,  y  encarga  muy  severamente  que 
se  zele  el  cumplimiento  de  esta  disposición  castigan» 
dose  a  los  contiaventores.  La  cédula  de  10  de  i'eb. 
de  1805,  que  es  la  7  de  los  mismos  titulo  y  libro, 
dice :  He  tenido  a  bien  prohibir  absolutamente  en 
todo  el  reino,  sin  escepcion  de  la  corte,  las  Jiestas 
de  toros  y  novillos  a  muerte;  mandando  no  se  ud- 
mita  recurao  ni  interpretación  sobra  este  particu- 
lar, é$c.  Ahora  bien:  el  articulo  116  de  la  citada 
ley  orgánica  declara  que  la  falta  de  cumplimiento  de 
cualquiera  ley  vijente,  sera  castigada  en  el  funciona- 
rio  publie®  que  incurra  poír  leratilnd,  neglíjeiseia  a 


omisión  culpable,  con  la  perdida  de  su  empleo  j 
resarcimiento  de  perjuicios  ;  y  si  fuere  por  malicia 
ademas  de  aquellas  penas  con  la  inhabilitación  per 
petua.  El  articulo  118  añade  que  los  empleados  ( 
jefes  superiores  incurrirán  en  la  misma  pena  que  los 
desobedientes,  si  no  "la  aplicaren  a  estos  según  per 
mite  la  ley. 

Las  barreras,  es  verdad,  se  levantan  a  toda  priesa 
pero  es  de  esperarse  que  el  jefe  municipal  mejo 
informado  adquiera  este  nuevo  titulo  a  nuestro 
justos  elojios  y  gratitud,  mandando  derribar  1¡ 
obra;  o  solo  conservándola  para  otro  jenero  de  es 
pec'aculos,  como  carreras,  &c.  Es  justo  tambiei 
que  el  intendente  no  se  ensordezca  al  grito  de  la 
leyes  y  a  la  reclamación  de  un  ciudadano,  y  que  e 
Vice-Presidente  de  la  República  no  sufra  que  ant 
sus  ojos  y  frente  a  su  misma  morada  se  cometa  est 
violación.  El  cabildo  tiene  un  procurador,  y  1 
corte  superior  dos  fiscales,  que  en  cumplimiento  d 
sus  deberes  levantaran  también  una  enerjica  voz,  ] 
acusaran,  si  necesario  fuere,  a  los  majistrados  in 
fractores  reclamando  los  castigos  correspondientes 
y  si  tantos  medios  no  bastaran,  la  reunión  de 
Congreso  esta  próxima,  y  una  transgresión  tai 
notable  no  podría  menos  de  traer  la  privación  d 
sus  destinos  a  los  majistrados  culpables;  de  otr 
manera  cualquier  delincuente  podría  alzar  el  grito  ; 
decir,  ¿  como  es  que  a  mi  se  me  sujeta  a  un  juicio 
mientras  se  toleran  otros  delitos? 

Aquí  debieran  proponerse  las  diversiones  qu 
pudieran  sustituirse  a  las  que  tanto  lloran  lo 
jugadores  y  toreros;;  pero  ademas  de  que  esto  hari 
interminable  el  presente  articulo  ya  demasiado  large 
estoy  persuadido,  sr.  Editor,  que  tal  materia  deb 
reservarse  ala  hermosa  y  delicada  pluma  de  V.  Y< 
me  limitare  a  indicar  que  aqui  hemos  tenido  alguna 
fiestas  de  Boyaca,  y  otras  funciones  publicas,  en  qu 
sin  juegos,  y  sin  toros,  el  pueblo  ha  estado  sobrada 
mente  alegre  y  placentero,  y  que  la  ciudal  d 
Caracas  proscribiendo  de  sus  fiestas  civicas  lo 
misinos  juegos  y  los  toros,  e  inventando  otras  diveí 
sienes  nías  espirituales  e  injeniosas,  nos  present; 
ejemplos  que  imitar,  y  ofrece  una  demostracioi 
practica  de  que  es  posible,  que  los  hijos  y  deseen 
dientes  de  los  españoles  nos  regocijemos  en  otr¡ 
clase  de  espectáculos,  que  si  bien  son  menos  ruidosos 
están  mejor  calculados  para  crear  en  nosotros  idea 
nacionales  y  avivar  la  llama  del  patriotismo,  qu 
debe  ser  el  verdadero  objeto  de  las  fiestas  publicas. 

JUMUS. 


*x*  Este  Papel  sale  los  Domingos. — Se  reciben  Sub- 
scripciones en  3a  tienda  del  sr.  Rafael  Plores,  calle  del 
Comercio,  num.  &,  y  las  de  tiiera  se  dirijen  al  editor, 
libres  de  porte.  El  trimestre  vale  12  reales,  y  los  n» 
meros  sueltos  se  venden  a  real  cada  uno  en  la  misas* 
tienda.  El  editor  hará  las  remisiones  a  los  subscritores 
de  fuera  con  toda  exactitud. 

íflBOTA ;— Impreso  por   P.  M.  STO&ES, 

Pingúela  de  San  F-raneiseo. 
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ELECCIONES. 

PROVINCIA  DE  PASTO. 

Presidente  de  la  República. 
Simón    Bolívar  obtuvo  la  totalidad  de 

votos. 

Vice-Presidente. 

Francisco  de  Paula  Santander  10. 


PROVINCIA  DE  GUAYANA. 

Presidente  de  la  República. 

Simón  Bolívar  obtuvo   la  totalidad  de 

-sotos. 

ViCE-PrESI  DENTE. 

Francisco  de  Paula  Santander  10. 


PROVINCIA  DE  CORO. 

Presidente  de  la  República. 

Simón  Bolívar  obtuvo  la  totalidad  de 

votos. 

Vice-Presidente. 

Pedro  Briceño  Méndez  8 :  Rafael  Urdaneta  2. 


PROVINCIA  DE  CHOCO. 

Presidente  de  la  República. 

Simón  Bolívar  obtuvo  la  totalidad  de 

votos. 

Vice-Presidente. 

José  María  Castillo  10  votos. 


CUESTIÓN  LEGAL, 

La  ley  de  13  de  mayo,  ano  1825,  Sobre  el 
procedimiento  civil,  parece  mostrar  por  la 
simple  enunciación  de  su  titulo,  que  sus  dis- 
posiciones son  solamente  aplicables  a  los  jui- 
cios civiles  y  no  a  los  caminales.  Se  encuen- 
tran sin  embargo  en  esta  misma  ley  varios  ar- 
reglos jenerales  que  muy  bien  pueden  adap- 
tarse al  juicio  criminal,  y  aun  con  una  razón 
superior.  Todo  lo  que  prescriben,  por  ejem- 
plo, los  capítulos  9,  10,  y  11,  en  especial, 
acerca  de  competencias  y  de  recusación  de 
majistrados,  jueces  y  asesores,  estriba  en  una 
equidad  perfecta  y  en  principios  de  justicia 
inalterables.     ¿  Y  unas  regías  sobremanera 


justas  y  benéficas  no  han  de  rejir  en  las  cau- 
sas criminales,  en  estas  causas  en  que  son  in- 
teresados los  bienes  mas  caros  al  hombre,  su 
honor,  su  libertad,  su  vida  misma  de  una  parte, 
y  de  la  otra,  la  seguridad  social  ?— La  cues- 
tión es  en  suma  la  siguiente  :  "Si  en  circun- 
stancias de  no  tener  una  ley  de  procedi- 
miento criminal,  deban  gobernar  en  los  pro- 
cesos de  esta  especie  las  disposiciones  jenera- 
les  de  la  ley  de  13  de  mayo  enguanto  son  adap- 
tables." Osamos  pronunciarnos  por  la  afir- 
mativa, pero  quisiéramos  ver  las  razones  de 
algunos  que  profesan  la  contraria. 


ADVERTENCIA 
A  LA  GACETA  DE  COLOMBIA. 


El  editor  de  esta  Gaceta,  nos  dirije  un  re- 
cuerdo con  ocasión  del  articulo  Igualdadlegal 
inserto  en  nuestro  numero  12,  sobre  el  que 
•tenemos   que   recordarle  también  de  nuestra 
parte  alguna  cosa.     Al  escribir    el  articulo 
indicado,  nuestro  proposito  no  ha  sido  pre- 
sentar una  disertación  jurídica.     Importante 
y  necesaria  es,  en  sentido  legal,  la  máxima  de 
;que  enjuicio  todo  hombre  sea  presumido  ino- 
cente hasta  que  el  juez  le  declare  culpado 
con  arreglo  a  la  ley  ;  pero  la  opinión  publica 
también  levanta  un  trono  en  que  son  juzgados 
los  delitos  notorios,  dejando  los  perpetradores 
de  ser  inocentes  ante  ella  bien  antes  de  que 
los  sacerdotes  de  la  justicia  hayan  llegado  a 
dictar  su  fallo.     Si  Pedro  asesino  a  Juan  de- 
lante de  veinte   testigos  la  notoriedad  de  la 
acción  autoriza  sola  a  un  escritor,  para  poder 
asegurar  quePedro  no  es  inocente,  pues  en  los 
hechos  criminosos  la  sindéresis  de  cada  uno  se 
forma   independientemente    del    pronuncia- 
miento subsecuente  del  juez,  en   méritos  de 
un  juicio  instruido   con   toda  la  solemnidad 
de  las  formas.     En  nuestro  entender  la  máxi- 
ma invocada  por  la  Gaceta  tiene  por  objeto  la 
inflicción  de  las  penas,  y  habla  con  los  jueces 
respecto  del  acusado  mas  bien  que  con  otros, 
caes  de  otra  suerte  no  sabemos  como  se  con- 
duciría en  la  averiguación  de  los  delitos,  no 
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pudiendo  un  testigo  afirmar  que  Pedro  habia 
dejado  de  ser  inocente,  o  lo  que  vale  lo  mis- 
mo, cometido  un  delito,  porque  no  estaba 
declarado  por  un  criminal.  El  ministerio 
publico  que  ejerce  las  funciones  de  acusa- 
dor, ¿  podría  desempeñar  su  oficio,  y  pedir  la 
pena  condigna  contra  el  acusado  en  cualidad 
de  delincuente,  si  la  presunción  legal  de  su 
inocencia  hubiera  de  interpretarse  en  toda 
esa  latitud  que  se  pretende  darle?  Se  han 
visto  ademas  famosos  criminales  tenidos  por 
tales  en  el  concepto  publico,  adespecbo  de  una 
absolución  obtenida  o  déla  corrupción  o  de  la 
impericia  de  los  jueces;  y  este  tribunal  de  la 
opinión  no  es  sino  muy  provechoso  como  un 
suplemento  de  la  infalibilidad  que  no  tienen 
y  de  la  rectitud  que  suelen  no  tener  los  mi- 
nistros de  la  ley.  Que  no  se  saque  pues  de 
su  esfera  lo  que  se  ha  introducido  única- 
mente para  los  efectos  legales,  pues  sucede 
muy  a  menudo  que  aquello  que  en  el  foro 
esta  erijido  en  principio  incuestionable,  de- 
jara de  serlo  si  se  le  coloca  fuera  de  aquella 
rejion. 

Nosotros  entendemos,  pues,  que  el  articu- 
lo 158  de  la  constitución  habla  con  los  tribu-* 
nales  de  justicia,  y  no  con  los  ciudadanos, 
escritores,  o  no  escritores.  Hemos  indicado 
los  absurdos  que  se  seguirían  dándole  otra 
mas  lata  aplicación,  pero  sobre  todo,  nos 
parece  que  basta  leer  la  segunda  parte  del 
mismo  articulo  para  convencerse  de  que  es 
justa  nuestra  opinión  ;  porque  es  claro  que 
nadie  sino  los  ministros  de  la  justiciare  hallan 
en  el  caso  de  arrestar,  o  no  arrestar  a  un  ciu- 
dadano, empleando  mas  o  menos  rigor  en  su 
prisión. 

Como  escribimos  de  buena  fe  y  creemos 
otro  tanto  de  la  gaceta  de  Colombia,  celebra- 
ríamos que  volviese  a  manifestar  su  concepto 
en  el  asunto  después  de  consideradas  nues- 
tras razones. 


NEOLOJISMO. 

Concluye  la  correspondencia  entre  el  doctorcito 
flamante  y  su  padre. 

el  hijo  .al  PADRE. 

Querido  padre  .—Yo  lie  sido  verdaderamente 
sorprendido  con  la  carta  de  V. :  yo  creia  haber  hecho 
a  maravilla  y  me  esperaba  a  recibir  elojios,  pero  V 


El 


me  desapunta  cruelmente.  Jíl  respeto  que  yo 
pago  a  los  preceptos  de  V.  ha  sido  siempre  sin 
limites,  y  los  que  me  da  sobre  lenguaje  me  han 
herido  :  pero  yo  \o  confieso,  no  estoy  rendido 
todavia,  haré  mis  objeciones,  y  es  a  V.  de  acabar  de 
convencerme. — Al  principio,  conviene  asegurar  a  V. 
que  escepto  dos  o  tres  frasecillas  de  mi  traducción' 
propia,  todas  las  demás,  y  cuantas  palabras  chocaron 
a  V.  en  mi  carta  anterior  son  tomadas  de  nuestros 
periódicos,  de  los  peruanos  y  de  libros  impresos  en 
España.  No  quiero  detallar  porque  todo  ello  esta 
al  alcance  de  cada  uno.  Estas  son  mis  autoridades, 
vengamos  a  mis  razones.  Siempre  he  oido  decir 
que  el  uso  es  el  soberano  de  las'lenguas,  ¿  y  si  el 
uso  establece  que  al  correo  le  llamemos  mala  y  no 
correo,  pero  ni  aun  maleta,  que  remedio  ?  Fuera  de 
esto  las  palabras  vienen  a  ser  viejas  como  las  per- 
sonas y  se  reponen  con  otras  nuevas ;  yo  no  se  por 
queno  arrojaremos  a  un  lado  la  voz  vulgar,  conver- 
sación, para  decir  entretenimiento,  asi  como  nues- 
tros bisabuelos  olvidaran  la  conjunción  maguer,  por 
ejemplo.— Después  de  todo  V.,  se  avisa  °de  repro- 
charme mis  frases  y  yo  considero  que  todas  son  lo 
mismo:  los  antiguos  decían  le  vino  a  las  mientes, 
ahora  diremos  le  vino  a  la  imajinacion  o  al 
pensamiento,  y  los  franceses  dicen,  le  vino  en 
cahexa.  ¿Y  no  es  verdad  que  todo  se  va  alia? 
¿  pues  porque  no  diré  yo  como  me  afecte  el  oido  mas 
molemente?  Añado  que  el  castellano  es  pobnirno 
como  lo  prueban  tantos  literatos;  no  tenemos  ni 
la  matinee,  ni  la  soiree,   ni  la  montrc,  es  pivciso 


lecir  siempre,  la  mañana,    la  tarde,  el  relox,   y 
jonerle  por  apéndice  de  bolsillo,   &c,  v  esto  arriba 


oeeir 
po 

en  cien  y  cien  casos.     Estamos,  pues,  en  el  de  apro- 
visionar nuestra  lengua  de  tantas  voces   de   ni 

sobre 


-Debo  confesar,  que 


|ue  ella 
ha  contribuido  a  ponerme 
mis  guardias  contra  los  preceptos  de  V.,  lo 
que  me  han  indicado  algunos  amigos  sobre  su  carta, 
esto  es,  que  V.  habría  copiado  sus  criticas  y  razones 
de  algún  autor  español,  bien  entele  de  su  idioma  (vo 
no  hallo  palabra  nuestra  de  igual  fuerza,  digaV.  *]o 
que  diga)  y  que  confirma  esta  sospecha,  el  que  re- 
prendiendo V.  mis  galicismos  cayo  en  el  de  usar  la 
palabra  desplacer,  lo  cual  sucedería  cuando  ya  no 
tuvo  V.  mas  su  guia.— Esto  me  han  dicho;  pero  si 
V.  tiene  la  bondad  de  satisfacer  a  mis  argumentos, 
yo  estare  en  adelante  un  consagrado  partidario  del 
purismo. 


RESPUESTA. 
Querido  hijo.— Siempre  fue  de  discretos  no  ren- 
dir el  entendimiento  sino  a  la  fuerza  de  la  razón,  y 
estimara  yo  menos  tu  deferencia  en  un  punto  litera- 
rio, si  hubiera  de  merecerla  únicamente  por  los 
respetos  de  padre.  El  uso  es  el  arbitro  de  das  len- 
guas ;  Horacio  io  dijo  fundado  en  la  esperiencia  de 
los  tiempos,  que  precedieron  al  suyo,  y  los  sirios 
postenores  han  confirmado  lo  mismo.  *  ¿  Pero  que 
clase  déjente  de  las  que  hablan  un  idioma,  es  la  que 


LA   MISCELÁNEA. 


puede  pretender  el  derecho  de  introducir  y  sostener 
en  el  un  uso  nuevo ?  ¿Sera  el  vulgo  siempre  pro- 
penso a  sincopar  las  palabras  y  a  pervertir  su 
acepción,  o  algunos  escritores  molondros  que  tra- 
ducen de  galope,  porque  la  hambre  no  da  lugar  a 
esperas,  o  los  periodistas  que  ni  pretenden,  ni  pueden 
pretender  hacerse  maestros  de  la  pureza  de  la  habla  ? 
Ten  por  seguro  que  tal  majisíerio  no  toca  a  ningu- 
nos de  estos,  asi  como  no  corresponde  a  los  albañiles 
y  canteros  formar  el  vocabulario  de  la  fortificación. 
Los  literatos  que  se  dedican  a  conocer  el  orijen, 
Índole,  y  buenos  modelos  antiguos  y  modernos  de  la 
lengua,  para  enseñar  a  lucir  toda  su  gala  y  su 
riqueza,  son  los  únicos  que  pueden  servir  de  recia, 
y  su  titulo  es  el  de  todo  profesor  sobresaliente  en 
su  arte,  su  saber.  Por  esto  es  que  deben  leerse  los 
autores  a  quienes  la  pureza  y  eiejancia  de  sus  escri- 
tos ha  hecho  dar  el  renombre  de  clasicos.  Déjate, 
pues,  de  buscar  en  las  gacetas  documentos  sobre  la 
locución,  y  menos  en  las  nuestras,  pues  ellas  y  las 
de  los  otros  nuevos  estados  de  la  America  meri- 
dional, parece  que  Lacen  estadio  de  presentarse  con 
un  lenguaje  cíe  todo  punto  bastardo  e  incorrecto. 
Hablóte  aqui  en  jeneral  por  las  que  he  leído,  sin 
que  sea  mi  animo  negar  las  excepciones  que  fueren 
de  justicia,  pero  si  te  digo  espresamente  que  no  la 
hago  en  favoi  de  la  Miscelánea,  porque  si  bien  sus 
autores  se  muestran  amigos  de  la  lengua  en  que 
escriben,  pareceme  que  tienen  mas  bueítos  dWí-os 
de  esplicars.-:  con  pureza,  que  facilidad  para  ser 
castizos.  Con  esto  dejo  contestado  lo  que  dices 
sobre  el  desuso  de  las  palabras:  cierto  es  loque 
dijo  Horacio : 

Muchas  voces  veremos  renovadas 

Que  el  tiempo  destructor  borrado  había, 

Y  ai  contrario,  olvidadas 

Otras  muchas  que  privar,  en  el  día. 

Pero  no  es  menos  cierto  que  la  facultad  de  sepultar  y 
desenterrar  palabras,  no  es  del  primero  que  quiera 
usurparla,  sino  de  los  peritos  en  el  idioma. 

Tu  argumento  para  justificar  el  uso  promiscuo  de 
las  frases,  es  el  mas  estraño  que  pudiera  occurrirle 
al  mas  desatinado  argumentista.  ¿Con  que  por 
haber  dificultad  para  que  el  común  de  nuestros 
compatriotas  aprenda  el  castellano  como  se  debe 
hallas  tu  conveniente  que  sepan  francés  también  ? 
¡Vaya  que  la  traza  es  rara !  La  composición  de  las 
frases  es  tan  independiente  del  significado  particular 
y  propio  de  las  palabras,  que  cada  lengua  guisa  a  su 
amaño  estos  modos  de  hablar  y  su  infeliiencia  se 
por  separado  convenio.  Veamos  un 
ees,  conter  des  fleurettes, 
yo,  decir  requiebros;  tradas- 
selas 
icion 
sepa  mus  trances,  que  el  que 
saben  muchos  que  saben  francés.  Debate  pues 
de  quimeras  y  de  adoptar  ajenas   frases ;  al^o  daría- 


ejemplo  :  dicese  en    fran 
por  lo  cual  entiendo 


coló  literalmente,  contar  ftorecillas,  y   apuestos 
ú   mas   pintado  a  que  me  adivine  su  significan 


jonvenida,  como 


mos  tu  y  yo,  por  entender  y  tener  noticia  de  la 
cuarta  parte  de  las  castellanas.  Para  convencerte 
de  ello  abre  el  diccionario  y  te  hallaras  una  lengua 
de  que  no  tenias  idea,  sin  ir  abuscarlaal  vocabulario 

griego. 

No  te  aflijas  ni  tengas  miedo  por  la  pobreza  del 
castellano ;  cada  lengua  tiene  su  abundancia  y  su 
escasez,  y  por  tres  palabras  que  me  has  citado  te  pre- 
sento dos  clases  de  voces  bien  numerosas  en  que 
tenemos  la  ventaja.  Una  es  la  de  aumentativos  y 
diminutivos  que  nosotros  formamos  en  ora,  ote,  azo, 
ico,  ito,  illo,  y  otros;  asi  de  perro  derivamos 
pernizo,  perrito,  perrillo,  &c,  cuando  en  francés 
casi  no  hallamos  diminutivo  ni  aumentativo  propio, 
y  es  preciso  formarlos  con  los  adjetivos  petit  y  gros. 
La  otra  clase  es  la  de  ¡os  sustantivos  de  acción  que 
se  forman  en  azo  y  ada  como  de  pluma,  plumada, 
de  garrote,  garrotazo,  los  cuales  no  tienen  los 
franceses  y  los  forman  a  golpes,  quien»  decir,  con 
la  añadidura  del  sustantivo  coup,  v.  g.  coup  de 
plume,  coup  de  baton.  Y  en  punto  a  enriquecer 
la  lengua,  vuelvo  a  mi  tema  sobre  la  autoridad 
competente:  de  otro  modo  hay  riesgo  de  que  en 
lugar  de  procurarle  un  verdadero  aumento  de  su 
caudal  y  galas,  se  halle  dentro  de  poco  cubierta  de 
harapos  de  diversas  telas.  Pudiendo  suceder  tam- 
bién que  se  la  privase  antojadisamente  de  muy 
lenas  palabras  suyas,  como  lo  es  de  placer,  que 
ado  nial  sonante;  vela  en  el 
hallaras 
aspar  Jil 
Polo,  poeta  famoso  del  siglo  16,  quien  en  una  de  sus 
mas  celebradas  y  castizas  poesias  uso  la  mismísima 
espresion  mía,  diciendo, 


tus  amigos  han  hallado  mal  sonante ; 
diccionario  y  si  aun  les  exijes  mas  noble 
pruebas   de   su   alcurnia    castellana  en 


"  No  ser  qi 
Píier'a  tris 


¡SPLACER,    &C." 


Desecha  la  idea  de  que  yo  roe  haya  quemado  las 
cejas,  revolviendo  autores  peninsulares  para  co- 
piarte de  ellos  mis  concejos.  Los  que  tal  le  indica- 
ron, no  pensaron  mucho  lo  que  dijeron  ;  porque  has 
de  saber,  que  los  españoles  que  han  escrito  para  el 
publico  en  estos  últimos  tiempos,  pueden  dividirse 
en  dos  clases  ;  una  que  escribe  como  tu,  y  traduce 
proa,  donde  ve  proie  por  lo  que  se  asemejan  en  la 
escritura,  y  otra  en  que,  a  mi  entender,  se  dan  la 
mano  el  proíundo  conocimiento  de  su  idioma  y  la 
nimia  escrupulosidad.  ¿Como  habian  de  reprobar 
tvjeje  de  obra,  los  primeros,  m  como  admitirían  el 
corsé  y  el  avantrén  los  segundos,  que  rechazan  la 
palabra  sociedad  porque  antes  se  decia  trato  civil? 
Mi  opinión  guarda  un  medio  entre  los  dos  estreñios ; 
no  me  fastidian  las  palabras  nuevas  como  espresen 
cosas  nuevas  o  ahorren  definiciones  y  circunloquios  ; 
pero  en  construcciones  y  frases,  no  admito  sino  las* 
castellanas,  y  ya  he  dicho  el  porque.  Afosque, 
con  mengua  de  nuestra  patria,  quisieron  hacer  ve- 
nir de  España  una  cosa  tan  criolla  y  de  poco  mérito 
como   mi   carta  anterior,  puedo  decirles,  por  medio 


, 
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tnyo,  aquello    de  Iriarte    al    acabar    una    de    sus 

fábulas. 

¿Que  tal  señor  lector?  la  fabulilla 

Puede  ser  que  le  agrade  y  que  le  instruya. — 

Es  un  maravilla: 

Dijo  Esopo  una  cosa  como  suya. — 

Pues  mire  usted  :  Esopo  no  la  ha  escrito ; 

Salió  de  mi  cabeza. — ¿  Con  que  es  tuya? — 

Si,  señor  erudito: 

Ya  que  antes  tan  feliz  le  parecia 

Critiquemela  ahora  porque  es  mia. — 


ASI  ES  COSTUMBRE. 

He  aquí  el  veto,  be  aquí  la  sanción  de  cuantas 
practicas  inútiles,  perjudiciales  y  aun  insensatas 
se  observan  entre  nosotros,  y  que  debían  haberse 
desechado  hace  tiempo  para  mayor  honra  y  gloria 
de  la  razón  humara. — Pero  ¿y  porque  desechar- 
las? dirá  algún  censor  de  antaño,  si  ellas  han  sido 
establecidas  por  nuestros  mayores,  y  ellos  que  las 
pusieron  sus  razones  tendrían,  y  al  fin  y  al  cabo 
hace  tiempo  que  se  observan,  y  asi  es  costumbre. — 
En  virtud  de  estas  poderosas  razones  debería 
darse  punto  a  todos  los  adelantamientos  y  mejoras 
que  la  especie  humana  hace  cada  dia,  principalmen- 
te en  todo  lo  que  concierne  a  las  comodidades  y 
a  las  ciencias  del  gobierno  ;  y  como  son  tan 
convincentes,  deberian  los  antepasados  que  siempre 
obraban  en  virtud  de  buenas  razones,  haberlas 
tenido  muy  presentes,  y  tend liamos  hoy  en  el 
mundo  feudalismo  con  sus  siervos  sumisos  a  sus 
señores  naturales,  y  derecho  de  muslo,  y  cruzadas, 
y  autos  de  fe,  y  cartas  de  prisión,  y  tortura,  y 
para  acercarnos  mas  a  nosotros,  virreyes,  y  besa- 
manos, y  oidores,  y  ausiliar,  y  fijo  en  Cartajena, 
y  remisión  del  situado  a  España,  y  tantas  otras 
cosas  que  estaban  establecidas  desde  muy  atrás;  y 
que  practicarlas  y  obedecerlas  eia  cosa  muy  cor- 
riente, y  asi  era  costumbre. 

Si  la  opinión  es  la  reina  del  mundo,  y  las  luces 
su  primer  ministro  ;  la.  costumbre  se  halla  al  frente 
del  partido  de  la  oposición.  Ella  retarda  siempre 
las  disposiciones  y  mejoras  que  aquellas  preparan 
o  intentan  en  favor  de  la  sociedad. — Pregúntesele 
a  un  jefe  de  batallón  o  a  un  capitular  ¿porque 
perteneciendo  el  ejercito  a  la  nación  entera  a 
quien  defiende,  y  debiendo  hacerse  de  los  fondos 
comunes  los  gastos  de  su  conservación  y  manu- 
tención, para  que  graviten  igualmente  sobre  toda 
ella,  se  obliga  a  los  gobiernos  municipales  a  sumi- 
nistrar de  sus  fondos  particulares  combustible  y 
alumbrado  a  todos  los  cuerpos  que  están  de  paso 
o  acuartelados  en  su  distrito?  El  militar  diía  que 
es  muy  justo  que  asi  sea,  porque  asi  esta  en  la 
ordenanza,  y  citara  media  docena  de  artículos,  y 
sera  fortuna  que  no  diga  mas.  — El  capitular 
responderá  fríamente  que  aquello  es  muy  regular 
y     conforme     a    razón     porque    hace    tiempo    que 


nadie  ha    reclamado,  y  asi  es 


esta  establecido 
costumbre. 

Si  fuese  posible  presentar  al  publico  un  presu- 
puesto de  lo  que  se  gasta  anualmente  en  pólvora 
en  las  fiestas  de  iglesia  en  esta  ciudad,  muchos  de 
los  que  no  hacen  alto  en  estas  cosas  de  costumbre, 
se  admirarían.  ¡Cuantas  escuelas  podrían  dotarse 
con  la  crecida  suma  que  sin  ninguna  utilidad  se 
reduce  a  humo !  En  esto  no  hay  tropos  ni  figuras. 
Humo  y  estruendo  y  nada  mas,  es  el  resultado  de 
esta  practica  dispen  liosa  e  incomoda.  Jamas  podre- 
mos persuadirnos  que  un  ruido  atronante  y  enfadoso 
contribuya  en  nada,  pero  ni  que  sea  digno  del 
culto  reverente  que  debem  s  tributar  al  fundador 
del  cristianismo  y  a  sus  santos.  Antes  del  descu- 
brimiento de  la  pólvora  nadie  habia  sospechado 
que  el  culto  estuviese  incompleto  ;  y  sin  embargo 
entonces  no  habia.  cohetes,  ni  ruedas,  ni  castillos. 
Bueno  fuera  purificar  el  nuestro  de  esta  y  alguna 
otra  lijera  imperfección  que  lo  hacen  un  poco 
mundano,  y  liaríamos  entonces  callar  a  los  detrac- 
tores que  "quieran  ridiculizar  núes' ros  usos. — 
Per»  propongámoslo  a  alguno  de  nuestros  curas  y 
teólogos,  y  veremos  la  g/anisada  de  injurias^  que 
descarga  sobre  nosotros.  Ustedes  soa  unos  liber- 
tinos, impíos,  innovadores,  nos  dirán,  que  lo  que 
quieren  es  volcar  la  relijion.  Sepan  y  entiendan 
que  si  se  debe  quemar  pólvora  en  cada  misa  cantada 
porque  asi  esta  ya  establecido.  Desengáñense,  esta 
practica  debe  subsistir  porque  asi  es  costumbre. 

¡Que  trabajo  es  tener  los  sábados  algo  que  hacer 
en  la  calle  del  comercio  de  esta  ciudad  !  Ese  dia 
están  de  huelga  en  ella  todos  los  hospicianos,  que  se 
apiñan  en  las  puertas  de  las  tiendas,  y  se  ven  alli 
leprosos,  elefanciacos,  galicosos,  y  juntas  en  fin 
todas  las  enfermedades  a  que  dicen  que  esta  sujeto  el 
cuerpo  humano.  Cada  grupo  tiene  su  admosferita 
de  doce  varas  de  radio  por  lo  menos,  y  tan  pestilente 
que  es  capaz  de  echar  a  tierra  las  mejores  cabezas,  y 
hacer  mas  efecto  que  diez  granos  de  tártaro  emético. 
— No  sabemos  si  este  mal  puede  tener  algún  reme- 
dio pronto  y  eficaz  ;  pero  puédalo  o  no,  nosotros  no 
nos  atrevemos  a  hacer  ninguna  reclamación  como 
escritores  públicos,  porque  como  asi  es  costumbre,  y 
esta  es  como  una  ley  fundamental  que  no  se  puede 
tocar,  todo  cuanto  pudiésemos  decir  seria  inútil,  y 
asi  lo  mas  acertado  nos  parece  callar. 

*** 


***  Este  Papel  sale  los  Domingos. — Se  reciben  Sub- 
scripciones en  la  tienda  del  sr.  Rafael  Flores,  calle  del 
Comercio,  num.  6,  y  las  de  fuera  se  dirijen  al  editor, 
libres  de  porte.  El  trimestre  vale  12  reales,  y  los  nu 
meros  sueltos  se  venden  a  real  cada  uno  en  la  misma 
tienda.  El  editor  hará  las  remisiones  a  los  subscritores 
de  fuera  con  toda  exactitud. 


Bogotá  : — Impreso  por    F.  M.  STOKES, 
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ELECCIONES. 


Teníamos  la  intención  de  presentar  el  cua- 
dro jeneral  de  las  que  se  han  hecho  para  la 
presidencia  y  vice-presidencia  de  la  Repú- 
blica, pero  no  habiendo  logrado  saber  las  de 

Margarita  y  Achaguas,  ofrecemos  a  nuestros 
lectores  el  resultado  de  las  verificadas  en  las 
otras  treinta  y  cuatro  provincias  de  la  Repú- 
blica, según  Sos  datos  que  hemos  podido 
reunir. 

Votos  para  Presidente. 
Simón  Bolivai-. ............... .578 

Francisco  de  P.  Santander. ......     7 

José  Antonio  Paez 4 

Antonio  José  Sucre. ............     1 

Rafael  Urdaneta ..........      1 

Total     591 

Para  Vice-Presidente. 
Francisco  de  P.  Santander. .... .  .289 

Pedro  Bricefío  Méndez. 76 

José  Maria  Castillo 57 

Luis  A .  Barait 50 

Antonio  José  Sucre 38 

Domingo  Caicedo 25 

Cristóbal  Mendoza 25 

Carlos  Soublette 15 

Joaquín  Mosquera. 7 

Pedro  Gual 5 

Rafael  Urdaneta ,  2 

Mariano  Montilla 1 

Pedro  Fortoul I 

Total     591 

No  esta  averiguado  el  numero  de  electores 
de  Veraguas,  pero  se  nos  ha  dicho  que  fueron 
1,  y  estos  suponemos  en  el  calculo  anterior. 

***  Con  estas  elecciones  se  ha  puesto  en 
ejercicio  uno  de  los  títulos  mas  importantes 
de  nuestra  constitución,  y  he  aqui  una  prueba 
mas  de  que  cuando  se  trata  de  buena  fe  de 
plantear  y  hacer  observar  nuevas  instituciones, 
los  lijeros  defectos  que  ellas  tengan  como 
obras  de  los  hombres,  no  son  capaces  ele  pro» 


. :  ■...■,_£._  i 


ducir  su  paralización   ni  de  exijir  reformas 

violentas. 

Relativamente  a  las  mismas  elecciones  solo 
observaremos,  que  en  ellas  aparece,  a  nuestro 
juicio,  una  completa  libertad  de  sufragio.  El 
Libertador  ha  obtenido  casi  la  totalidad  de 
los  votos,  porque  el  es  la  esperanza  y  amor 
de  los  Colombianos  ;  sin  embargo,  trece  in- 
dividuos han  juzgado  que  no  debia  continuar 
en  el  mando,  y  lo  han  dicho  en  fas  de  la  na- 
ción, sin  recibir  ni  temer  el  mas  leve  agravio 
ni  del  gobierno,  ni  de  sus  colegas,  ni  de  los 
pueblos  ;  y  el  actual  vico-presidente  que  en 
provincias  lejanas  ha  sido  unánimemente  re- 
elejido,  no  tuvo  la  tercera  parte  de  los  votos 
en  la  ciudad  donde  reside. — Creemos  qae 
estos  hechos  prueban  la  opinión  que  enun- 
ciamos. 


MEVISTA  CRONOXiOJICA 
DEL  AJVO  i §25. 

El  año  décimo  quinto  de  la  independencia 
de  la  República  ha  entrado  en  el  abismo  de 
lo  pasado,  para  no  volver  a  parecer  jamas, 
Fijemos  por  algunos  momentos  la  considera- 
ción sobre  la  serie  de  los  principales  sucesos 
que  han  hecho  en  este  periodo  la  historia  de 
Colombia. 

2  de  Enero.  Se  instalo  el  tercer  congreso 
constitucional  de  Colombia.  En  el  mistiío 
dia,  fue  reconocida  por  la  Inglaterra  la  inde- 
pendencia de  Colombia,  Méjico,  y  Buenos- 
aires.  En  el  mismo  dia  dirijio  su  mensaje  al 
congreso,  el  vice-presidente  de  la  República, 
encargado  del  poder  ejecutivo. 

8.  El  congreso  reunido  en  la  cámara  dei 
senado,  oyó  la  tercera  renuncia  que  hizo  de 
la  presidencia  del  estado  el  Libertador  Simón 
Bolívar.      Ninguno  de    los  setenta  y    tres 

diputados  presentes  abrió  la  discusión  sobre 
.el  asunte,.     La  negativa  fue  unánime, .y  el 
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pueblo  que  rodeaba,  la  barra,  prorrumpió  en 
vivas  y  mil  señale    de  placer. 

Se  informo  al  congreso  oficialmente, 
que  el  Liberador  habia  recibido  de  Europa, 
un  pían  para  establecer  la  monarquía  en 
Colombia,  coronándose  rey. 

10  de  Febrero.  Se  instalo  el  congreso 
del  Perú  convocado  por  el  Libertador,  y 
decreto  en  el  mismo  dia  una  acción  de 
gracias  a  Colombia  por  los  ausilios  que  le 
habia  enviado. 

11.  El  congreso  de  Colombia  decreto  re- 
compensas al  ejercito  colombiano  vencedor 
en  Junin  y  Ayacucho. 

14.  Ley  imponiendo  penas  a  los  traficantes 
de  esclavos  en  Colombia  y  su  jurisdicción 
marítima. 

26.  Fue  presentado  al  gobierno  el  ministro 
plenipotenciario  de  las  Provincias  Unidas  del 
Centro  de  America. 

2  de  Marzo.  Se  admitió  al  jeneral  Brice  ño 
Méndez  la  dimisión  del  empleo  de  secretario 
de  guerra  y  marina. 

3.  El  jeneral  Soubletfe  fue  nombrado  para 
re-emplazarle. 

7.  El  gobierno  de  los  Estados-unidos  del 
norte  ratifico  el  tratado  con  la  República  de 
Colombia. 

11.  Ley  sobre  la  organización  y  rejimen 
político  de  los  departamentos. 

15.  Se  firmo  en  Bogotá  el  tratado  con  las 
Provincias  Unidas  del  Centro  de  America. 

20.  Anuncio  el  g-obierno  haber  nombrado 
ministros  plenipotenciarios,  cerca  de  la  re- 
publica  Peruana,  a!  jeneral  Sucre :  cerca  de 
las  Provincias  Unidas  del  Centro  de  America, 
al  jeneral  Antonio  Morales:  y  cerca  de  los 
gobiernos  de  Francia  y  Holanda,  al  sr.  Agus- 
tín Gutiérrez  y  Moreno. 

21.  El  ministro  de  la  alta  corte  de  justicia, 
Dr.  Miguel  Peña  fue  condenado  a  un  año  de 
suspensión  de  su  empleo  por  el  senado. 

24.  Se  retiro  a  su  pais  el  sr.  Anderson, 
plenipotenciario  de  los  estados-unidos  del 
norte,  dejando  en  Bogotá  al  sr.  Watts  como 
encargado  de  negocios. 


26.  El  coronel  Leonardo  Infante,  declarado 
reo  de  un  asesinato,  fue  fusilado  en  la  plaza 
principal  de  Bogotá.  En  el  mismo  dia,  rati- 
fico el  gobierno  de  Colombia  el  tratado  con 
los  Estados-unidos  del  norte. 

29.  Se  concedió  un  privilejio  esclusivo 
para  navegar  el  lago  de  Maracaybo  en 
buques  de  vapor. 

30.  El  coronel  español,  Don  Carlos  Medi- 
naceli,  de  la  división  de  Olañeía,  en  el  alto- 
Peru,  se  declaro  por  la  independencia,  y  este 
suceso  trajo  consigo  el  fin  de  la  guerra  en 
aquella  parte. 

1  de  Abril.  Llego  a  Bogotá  el  sr.  Camp- 
bell diplomático  ingles. 

5.  Ley  estableciendo  un  banco  en  Caracas. 

11.  Ley  que  arregla  las  rentas  munici- 
pales. 

12.  El  gobierno  de  Colombia  ratifico  el 
tratado  con  las  Provincias  Unidas  del  Centro 
de  America. 

18.  Se  firmo  en  Bogotá  el  tratado  con  ¡a 
Gran  Bretaña. 

21.  Salió  de  Bogotá  el  plenipotenciario  de 
las  Provincias  Unidas  del  Centro  de  America. 

28.  Ley  aplicando  un  million  de  pesos  al 
fomento  de  la  agricultura.  En  el  mismo  dia 
el  sr.  Torrens  fue  presentado  al  gobierno 
como  encargado  de  negocios  de  Méjico. 

3.  de  Mayo.  El  coronel  Campbell  fue  pre- 
sentado al  gobierno  como  encargado  de 
negocios  de  la  Gran  Bretaña. 

11.  Ley  orgánica  de  tribunales. 

13.  Ley  sobre  procedimiento  civil. 

31.  Los  srs.  Ferreiros  y  Agüero  diputados 
del  Perú,  para  dar  gracias  a  Colombia  por 
sus  ausilios,  dirijieron  al  secretario  de  rela- 
ciones esteriores  una  nota  sobre  el  objeto  de 
su  venida. 

13  de  Junio.  Llego  a  Cartajenael  buque 
de  vapor,  Santander,  de  240  toneladas,  que 
después  ha  remontado  el  Magdalena  hasta  el 
puerto  de  Conejo. 

25.  El  Libertador  Bolívar,  entro  en  e! 
Cuzco,   antigua  capital   del   imperio  de  los 


LA    MISCELÁNEA. 


63 


Incas,  en  medio  de  las  mas  patéticas  demostra- 
ciones del  aíectoy  entusiasmo  de  aquel  pueblo. 
31  de  Julio.  Se  abrieron  en  Colombia  las 
asambleas  primarias  conforme  a  la  constitu- 
ción. 

5  de  Agosto.  Decreto  del  gobierno  ter- 
minando la  autoridad  superior  estraordinaria 
de  que  estaba  investido  el  jeneral  Castillo,  en 
los  departamentos  del  Sur. 

11.  La  asamblea  de  las  provincias  del  a:fo- 
Peru,  dio  a  su  pais  el  nombre  de  Repiibüca 
Bolívar. 

14.  El  g-obierno  de  Colombia  anuncio 
haber  nombrado  plenipotenciarios  para  la 
asamblea  americana  que  ha  de  reunirse  en 
Panamá,  al  jeneral  Briceño,  ultimo  secretario 
de  marina  y  guerra,  y  al  sr.  Goal,  secretario 
de  relaciones  esteriores.  En  el  mismo  dia, 
los  propietarios  de  la  galeota  de  vapor, 
Thelica,  llegada  a  Guayaquil,  solicitaron 
desde  alli  un  privilejio  exclusivo  para  navegar 
en  aquel  departamento  en  buques  de  tal 
clase. 

1  de  Septiembre.  El  coronel  E'izalde  di- 
putado por  el  ejercito  de  Colombia  ausiliar 
del  Perú,  presento  al  g-obierno  las  banderas 
españolas,  tomadas  en  Ayacucho,  y  el  estan- 
darte real  de  Castilla,  con  que  Pizarro  entro 
al  Perú,  ha  mas  de  300  años. 

17.  El  sr.  Revenga  fue  nombrado  interina- 
mente, secretario  de  relaciones  esteriores. 

1  de  Octubiie.  Se  reunieron  en  Colombia 
las  asambleas  electorales  conforme  a  la  con- 
stitución. 

6  de  Noviembre.  Fondeo  en  Panamá 
procedente  de  Quilca  el  convoy  que  conducía 
la  primera  columna  de  la  primera  división  del 
ejercito  Colombiano  auxiliar  del  Perú. 

*„.*  La  ojeada  que  acabamos  de  dar  sobre 
el  año  que  concluyo  ayer,  presenta  indica- 
ciones suficientes  para  juzgar  q.ie  durante 
el,  se  ha  afirmado  mas  y  mas  la  independen- 
cia de  Colombia  en  el  esferior  y  sus  institu- 
ciones en  el  interior:  que  la  administración 
de  justicia  ha  ofrecido  ejemplares  prácticos  de 
que  entre  nosotros  hay  verdadera  igualdad 
legal :  que  los  buenos  principios  fructifican, 


produciendo  leyes  fundadas  en  la  justicia. 
universal :  que  las  comunicaciones  se  facilitan 
y  se  activa  el  comercio,  y  finalmente  que  los 
sacrificios  de  Colombia  en  el  Perú,  han  sido 
mas  que  recompensados  con  la  satisfacción  á& 
haber  vuelto  una  República  a  la  existencia 
política,  y  haber  visto  proclamarse  otra  nueva 
bajo  los  auspicios  de  sus  armas.  Si  a  todo 
esto  se  añaden  los.  progresos  de  la  educación 
publica  en  las  escuelas  de  primeras  letras  y 
en  los  establecimientos  de  mas  alta  ense- 
ñanza, se  confesara,  según  nos  parece,  que  el 
año  de  1825  no  ha  sido  perdido  para  nosotros, 
¡  Haga  el  cielo  que  en  el  que  hoy  comenzamos, 
esta  patria  querida  se  acerque  con  pasos  de 
jigante  al  templo  de  la  felicidad  por  el  cami- 
no de  la  ilustración  ! 


CUANDO  Y  MTOMCES. 


Cuando  España  nos  reconozca  y  demos  por  con- 
cluida la  guerra  de  la  independencia: 

Entonces  no  habrá  ya  ningún  protesto  plausible 
para  matener  guarniciones  en  provincias  quietas  y  pa- 
cificas que  estando  en  lo  interior  del  pais  para  nada 
necesitan  de  soldados.  También  veremos  entonces, 
con  la  ayuda  de  Dios,  suprimidas  las  comandancias 
militares  de  algunos  pueblos  ruines  donde  solo  sirven 
para  continuar  sobre  los  tristes  lugareños  y  los  pasa- 
geros  las  violencias  y  ultrajes  que  fueron  inevitable?; 
en  tiempo  de  la  revolución. 

Cuando  los  escritores  públicos  en  Colombia  no 
tengan  que  temer  las  alevosías  de  algunos  militares 
brutales  : 

Entonces  sera  que  puede  decirse  son  razón  que  Ha 
imprenta  es  verdaderamente  libre  ;  aunque  también 
es  necesario  confesar  que 

Cuando  los  abogados  no  embrollen  ni  tergiversen 
con  sus  sofismas  y  sutilezas  los  juicios  de  imprenta  : 

Entonces  sera  que  la  impunidad  de  los  libelistas 
no  pone  las  armas  en  las  manos  de  los  agraviados, 
que  no  hallan  otro  modo  de  reparar  su  ofensa  que  por 
una  paliza  o  unos  sablazos. 

Cuando  se  quiera  o  se  pueda  presentar  al  cuerpo 
legislativo  y  a  la  nación  una  razón  de  a  cuanto 
ascienden  nuestras  rentas,  y  cuanto  gastamos  anual- 
mente : 

Entonces  sera  que  venirnos  a  saber  si  tenemos 
con  que  mantenernos,  y  si  nos  sobia  algo  para  pagar 
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siquiera  los  intereses  de  lo  que  debemos. — Sin  esto 
nuestro  crédito  no  puede  sostenerse,  y  cada  paquete 
que  llegue  de  Ingleterra  nos  traerá  la  noticia  que 
nuestros  fondos  han  bajado  un  cinco  por  ciento. 
Pronto  los  veremos  a  sesenta  o  a  cincuenta,  y  el  dia 
que  la  hambre  nos  obligue  a  mandar  a  prestarles 
otros  reales,  los  tendremos  que  tomar  a  un  treinta,  si 
nos  los  dan. 

Cuando  el  gobierno  no  pueda  decir,  estamos  en 
guerra,  podemos  ser  atacados  : 

Entonces  no  tendremos  un  numeroso  ejercito 
permanente,  origen  de  tantos  males,  y  tantos  gastos. 
Algunas  guaniciones  en  las  fronteras,  en  las  plazas 
fuertes,  y  en  las  costas,  y  una  milicia  nacional  bien 
organizada,  serán  lo  suficiente  para  conservar  la  se- 
guridad y  tranquilidad  de  la  República. 

Cuando  la  fe  católica  este  un  tantico  mas  ilustrada 
en  Colombia,  y  por  tanto  mejor  afirmada: 

Entonces  estableceremos,  como  lo  van  a  hacer  en 
Buenos-aires,  la  libertad  de  cultos,  y  entonces  vendrán 
ínuchos  estranjeros  y  nos  enseñaran  desde  arar  hasta 
censar  y  escribir,  si,  a  escribir  con  decencia,  lo  que 
anta  necesidad  tenemos  de  aprender.  Nos  enseña- 
san  a  todo,  porque  de  los  Españoles  solo  aprendi- 
mos a  torear,  mentir,  tunar,  a  tocar  bandurria,  y  a 
andar  mugrosos. 

Cuando  las  habitudes  de  la  revolución,  y  de  la 
guerra  que  ha  sido  su  concurrencia,  hayan  desapare- 
ado, y  cuando  nuestro  pueblo  tenga  mas  gusto  en 
ver  un  campo  bien  cultivado  y  un  almacén  bien  sur- 
tido, que  una  revista  o  una  gran  parada: 

Entonce*  lograremos  como  en  Inglaterra,  no 
ver  que  la  mitad  de  la  gente  que  anda  por  la  calle  va 
arrastrando  sables,  y  vestida  de  un  modo  diferente 
que  el  común  de  los  ciudadanos. 

Cuando  la  recaudación  de  el  justo  y  moderado 
derecho  de  manumisión  no  se  convierta  como  ahora, 
por  la  avaricia  de  los  herederos,  en  tramoyas  forenses : 

Entonces  se  llenara  de  un  modo  digno  el  objeto 
de  los  legisladores,  manumitiéndose  cada  año  un  nu- 
mero considerable  de  esclavos  ;  y  no  como  en  el  año 
que  acaba  de  fenecer  que  solo  cinco  recibieron  la  li- 
bertad en  esta  provincia. 


PAPE&ES  ESTBAMJEM0S. 


Se  lee  en  la  Gaceta  de  Madrid,  lo  siguiente : 
"  Mientras  Bessieres  era  fusilado  en  Molina,  el 
Empecinado  fue  ejecutado  en  Roa.  Después  de 
ser  degradado,  según  costumbre,  sufrió  la  pena 
ordinaria  de  horca  por  sentencia  pronunciada  contra 
el    por  D.   Domingo    Fuentenebro,    corregidor  de 


dicha  villa,  y  aprobada  por  los  alcaldes  de  corte, 
que  la  hallaron  arreglada  a  las  leyes.  Asi  termino 
sus  dias,  un  hombre  cuyos  servicios  en  la  guerra 
de  independencia  habían  sido  recompensados  con 
tanta  munificencia  por  el  rey  nuestro  señor.  Su 
furor  y  demencia  revolucionaria  lo  condujeron  a 
aquel  fin  trajico." 

*m*  Ningún  hombre  que  tenga  sentimientos  de 
humanidad  y  justicia,  puede  leer  sin  esperimentar 
un  movimiento  de  indignación  y  de  horror  las 
gacetas  ultimas  de  Madrid.  Bessieies,  que  haciendo 
traición  a  su  patria,  habia  combatido  contra  los 
ejércitos  constitucionales  por  restablecer  el  rey  al 
poder  absoluto,  ha  sido  fusilado  porque  deseaba  y 
reclamaba  una  mudanza  en  el  ministerio.  D.  Juan 
Martin,  cuya  actividad  infatigable  como  guerrillero 
en  la  guerra  contra  Buonaparte  lo  hizo  llamar  el 
Empecinado,  ha  recibido  ya  el  premio  que  se  da  en 
España  a  los  servicios  y  consagración  a  la  causa  de 
la  patria.  La  ingratitud  y  la  crueldad  impertur- 
bable de  Fernando,  han  libado  a  su  colmo.  ¡  Que 
podran  esperaren  lo  sucesivo  los  Españoles  que  ocu- 
pándose de  la  cosa  publica  lidien  por  la  buena  o  por 
la  mala  causa!  Persecución  y  horca  tarde  o  tem- 
prano, sea  cual  fuere  su  conducta,  y  dejar  un  nom- 
bre execrado  por  un  pueblo  grosero  y  brutal  que 
juzga  crimínala  todo  el  que  ve  morir  por  mano  del 
verdugo — Los  vínculos  sociales  están  tan  relajados 
en  España  que  sin  la  presencia  de  una  fuerza  es- 
tranjera  no  habría  ya  bueno  ni  mal  gobierno;  la 
disolución  habría  sido  completa,  y  la  monarquía  no 
existiría.  Los  partidos  toman  cada  dia  una  actitud 
mas  hostil.  Estos  son  los  carlistas  o  apostólicos, 
los  liberales,  y  los  que  actualmente  tienen  el  palo  en 
la  mano  que  podremos  llamar  actualistas. — Nosiendo 
posible  una  ocupación  perpetua  creemos  que  no  sea 
dado  a  la  previsión  humana  vaticinar  cual  sea  el  de- 
senlace de  este  horrible  drama. 

París,  5  de  Septiembre. — Guillermo  Washing- 
ton, sobrino  del  fundador  de  la  independí: acia  dé 
los  Estados  Unidos,  ha  llegado  ele  Malta  a  Hydra 
para  tomar  parte  en  la  contienda  de  los  griegos  con- 
tra los  barbaros.  Tomo  lugar  en  sus  filas,  y  partió 
después  para  Napoli  di  Romania. — Courier. 


V*  Este  Papel  sale  los  Domingos.— Se  reciben  Sub- 
scripciones en  la  tienda  del  sr.  Rafael  Flores,  calle  del 
Comercio,  nura.  6,  y  las  de  fuera  se  dirijen  al  editor, 
libres  de  porte.  El  trimestre  vale  12  reales,  y  los  nu- 
meros  sueltos  se  venden  a  real  cada  uno  en  la  misma 
tienda.  El  editor  hará  las  remisiones  a  los  subscritores 
de  fuera  con  toda  exactitud. 


Bogotá  :— Impreso  por   F.  M.  STOKES, 
Plazuela  de  San  Francisco. 
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ELECCIONES. 

PROVINCIA  DE  MARGARITA. 

Presidente  de  la  República. 

José  Antonio  Paez   obtuvo  8  votos 

Vice-Presidente. 

Francisco  Carabarío  8  votos. 


PROVINCIA  DE  ACHAGUAS. 

Presidente  de  la  República. 

Simón  Bolívar  obtuvo  la  totalidad  de 

votos. 

Vice-Presidente. 

José  Antonio  Paez  4  :  Christobal  Mendoza  1 

Miguel  Guerrero  1 :  Pedro  Briceno  Méndez  1 

Mariano  Montilla  1 :  Carlos  Soublette  1. 


COMGBES®. 

El  dia  dos  del  presente  se  ha  instalado  el 
Congreso  de  la  República,  con  21  individuos 
de  la  C: ;:  iara  del  Senado,  y  57  deladeRepre- 
sentantes.  En  seguida  procedió  cada  una 
de  elíás  a  la  elección  de  su  Presidente,  Vice- 
Presidente  y  Secretario,  con  arreglo  al 
articulo  62  de  la  constitución,  y  el  resultado 
fue  el  siguiente : — 

Presidente  deju  Senado. 

Luis  A.  Baralt. 

Vice-P  residente. 

Estanislao  Vergara. 

Secretario. 
Luis  Vargas  Tejada. 


Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Cayetano  Arbelo. 

Vice-Presidente. 

Leandro  Ejea. 

Secretario. 
Mariano  Miño. 
La  nación  espera  del  patriotismo  y  superiori- 
dad de  luces  de  los  miembros  del  lejíslativo 


que  todos  llenaran  cumplidamente  sus  debe- 
res, y  que  en  el  presente  ano,  no  se  olvidara 
el  objeto  mas  interesante  y  que  llama  mas 
imperiosamente  la  atención  de  la  República, 
EL  arreglo  de  nuestras  rentas.— Sin 
el,  por  mucho  que  se  trabaje,  jamas  se  hará 
nada  y  nosotros  pasaremos  por  el  sentimiento 
ce  denunciar  a  Colombia  y  al  mundo  entero 
esta  omisión  como  la  causa  de  nuestros  pocos 
cdelaní  amientes  en  la  hermosa  carrera  que 
hemos  emprendido. 


FUERO  KIIiITAIl. 

Bajo  este   titulo  ha  publicado  un  articulo 
en  sus  Nos.  3  y  4  el  Indicador  del  Orinoco  : 
sus  editores  en  un  asunto  en   que  creen  in- 
eresado   el  honor  y   decoro  de  tantos  mili- 
tares beneméritos  esponen  su  opinión,  asegu- 
rando que  seria  ridiculo  ver  que  un  oficial 
vestido  de  todas  sus  insignias,  y  con  las 
Condecoraciones  con  que  la  patria  premio  sus 
mas    distinguidos    servicios  fuese     acoW- 
jañado  de  un   Alcayde  a  la  cárcel  publica 
'jor  mandamiento  de  la  justicia  ordinaria, 
cuyo  concepto    es  motivado  por  la   circun- 
stancia de  ser  la  profesión  militar  absoluta- 
mente separada  de  las  otras  que  se  conocen 
m  la  sociedad ;  semejantes  principios, subver- 
sivos de  la  buena  administración  social,  nos 
-imponen  el  deber  de  contrariar  opiniones  tan 
poco   conformes  a  nuestro   sistema  político, 
que  ha  estatuido  la  absoluta    igualdad    de 
derechos,  y   proscripto  las  pre-eminencias  y 
priviíejios  de  una   clase  sobre  las  otras. — Si 
los  militares  pudiesen   con  justicia  reclamar 
an  código  particular,  el  mismo  derecho  ten- 
drían los  médicos,  los  abogados,  y  todas  las 
diferentes  profesiones  en   que   se  halla  divi- 
dida la  sociedad ;  habría  tantas  leyes  parti- 
culares  cuantas    fuesen  estas,  y   no   parece 
necesario  deternos  en  combatir  una  lejislacion 
tan  monstruosa  como    la  que  resultaría    de 
,antas  partes  heterojeneas.     Los  inconveni- 


entes  que  se  tocan  frecuentemente  por  el 
goze  del  fuero  militar  están  a  la  vista  de 
los  que  piensan  y  raciocinan  esentos  de  pre- 
ocupaciones funestas,  y  del  no  menos  funesto 
espíritu  de  corporación  ;  la  impunidad  en 
unos  delitos,  la  abreviación  de  las  formulas, 
y  la  precipitación  en  los  juicios,  son  de  ordi- 
nario el  resultado  de  esta  costumbre  que  se 
defiende  con  empeño, 

Consérvese  en  hora  buena  e!  fuero  en  el 
gobierno  español,  donde  no  se  hallan  divididos 
los  poderes,  donde  no  se  ha  confiado  exclu- 
sivamente a  los  tribunales  de  justicia  el  co- 
nocimiento de  las  causas  civiles  y  criminales, 
y  donde  es  preciso  inspirar  a  la  milicia  un 
espíritu  hostil,  y  opuesto  al  del  pueblo  ;  pero 
entre  nosotros  donde  los  militares  no  son 
mas  que  ciudadanos  armados  en  defensa  de 
su  patria,  que  deben  permanecer  por  un 
tiempo  determinado,  y  no  muy  larg-o,  con  las 
armas  en  la  mano,  y  luego  refundirse  otra 
vez  en  la  masa  de  la  población  ;  donde  no 
hay  que  sostener  el  esplendor  de  un  trono, 
ni  encargarse  de  la  misión  odiosa  de  oprimir 
y  vejar  al  pueblo,  sino  antes  bien  hacerse  los 
campeones  de  la  libertad  ;  el  fuero  militar 
debe  ser  abolido  para  que  todas  las  partes  de 
nuestra  lejislacion  se  hallen  en  corresponden- 
cia.— Recordaremos  siempre  con  gusto  lo  que 
hemos  oído  sobre  el  particular  a  uno  de  nues- 
tros mas  valientes  y  virtuosos  jenerales.  "  Lo 
que  me  parece  muy  malo,"  decia,  "es  come- 
ter un  delito  ;  pero  después  de  haberlo  per- 
petrado, me  es  indiferente  que  sea  esta  o 
aquella  autoridad  la  que  me  juzgue."  Se 
dice  que  es  ridiculo,  que  un  militar  sea  con- 
ducido por  un  ministro  de  justicia  a  la 
cárcel  publica ;  pero  aun  cuando  esta  pequeña 
y  débil  consideración  pesase  en  el  juicio  de 
los  que  están  encargados  de  determinar  las 
relaciones  que  deben  ligar  los  ciudadanos 
entre  si,  y  las  reglas  que  mantengan  en 
armonía  estas  mismas  relaciones,  debería 
ser  para  ellos  mucho  mas  duro,  verse  condu- 
cidos a  ía  prisión  por  soldados  de  quienes 
han  exijido  una  obediencia  pasiva,  que  no 
por  personas  sobre  quienes  no  han  ejercido 
ninguna  especie  de  influencia.  En  este 
caso  se  salva  mas  bien  el  amor  propio 
que  es  lo  que  se  pretende  defender  en  el 
primero. 


Ademas   de  esto,  aunque  la  estructura  de 
nuestro  gobierno,  y  el  espíritu  popular  que 
debe  inspirarse  a  los  que  no  son  satélites  de 
un   R-y,   sino  ciudadanos,  y  nada  mas,  tan 
interesados  como  cualquiera  otro  en  conservar 
el  equilibrio  social,  y  las  formas  republicanas, 
no  prescribiese  la  necesidad  de  uniformar  los 
intereses,    donde  son  iguales   los  derechos, 
nosotros    aunque    no    apoyásemos     el  fuero 
militar  quiza  disimularíamos  los  inconveni- 
entes de  su  goze,  si  resultasen  algunas  ven- 
tajas   a    los    valientes    defensores     de     su 
patria.      Acaso     haríamos    que    por    algún 
tiempo  callasen    los  principios   en    presen- 
cia    de    los    héroes,    si    la     misma     consi- 
deración   que    les    profesamos    no  nos    hi- 
ciese reclamarlos  derechos  oue  se  les  han 
usurpado  para  sostituirles  un  fantasma  a  un 
bien  real.     En  efecto,  examinense  los  trami- 
tes de  los  juicios  militares,  las  cualidades  de 
los  jueces,  y  se  vera  la  falta  de  garantías: 
todas  las  formulas  protectoras  de  la  inocencia 
y  libertad   se  conceden  al  ultimo  ciudadano, 
y    ellas    se    niegan    al  mas    esperimentado 
jeneral.     Los    majistrados    civiles    escojidos 
entre  los  ciudadanos   que  se  distinguen  poi 
sus  luces  y  probidad,  deben  tener  un  profundo 
conocimiento    de    las  leyes   y    del    corazón 
humano;  acostumbrados  a  que  la  espresion 
de  la  ley    sea  la  suya    propia,    tienen     un 
sentimiento  de  conciencia  y  de   humanidad 
inherente  a  su  misma  profesión  ;  los  jueces  mi- 
litares   que  frecuentemente  son  llamados  a 
serlo,  por  el  grado  que  han  adquirido  con  su 
bravura,  mas  bien  que  por  el  ascendiente  de 
Sa  ilustración  y  del  saber,  acostumbrados  a 
la  prontitud  de  los  juicios,  y  a  la  presteza 
de  la  ejecución,  habituados  a  dar  la  muerte 
y  despreciar  la  vida,  llevan    de  ordinario   al 
tribunal  aquel  valor  fiero   y  poco  reflexivo, 
que  ha  sido  tan  necesario    en  los  combates^ 
cuanto  puede  ser  perjudicial  al  fallar  sobre 
la  vida,  honor  y  propiedades.     Ademas   una 
ordenanza    calculada    para    esclavos  que  se 
han  querido   manejar  por  el   rigor,  no  es  el 
código  por   quien  deben  ser  juzgados  hom- 
bres libres  que  ceden  a  las  inspiraciones  del 
honor  y  de  la  gloria. 

La  desigualdad  escandalosa  en  el  castigo 
es  otro  de  los  atentados  cometidos  contra  la 
clase  militar :  una  acción  que  en  un  ciudadano 
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cualquiera  se  coloca  en  el  numero  de  faltas 
oestrayio;  en  un  individuo  de  la  milicia  se 
converte  en  crimen  o  delito ;-<,tra  que  en 

a  este  lo  lleva  al  sepulcro  ;  horrible  desigual- 
dad !  que  confundiendo  las  ideas  de  lo  Insto 
y  de  lo  injusto,  de  lo  bueno  y  de  lo  ¿alo, 
esta  calculada  para  oprimir  y  ultrajar  a 
los  que  por  lo  honroso  de  su  profesión 
deben  tener,  cuando  no  sea  posible,  acunas 
prerrogativas  de  mas,  absoluta  igoaldfdde 
derecho    de  seguridad,  y  garantits. 

Antes  de  terminar  este  articulo,  no  estara 
de  mas  asegurar  a  nuestros  lectores  que 
volveremos  otras  veces  a  tomar  en  con- 
sideración este  mismo  asunto  ;  entonces  tra- 
taremos también  la  cuestión  con  masjenerali- 
oad,  pues  igualmente  peligrosos  y  funes- 
tos a  la  razón  nos  parecen  todos  los  otros 
deTaUUefiP°r  des^acia  muestra,  y  oprobio 
déla  filosofía  se  conservan  todavía  como  el 
legado  funesto  de  un  gobierno  bárbaro  por 
principios,  y  supersticioso  por  sistema 


A  LA  GACETA  BE  COLOMBIA. 

SOBRE    LA 

FEDERACIÓN  OTERARIA. 

Damos  las  gracias  al  editor  de  la  Gaceta  por  su 
articulo  en  que  se  ha  servido  apoyar  y  eloiiar  nuestro 
proyecto  de  federación  literaria/  /os  ¿recen  rnu? 
mciosas  las  observaciones  que  hace,  y  convenimos 
-n  que  una  cosa  como  aquella  no  puede  efectuaise  en 
moni  en   dos  años.     Creemos  sin  embarco   que  si 
nievas  turbaciones  políticas  no  turban  el  estado  paci- 
ico  actual  de  los   Estados,  bien    puede    realizarse 
ntes,  si  sus  doctores  lo  quieren,  y  procuran  revestir 
lesde  ahora   el  proyecto  de  algunas  apariencias  de 
eaiidad.     Poco  importa     que    se  ljarae  federación 
iteraría,  o  dieta  Americana,  que  se  reúna  ¡ica  o  alia 
|ue  se  componga  ia  academia  de  dos  cuatro  o  cinco 
>or  cada  Estado.o  q  ue  se  le  de  en  fin,  la  forma  y  org a- 
uxacion  que  se  .-rea    mas  conveniente,  en  tal  que 
enga  por  objeto   conservar  la  unidad  del   idioma 
iste  es  el    resultado  que  nosotros  deseamos,  v  este 
sel  punto  esencial  de  nuestro  proyecto,  el  cual  cree- 
jos  de  una  inmensa  importancia,    ymuv   hacedero, 
en  el  orden  político  la  gran  confederación  se  esta- 
lece  de  un  modo  permanente. 
Hemos     sentido    un  vivo   placer  al   ver  nuestra 
ea   apoyada   y  sostenida  por  el  juicioso  editor  de 
i  Gaceta  de  Colombia,  aunque   por  ahora   la  eje-     ¡ 


cuoion  de  nuestro  proyecto  le  haya  parecido  difícil. 

Sí  rTT?Si  k  f°rtU?a  1ue  ,os  demas  Periodista 
de  la  Repubhda  se  sirvan  también  tomarlo  en 
consideración    y   hacerlo    popular,  para    que   por 

s^pll?  dlSCUSÍ°n    ^    eXamÍ"ad0  ¿  4. 

Son^M"     Vht0  fd   Pr°yect0  atenido    en  el 

EL.  i  J1C0  sino }°  que  trae  3a  0aeetá>  y  «i 

darnos  «P""»"  fr««mente  nuestro  parecer, 
liW  "  q"e'k,  ld£a  de  rec°Íer  instrumentos  y 
bbros  para  todas  las  Repúblicas,  formar  una  zczdl 
mia  que  proteja  en  todas  las  ciencias  y  las  artes, 
y  en  suma  reducir  a  un  solo  sistema  la  marcha 
de  los  conocí  mientes  humanos  en  todos  los  nuevos 
astados  nos  parece  enteramente  impracticable,  y  en 
esto  estamos  de  acuerdo  con  los  editores  del  So!.  Pero 
nuestro  proyecto  es  muy  diverso.  Nosotros  hemos 
enuncudo  una  academia  cabalmente  con  un  objeto 
quee  otro  „o  atnbuye  a  la  que  propone,  y  hemos 
«c  niuo  de  la  que  indicamos  todo  loquees7  peculio 
",0t5.y  atribuyéndole  el  idioma  y  nada  mas 
que  el  tdtoma.  Muy  presente  tuvimos  en  la  con- 
cepción de  nuestro  proyecto  que  ni  sería  admitido, 
íírilSS        i  a7la.lndeP«'dencia  de   los  estados 

atrjmir ;a  la  acudemm  Americana  ninguna  autori- 
dado .  influe ncia  en  la  educación  publica  ni  en  el 
e*ta "cimiento  de  cuerpos  científicos  encada  uno 
de  ellos.  Puede  suceder  que  sean  muy  diversos 
los  métodos  de  estudios,  su  organización  y  la  p" 
íorhWn  °  ™ay°r  protección  que  los  diferentes 
gobiernos  quieran  dar  a  ciertas  ciencias  o  íacul- 
ÍodoíM^  dieta  America«a  con  intervención  en 
todos  los  ramos  de  la  enseñanza  nacional,  atenta- 
ría contra  los  derechos  que  son  inherentes  a  la 
soberanía  de  cada  nación. 

Siendo  nuestro  proyecto  pues  enteramente  diverso 

eTto  riS7r°Pre  6n  I  S°l>  n°  Sabemos  PM'(l«eel 
edito,  de  la  Gaceta,  cuando  en  todo  su  articulo  pare- 

halhSo7  h"        nUiStr°'  í06»  que  Ieyend°lo    ^  ha 

sea  Sp  «t  i"  ?  C°n  lH  °pÍnÍ°n  del  SoL  Mas 
sea  de  esto  lo  que  fuere,  nosotros  estamos  satisfechos 

con  las  opiniones  del  editor,  y  esperamos  con  con- 
fianza las  del  resto  de  los  demás  escritores  de  Colom- 
bia qae  quieran  emitir  las  suyas  sobre  el  proyecto. 

BAGATELA. 

Enjel  Fcidamde  la  India  se  lee  una   historieta, 
na:st^i:;01Sn0Sa'darem0Sa(iUÍ   —Pecada   a 

ovíia** V^^  f°  tenÍa  CaSÍ  °tr°  Wen  ^Ue  "na  soh 
oveja.  Habiéndose  puesto  en  una  ocasión  a  esquil- 
marla para  utdizarse  con  la  venta  de  su  lana,  vino 
un  bracman  y  tomo  la  lana  para  si,  diciendo  a  la 
pobre- viuda,  que  ella  le  pertenecía  según  la  ley  en 
LTl  2¿ía  rnt?\  D-a™s  ^Primicia,  de  la 
tana  a  Dios.     La  viuda  implora  llorando  la  proteo- 


LA  MISCELÁNEA. 


rion  de  un  vecino  suyo,  quien  intercedió  por  ella 
con  el  bracman,  pero  sus  suplicas  fueron  vanas, 
IZs  el  sacerdote  no  desistió  de  su  empresa  siempre 
apoyado  en  la  ley.  A  poco  tiempo  la  oveja  parto  en 
rardero  V  vino  el  bracman  y  se  lo  llevo.  _\  olvio  la 
Sda  a  licitar  con  lagrimas  la  mediación  de  su 
vecino,  pero  todo  en  vano,  pues  el  bracman  no  les 
ontesto^ino  con  el  testo  de  la  ley  que  decía  asi :  El 
primojenito  de  tu  rebaño  sera  de  tu  Dios.  En ton 
íes  la  viuda  se  desespera  y  mata  su  oveja  Viene  el 
r/cerdote  y  se  apodara  dVla  espalda  y  g¿J«¡.l 
la  viuda  se  queja  y  aquel  le  responde  -E  c r  to  esta 
Darás  el  vientre  y  la  espalda  a  los  «""**"• 
La  infeliz  mujer  no  pudiendo  contener  ya  su  dolor 
maldice  su  oveja :  el  bracman  entonces  le  dice  que  la 
Z  ordena J  V  todo  lo  que  sufría  el  anatema  era 
una  propiedad    del  sacerdote,  y  asi  diciendo,  caigo 

^;pSapSoa;iqae  devorado  por  un  sistema 
reflexivo  de  espoliacion,  no  tuviera  el  valor  de  ahuyen- 
tar o  a  lo  menos  de  mantener  a  raya  a  unos  varnpi 
ros  que  pretendiendo  trabajar  en  su  mas  grande 
Sen?  lo  dedujeran  al  estado  de  ultima  miseria  !¡ 
Snjemonos  de  que  por  fortuna  no .hay  en  re 
nosotros  quien  asi  se  apropie  las  ovejas  y  los  co de 
ros  de  la  viuda  y  el  huérfano.  Hay,  a  la  venad, 
Sexmos  nrimicias,  manuales,  capellanías,  mortuo- 
rios re  pmsorios,  y  derechos  de  bautismos,  y  de  re- 
di de^matrimonk  y  otros  derechos  La  cusa 
parece  un  poquito  inmoderada,  pero  ella  quiza  se 
reformara. 


PAPELES  ESTRANJBROS. 

Londres, 21  de  septiembre.— Carias  particula- 
res de  Puerto  Principe  anuncian  que  el  gobierno 
Haitíense  tiene  intención  de  proponer  .comprar  a 
I^aña  la  parte  de  la  isla  que  la  pertenecía.- 
Times. 

•  •  Creemos  que  el  gobierno  Haitiense  no  llevara 
a  efecto  una  proposición  que  echa  por  tierra  el  de- 
rech innegable  a  la  insurrección  que  tienen  todos 
os  pueblos8  que  se  hallan  en  el  caso  de  las  colomas 
Europeas  deteste  lado  del  Atlántico  üüg-o  »- 
cejante  seria  la  sanción  de  la  propiedad  Intima  de 
los  gobiernos  metropolitanos  respecto  de  sus  pose 
&£ •  americanas.  til  sanción  seria  destruya  de 
los  derechos  mismos  sobre  que  se j»  fundado  la  in 

denendencia  v  el   gobierno  de  Haití.— Este  ts  un 
dependencia^         «^  ^    ^^  inyitadüS   a 


1<^C      uiu.        ~ 

rece  de  la  mayor  trascendencia 


punto 

en  que  podemos  bien  pronto  encontrarnos       Eu  uno 
de  los  números  siguientes  daremos  sobre  el  nuestras 

opiniones. 


EL  MUSEO  VJ^B^BEClEimAB  Y 

°iStmn"  óticos  y  nueve  canciones  .del 
iene  o  liri Z  V  erótico  componen  esta  colección. 
Es  primeros  U  sido  compuesto,  en  honor .de ,  los 
jeneVales  Bolívar,  Victoria,  y  Bravo.  E .himno  a 
Rolivar  es  el  famoso  God  save  the  Ktng  de  los 
mílesTs  cuya  melodía  es  tan  solemne  y  rehposa, 
y  faéco'n  Sa  facilidad  se  adapta  a  los  sentimien- 
tos grandes  y  patrióticos.  El  himno  a  Bravo  es  el 
corone  los  cazadores  de  la  celebre  operaFre.^tó, 
música  guerrera  y  animada,  en  que  la  palabra 
54|rePetidayen  notas  vivas  y  enerjicas  hace 
nalnitar  de  entusiasmo  al  corazón  mas  fuo.  fcl 
I  Victoria  es  enteramente  de  la  composición 
SlsenorCastelli.     El   coro  es  a  cuatropees, ,y 

son  de  la  escuela  Española.  .         n.     , 

La  Música  del  Sr  Castelli  es  espresiva,  delicada, 
llena  de  ¿Sto  y  armonía.  La  buena  acojida  que 
los  aficionados  Americanos  darán  a  estas  obras,  esti- 
níukraa  su  apreciable  autor  y.^.^Xvlsu 
dando  nuevas  muestras  de  su  jenio  fecundo,  y  dt  su 
perfecta  inteligencia  dé  las  reglas  del  acompaña- 
nñenío.  _____ 

Se  ha  visto  este  año  en  la  feria  de  ¿niterfam 
grupos  de  cera  representando  las  escenas  de  horror 
fechadas  por  el  tribunal  de  la. inquisición.  Un 
curaba  comprometido  a  sus  ove  as  ano  ir  a  ver 
steespeSaculp,  dando  por  motivo  que .a q  inquisi- 
ción y  los  horrores  cometida  por  ella  desoman  la 
relijion—  Diario  de  la  Befjica 

Francia  23  de  septiembre. 
Hemos  visto  por  documentos  publicados  que,  ha 
habido  en  Francia  en  el  año  de  1824.  3J1  suicidas: 
a  saber  239.  hombres,  y  132.  mu  eres  cuyo  numero 
suma  19  menos  que  en  el  año  precedente,  a  pesar 
díTauiLto  de  la  población.  Esta  diminución 
satisSctoria  anuncia  algunas  mejoras  en  las  causas 
de  estos  tristes  acontecimientos.— Moiie. 

Comercio,  num.  6,    y  las  de  mera  ws        j 

de  fuera  con  toda  exactitud. 

B  o  o  o Va  -.-Impreso -par*.  M    STOKES, 

Plazuela  de  Sau  Fr-acisco. 
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ruina- 

¡ue  es  forzoso  q¡¡e 

as   las   eleccic , 

w  -avada  con  nuevas 

aciones  sin  que  se  llenara 


REJISTROS  DE  ALECCIONES. 
Parece,  seg-un  tenemos  entendido,  que  aun 
no   se   han  podido  reunir  en  la  cámara  del 
Senado,  los  rejistros  de  votaciones   de  todos 
los   departamentos,   para   Presidente,    Vice- 
presidente, y  Senadores  de  la  República  ;  por 
cuyo  motivo  el  Congreso  no  puede  efectuar 
el  escrutinio  que  ordena  la  constitución.  Tres 
meses  han   discurrido  después  que  las  asam- 
bleas electorales  de  provincia  terminaron  sus 
funciones,  y  no  habrá  un  punto  del  territorio     i 
colombiano  desde  donde,  en  este  espacio  de 
tiempo,  no  hubieran  podido  llegar  ya  los  re-     I 
|fefros  de  elecciones  a   esta  capital.      Esta     ' 
morosidad  de  parte  de  las  respectivas  mu  ni-     ' 
cipalidades,  que  son   los  cuerpos  encargados     ' 
de  la  remisión  por  la  ley,  es  tan  culpable,  que     1 
de   eíla  pueden  sobrevenir  a  la  República 
perjuicios  de  alguna  entidad.     Si  por  ventura 
algunos  de  los  rejistros  no  vienen  oportuna- 
mente  para  que 'durante   los  96   dias  •.  <    lá 
ptea&ftté 'ssesidar  ©«liaarí 
verificar  las  elecciones,  habrá   n< 
prorogarla  por   30   dia § 
erario  con  ¡as  dietas  de  los  dip.ul  ¥   si 

acaso  ni  en  los  30  días  de    ¡a    prorc         o  han 
podido  reunirse  todos  los  reji  tro   enun«  íados, 
sera  preciso  que  en  el   resto  de  este  ano   e! 
Poder  Ejecutivo,   usando   del  art.   115  déla     I 
constitución,  convoque  al  efecto  estr 
riamente  al  Congreso,  por 
en  este  año   queden  hecl 
Entonces  la  nación  seria  g 
y  estraordinarias  ero 

perfectamente  el  espirito   de  la  Constiiucio 
de  que  las  elecciones  se  hagan  por  el  Congreso 
dentro  del  periodo  ordinario  de  sus  sesiones. 

Como  miembros  que  somos  de  ¡a  asociación 
colombiana,  nosotros  reclamamos  de  la 
autoridad  competente  toda  la  responsabilidad 
a  que  están  sujeta,:-  por  la  ley  las  municipali- 
dades culpables  de  stesiegante  retardación, 
porque  estamos  en  la  persuasión  de  que  un 
ejemplo  de  inflexible  severidad  ahora,  puede 
ser  el  mejor,  y  quiza  el  unieo  medio  de  evitar 
ulteriores  falta,  de  igual  naturaleza,  en  un 
jtsnoto  de  la  m;:s  grave  iinporianeia. 


CEMENTEHIOS. 

E<¡      su  singular  que  después  de  haberse  espedido  varias 
leyes  sobre  la  construcción  de  Cementerios,  y  después  de 
que    casi  no   hay   en  toda  la  estension   de  la  República 
una  sola  parroquia  en  que  no  se  haya  dado  cumplimiento 
a  tan  benéfica  disposición,  sea  solo  en  esta  capital  donde 
los  vivos  estemos  condenados  a  habitar  con  los  muertos. 
Nosoíros  no  sabremos    determinar  las    causas    que    han 
ocasionado  una  falta  de    tanta  trascendencia;    pero    si 
podremos   indicar  que  la  neglijencia  de   los  encargados 
de    Ja    policía    de    la    ciudad     ha  contribuido    podero- 
same-.ite  a  ella,— En  todos   los  paises  del  mundo  media- 
ñámente  civilizados  se  ha  mirado  como  un  deber  de  suma 
¡iriiio  tancia  el  evitar  cuanto  ha  sido  posible  los  efectos  de 
la    putrefacción,     y    de    los    miasmas    que    despiden  los 
cadáveres.     Una    impresión   repentina   de  estas  exhala- 
ciones, dice  un   escritor,  puede  privar  al  hombre   de.  la 
vida  ron  la  misma  velocidad  del  rayo,  o  reducirlo  a   un 
estaco   peor   que  la  muerte  misma.     La   esperiencia    ha 
deiij   .frado    que    cuanto    mayor    es  el  calor  atmosférico, 
taníjs  mas  rápida   es  la    corrupción,  y  mas  terribles  sus 
res«$fldos,  y  sabida  cosa  es  que  este  calor  se  aumenta  en 
raza$  de  la  pequenez  del  lugar,  y  del  mas  crecido  numero 
de  p«  rsonas  que  contiene.     Si  se  considera  pues  la  poca 
estensípn  de  los  recintos  en  que  nos  congregamos  a  ofre- 
cer nuestros  piadosos  sacrificios,  y  el  gran  concurso  que 
allí  te    ve,   no   sera  difícil  concebir  el  peligro  en  que  nos 
encontramos,  en  medio  de  una  atmosfera  corrompida  por 
los  Malignos  efluvios   de  los   muchos  cadáveres   que  allí 
yaced  sepultados,  y    por  el  grado  de  fermentación    que 
reciben   del   calor   de   personas    dotadas    de    diferentes 
humores ;  a  esto  se  agrega  el  descuido  que  se   tiene  al 
abrir  las  sepulturas,  pues  no  pocas  veces  se  nota  que  no 
tiene»?  mas  de  una  vara   castellana   de  profundidad,   de 
modo  que  muy  bien  puede  asegurarse  que  de  la  reunión 
de  es! as  causas  nace  la  mayor  parte  délas  liebres  malignas 
y  otr  s  varias  enfermedades  que  a  cada  instante  arreba- 
tan %  entre  nosotros  los  objetos  mas  queridos,  y  que  a  no 
serp -..,-  la  benignidad  del  clima  en  que  habitamos  habrían 
a  tü  un  dilatado  cementerio. 
males,  nosotros  recordamos  el  cum- 
¡,   de  la  materia,  y    nos    atrevemos 
que  pudiera  usarse  para  el  efecto. 
La  municipalidad  de  este  cantón  posee  vanos  terrenos  en 
los  r.  dedores  de  la  ciudad,  conocidos  con   el   nombre   de 


benignidad  del  c 

convertido  esta  ciud.; 

Paia  evitar  estos 

pigmento  ¿e  las  leye 

a  indicar  el  medio  de 


•■■■'-■*•    . 


1SCELANEA. 


Ejidos,  los  cuales  se  hallan  arrendados  para  subvenir 
con  sus  productos  a  los  gastos  de  la  policía.  De  ellos 
podrían  tomarse  cuatro  partes  y  hacerse  otros  tantos 
cementerios  para  las  parroquias  en  que  esta  dividida  ia 
ciudad,  eseojiendose  siempre  aquellos  lugares  en  que 
ron  menos  frecuencia  soplen  los  vientos  con  dirección  a 
la  población.  Dos  o  tres  de  los  sres.  Municipales  podían 
comisionarse  parala  ejecución  de  la  obra,  con  la  facultad 
de  tomar  de  los  fondos  de  propios,  las  cantidades  necesa- 
ria» para  ella,  llevando  siempre  la  debida  cuenta  con  su 
correspondiente  documentación.  Al  principio,  cierto  es, 
que  el  edificio  no  pudiera  levantarse  con  toda  la  decencia 
y  suntuosidad  que  se  hace  en  otras  partes,  porque  aunque 
la*  rentas  municipales  son  bien  crecidas,  su  administra- 


e  inversión   parece  que  no  tienen 


mucho  arreglo; 


pero  ello  es,  que  todo  en  el  mundo  es  pequeñc 


principios  y  que  con 


el  transcurso  del  tiempo  camina  a  su 


?Dgrandecimiento.     Por  otra  parte,  como  luego   que  se 
hubiesen  construido  los  cementerios,  era  de  fijarse  una 
tarifa  de  lo  que  cada  uno  estuviese  obligado  a  contribuir 
por  el  derecho  de  sepultura,  no  siendo  pobre,  resultara 
que  al   cabo  de    algunos  anos  se  habría  acumulado  un 
grueso  capital,  con  el  cual  se  indemnizara  la  municipali- 
dad délos  gastos  que  hubiese  hecho  y  tratara  de  adelan- 
tar y  perfeccionar  ía  obra.    De  este  modo  llenar»  uno 
de  sus  principales  deberes  y  conseguiría  al  propio  tiempo 
crear   un  nuevo  ramo  que  aumentara  sus  fondos  y  sir- 
viera para  componer  los  caminos  y  embellecer  la  ciudad. 
Al  terminar  esta  indicación  pronosticamos  con  sentimi- 
ento que  quiza  sera  traducido  como  un  deseo  de  que  se 
acaben  los  sufrajios  que  en   nuestros   templos  se  nacen 
par  los  muertos.— Tal  es  la  tendencia   que  tenemos  a 
pensar  ma:  del  prójimo  para  calificarlo  de  impío,  liber- 
tino, &c.     Pero  nosotros,  que  fuera  del  bien  común  nos 
e8  desconocida  toda  otra  consideración,  ni  tememos  los 
insultos  ni  hacemos  alto  en  las  calumnias.     Protestamos 
si  qoe  nuestras  intenciones  son  rectas,  y  que  solo  tratamos 
de  que  se:    nedie  un  mal  sin  perjuicio  de   las  funciones 
que  celet      nos  en  sufrajio  de  las  almas.     Cántense  en 
hora  buena  cuantas  misas  y  oraciones  se  quieran,  ilumí- 
nense   los    templos,    levántense    costosos    mausoleos    y 
preséntense  toda   clase  de  oblaciones.— Justa  y  saluda- 
ble cosa,  dicen  que  es,  pro  mortuis  bxorare;  pero  por 
honrar  demasiado  a  los  que  no  existen,  no  atormentemos 
*Sa  aflijida  humanidad,  ni  aumentémoslas  penas  y  dolores 
de  los  que  permanecemos  aun  en  este  valle  de  lagrimas. 
La   raxon  y   la  justicia    demandan    que  cuidemos  de 
nuestra    propia    conservación    de    preferencia  a  cual- 
quiera otra  obligación.— Cumplamos  pues  con  este  pre- 


cepto y  consagremot  os  después  al  alivio  de  los  prójimos 
vivos  o  difuntos.* 


*  Pensamos  cue  la  medida  que  hemos  indicado  res- 
necto  de  Bosnia,  norria  extendense  a  otros  muchos 
U-aresdel-  Retmbii".,  ?»<>  **  hallan  en  .guales  circun- 
stanciaste! Congreso  rúes  h  podra  tomar  en  conside- 
ración al  aprobar  el  proyecto  de  ley  Sobre  Cementerios. 
y  adoptaría  en  todo  o  eu  parte  si 


lo  juzgare  conveniente. 


m  &  tbsucínios, 


En  la  Cámara  del  Senado  se  esta  discutiendo  un  pro- 
yecto de  ley,  declarando  no-impedimento  dirimente 
del  matrimonio  la  desigualdad  de  cultos.  Bajo  cual- 
quier asoecto  que  ee  mire  esta  medida,  se  percibirán  fácil- 
mente los  imponderables  bienes  qut  va  a  producir  tanto 
en  lo  político  como  en  lo  moral,  en  el  comercio  como  en 
la  agricultura.  Un  inmenso  y  fértil  territorio,  con  una 
población  poce  numerosa,  exijia  imperiosamente  brazo, 
laboriosos,  que  ayudando  los  esfuerzos  de  los  Colombianos- 
hiciesen  producir  los  opimos  frutos  de  nuestro  clima. 
Nosotros  pues,  los  hemos  convidado,  les  hemos  ofrecido 
nuestra  amistad,  y  la  Constitución  de  la  República  na 
garantido  sus  derechos.  Y  bien,  ¿sera  compatible  con 
tan  solemnes  garantías  el  condenarlos  bárbaramente  a 
que  resistiendo  el  sentimiento  mas  vivo  de  la  naturaleza, 
carezcan  para  siempre  de  una  tierna  compare  r :.  7  > 
hay  remedio.  Menester  es,  o  vivir  en  el  aislamiento  3 
concentramiento  en  que  estuvieron  nuestros  padres,  1 
permitir  a  los  de  otra  creencia  enlazarse  con  nuestra 
hijas  o  hermanas.  De  otra  manera  destruiríamos  col 
una  mano  lo  que  edificábamos  con  la  otra,  y  se  abririi 
un  vasto  campo  al  desenfreno  y  corrupción  de  las  eos 
tumbres. 

Pero  se  dirá  acaso,  como  ya  lo  hemos  oido,  que  este 
estranjeros  que  vienen  a  nosotros,  pueden  traer  mujere 
y  casarse  con  ellas.  Tal  objeción,  sobre  estar  fundad 
en  supuestos  falsos,  presenta  ademas  gravísimos  incon 
venientes.  No  todos  los  que  vienen  tienen  propoi 
ciones  para  traer  mujeres,  porque  la  mayor  parte  d 
ellos,  llevados  del  espíritu  de  empresa,  y  esperanzados  e 
la  protección  que  les  hemos  ofrecido,  nunca  se  persuü 
dirán  que  vienen  a  ser  miembros  inútiles  en  t 
sociedad.  Fuera  de  que  hechos  Colombiana  por  cari 
de  naturaleza,  e  igualados  en  derechos  a  cualesquiera  c 
nosotros,  seria  cosa  monstruosa  que  en  la  ceiebracic 
del  contrato  mas  interesante  al  hombre,  estuviesí 
sujetos  a  otras  leyes. 

Ni  puede  decirse  que  tal  ley  se  opone  a  la  relijion  d 
Divino  Jesús,  o  que  es  depresiva  de  la  autoridad  ecleí 
astica.    El  matrimonio  en  si  no  es  mas  que  un  coutrat 
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cuya  naturaleza  en  nada  se  ha  alterado  porque  se  le 
hubiese  elevado  a  la  dignidad  de  sacramento.  Jesu- 
cristo no  vino  a  mudar  las  leyes  temporales,  porque  su 
reyno  no  era  de  este  mundo.  En  los  siglos  mas  puros  del 
cristianismo,  no  se  conocían  tales  impedimentos,  como  lo 
testifican  varios  padres  do  la  Iglesia.  El  arreglo  y 
•olemnidades  del  matrimonio  eran  objetos  exclusivos  de 
la  autoridad  secular.  Los  apostóles  y  sus  inmediatos 
sucesores,  bendecían  las  bodas  de  los  fieles  que  les 
convidaban  a  ellas,  o  que  por  devoción  les  pedían  sus 
©raciones,  para  obtener  de  Dios  la  gracia  espiritual  y 
que  fuese  feliz  la  unión  de  los  esposos,  y  no  se  mezcla- 
ban en  ninguna  otra  cosa.  Tan  cierto  es  que  en 
aquellos  afortunados  tiercpos  no  se  conocían  tales  impe- 
dimentos, que  muchos  devotos  y  piadosísimos  cristianos 
contrajeron  matrimonio  con  personas  de  otra  secta.  Si 
asi  no  hubiera  sido,  tampoco  habría  habido  un  elocuen- 
tísimo padre  que  ha  sostenido  denodadamente  ¡a  relijion 
y  fundado  una  ordeu  de  regulares.  Lo  que  consta  de  la 
Historia  y  debe  tenerse  muy  presente,  es  que  los  papas 
ensanchando  en  ios  siglos  posteriores  los  limites  de  su 
poder,  comenzaron  a  tener  una  intervención  de  que 
antes  carecían,  y  ,  i¡gi  ¡  tiempo  después  fue  aprobada 
/sancionada  por  algunos  concilios,  cuyas  decisiones  en 
lo  no-tooanífi  al  dogma,  pueden  o  no  admitirse,  como  lo 
han  practicado  varias  naciones  respetables  por  su  catoli- 
cismo. 

Nosotros  pues,  confiamos  con  justicia  ea  que  el  pri- 
mer cuerpo  de  la  nación,  sancione  un  proyecto  que 
aprueba  la  filosofía  y  exije  la  utilidad  publica.  Mil  viudas 
que  han  perdido  sus  maridos  en  el  campo  de  batalla,  y 
mil  honradas  niñas  reducidas  a  la  horfandad  por  la 
cuchilla  de  nuestros  opresores,  van  a  recibir  de  los  padres 
de  la  patria,  virtuosos  esposos  que  enjuguen  sus  lagrimas, 
y  hagan  su  felicidad,  j  Que  idea  tan  alagueña !  ¡  que 
novedad  tan  consoladora !  La  nación  prepara  a  sus 
representantes  dulces  bendiciones  que  serán  repetidas  por 
nuestros  descendientes  en  medio  del  aplauso  y  de  la  gra-^ 
titud. 


GODOS. 


¡  Sobre  que  se  nos  esta  olvidando  que  aun  existen  en- 
tre nosotros  algunos  de  estos  perillanes  !  Vaya,  haremos 
una  pequeña  revista  por  lo  pronto.  Para  parecemos  en 
algo  a  los  que  escriben  en  grande  comenzaremos  por  la 
etimolojía  de  la  palabra.— Los  Godos  pueblos  errantes 
y  belicosos  de  Ja  Escandinavia ocuparon  las  tierras  de  Ls 
Españoles,  y  estos  jautas  pudieron  arrojarlos,  como 
nosotros  lo  heme»  hecho  con  ellos  de   Us  nuestra.     De 


los  venidos  y  los  naturales  del  país  resultaron  los  Españoles 
actuales.    Pero  en  Colombia  no  llamamos  godos  solo  a 
los  paisanos  de  Cortes  y  de  Pisarro,  sino  también  a  los 
de  Bolívar  que  quieren  vernos  aun  subditos  de  Fernando 
el  ingrato. — En    Bogotá  hay  ya  muy  pocos,  y  eso  sin 
ninguna  influencia,   o  por  mejor  decir  en  una  completa 
nulidad.     Asi  tal    cual  que  ha  vuelto  de  su  emigración 
desengañado,  aburrid»  y    cansado  «Je  esperar;   tres   o 
cuatro  beatas,    y  otras    pocas    que  no   lo    son,   pero    a 
quienes  ha  rogado   Minerva   sus  dones,    y    Venus    sus 
gracias;  es  deciren  romance  castizo,  que  son  tontas  y  feas» 
Otra   especie    de  godos    tenemos,  también    de    ropas 
talares,  pero  que  no  ejercen  su  influencia  por  su  aseo,  su 
elegancia,  la  delicadeza  de  sus  formas,  ni  por  un  mirar 
voluptuoso,    ni  una  sonrisa  alagueña;   pero  si  por  sus 
platicas,  sus  sermones,  y  sus  sujestiones   de  conciencia. 
Barruntan  algunos  entre  la   clerecía  que   a  favor  de  la 
libertad  y  de  la  propagación  rápida  de  las  luces,  puede 
destruirse,  no   la  relijion,  porque  esta  tendría    muchos 
defensores,  pero  si  un  cierto  numero  de  abusos  de  disci- 
plina  esterna  que  ellos  defienden  con  mas   ahinco    que 
los  dogmas,  porque  les    dan  una  influencia  política  que 
no  deben  tener,  y  riquezas  que  tampoco  han   debido  ad- 
quirir.   Alarmados  por  un  peligro  tan  inminente  se  han 
puesto  pues  en  campaña  para  minar  y  desacreditar  el 
sistema  y  las  instituciones  actuales,  persuadidos  que  solo 
el  rejimen  español  puede  garantirles  el  estado  actual  de 
cosas,  y  dejarlos  en  sus  holguras.     Poco  tienen  ellos  que 
ver  con  antiguo  ni  con  nuevo   sistema,  con  Fernando  ni 
coa  independencia;  lo  que  les  importa  es  la  vita  eona, 
y  reviente  el  que  reventare.    Es  necesario   confesar  que 
si  no  han  sido  detenidos  en  su  marcha  progresiva  es  por 
ia  demasiada  deferencia  de  las  autoridades;  porque  a 
nuestro  modo  de  ver  es  un  cargo  que  puede  hacerse  con 
justicia,  ante  el  tribunal  de  la  opinión,  al  Ejecutivo  y  al 
Lejislativo  en  este   periodo,  esa  protección    escesiva  al 
clero,  muy  diferente  de  la  que  es  debida  a  ¡a  relijion. 
La  influencia   que  este   quiere   tener   en    ios    negocios 
políticos  es   peligrosa   en  estremo,  porque  ella  traba  ia 
administración,  y  forma  un  partido  de  oposición  a  todo  lo 
que  es  grande  y  liberal.     El  Congreso,  y  el  Poder  Ejecu- 
tivo y     sus    ajenies   subalternos,    lejos    de    comprimir 
aquel  romes  siempre  pronto-  a  dilatarse,  parece   que  lo 
han  mirado  con  indiferencia.*    Aun  puede  decirse  mas, 

*  Después  üe  escrito  esto  hemos  visto  que  se  discute 
en  una  de  las  cámaras  legislativas,  un  proyerto  de  ley 
pp.ra  refrenar  los  esresos  de  los  predicadores  sediciosoe. 
Si  se  consigue  su  sanción,  y  el  gobierno  quiere  aprove- 
charse ríe  iaa  observaciones  de  los  particulares,  nosotros 
prometemos  ausi'iarlo  con  las  nuestras,  en  este  asunto 
que  do  es  tan  subalterno  como  algunos  creen. 
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en  lugar  de  avasallar  ese  espiritu  sutil  y  entremetido,  no 
han  hecho  sino  alentarlo,  de  tal  manera  que  la  parte 
mundana  del  clero  cree  que  de  ella  sola  depende  la  pros- 
peridad o  desgracia  de  la  República,  la  tranquilidad  o 
las  turbaciones,  la  guerra  o  la  paz. 

Nuestra  censura  deberá  entenderse  respecto  de  algunos 
pocos,  porque  seriamos  muy  injustos  si  dejásemos  de 
reconocer  que  en  Colombia  hay  eclesiásticos  ilustrados, 
virtuosos,  patriotas,  tales  como  algunos  de  los  que  hoy 
tienen  asiento  en  las  cámaras  lejislaíivas.  Los  hay 
también  a  quienes  la  causa  de  la  independencia  debe  ser- 
vicios muy  importantes. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  hubiese  empleado  las  facultades 
estraordinarias,  de  que  casi  siempre  ha  estado  investido 
durante  estos  cuatro  años,  en  purgar  el  pais  de  esta 
especie  de  godos  de  que  acabamos  de  hablar,  que  son 
tanto  mas  temibles,  cuanto  que  se  esconden  detras  del 
simulacro  de  los  intereses  de  la  relijion,  para 
herir  a  la  República,  la  tranquilidad  y  la  consolidación 
de  nuestro  sistema  estarían  mejor  aseguradas.  Esta 
política  parcimoniosa,  o  mas  bien  pusilánime,  que  ha 
guiado  nuestro  .gobierno  en  este  negocio,  debería  haber 
sido  con  mas  razón,  el  objeto  de  las  reclamaciones  de 
algunos  escritores,  que  se  han  levantado  contra  las  facul- 
tades estraordinarias.  Estas  son  siempre  un  mal,  pero  a 
veces  necesario.  Ellas  se  han  agravado  por  desgracia, 
tal  vez  demasiado  largo  tiempo,  sobre  algunos  departa- 
mentos, i  Mas  porque,  sin  dejar  de  reclan. ¡ur  su  cesación 
cuando  ya  fuesen  innecesarias,  no  se  ha  reclamado  tam- 
bién vigorosamente  el  buen  uso  que  de  ellas  ha  debido 
hacerse?  Si  los  escritores  todos  hubiesen  hecho  oír  al 
gobierno  sus  clamores  sobreesté  punto,  hoy  nos  venamos 
quiza  libres  de  algunos  godos  de  sotana,  que  con  sus 
armas  invisibles,  hacen  una  guerra 
República. 


¡ble 


MEMORIA 

DE    LA 

Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

Hemos  leido  la  Memoria  a  los  honorables  el 
Senado  y  Cámara  de  Representantes  _<  nidos  en 
Congreso,  que  ha  presentado  el  secreta¡^  interino  de 
relaciones  esteriores.  Toca  dos  puntos  importantes;  el 
objeto  y  realización  de  la  confederación  Americana, 
y  la  reforma  de  nuestra  ordenanza  provisional  de  corso. 

En  cuarto  a!  primero  nos  parece,  que  aunque  tratado 
a  lalijera,  y  en  un  estilo  abstruso  y  de  difícil  intelijencia, 
da  sin  embargo  una  idea  del  noble  y  grandioso  objeto 
de  la  asociación  que  va  a  celebrarse  en  el  Istmo.  Las 
esperanzas  que  manifiesta  de  que  el  estado  de  Chile  envié 
sus  plenipotenciarios,  son  muy  fundadas.  Hemos  visto 
una  proclama  en  que  desde  julio  del  año  pasado  manifes- 
taba el  Director  de  aquel  estado  deseo  de  entrar  en  la 
confederación  ;  y  promete  que  las  primeras  tareas  del 
Congreso  jeneral  constituyente,  que  estaba  convocado 
para  el  cinco  de  septiembre,  se  consagraran  esclusiya- 
mente  a  aquel  sublime  objeto.  En  cuanto  a  las  provin- 
cias de!  Rio  de  la  Plata,  "tenemos  a  la  vista  un  proyecto 
de  ley  que  en  6  de  agosto  ultimo,  past-  el  gobierno  al 
Congreso,  y  por  el  articulo  5,  se  au  oriza  al  Poder  Ejecu- 
tivo naciona  para  mandar  uno  o  mas  ministros  a  la 
asamblea  de  plenipotenciarios  de  Panamá,  con  el  objeto 
de  formar,  con  los  estados  que  eran  colonias  Españolas, 
í. lianzas  ofensivas  y  defensivas,  tratados  de  comercio  ;  v 
asentar  como  bases  comunes  e  invariables  ciertos  princi- 
pios de  derecho  político,  de  suma  importancia  para  la 
libertad  del  nuevo  mundo.    Creemos  probable  que   la  ley 


haya  sido  sancionada,  y  si  es  asi  pronto  veremos  en  el 
Istmo  los  plenipotenciarios  de  aquel  Estado. 

Por  lo  que  hace  a  las  reformas  en  la  ordenanza  de 
corso,  creemos  que  efectivamente  puede  sufrirlas  con 
ventaja  de  nuestras  relaciones  estranjeras;  porque  tam- 
bién juzgamos  que  ¡a  ¡liberalidad  de  algunas  de  sus 
disposiciones  fue  degran  conveniencia  enla  época  en  que 
se  dicto  ;  pero  es  preciso  confesar  que  hay  mucha  distancia 
de  la  situación  de  Colombia,  en  1S26,  a  lo  que  era  en 
1822.  Por  consiguiente,  mas  afianzados  ya  en  la  pose- 
sión de  la  independencia,  podemos  dar  mas  cabida  en 
nuestro  derecho  publico  a  los  principios  filantrópicos 
que  aun  son  controvertibles  entre  las  naciones. 

En  nuestra  opinión  el  secretario  interino  de  rela- 
ciones esteriores,  no  ha  cumplido  en  su  informe  con  el 
deber  que  le  impone  la  ley.  No  podemos  resolvernos 
a  creer  que  todos  los  negocios  de  su  despacho  en  el  año 
ultimo,  sean  de  la  clase  de  reservados,  y  anoya  nuestro 
juicio  ver  que  el  Vice-Presídente  ha  tocado  en  su  men- 
saje tantos  puntos  interesantes  que  pasa  por  alto  el 
secretario  interino.  Sin  que  a  esto  responda  con  la 
salva   de  que    poco    podr         ñ     >ir  tallada 

cuenta  que  dio  el  Ejü^ltivo,  porque  el  no  pued 
conocer  esta  cuenta  sino  en  amistad  hasta  el  dos  de 
enero,  que  es  el  dia  de  la  data  de  su  memoria,  j  las  noti- 
cias confidenciales  no  lo  excusaban  de  cumplir  por  su 
parte  lo  que  la  ley  le  manda.  Tan  justa  nos  parece 
esta  censura,  que  el  Ejecutivo  en  su  mensaje  hablando 
déla  convención  coc  los  Estados-Unidosdeí  Norte,  contra 
el  trafico  de  negros  de  África,  se  refiere  a  los  prolijos 
informes  que,  dice,  daría  el  secretario  de  quien  hablamos, 
y  el  no  escribe  una  palabra  sobre  esto. 

Sentimos  tener  que  añadir  a  lo  dicho  que  hallamos 
en  el  lenguaje  de  esta  m  moria  una  afectación  de  os- 
curidad diplomática,  que  unida  a  los  arcaísmos  que 
se  permite  el  seereíariointerino,  y  a  su  estudiad,  frase, 
la  hacen  poco  intelijible  sin  mejorarla. 


©atuttmcaíra* 

SR.  EDITOR  DE  LA  MISCELÁNEA, 

Sirvase  V.  insertar  en  su  interesante  numero,  la 
siguiente  noticia. 

NOTICIA  INTERESANTE. 

El  6  del  presente,  entre  por  casualidad,  al  Convento  de 
la  Candelaria,  y  me  encontré  un  indecente  pasquín  contra 
el  R.  P.  Prior,  Fr.  Tomas  Vargas.  Por  este  hee'-o,  y  u> 
contenido  en  el  referido  pasquin,  se  infiere  que  los  f  ayles 
están  en  desorden.  ¡  Que  tal !  ¿Estos  son  los  que  aca- 
tarran al  publico  con  tantas  misiones  y  jubileos?  Bien 
se  conoce  que  no  tienen  caridad,  pero  ni  un  pequeño  raseo 
de  educa-  'on. — Es  muy  degradante  el  pasquin  para  que 
lo  vea  un  Publico  tan  respetable.  Es  por  este  motivo 
que  no  lo  estampo  a  la  letra.  Lastima  que  el  P. 
Vargas  sea  tan  induljeutu  ! 


<►** 

***  Este  Pap.-l  sale  los  Domingos. — S^  reciben  Sub- 
scripciones en  la  tienda  del  sr.  Rafael  Plores,  calle  del 
Comercio,  num.  G.  y  las  de  fuera  se  dirijen  al  editor, 
libres  de  norte.  El  trimestre  vale  12  reales,  y  los  nu 
meros  sueltos  se  venden  a  real  cada  uno  en  la  misma 
tienda.  Ei  editor  hará  'as  remisiones  a  los  subscritores 
de  fuera  con  toda  exactitud. 

Bi.iiot  a:— Impreso  por    F.  M.  STORES, 

Plazuela  Je  San  Francisco. 
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SESIÓN  DEL  DIA  13. 


Se  leyó  la  siguiente  representación  del  hono- 
rable seño?  senador,  Dr.  Diego 
Fernando    Gómez. 

Honorables  miembros  del  Senado. 

Diego  Fernando  Gómez,  individuo  dei 
nism->,  os  espanto-:  que  al  concluirse  la 
esion  de  ayer  se  acerco  a  mi  el  senador 
tamon  Ignacio  Méndez,  y  aparentando  baja- 
nente,  que  me  hablaba  en  términos  amistosos 
'  familiares,  como  acostumbraba  otras  veces, 
evanto  el  brazo  y  me  descargo  dos  o  tres 
>uñadas  en  la  cara,  y  en  las  sienes,  una  en 
►os  de  otra,  y  sin  darme  lugar  a  la  menor 
[efensa,  de  suerte  que  cai  y  perdi  por  algunos 
nomentos  el  sentido;  y  a  pesar  de  verme  en 
quel  estado  todavía  se  esforzó  a  repetir  sus 
¡•olpes,  y  fue  necesario  que  a  la  fuerza  se  lo 
mpidiesen  alg-unos  circunstantes.  Este 
iionstruoso  suceso  ha  sido  perpetrado  en  pre- 
encia  de  vosotros  mismos,  a  la  vista  del 
lumeroso  pueblo  que  estaba  a  la  barra,  den- 
ro  de  la  sala  de  las  sesiones,  y  en  el  preciso 
nomento  de  levantarse  la  del  dia. 

Vosotros  habéis  sido  testigos,  y  todo  el 
tublico,  de  que  el  motivo  no  ha  sido  otro  oue 


el  de  la  discusión  tenida  en  el  mismo  dia 
sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  a  Sa  edad 
en  que  deba  ser  permitido  en  Colombia  emitir 
la  profesión  solemne  relijiosa.  Materias  son 
estas,  que  aunque  muy  claras  y  sencillas 
páralos  hombres  ilustrados  y  virtuosos,  ver- 
daderamente amigos  de  la  felicidad  de  su 
pau  a,  no  pueden  tocarse  sin  exaltar  la  deses- 
peración y  el  furor  de  ciertos  hombres  encor- 
vados bajo  el  yugo  de  envejecidas  preocupa- 
ciones, y  que  nada  reputan  santo  y  bueno,  si- 
no las  doctrinas  inmundas  que  han  bebido'  en 
autores  ignorantes,  y  nutridos  en  las  tinieblas 
del  reinado  de  la  inquisición. 

Tocóme  la  desgracia  de  tomar  la  palabra 
después  que  la  habia  dejado  el  senador  Mén- 
dez, y  rebatí  sus  aserciones  y  las  de  otros 
oponentes  que  me  habian  precedido,  con  la 
moderación  que  acostumbro  siempre,  habían- 
do  de  una  manera  jeneral  sobre  los  puntos 
que  se  habian  tocado,  habiendo  puesto  un  par- 
ticjtíar  esmero  en  no  nombrar  ni  dirijirme  a 
nac!  e,  y  omitiendo,  en  fin,  toda  reflecciou 
que  no  fuese  conducente  al  argumento,  y  que 
pudiese  ofender.  Vosotros  habéis  oido  cuanto 
dije  ;  lo  oyó  también  el  concurso  que  estaba  a 
la  barra;  y  para  no  alucinarme  sobre  esto,  he 
tenido  la  satisfacción  de  saber  que  todo  el 
au<  torio  esta  unánime  y  de  acuerdo  sobre 
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que  yo  no  falte  en  lo  mas  mínimo,  con  mi 
discurso,  ni  al  Dr.  Méndez,  ni  a  la  debida 
consideración  al  Senado. — Mis  respuestas 
fueron,  sin  duda,  demasiado  concluyentes  y 
de  tal  suerte  perentorias,  que  aunque  el  Dr. 
Méndez  volvió  a  tomar  después  la  palabra, 
en  nada  menos  pensó  que  en  rebatirlas  ;  pero 
si  reservaba  en  su  corazón  la  vil  venganza, 
hija  de  su  despecho  y  de  su  impotencia,  para 
luchar  con  la  razón,  contra  la  luz  de  la  ver- 
dad :  y  esto  le  obligo  a  tomar  el  infame  par- 
tido de  atacarme  traidoramente.  Tales  han 
sido  también  los  medios  por  los  cuales  han 
triunfado  por  tantos  siglos  la  injusticia,  el 
fanatismo,  y  la  preocupación :  y  estos  los  úni- 
cos que  quedan  ya  a  los  que  pretenden 
eternizar  las  cadenas  y  la  opresión  supers- 
ticiosa, bajo  la  cual  jime  aun  en  muchos  puntos 
el  pueblo  colombiano,  a  despecho  de  la  ilus- 
tración que  por  todas  partes  se  derrama,  a 
despecho  de  tantos  sacrificios  y  de  un  clamor 
tan  jeneral  y  simultaneo  de  parte  de  un 
pueblo,  que  tiene  justísimos  títulos  para  espe- 
rar mas  ilustración,  mas  desinterés,  mas  fir- 
meza, menos  hipocresía,  y  mas  consagración 
a  la  causa  común,  de  parte  de  machos  de  los 
que  le  representan. 

¿Tendré  necesidad,  honorables  Senadores, 
de  pintaros  todo  el  horror  del  atentado  de 
mi  desaforado  agresor?  El  ha  violado  la 
disposición  sagrada  del  articulo  66  de  la 
Constitución,  ha  atropellado  la  inmunidad 
de  un  Senador,  e  irrogándome  el  mas  atroz 
insulto  ha  destruido,  anonadado  la  santa 
libertad  de  los  Representantes  del  pueblo 
para  emitir  sus  opiniones  y  discursos.  Un 
fanático  rabioso  ha  perpetrado  en  un  instante 
lo  que  no  es  permitido  a  ninguna  autoridad 
ni  en  ningún  tiempo. 

Pero  no  es  esto  todo.  El  senador  Méndez 
ha  cometido  el  mas  enorme  desacato  contra 
la  autoridad  del  Senado :  no  he  sido  yo  la 
única  victima  de  su  crimen,  en  el  salón  de 
las  sesiones,  en  vuestra  presencia  os  ha  ul- 
trajado a  vosotros  y  a  una  sección  venerable 
de  la  representación  nacional.  Infractor 
sacrilego  de  los  artículos  59,  y  66,  del  código 
fundamental,  el  se  ha  hecho  acreedor  a  las 
penas  que  manda  el  primero  que  sean  ful- 
minadas contra  el,  y  yo  las  reclamo  alta- 
mente. 


Si  este  crimen  queda  impunido,  si  no  se 
escarmienta  de  la  manera  mas  severa  y  ejem- 
plar ;  decidid  desde  este  momento,  que  la  in- 
munidad de  los  miembros  del  Congreso  esta 
destruida,  que  la  autoridad  y  seguridad  del 
Senado  están  anonadadas,  que  la  represen- 
tación del  pueblo  ha  sido  aniquilada,  y  que 
de  hoy  en  adelante  el  interés  y  las  preten- 
siones de  ciertos  cuerpos,  el  espíritu  de  par- 
tido, las  maquiavélicas  doctrinas  ultramonta- 
nas, el  infernal  fanatismo,  y  toda  la  turba  de 
preocupaciones  mortales  y  pestilentes,  deben 
conducirnos  de  nuevo  a  los  ominosos  tiempos 
de  Carlos  IV  y  Felipe  II. 

Yo  por  mi  parte  protesto  que  no  volvere  a 
tomar  asiento  en  el  Senado  hasta  que  no  haya 
visto  el  fin  de  este  negocio,  hasta  que  el 
criminal  Méndez  no  haya  recibido  el  castigo 
de  que  es  merecedor,  hasta  que  mi  ultraje  y 
el  que  han  recibido  la  cámara  y  la  nación 
no  hayan  sido  condignamente  reparados. 
Pienso'  que  este  es  el  asunto  preferente 
sobre  todos  cuantos  hay  en  el  Senado.  ¿Con 
que  seguridad  asistirá  de  hoy  en  adelante  a 
su  respectiva  cámara  ningún  senador  ni 
representante  ?  ¿  Concurrirá  desarmado  y 
espuesto  a  que  cualquiera  que  se  haya  ejer- 
citado mas  en  lidiar  toros  y  fieras,  que  en 
consultar  los  derechos  eternos  déla  natura- 
leza, pueda  estropearle  y  atentar  a  su  vida  ? 
¿O  concurrirá  armado  de  sable  o  pisto- 
las para  defender  su  existencia  y  su  honor  ? 
Consideradlo  bien,  senadores,  y  poneos  cada 
uno  de  vosotros  en  lugar  mió. 

Siendo,  pues,  indubitable,  notoria  y  co- 
metida en  fraganti  la  atrocidad  del  delito 
del  doctor  Méndez,  pido  en  primer  lugar 
que  con  arreglo  a  los  artículos  160,  y  pará- 
grafo 2  del  164  de  la  Constitución,  sea  redu- 
cido a  prisión  en  un  lugar  publica  y  legal- 
mente  conocido  por  cárcel,  sin  que  de  nin- 
guna manera  pueda  serlo  en  su  casa. 

Segundo,  que  se  reciba  una  justificación  bas- 
tante del  hecho,  tomándose  declaración  a  los 
ciudadanos  que  estaban  en  la  barra  y  que 
lo  presenciaron ;  algunos  de  los  cuales  están 
espresados  en  la  lista  que  acompaño  al 
intento. 

Tercero,  que  concluida  la  justificación  y 
seguido  sumariamente  el  juicio,  sea  conde- 
nado el  delincuente  a  la  destitución  de  su 
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empleo  de  senador,  con  inhabilitación  perpe- 
tua de  poder  obtener  ninguno  otro  lucrativo 
honorífico,  ni  de  confianza  en  ía  República, 
con  arreglo  al  articulo  102  de  la  Constitu- 
ción, quedando  luego  el  criminal  a  disposi- 
ción de  los  tribunales  ordinarios  competentes, 
donde  reservo  mi  derecho  para  pedir  las  de- 
mas  penas  e  indemnizaciones  a  que  tenga 
lugar  contra  el. 

Cuarto,  en  fin,  que  la  sentencia  se  publique 
oficialmente  en  la  gaceta  del  gobierno  para 
dar  una  satisfacción  a  la  nación  por  el  agra- 
vio que  ha  recibido  en  un  representante  suyo, 
y  para  restablecer  en  lo  posible  ía  confianza 
y  seguridad  jeneral  respecto  de  la  ilimitada 
libertad  e  independencia  de  que  deben  go- 
zar los  encargados  de  la  conservación  de  sus 
derechos. 


Tengo  igual  sospecha  y  desconfianza  del  se- 
nador obispo  de  Merida,  asi  por  sus  principios 
rijidamente  ultramontanos,  por  la  facilidad  y 
ninguna  caridad  cristiana,  con  que  a  boca  i  lena 
califica  de  impías  y  heréticas  casi  todas 
aquellas  proposiciones  que  no  son  conformes 
a  sus  ideas,  como  porque  a  pesar  de  haber 
sido  testigo  ayer  de  la  traición  con  que  el  dr. 
Méndez  me  ataco,  sin  haberme  dado  tiempo 
a  que  hiciese  el  mas  minimo  movimiento  en 
mi  defensa,  con  todo  ha  tenido  valor  de  ase- 
gurar en  presencia  del  Senado,  que  mutua- 
mente nos  habíamos  atacado  y  pegado.  Esta 
falta  tan  notoria  a  la  verdad,  en  un  hecho 
presenciado  de  innumerables  testigos  que 
pueden  desmentirlo,  me  pone  en  la  necesidad 
de  recusarlo  igualmente  como  lo  verifico,  y 
espero  también  del  Senado  que  se  le  separe 
en  los  mismos  términos. 

DIEGO  FERNANDO  GÓMEZ. 

Bogotá,  13  dt  Enero,  de  1826. 


%*  En  cuanto  a  la  supresión  que  el  publico 
debe  notar  en  la  anterior  represenl;-ci«n, 
del  pasaje  en  que  en  ella  se  habla  del 
Senador  Pérez  Valencia,  debemos  aclarar 
lo  que  hay  en  esto,  por  la  publicación  de 
la  carta  siguiente. 
AL  SR.  EDITOR  DE  LA  MISCELÁNEA. 

Sr    editor : 
Contesto  la  apreciable  de  V.   y  digo :  que 

por  lo  que  he  oído    manifestar  hoy  en  el 


Senado,  al  sr.  Pérez,  y  por  lo  que  en  su  favor 
ha  espuesto  el  sr.  Caycedo,  sujetos  de  cuya 
veracidad  no  me  es  permitido  dudar,  he  creído 
conveniente   que  en   la    impresión    que    V. 

quiere  hacer  de  mi  representación,  se  omita 
el  párrafo  en  que  le  recusaba,  porque  hoy  he 
retirado  de  palabra  delante  del  Senado  dicha 
recusación. 

B.  S.  M.  de  V. 

Diego  F.  Gómez. 
Bogotá,  enero  14,  de  1824. 


©^wttiiícaUo* 


TRO. 


CARTA  DE  UN  HOMBRE  A 
Amigo  y  Seffor : 

Romperé  el  silencio  sobre  los  negocios 
públicos,  que  me  fastidian,  solo  por  dar  a  V. 
un  rato  de  gusto  con  un  suceso  qne  vale  un 
reino.  E&  e!  caso  que  el  12  dei  presente  se 
discutía  en  el  S  nado  un  proyecto  de  ley 
sobro  que  en  lo  succesivo  no  se  admitan  per- 
sonas a  pronunciar  los  votos  monásticos  sino 
de  cierta  edad  en  adelante,  y  que  se  yo  que 
mas  diabluras.  Decían  uuos  que  si,  otros  que 
no,  este  que  cocido,  aquel  que  asado,  y  el  sr. 
Obispo  con  su  acostumbrada  prudencia  se  fue 
por  el  atajo  y  declaro  que  aquello  era  herejía. 
En  fin,  el  proyecto  andaba,  ya  se  ve,  como 
cosa  entre  mas  de  veinte.  Por  fortuna  era 
uno  de  estos  el  sr.  canónigo  Méndez,  hombre 
de  pulso,  canonista,  y  teólogo  si  los  hay. 
Considere  V.  un  tantico,  como  me  pondría 
el  hombre  el  proyecto  cuando  tomo  la  palabra 
contra  el.  No  hay  que  decir,  sino  que  lo  dejo 
como  nuevo,  y  demostró  como  3  y  2  son  5,  que 
era  irrelijioso  y  lo  mas  que  V.  quiera,  por- 
que escrito  esta:  sunt  qui  se  castraverunt 
propter  regnum  caelorum.  ¿  ~V  que  duda  cabe 
en  que  si  hubo  quienes  se  castraron  por  el 
reino  de  los  cielos,  el  proyecto  de  que  no  pro- 
fesen frailes  sino  de  30  años,  es.  impío  y  perju- 
dicial de  todo  punto?  ¡Ay  amigo!  ¡Y  que 
falta  nos  hace  un  poco  de  teolojia  en  algu- 
nos senadores,  para  que  entiendan  las  cosas 
al  derecho !  Podría  V.  pensar  que  hubo  hom- 
bre de  ellos  que  no  se  rindió  a  los  golpes  de 
la  luz?     Pues  se  encontró  un  tal  sr.  Gómez, 


de  tan  estrafía  mollera,  que  no  pudo  bailar 
la  clarísima  relación  que  hay  entre  los  castra- 
dos y  los  regulares  de  25,  o  30,  años:  tomo 
la  palabra,  tuvo  el  desacato  de  traducir  los 
latines  del  sr.  Méndez,  y  aun  añadió  que  cier- 
tas cosas  se  juzgaban  heréticas  al  hacerse,  y 
luego  después  de  hechas  se  pasaba  por  ellas 
como  lejitimas,  y  se  admitían  dignidades  y  se 
cojian  rentas  en  virtud  de  ellas.  Ka  visto  V. 
modo  de  argüir  que  se  parezca  a  este  ?  ¿No 
sabría  el  sr.  Gomecitos  que  hay  una  útilísima 
y  antigua  ciencia  la  cual  distingue  todo  io 
que  las  cosas  tienen  de  distinguible  ?  ;  Pecador 
de  el,  y  que  había  de  saber!  ¡Con.:- o  so 
palurdo  entendimiento  había  de  hacerse 
capaz  de  las  sutilezas  que  alcanzan  los  que 
lo  entienden  i;  Una  cosa  es  tener  por  herética 
tal  o  cual  ley  condicionaliter ,  y  otra  es 
tomar  los  reales  realiter ;  no  es  lo  mismo 
desconocer  la  autoridad  del  lejislador  para 
dar  una  ley  de  patronado  secundum  quid, 
que  admitir  una  prebenda  seeundum  guale. 
Estas  y  otras  cosillas  solo  las  saben  los 
hombres  concienzudos  y  de  juicio. — ¡TNTo  sino 
que  hábiaia  de  ir  a,  esponer  la  reüjion  los 
santos  varones,  por  una  mal  entendida  conse- 
cuencia de  principios  !  ¡  Bonico  es  para  eso  el 
sr.  Méndez !  Haga  y  diga  el  Congreso  mas 
herejías  que  Lutero  y  Calvino,  al  sr.  Méndez 
no  le  importaba  otra  cosa  en  conciencia,  que 
escojer  una  canonjía  en  que  sudar  el  hopo 
sosteniendo  la  iglesia  y  su  culto.  Pero 
volvamcs  a  mi  cuento.  Atufóse  el  sr.  Mén- 
dez, como  era  debido,  al  verse  contradicho,  y 
lo  que  es  peor,  al  verse  puesto  en  romance 
delante  del  Senado  y  de  la  barra,  dijo  cuatro 
palabra:  relativas  a  las  distinciones  que  he 
indicado,  pero  considerando  que  hay  jente 
a  que  no  le  entra  la  razón  por  los  oídos, 
espero  r  ue  se  tocase  la  campanilla  para  levan- 
tar la  sesión,  y  diciendo  y  haciendo  se  dirijio 
a  Gome:  y  me  le  amonesto  con  tres  puñadas 
mas  vigorosas  que  sus  argumentos  ;  el  pobre 
caballejo  que  estaba  desprevenido,  como  que 
en  su  viüa  había  discutido  leyes  a  mojicones, 
vino  a  dar  muy  mal  trecho  sobre  las  gradas 
de  la  silla  del  presidente. — Héteme  V.  al 
necio  pueblo  espectador  hecho  un  basilisco 
contra  el  sr.Mendez,  que  acababa  de  hacer  un 
sermón  sobre  la  humildad  cristiana  y  de 
añadir  el  ejemplo.      Hubiera  V.  oido   decir 


pestes  contra  el  bendito  padre,  y  gritar  que 
aquello  era  una  insolencia  insufrible.  La 
zambra  fue  tal  que  el  Senado  se  reunió  de 
nuevo,  envío  al  sr.  Méndez  a  su  casa,  creo 
que  arrestado,  y  aun  dicen  que  lo  juzgaran. 
¡  Que  escándalo !  Como  si  el  pobresito  no  hu- 
biera hecho  harto  con  valerse  solo  de  sus 
muñecas,  sin  apelar  a  una  escomunion 
que  hubiese  hecho  añicos,  no  el  cuerpo,  sino 
el  alma  dd  Gómez.  Por  fin  amigo  mío,  no 
se  habla  de  otra  cosa  en  la  ciudad  ;  el  gran 
numero  de  ignorantes  y  de  impíos  dice  que 
deben  espulsar  del  Senado  al  sr.  Méndez, 
porque  ha  atacado  con  violencia  y  descaro  la 
libertad  de  opinar  en  un  representante  del 
pueblo;  que  los  golpes  bien  aplicados  solo 
prueban  haberse  criado  el  que  los  da  en  ejer- 
cicios fuertes,  asi  como  el  colear  por  ejemplo, 
pero  que  no  suplen  por  razones ;  que  el 
sr.  Méndez  ha  faltado  al  publico,  a  sus  com- 
pañeros, y  a  su  carácter,  y  finalmente  que 
sus  onzas  o  sus  pesos  no  han  sido  asimilados 
a  la  eucaristía,  para  que  el  se  creyese  metido 
de  hoz  y  de  coz  en  una  guerra  de  relijion, 
porque  supuso  que  hablaban  de  su  renta, 
Yo  y  otros  pocos  hombres  sensatos  juzgamos 
que  el  sr.  Méndez  ha  ganado  induljencia 
plenaria,  y  quedamos  persuadidos  de  que  en 
este  campeón  tenemos  una  espada  de  dos 
filos,  porque  asi  ensarta  cuatro  latines  sofc  e 
un  negocio,  como  reparte  bofetones-.  Dios 
nos  le  conserve  y  le  de  un  obispado  con 
a  esa  maldita  y  herética  ley  de  patronato, 
y  sea  el  obispo,  y  lo  demás  nada  importa,  por- 
que la  ley,  llegado  el  caso,  obraría  solamente 
per  accidens. — Por  posdata  o  como  pueda 
avisare  a  V.  el  resultado  del  negocio  si  estoy 
de  humor. 

Soy  de  V. 

&c.  &c. 


P.  D.  En  este  momento  que  son  las  cinco  de 
la  tarde  del  dia  de  la  fecha,  el  Senado  por  17 
votos  contraS  acaba  de  pronunciar  la  desti- 
tución del  sr.  Méndez  de  su  empleo  de  Sena  • 
dor.  Aqui  me  lo  tiene  V.  en  el  compromiso 
de  repartir  cincuenta  y  una  trompadas,  a  tres 
por  cabeza. 

Bogotá,  enero  14  de  1826. 

Bogotá  :— Impreso  por   F.  M.  STORES, 
Plazuela  de  San  Francisco. 
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JUICIO  DSLSr.  MÉNDEZ. 

En  el  suplemento  a  nuestro  numero  18  inser- 
tamos   varios    documentos    relativos    a    lo 
acaecido  en  el  Senado,  entre  sus  miembros 
los  sres.  Gómez  y  Méndez,   y  so  resultado. 
Al    publicarlos,    no    fue    nuestra  intención 
agravar  las   penosas  sensaciones  que  deben 
oprimir  al  sr.  Méndez.     Por  cumplir  lo  que 
creemos  nuestro  deber  como  escritores,  por 
haber  pedido  al  sr.  Gómez  su  representación 
para  imprimirla,  y  por  haber  recibido  y  ofre- 
cido dar  a  luz  el  comunicado  que  se  ha  visto, 
dimos  el  referido  suplemento.     Convencidos 
de  que  el  Senado  obro  en  este  negocio  con 
una  calma  y  justificación  dignas  de  el ;  de 
que  el  severo  ejemplar  que  ha  hecho,  sera 
mas  favorable  ala  marcha  de  nuestras  institu- 
ciones y.  a  la  consolidación  del  orden  que  una 
malentendidainduljencia;  de  que  tan  pronta 
y  cabal  justicia  es  una  fuerte  prenda  de  las 
garantías  de  los  representantes  de  la  nación 
en  la  libertad  de  opinar ;  y  de  que  la  consi- 
deración debida  a  un  individuo,  sea  el  que 
fuere,  nada  pesa  en  la  balanza,  contra  la  dig- 
nidad del  Senado  de  Colombia,  nosotros  lo 
felicitamos,  y  nos  felicitamos  con  la  República 
por  su  inflexible  rectitud:   pero  si  pasando 
de  las  consideraciones  jenerales  relativas  al 
bien  publico,  buscamos  en  nuestros  corazones 
los  sentimientos    particulares  referentes    ai 
que  ha  sido  victima  de  la  ley,  encontramos  en 
ellos  el  dolor  de  ver  a  un  hombre  castigado, 
dolor  tanto  mas  sincero,  cuanto  que  la  pena 
ha  recaído  sob're  un  eclesiástico  respetable, 
amigo  decidido  de  la  independencia,  puro  en 
sus  costumbres,  y  recomendable  como  ciuda- 
dano.— ;  Lejisladores,  vosotros  recibís  el  re- 
nombre de  Padres   de   la  patita,  y  titulo 
tan    grande    os    impone    grandes     obliga- 
ciones ! 


MENSAJE 

DEL 

PODER   EJECUTIVO. 


El  ultimo  mensaje  del  Vice-Presiden te,  en- 
cargado del  Gobierno  de  la  República  al 
Congreso,  es  un  documento  del  mas  alto 
ínteres  para  todos  ios  Colombianos.  Noso- 
tros pues  juzgamos  que  no  sera  del  todo  inútil 
analizar  esta  obra  a  que  el  publico  esta  dis- 
pensando aplausos,  a  nuestro  parecer,  justa- 
mente merecidos. 

El  Vice-Presiden  te  se  propone  dar  un  co- 
nocimiento rápido,  sin  ser  obscuro,  de  la 
posición  actual  de  la  República,  asi  en  sus 
relaciones  estranjeras  como  respecto  de  los 
negocios  públicos  en  el- interior-;  y  la  esposi- 
cion  de  este  cuadro  esta  ejecutada  con  una 
verdad  y  enerjia  que,  nos  parece,  no  desdicen 
u  'i dignidad  del  asunto.  Para  llenar  su 
ob-eío,  el  Vice-Presidente  ha  seguido  este 
phn. 

Se  introduce  esponiendo  la  pertinacia  del 
Gg  binete  de  Madrid  en  sus  proyectos  hostiles, 
relativamente  a  nosotros.  En  seguida  pasa 
a  ratar  de  las  relaciones  nacionales  con  los 
otos  Estados  Americanos,  y  lo  que  dice  en 
or  !en  a  este  grave  negocio,  da  de  el  una  idea 
bástante  clara  y  distinta.  Dos  cosas  han  era- 
peñado  de  un  modo  particular  nuestra  aten- 
ción en  esta  parte  del  mensaje,  la  una  es,  la 
conducía  inofensiva  hasta  ahora  de  la  Corte 
de  Rio  Janeyro  respectivamente  a  Colombia, 
y  la  otra,  la  precaución  oportunísima  del 
gobierno,  de  hacer  conocer  en  Europa  el 
objeto  verdadero  de  la  Asamblea  jeneral  del 
Istíío,  para  disipar  recelos  a  que  ella  pudiera 
inducir,  ora  por  su  propiaimportancia,  ora  por 
las  insidiosas  supercherías  de  nuestros  labo- 
río:')» enemigos. 

después  entra  el  Ejecutivo  a  ocuparse  de 
las  relaciones  Europeas.  Aqui  es  digna  de 
un  reflexivo  detenimiento  la  confianza  que 
manifiesta  el  informante  de  que  el  Rey 
Cristianismo  al  fin  reconozca  la  independen- 
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cia  de  Colombia,  confianza  que  el  motiva  en 
el  ejemplo  de  otras  grandes  potencias,  en  la 
opinión  jeneral  del  pueblo  francés,  y  en  los 
pasos  que  se  han  dado  para  obtener  una  de- 
claración esplicita  favorable. 

Las  relaciones  con  el  Papa,  dice  el  mensaje, 
no  tienen  un  carácter  definido,  por  causas 
que  710  es  difícil  señalar.—  Tememos  equivo- 
carnos, pero  pensamos  que  una  de  estas  causn., 
sean  los  informes  siniestros  en  punto  a  relijion 
de  ciertos  eclesiásticos  muy  condecorados  que 
han  acudido  a  Roma  derechamente  en  solici- 
tud de  varias  gracias,  contra  la  espresa  pro- 
hibición de  la  cédula  de  11  de  setiembre  de 
1778,  que  es  ley  del  Estado.     Las  siguientes 
palabras  del  mensaje  son   muy  remarcables 
para  no  transcribirlas:— "Las  leyes  que  el 
Congreso  ha  espedido  en  puntos  conexiona- 
dos con  el  culto  y  disciplina  eclesiástica  se 
han  comunicado  a  la  silla  romana,  y  podéis 
confiar  en  que,  si  llegare  el  caso,  sostendrá  el 
gobierno  con  dignidad  y  firmeza  los  derechos 
del    pueblo    Colombiano."— Si,    firmeza  y 
enerjia   son    menester   para    contratar    con 
Roma,  para  hacer  frente  al  prestijio  que  ía 
rodea,   para  entenderse   con    un  poder  qjje 
considera  todos  los  actos  que  conciernen  a 
ia  relijion,  como  otras  tantas  gracias  suyas, 
cuando  el  es  quien  debiera  invitar  y  agra- 
decer. 

Terminada  la  primera  parte  del  mensaje, 
principia  la  segunda  contraída  a  la  situación 
interna  de  la  República,  a  sus  progresos  y 
adela!. sos.  Discurre  sobre  las  mejoras  que 
ha  recibido  la  administración  politica,  judi- 
cial y  municipal,  y  la  educación,  sobre  la  ani- 
mación del  espíritu  de  empresa,  sobre  las 
renta:.,  en  cuyo  ramo,  dice,  tiene  mucho  que 
traba;  r  el  Congreso,  y  en  fin,  sobre  el  ejer- 
cite y  viarina.  Pide  la  abolición  de  ciertas 
leyes,  la  reforma  o  la  creación  de  otras,  y 
concluye  con  un  resumen  de  las  ventajas  y 
adelantamientos  de  la  República,  prometi- 
endo el  Yice-Presidente  al  cuerpo  lejislativo 
prestar  toda  su  ayuda  y  co-operacion  en  los 
arduos  trabajos  de  que  va  a  ocuparse  y  de 
los  cuales  depende  la  felicidad  publica.— 
Estos  adelantamientos  del  estado  de  Colombia 
en  todos  sus  ramos  de  que  habla  el  mensaje, 
no  son  ciertamente  tan  grandes  como  quisieran 
algunos  hombres  en   su   entusiasmo  por  la 


prosperidad  de  su  patria:  pero  es  forzoso 
confesar  con  el  Yiee-Presidente,  que  cuatro 
años  no  pueden  destruir  la  obra  funesta  de 
tres  siglos  de  servidumbre,  de  ignorancia  y 
de  ominosas  preocupaciones;  y  que  la  guerra 
apenas  ahuyentada  de  nuestro  suelo,  y  de 
cuyo  estado  por  desgracia  aun  no  hemos 
salido,  es  el  obstáculo  mas  insuperable  _  al 
fomento  de  las  ciencias,  de  las  artes,  y  civili- 
zación, cuyos  frutos  no  se  recojen  sino  en 
medio  de  las  dulzuras  de  una  larga  paz. 

Si  nos  es  permitido  dar  nuestra  opinión 
acerca  del  documento  que  hemos  recorrido, 
pensamos  que  el  llena  bien  su  objeto  sea  en 
cuanto  al  plan,  sea  en  cuanto  a  la  manera  de 
conducirlo.     Pero  en  lo  que  principalmente 
nos  parece  sobresalir  es  en  la  conveniencia 
de    su    estilo    eminentemente    perceptible, 
claro,  y  adecuado  sin  carecer   por   eso    de 
elejancia.      Este    es    un    mérito    que  reco- 
mienda muy  particularmente  los  actos  de  este 
jenero,  en  que  de  buena  fe  se  quiere  promover 
el    mayor  bien  de  los  pueblos.      Lejos  dé 
nosotros  los  misterios,  las  ambigüedades,  los 
jiros  tenebrosos  de  una  artificiosa  diplomacia 
que  difunde  con  sus  palabras  la  descosí! 
que  mantiene  a  los  pueblos,  a  los  individuos 
en  un  penoso  estado  de  inseguridad  y  recelo, 
que  sacrifica  la  moral  y  la  justicia,  y  el  inte- 
rés de  todos  al  interés  de  uno  u  algunos.    La 
franqueza  es  el  distintivo  de   la  verdadera 
fuerza,  la    sinceridad    adorna    las    virtudes 
civicas,  y  como  dice  el  elocuente  Jouy,    "  en 
el  hombre  publico  como  en  el  hombre  pri- 
vado, en  el  gobierno  del  estado  como  en  el 
de  la  familia,  en  la  politica  como  en  la  socie- 
dad, la  hipocresia  es  el  mas  odioso  de  todos 
los  vicios." 


FUERO  MILITAR. 

En  nuestro  numero  17,  hemos  considerado 
esta  materia  de  un  modo  político,  y  aducido 
las  razones  jenerales,  que  persuaden  la  nece- 
sidad de  abolir  en  Colombia  el  fuero  militar. 
El  asunto  ofrece  ciertamente  gravísimas  difi- 
cultades, no  en  si  porque  nada  tiene  de 
obscuro  y  espinoso,  sino  por  la  oposición  que 
manifestaran  los  que  aferrados  a  nuestros 
antiguos  hábitos  y  costumbres,  resisten  siem- 
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Sí 


pre  a  toda  innovación.  Pero  como  no  sea 
solamente  la  cansa  jeneral  la  que  esta  intere- 
sada en  la  cuestión,  sino  la  de  ios  mismos 
militares,  a  quienes  tanto  debemos,  creemos 
que  no  sera  fuera  de  proposito  presentar  un 
lijero  bosquejo  de  algunas  de  las  penas  que 
les  impone  su  ordenanza,  y  de  las  brevísimas 
formulas  que  se  observan  en  su  aplicación, 
para  que  haciéndose  un  paralelo  entre  ellas, 
y  lo  que  disponen  las  leyes  comunes  respec- 
to de  los  demás  ciudadanos,  se  palpen  los 
tristes  males  que  nacen  de  la  conservación 
de  distinciones  decretadas  por  el  mas  bárbaro 
de  los  gobiernos. 

Militar. 
El  soldado,  cabo,  o  sárjente  que  no  obede- 
ciere a  cualquiera  oficial  en  asuntos  del  ser- 
vicio, tendrá  pena  de  la  vida\ 
No-Militar. 
Los  tribunales  y  jueces  de  primera  instan- 
cia, los  alcaldes  parroquiales  y  municipales, 
pueden  castigar  a  los  que  les  desobedezcan 
o  falten  al  respeto  con  una  prisión  de  tres 
riias,  o    con    una  multa   de  veinte    y  cinco 
pesosb. 

Militar. 
El  que  robare  el  valor  de  cincuenta  hasta 
doscientos  reales,  sufrirá  la  pena  de  diez  años 
de  presidio,  y  seis  carreras  de  baqueta  por 
doscientos  hombres5. 

No-Militar. 
El  que  cometiere  un  hurto  simple  como  el 
anterior,  sera  castigado  con  pena  arbitraria, 
como  de  seis  meses,  uno  o  dos  años  de  pre- 
sidio urbanod. 

Militar. 
El  que  hiciere  fractura  de  ventana,  cofre, 
papelera,  &c.  aunque  no  verifique  el  robo,  y 
verificado  desde  un  real  arriba,  sera  ahor- 
cado6. 

No-Militar, 
El  que  hiciere  fractura,  o  escalamiento  para 
robar,  sera  castigado  con  seis  años  de  pre- 
sidiof. 

Militar. 
El  que  maltratare  a  cualquiera  persona,  y 
de  este  maltrato  se  siguiese  mutilación  de 
miembro,    o    herida,    sera    pasado   por  las 
armasg. 

JVo-Nilitar. 
Las  heridas  causadas  por  el,  no  siguiéndose 
muerte,  se  consideran  como  injurias  de  grave- 
dad, y  son  castigadas  por  el  juez  con  pena 
arbitraria,  según  las  circunstancias11. 


Militar. 
No  le  servirá  de  escusa  para  ningún  delito 
la  embriaguez,  y  siempre  se  le  impondrá  la 
pena  de  ordenanza1. 

No-Militar. 
El  que  cometiere  un  delito  estando  embri- 
agado, no  sufrirá  la  pena  ordinaria  de  la  leyj. 
Militar. 
Aunque  sea  menor  de  edad  no  se  le  nom- 
brara curador  para  el  seguimiento  del  proceso 
criminal. 

No-Militar. 
Siendo  menor  no  puede    comparecer   en 
juicio  sin  curadora 

Militar. 
Teniendo  diez  y  seis  años,  esta  sujeto  a  las 
penas  de  ordenanza1. 

No-Militar. 
Se  necesita  por  lo  menos  la  edad  de  diez  y 
siete  años  para  imponérsele  la  pena  ordinaria™. 
Militar. 
Durante    el    seguimiento  del   proceso  no 
tiene  un  termino  dentro  de  cual  pueda  pro- 
ducir pruebas". 

No-Militar. 
Ochenta  dias  de  termino  tiene  para  probar 
sus  escepciones  ,y  el  juez  todo  el  que  necesite 
para  descubrir  la  verdad  por  cuantos  medios 
pudiere0. 

Militar. 
De  las  sentencias  pronunciadas  por  los 
Consejos  de  Guerra,  no  hay  recurso  alguno, 
y  aunque  ellas  se  dirijen  en  consulta  a  la 
Corte  Marcial,  esta  no  las  puede  revocar  si- 
no en  el  caso  de  ser  notoriamente  injustas, 
y  su  determinación  se  lleva  a  efecto  precisá- 
is ;eaíep. 

No-Militar. 
Tiene  tres  instancias,  fuera  del  recurso  de 
nulidad'1. 

Militar. 
Deoe  nombrar  de  su  defensor  a  un  oficial, 
y  este  tiene  que  arreglarse  a  ordenansa  para 
hacer  la  defenza,  bajo  las  penas  que  aquella 
establece1. 

No-Militar, 
Puede  elejir  a  cualquier  abogado  para  su 
defensor,  y  los  tribunales  y  juzgados  deben 
guardarle  la  libertad  de  sostener  los  derechos 
de  su  cliente6. 

¡  ¡  Tal  es  la  horrible  desigualdad  de  penas  y 
de  formulas,  establecida  por  un  código  bár- 
baro,  entre    una   parte    benemérita    de    la 
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sociedad,  y  el  resto  de  los  ciudadanos  !  ! — La 
imajinacion  se  asombra  a  la  vista  de  este 
cuadro,  pero  mucho  mas  se  asombra  del  en- 
tusiasmo con  que  se  defienden  estas  leyes, 
que  parece  se  han  escrito  con  la  sangre  y  con 
la  espada,  mas  bien  que  con  la  tinta  y  con  la 
pluma.  La  libertad  civil,  la  igualdad  legal, 
el  derecho  de  ser  juzgado  en  tres  instancias, 
son  derechos  de  grande  monta,  derechos  por 
los  cuales  se  han  vertido  ríos  de  sangre  en 
una  contienda  larga  y  obstinada,  ¡  ¡  y  de  ellos 
están  privados  en  gran  parte  los  que  mas  los 
han  sostenido ! !  Los  militares  después  de 
tantos  sacrificios  jimen  aun  bajo  las  penas 
fulminadas  por  el  gobierno  que  destruyeron. 
Si  se  atendiera  solamente  a  las  que  están  im- 
puestas a  los  delitos  de  deserción,  abandono 
de  guardia,  &c.  aunque  son  harto  crueles  y 
necesitan  de  mucha  reforma,  podria  decirse 
que  eran  necesarias  para  conservar  el  orden 
y  la  disciplina  militar.  Pero  en  las  qu¿  miran 
a  los  delitos  comunes,  es  decir  a  los  que 
comete  todo  ciudadano,  la  razón  y  la  filosofía 
las  reprueban  altamente.  Reflexionese  tam- 
bién sobre  las  personas  y  el  modo  con  que  se 
hace  la  aplicación,  y  se  hará  mas  palpable 
la  desigualdad.  Los  simples  ciudadanos  son 
juzgados  por  hombres  que  han  hecho  estudio 
de  las  ciencias,  y  que  por  el  deber  que  les  im- 
ponen las  mismas  leyes,  deben  estar  dispues- 
tos a  absolver  mas  bien  q  ¡e  a  condenar; 
pero  los  militares  al  contrario,  son  senten- 
ciados por  jueces,  cuyo  ejercicio  es  de  ordina- 
rio el  de  matar  y  vencer,  ejercici  >5  q  ue  tarde,  o 
temprano  viene  a  extinguir  los  dulces  senti- 
mientos de  piedad,  y  de  benevolencia.  En 
efecto  el  hombre  es  un  animal  de  costumbre, 
y  con  el  habito  logra  perder  el  n>ble  horror 
que  la  naturaleza  inspira  al  aspecto  de  la 
victima. 

La  razón  pues  de  acuerdo  con  la  mas  justa 
gratitud,  demanda  la  abolición  de  un  fuero 
que  hace  la  execración  de  un  pueblo  libre. 
Decretadla  pues  en  todo  o  parte,  sabios  legis- 
ladores de  Colombia,  y  entonces  habréis  cum- 
plido con  la  augusta  misión  de  hacer  nuestra 
felicidad. 

a  Art.  7,  tit.  10,  trat.  8  de  la  ordenanz. 
k  Art.  166  de  la  ley  de  11  de  mayo,  del  alio  15. 

'  Árí.  3  de  la  orden  de  31  de  agosto,  de  1772. 
4  Cédula  de  18  de  abril,  de  1746. 


e  Art.  2  de  dicha  orden  de  31  de  agosto. — Con 
arreglo  a  la  cual  ha  sido  fusil  t  do  el  17  del  corriente 
en  la  plazuela  de  San  Francisco,  el  cabo  de  artillería 
Félix  Sayus,  por  haber  estraido  del  parque  unas 
armas  y  municiones. 

f  Ley  9,  tit.  11.  L.  8  de  la  R.  C. 

s  Arts.  69  y  22,  tit=  10,  trat.  8  de  la  ordenanza. 

h"  Lev  20,  tit.  9,  partida  7. 

'  Art.  121,  íit.  10,  trat.  8  de  la  ordenanza. 

j  Ley  5,  tit.  8,  partida  7- 

k  Ley  "13,  tit.  16,    partida  6. 

1  Orden  de  22  de  octubre,  de  1786. 

m  Ley  9,  tit.  11,  L.  8  de  ía  R.  C. 

n  Véase  el  formulario  de  procesos  de  Colon. 

°  Ley  1 ,  tit.  6,  L.  4  de  la  R.  C.  y  11,  tit.  4,  partida  3. 

p  Ley  de  11  de  agosto,  del  año  14. 

q  Art.  160  de  la  ley  orgánica  del  poder  judicial. 

7  Art.  39,  tit.  5,  trat.  8  de  la  ordenanza. 

s  Art.  165  de  dicha  ley  orgánica. 

EiA  CONSTITUCIÓN  VIOLADA. 

El  representante  Br.  José  Joaquín  Ortiz,  procesado 
criminalmente  y  suspenso  de  su  empleo,  por  un  delito  de 
falsedad,  ha  tomado  asiento  en  la  Cámara  de  Represen- 
tantes en  virtud  de  una  deliberación  de  la  misma  cámara 
que  lo  ha  permitido.  ¡  Que  motivo  de  escándalo  para  la 
nación  !  Acordando  esta  resolución  delirante  lá  mayoría 
de  los  Representantes,  ha  sanción  ido  la  destrucción  nada 
menos  de  la  Constitución  nacional.  Si  ¡a  Alta  Corte  de 
Justicia  es  quien  por  la  lev  debe  juzgar  a  los  ministros 
delincuentes  de  las  Cortes  superiores; — si  en  este  con- 
cepto, e¡  ministro  Dr.  Ortiz  fue  suspendido  por  aquel 
tribunal  en  virtud  de  una  acisacion  legalmc  te  inten- 
tada, y  por  un  delito  que  la  ley  de  partida  escarmienta 
con  la  deportación  perpetua  ; — si  todo  este  procedimiento 
se  ha  comunicado  oficialmente  a  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, ¿  no  es  verdad  que  el  Dr.  Ortiz  no  es  al  presente 
un  ciudadano  activo?  ¿que  sus  derechos  de  sufragante 
parroquial  están  en  suspenso  según  el  art.  17,  párrafo  3 
de  la  Constitución  1  ¿  y  que  conforme  al  art.  87  no  puede 
estar  en  ejercicio  de  la  Representación  1  Se  ha  dado  pues 
un  ataque  a  la  ley  mas  inviolable,  a  la  ley  constitucional, 
y  por  aquellos  que  están  especialmente  encargados  del 
mantenimiento  de  esta  inviolabilidad  misma.  He  aqui 
el  triunfo  de  las  pasiones  y  del  espíritu  ciego  de  partido 
sobre  la  razón  y  las  instituciones.  Si  se  compara  la 
conducta  de  las  dos  cámaras  lejislativas,  ¡  que  contraste 
tan  singular !  La  del  Senado,  penetrada  de  una  firmeza 
que  hubiera  honrado  al  severo  Catón,  espele  de  su  seno 
a  uno  de  sus  miembros  declarado  culpable  de  una  injuria 
grave  y  otroz,  hacia  otro  senador;  la  de  Representantes 
llama  en  medio  de  ella  a  un  hombre  que  esta  süb  judicb 
y  que  la  ley  amenaza  con  una  pena  aflictiva*. 

*  A  consecuencia  de  este  procedimiento,  los  ministros 
propietarios  déla  A. C. Restrepo  y  Azuero,  y  los  interino» 
Tenorio,  Silva,  Borrero,  Olano  y  Cuervo  han  hecho  dimisión 
de  sus  destinos,  dirijiendo  alienado  y  al  Ejecutivo  copias 
del  acuerdo  en  que  protestan  enerjicamente  contra  la 
determinación  de  la  Cámara  de  Representantes,  y  los 
excitan  a  que  por  su  parte  tomen  las  medidas  conducentes 
a  reparar  el  ataque  inferido  a  la  Constitución  del  estado 
y  el  ultraje   al  supremo  Poder  Judiciario. 

""""""  Bogotá  :— Impreso  por    P.  M.  STORES, 
Plazuela  de  San  Francisco. 
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MEMORIA 

SOBRE 

La  ley  de  21  de  julio  de  1821. 

La  preferencia  que  hemos  creído  deber  dar  a 
algunos  artículos,  no  nos  había  permitido  dar 
nuestra,  opinión  sobre  la  memoria  que  ha  he- 
cho publicar  en  esta  capital,  el  senador  Mos- 
quera, acerca  de  la  ley  de  manumisión.  Ella 
contiene  tres  proposiciones  principales,a  saber: 
Io.  Dicha  ley  compromete  la  tranquilidad, 
publica  minando  la  sociedad  por  sus  cimien- 
tos.— 2a.  Despoja  al  ciudadano  de  tina  pro- 
piedad legal  sin  una  justa  conipensacion, 
contra  la  constitución  de  la  República. — 3a. 
La  ley  sobre  la  libertad  de  los  partos  y  ma- 
numisión de  esclavos  disminuye  las  rentas 
de  la  nación  con  grave  perjuicio  suyo  y  del 
erario. — Sentimos  que  la  estrechez  de  nues- 
tras columnas  no  nos  permita  entrar  en  un 
análisis  estenso  de  los  argumentos  y  razones 
que  aduce  parís  probarías.  Esía  debería  séí  !:;. 
obra  de  algún  ciudadano  ilustrado,  que  fuese 
a  la  vez  menos  sofista,  y  mas  amigo  de  la  hu- 
manidad que  el  senador  Mosquera. 

El  fundamento  de  su  primera  proposición 
es,  que  unos  hombres,  sin  educación  civil  y 
moral,  poniéndolos  a  los  18  anos  de  edad  en 
posesión  de  su  libertad  natural,  pueden  hacer- 
se salteadores  y  bandoleros.  Dice  que,  antes 
de  pensar  en  libertarlos,  se  deben  dictar  re- 
glamentos bien  calculados  para  darles  buena 
educación,  y  concluye  de  aquí  que  deben  sus- 
penderse los  efectos  de  la  ley  que  establece 
la  libertad  de  los  parios.  Querer  suspender, 
o  por  mejor  decir,  anular  el  gránele  acto  de 
justicia,  sancionado  en  Cucuta,so  pre testo  que 
debe  diferirse  para  cuando  los  negros  estén 
ilustrados,  es  esgrimir  a  ciegas  la  arma  anti- 
gua y  enmohecida  con  que  han  combatido 
siempre  los  enemigos  de  toda  innovación  justa 
y  liberal.  No  es  tiempo,  es  inmatura,  no 
estamos  ilustrados,  gritaban  los  enemigos 
de  la  revolución  en  los  años  de  1810,  i  1,  y  12. 
Sin  embargo,  esta  maturidad  que  ya  no  ne- 
garan, ha  sido  el  resultado  de  la  revolución 


misma,  y  sin  ella  jamas  la  habríamos  alcan- 
zado.    Continuando  los  negros  como  hasta 
aquí,  ¿  cuando  sera  que  estén  ilustrados  para 
pensar  en  libertarlos  ? — jamas  ;  porque  eso  de 
reglamentos  bien  calculados  para  darles  una 
educación  civil  y  moral,  son,  a  nuestro  modo 
de  ver,  palabras  vanas.    Se  presentan  peligros 
próximos  e  inminentes,  la  patria  a  dos.  dedos 
de  su  ruina,  se  procura  aterrar  a  los  lejíslado- 
res,   y    se    crian    y    exajeran    diñcuítades 
enormes  ;  y  después  con  decir,  supérense,  sin 
decir  como,  ni  indicar  los  arbitrios,  se  sale  del 
paso,  creyendo  haberlo  hecho  con  mucho  lu- 
cimiento.    De  donde  se  infiere  que  lo  que  se 
ha  querido  es  destruir  absolutamente  la  ley 
de  manumisión,  y  persuadir  a  la  nación  que 
debe  diferirse  para  un  tiempo  que  no  vendrá 
jamas.     Aun  cuando  el  gobierno  contase  con 
los  medios  de  poner  establecimientos  de  "ense- 
ñanza en  las  provincias  de  las  costas  del  Paci- 
'  fleo,  (pues  que  el  senador  Mosquera  solo  se 
>  contrae  a  ellas,)  ¿  como  derramar  alguna  luz 
:  de  civilización  sobre  unos  hombres  que  no 
habitan  en  poblado,  sino  que  se  hallan  disemi- 
nados a  grandes  distancias  en  aquellos  im- 
practicables  e    inmensos    bosques,  y    cuyos 
amos  los  hacen  trabajar  desde  que  hay  luz 
hasta  que  las  tinieblas  lo  impiden?    Pero  sí 
con  reglamentos  bien  calculados  se  salvan 
estas  dificultades,  que  son  insuperables,    ¿  co- 
mo  podría  el  gobierno  destinar  algunas  horas 
del  tiempo  de  estos  esclavos  a  su  educación, 
si  el  tiempo  es  una  propiedad  de  los  amos, 
y  la  propiedad  es  inviolable?  Eso  seria  atacar 
aquel  derecho  sagrado,  y  el  sr.  Mosquera  no 
dejaría  de  ser  el  primero  que  se  ©pusiese -a  se-r 
¡nejante  medida,  y  a  vuelta  de  correo  tendría- 
mos un   cuaderno  en    que  nos  ''citase  desde 
Aristóteles  hasta  Mr.  Canning,  probándonos 
que  la  disposición  era  inconstitucional  y  nula. 
»  No  hay  en  política  un  acto  de  alguna  en- 
tidad y  trascendencia  que  no  tenga  sus  in^ 
convenienfes  y  peligros ;  pero  algunos  son 
de  tal  naturaleza  que  siempre  que  se  toquen 
estarán  rodeados  de  riesgos  y  de  dificultades, 
y  si  se  quiere  superarlas,  es  necesario  aventu- 
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rar  algo.  El  senador  Mosquera,  si  escribe  de 
buena  fe,  como  nosotros  lo  creemos,  nos  pare- 
ce penetrado  de  un  terror  pánico,  respecto  de 
los  resultados  de  la  libertad  de  los  partos. 
Creemos  que  los  peligros  que  el  teme  lanío, 
son  en  mucha  parte  infundados  ;  pero  aun 
cuando  hayan  algunos,  estos  existirán  siem- 
pre, porque  las  disposiciones  civiles  y  morales 
de  los  negros  serán  las  mismas  mientras  sean 
esclavos ;  y  si  queremos  oír  los  clamores  de 
la  justicia  y  de  la  razón,  y  obrar  en  el  sentido 
de  nuestras  instituciones,  no  debemos 
arredrarnos  por  peligros  remotos  e  inciertos. 

La  segunda  proposición  la  funda  el  autor 
de  la  memoria  en  que  los  partos  son  usu- 
fruto  garaníisado  por  la  ley,  que  hace  a  los 
dueños  de  esclavos  lejitimos  propietarios  de 
los  que  nazcan; — que  la  propiedad  es  invio- 
lable por  la  constitución; — y  finalmente, 
que  los  lejisladores  no  pueden  disponer  de 
la  de  ningún  ciudadano  sin  una  indemniza- 
ción previa:  este  pensamiento  vuelto  y  revuel- 
to de  mil  maneras  y  apoyado  en  cien  citas, 
son  todas  las  pruebas  de  su  aserción. — El 
principio  elemental  de  la  inviolabilidad  de  la 
propiedad  eslaén  este  caso  mal  aplicado. 
El  senador  olvi.aoue  la  constitución  no  ha 
podido  garantizar  sino  lo  que  se  po&eelejüima- 
mente,  esto  es,  no  en  virtud  de  una  ley,  porque 
las  leyes  suelen  ser  injustas,  sino  en  virtud 
de  los  principios  inmutables  de  la  justicia 
universal,  y  de  las  leyes  que  están  fundadas 
en  ellos.  Verdad  es  que  ningún  individuo 
ni  autoridad  puede  despojar  a  nadie  de  lo 
que  posee  «n  virtud  de  una  ley  existente; 
pero  los  lejisladores  pueden  sancionar  una 
que  anule  o  derogue  la  que  establece  lejiii- 
rna  una  propiedad  poseída  contra  la  justicia 
y  los  derechos  del  hombre.  Negar  esto 
-sena  negar  a  la  nación  el  derecho  y  el  deber 
que  tiene  de  abrogar  y  revocar  las  leyes,  los 
estatutos  y  decretos  que  reconozca  ser  con- 
trarios a  los  principios  de  justicia  y  equidad, 
que  deben  ser  la  base  y  la  guia  del  código 
y  administración  de  toda  sociedad  bien  gober- 
nada. Seria  hacer  a  la  nación  esclava  de 
todos  los  errores  consagrados  por  los 
antepasados. — ¿Y  que  ley  mas  barbara,  mas 
injusta,  mas  opuesta  a  las  primeras  inspira* 
ciones  de  la  razón  que  la  que  establece  que  el 
hombre     sea     propiedad    del    hombre?     El 


derecho  que  cada  uno  tiene  a  su  libertad 
personal  es  imprescriptible,  y  toda  propiedad 
fundada  en  la  supresión  de  este  derecho  es 
nula,  ilejitima,  injusta.  Toda  sociedad  que 
se  precie  de  respetar  y  protejer  los  principios 
del  derecho  natural,  debe  apresurarse  aponer 
las  leyes  civiles  de  acuerdo  con  ellos,  como 
lo  hicieron  los  justos  y  filantrópicos  diputa- 
dos del  Congreso  Constituyente. 

Los  que  no  hallen  las  nociones  anteriores, 
que  son  de  una  verdad  indisputable,  de  acu- 
erdo con  sus  intereses,  deberán  quejarse  al 
gobierno  español,  o  mas  bien  a  la  barbarie 
de  los  siglos  pasados  en  que  se  estableció  el 
trafico  de  hombres  y  se  reconoció  por  tan 
lejitimo  como  el  de  cualesquiera  mercade- 
rías.— La  República  no  se  ha  comprometido, 
ni  podido  comprometerse,  a  garantir,  ni  per- 
petuar todo  lo  que  los  españoles  tenian  esta- 
blecido en  este  pais;  ni  mucho  menos  a 
indemnizar  a  los  propietarios  de  ninguna 
clase,  de  las  perdidas  ni  perjuicios  que  aquel 
rejimen  injusto  y  tiránico  pudo  ocasionarles  o 
atraerles.  El,  por  un  acto  de  bárbaro  despo- 
tismo estableció  aqui  la  esclavitud  e  hizo  de 
la  libertad  de  unos  hombres  la  propiedad  de 
otros,  sin  mas  razón  ni  derecho  que  ía  fuerza. 
Luego  pues  que  esta  ha  desaparecido,  y  que 
a  aquel  gobierno  opresor  ha  s accedido  otro 
justo  y  liberal,  este  debe,  sin  perdida  de  tiem- 
po, reponer  los  oprimidos  en  el  goce  de 
sus  derechos,  sin  oírlos  clamores  importunos 
de  los  que  poseian  lo  que  en  justicia  no  les 
pertenecía;  del  mismo  modo  que  en  los 
juicios  civiles,cuandose  le  prueba  a  algunoque 
posee  una  cosa  robada,  aunque  la  haya  adqui- 
rido de  buena  fe,  se  le  obliga  a  restituirla, 
y  el  solo  tiene  derecho  a  reclamar  contra  el 
ladrón  de  quien  la  hubo.  El  que  hace 
justicia  no  esta  obligado  a  reponer  de  su 
peculio  el  desfalco  que  sufran  los  intereses  o 
propiedades  de  un  falso  posesor. 

La  República  usando  de  sus  derechos  sobe- 
ranos, puede  dejar  de  lo  que  hallo  estable- 
cido por  el  gobierno  español,  lo  que  sea  justo 
y  conveniente ;  pero  debe  variar  todo  lo  que 
este  en  contradicción  con  los  principios  que 
hemos  proclamado,  y  con  las  nociones  de  la 
justicia  primitiva.  Por  esta  razón  se  han 
abolido,  con  mucha  sabiduría,  la  venalidad 
de  los  empleos,  las  encomiendas,  y  finalmente 
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la  servidumbre  de  los  hijos  de  esclavos 
que  nazcan  en  esta  tierra  de  libertad.  ¿  Y 
que  justicia  ni  que  liberalidad  seríala  nuestra 
si  permitiésemos  que  hombres  que  aun  no 
han  nacido  estuviesen  ya  predestinados  por 
nuestras  leyes  para  ser  esclavos  ?  Bastante  se 
ha  hecho  dejando  a  los  propietarios  en  pose- 
sión de  los  que  actualmente  existen,  por 
motivos  de  política  y  de  conveniencia;  pero 
no  contentos  con  este  sacrificio  que  se  ha 
hecho  de  la  ley  de  la  naturaleza  a  una  bar- 
oara  Sey  española,  exijen  aun  mas  considera- 
ñones,  nuevos  miramientos,  y,  finalmente,  que 
[a  nación  les  reconozca  «na  deuda  a  que"  no 
tienen  derecho,  según  el  tenor  de  una  ley 
rijente.  No  alcanzamos,  ciertamente,  a  com- 
prender como  haya  habido  quien,  sin  sonro- 
arse,  se  atreva  a  proponer  que  se  suspendan 
os  efectos  de  la  ley  que  establece  la  libertad 
ie  los  partos,  y  que  la  nación  cargue  con  una 
lueva  deuda,  a  mas  de  todas  las  que  gravitan 
¡obre  ella,  pagando  un  tanto  por  cabeza  a  los 
irnos  de  los  padres  de  los  que  Dios  creo 
ibres,  y  las  leyes  del  estado  han  reconocido 
)or  tales  del  año  de  21  a  esta  parte. — Por 
ñas  que  el  autor  haya  envuelto  en  su  erudi- 
ción acumulada  su  proposición,  y  por  mas 
jue  haya  procurado  darle  peso  con  su  lojica, 
iü  seriedad,  y  su  compostura  oratoria,  siempre 
!S  vergonzosa,  a  nuestro  modo  de  ver. 

En  cuanto  a  ¡a  tercer  proposición  deja- 
emos  a  los  que  han  leído  la  memoria  del 
enador  Mosquera  que  decidan  si  sera  de  una 
¡xijencia  mas  imperiosa  para  la  República  que 
as  minas  del  Choco,  Buenaventura,  y  Barba- 
coas no  sufran  algún  atraso,  con  perjuicio  del 
ferecho  de  quintos,  que  no  el  que  la  ley  que 
jonra  a  Colombia,  y  que  protejo  el  primer 
lerecho  del  hombre  en  sociedad,  se  anule  y 
tniquile,  como  quiere  nuestro  autor. 

Concluiremos  diciendo  que  nosotros  no 
:reemos,  como  hemos  oido  a  muchos,  que  el 
enador  Mosquera  haya  escrito  esta  memoria, 
¡ue  tiene  por  objeto  destruir  la  ley  de  manu- 
aision,  porque  el,  o  algunos  de  los  suyos, 
ean  propietarios  de  grandes  cuadrillas  de 
¡egros.  Tampoco  podemos  persuadirnos  que 
m  bajo  interés  o  miras  de  avaricia  le  hayan 
ujerido  la  propuesta  de  que  el  valor  de  los 
lacidos  desde  la  promulgación  de  la  ley 
lasta  hoy,  sea  abonado  en  vales  nacionales. 


Estamos  persuadidos  que  el  señor  Mosquera 
no  es  guiado  en  este  negocio  sino  por  la  luz 
de  su  razón,  y  el  amor  de  su  país  ;  y  no  es 
verosímil  que  por  sórdidos  intereses  per» 
sonales  o  locales,  quisiese  el  sacrificar  la  causa 
de  la  humanidad. 


Articulo  Remitido. 

Como  en  la  Cámara  del  Senado  se  esta  dlseuiiendo  un, 
provecto  de  ley  sobre  el  impedimento  del  matrimonio  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  disparidad  de  cultos,  y  per- 
sonas nimiamente  escrupulosas,  o  imbuidas  de  preocupa- 
ciones en  la  materia,  califican  por  herejía,  impiedad  o 
usurpación  de  la  autoridad  eclesiástica  la  derogación  de 
dicho  impedimento,  voy  a  escribir  algunas  lineas  sóbrela 
materia,  espresando  moderadamente  mi  opinión,  y  recia 
mando  la  induljencia  de  los  que  me  crean  engallado, 
seguros  de  que  mis  deseos  son  los  del  acierto,  y  mi  relijion 
es  la  católica  apostólica  romana. 

Presupongo  que  esta  cuestión  de  ningún  modo  e§ta 
ligada  con  la  tolerancia  reliposa  de  todos  los  cultos, 
porque  no  se  dice  que  cada  uno  adore  publicamente  a 
Dios  del  modo  qiae  tenga  por  conveniente,  ni  se  sostiene 
que  el  reino  de  los  cielos  esta  abierto  para  los  luteranos  y 
los  católicos,  los  calvinistas,  y  los  demás  partidarios  de  las 
diversas  sectas.  Hasta  ahora  yo  no  he  oido  t  impoco  que 
los  propugnadores  del  proyecto  hayan  indis  ado  siquiera 
estas  proposiciones.  Por  lo  mismo,  confundir  ¡a  presente 
discusión  coa  la  del  tolerantismo,  o  es  un  error  crasísimo 
contra  las  reglas  de  lojica,  o  es  un  arbitrio  indecente 
para  sacar  el  cuerpo  a  ]'a  dificultad*  y  concitar  eiodiode 
algunas  personas  que,  por  los  motivos  arriba  e-apresados, 
todayia  se  espantan  de  la  practica  de  la  virtud  mas  sub- 
lime de  nuestra  divina  relijion,  que  es  la  caridad,  y  en  la 
cual  esta  apoyada  la  verdadera  tolerancia. 

La  cuestión,  pues,  esta  reducida  a  saber:  ¿si  el  gobier- 
no de  Colombia  puede  decretar  que  en  lo  sucesivo  los 
estranjeros  residentes  en  su  territorio,  con  tal  de  que 
estén  bautizados,  se  casen  libremente  con  los  católicos:, 
sin  necesidad  de  dispensa,  y  guardando  las  demás  reglas 
establecidas  para  el  matrimsnio  de  los  Colombianos  por 
nacimiento  1 — Y  mi  respuesta  es,  o(ue  puede  y.  debe 
hacerlo,  por  el  bien  espiritual  y  temporal  de  la  República, 
Para  demestráríó,  suplico  a  mis  lectores  me  concedan 
algunos  momentos  de  atención. 

Santo  Tomas,  Sánchez  y  Pedro  de  Soto,  que  son 
escritores  umversalmente  reconocidos  por  católicos,  con- 
fiesan que  siendo  tres  los  fines  del  matrimonio,  \n\o 
puramente  natura!,  otro  civil  y  otro  espiritual,  hay  tam- 
bién impedimentos  que  nacen  del  derecho  natural,  del 
derecho  civil,  y  del  derecho  divino  o  eclesiástico.  4  í* 
primera  fuente  debe  referirse  el  impedimento  que  pro- 
viene de  impotencia:  a  la  segunda,  el  que  Ips  romanos 
habían  establecido  anulando  e¡  matrimonip  del  ciudadano 
romano  con  mujer  barbara  o  de  otra,  nación;  y  a  Ja 
tercera,  el  que  nace  del  matrimonio  anteriormente  con- 
traído viviendo  el  primer  conyuje,  o  el  voto  de  castidad. 
Examinemos  pues  el  orijen  del  impedimento  llamado 
disparidad  de  cultos,  y  entonces  descubriremos  ja 
competencia  o  incompetencia  del  gobierno  de  Colombia, 
partiendo  siempre  del  principio,  o  regla  del  derecho 
canónico  ;    omnis   res  per    quascumqub    causas  n¿s= 
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No  puede  asegurarse  que  este  impedimento  lia  sido  es- 
tablecido por  derecho  divino  en  la  ley  de  gracia,  porque 
lejos  de  que  en  el  evanjelio,  ni  en  las  epístolas  de  los 
apostóles  se  halle  tal  prohibición,  San  Pablo  en  la  primera 
de  las  suyas,  a  los  corintios  espresamente,  dice,  "Si 
algún  hermano  tiene  mujer  infiel,  y  ella  consiente  morar 
con  el,  no  la  deje;  y  si  una  mujer  fiel  tiene  marido  infiel, 
v  el  consiente  morar  con  ella,  ño  deje  al  marido;  porque 
el  marido  infiel  es  santificado  por  la  mujer  fiel,  y  santifi- 
cada es  la  mujer  infiel  por  e!  marido  fiel." 

Ni  era  de  esperarse  que  el  divino  lejislador  de  los  cristi- 
anos que  vino  a  establecer  una  df^irina  de  paz  y  caridad, 
acomodada  para  todoslos  pueblos  y  naciones,  introdujese 
una  prohibición  que  sembrase  la  desunión  en  las  familias,  I 
perturbase  el  orden  publico,  y  estableciese  un  muro  de 
separación  entre  los  fieles  y  los  que  no  lo  eran.  Asi  es 
oue  en  los  primen*  siglos  de  la  iglesia  jamas  se  oyó 
tal  novedad,  y  como  dice  San  Agustín,  cuya  madre 
había  sido  casada  con  un  jentil,  "nostris  temporibus 
jam  non  pütantur  esse  pkccata  (los  matrimonios 
celebrados  con  infieles,)  quoniam  revera  in  novo  tes- 
tamento  N1L   INDH   FRSCEPTl'M   EST." 

Tampoco  puede  alegarse  que  la  ley  de  los  judíos  conte- 
nía esta  prohibición;  ya  porque  nosotros  los  católicos  no 
somos  judíos,  ni  jamas  nos  hemos  considerado  con  las 
trabas  que  oprimían  a  esa  nación,  puesto  que  adoramos 
la  divina  doctrina  de  nuesíro  señor  Jesu-cristp.;  ya  por- 
que sabemos  que  Moisés,  David,  Josafat,  y  Esther,  con- 
trajeron matrimonios  con  infieles,  sin  que  los  ímprueben 
las' sagradas  letras  ; — y  ya  en  fin  porque  no  consiste  la 
cuestión  en  saber  si  un  cristiano  puede  casarse  con  un 
mahometano  o  judio,  sino  en  asegurar  que  no  esta  pro- 
hibido a  un  católico  contraer  matrimonio  con  persona 
bautisada,  aunque  sea  de  secta  o  comunión  diversa. 

Es  también   nueva   demostración    de   esta  verdad,    el 
's'aber.  que  en  Europa  y  en  las  naciones  mas  ortodoxas  se 
casan  los  católicos  con  personas  que  no  lo  son,  ya  sean 
ios  principes  entre  si,  o  los  simples   subditos;  que   estos 
matrimonios  no  se  reputan  ilícitos,  y  cuando  mas  se  con- 
traen   con.  previa    dispensa;— porque,     ¿quien    en  la 
iglesia  de  Dios  se  atrevería  a  dispensar  un  impedimento 
fijado  por  el  mismo  Dios?   o  quien  seria  tan  necio  que 
ssafciendo  aquella    circunstancia,   llegase    a    creer    que 
cataba  en  arbitrio  de  quien  no  sea  Dios,  deshacer  lo  que 
el  mismo  Dios  había  hecho?— Si    se  ha  dispensado  pues 
el  impedimento,  es  porque  no  ha  sido   establecido  por 
derecho   divino.       Veamos    si    es  por    derecho    eclesi- 
ástico. .         ,  , . 
Prescindo  de  la  cuestión  que  ajilan  los  canonistas  de  si 
Sa  iglesia  por  si  sola,  y  sin  la  concurrencia  de  la  autoridad 
política  tiene  el  derecho  de  establecer  impedimentos  para 
contraer  matrimonio:     prescindo  de    la  disciplina    que 
baya  en  esta  parte,  en  las   diversas  naciones  cristianas; 
v  solo  pregunto,  ¿cual  es  la  disposición   de  la  iglesia  de 
Dios  que  haya  fijado  el  impedimento   de  disparidad  de 
.cultos  en  la  acepción  que  hemos  dado  a. estas  palabras? 
Lejos  de  que  pueda  presentarse  alguna,  Murillo,  Berardi, 
Ca'valario  y  Wan-Spen,  autores  que   no    son  tachables, 
dicen  que  no  se  ha  introducido  por  derecho  positivo,  pues 
el  concilio  Trullano  que  lo  sanciono  en  el  oriente,  jamas 
ha  sido   recibido   en  la  iglesia  latina.     Quien  dude  de  la 
cita  de  estos  escritores,  puede  ocurrir  a  sus  respectivas 
obras,  y  allí  se  desengañara.   Añadiremos  porultimo  que 
ía  congregación  de  Propaganda  Fide  en  el  ano  de  1638, 
acordó  que  en   los  países   donde  vivían  en  sociedad  los 
herejes    y  los    católicos,  matrimonia  cum  ir-sis  here- 

TICÍS  PER  EXHORTACIONES  FOTIUS,  QUAM  PER  CENSU- 
RAS esse  prohibenda.  Y  en  Colombia  los  estranjeros 
de  cualquier  comunión  cristiana  que  sean  viven  en 
soefedád  con  nosotros,  y  na  deben  ser  inquietados  por  su 


creenc'a.-«Luego  no  es  impedimento  establecido  por  la. 
iglesia  de  Dios,  y  en  todo  caso  debemos  cumplir  la» 
justas  intenciones  de  la  congregación  de  Propaganda 
Pide. 

;  Quienes  serán  pues  los  que  han  sancionado  este  im- 
pedimento .?  Las  leyes  políticas  de  las  pacanes,  a  lo 
menos  en  Francia  y  España.  E!  edicto  de  1680,  que  se 
dio  en  aquel  reino  bajo  el  gobierno  de  Luis  Al»., 
declara  nulo  el  matrimonio  contraído  entre  católicos  y 
herejes,  y  en  España  la  ley  de  partida  previene  que 
"  ninp-un  cristiano  debe  casar  con  judia,  mora  o  hereje. 
En  Colombia,  que  todavía  se  rije  por  la  lejislacion 
española,  esta  es  la  ley  que  impide  tales  matrimonios;  y 
toca  al  poder  lejislaüvo  nacional  examinar  si  es  con- 
veniente y  justo  conservar  o  derogar  esa  disposición. 

En  este  calculo  no  quiero  hacerme  cargo  del  tomento 
de  población  y  de  riquezas  que  recibiría  el  país  si  ¡os  es- 
tranjeros se  casaran  libremente  en  Colombia ;  porque 
nías  vale  ir  al  reino  de  los  cielos  pobres  y  desnudos,  que 
incurrir  en  pecado,  o  ir  al  infierno  cargados  de  riquezas. 
Yo  deseo  oue  todos  renunciemos  de  las  ventajas  tempo- 
rales, porque  hemos  nacido  para  ser  ciudadanos  del 
cíelo-  y  por  eso  me  contraigo  a  las  de  un  orden  estricta- 
mente moral.— Bajo  este  punto  de  vista  es  innegable 
que  pudiendo  los  estranjeros  que  no  sean  católicos  morar 
con  nosotros  por  uno  y  muchos  años,  y  por  toda  su  vida, 
si  fuere  d*  su  gusto,  ellos  que  tienen  pasiones  y  también 
nuestras  Colombianas,  tal  vez  vendrán  a  ser  padres 
Mentimos  de  muchos  hijos,_  y  a  vivir  entre  si  como  si 
fuesen  marido  y  mujer.— Y,  ¿  este  comercio  sera  confor- 
me a  la  verdadera  piedad  y  relijion?  Y  ¿lo  sera  ala 
doctrina  de  nuestro  señor  Jesu-cnsto  precipitar  a  unos 
y  otros,  en  tamaños  esceses,  y  de  los  cuales  debe  nacer 
una  corrupción  de  costumbres,  que  después  no  podra 
contenerse,  solo  por  estar  arraigados  en  puras  opiniones 
que  carecen  de  fundamento?— Por  lo  menos  en  cuanto  a 
mi  se  decir,  que  mi  corazón  resiste  esta  crueldad,  y  que 
debemos  compadecer  a  los  autores  de  escanoalos  tan 
irreparables. 

Para  concluir  estos  renglones  debo  añadir  que  ya  me 
parece  estoy  oyendo  que  ciertas  personas  me  llaman 
impío,  hereje,  cismático,  y  masón.  Digan  en  hora  buena 
lo  que  quieran,  que  yo  respondo  a  sangre  fría  queme 
teno-o  por  católico,  apostólico,  romano,  y  soy  verdadero 
patriota :  que  en  1809  persiguió  el  comisario  de  la  inquisi- 
ción, atacándolo  en  su  casa  a  media  noche,  al  justo  Dr. 
Esteres,  como  hereje,  impio,  y  cismático,  solo  porqu» 
dijo  en  el  pulpito  que  por  la  caridad  cristiana  estábamos 
obligados  a  no  aborrecer  a  Napoleón  Bonaparte,  y  por- 
que  el  Dr.  Esteves  era  amigo  déla  independencia:  qw 
en  Méjico  el  arzobispo  lia  declarado  escomulgados  a  lo 
patriotas,  como  enemigos  de  Dios  y  de  la  iglesia:  qu 
algunas  de  nuestras  monjas  han  sufrido  penitencia 
eclesiásticas,  solo  porque  habían  cometido  el  delito  d 
rogar  a  Dios  por  la  vida  del  jeneral  Bolívar;  y  que  n 
es  mucho  que  individuos  que  cierran  los  ojosa  la  luz  d 
la  verdad,  sean  todavía  presa  de  sus  errores  o  delirios. 


*.*  Este  papel  sale  los  Domingos.— Se  reciben  Sol 
scrfpciones  en  la  tienda  del  sr.  Rafael  Flores,  calle  d< 
Comercio,  num.  6,  y  las  de  fuera  se  dinjen  al  edite 
libres  de  porte.  El  trimestre  vale  12  reales,  y  los  di 
meros  sueltos  se  venden  a  real  cada  uno  en  la  mism 
tienda.  Ei  editor  liara  las  remisiones  a  los  subscritor) 
de  fuera  con  toda  exactitud. 


Bogotá  :— Impreso  por   F.  M.  STORES, 
Plazuela  de  San  Francisco. 
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TRIUNFO  BB  EiA  CONSTlTU€I©H, 

En  nuestro  numero  anterior  no  nos  fue  po- 
sible ciar  a  nuestros  lectores  la  siguiente  inte- 
resante noticia,  por  medio  de  el  presente  ar- 
ticulo que  desde  la  fecha  del  suceso  teníamos 
escrito. 

i  £°?  Ia  ma?or  COfflPÍacencia  anunciamos  que 
e  1  2?  del  comente  (enero),  por  una  mayoría  de 
40  votos  contra  28,  la  cámara  de  Representan- 
tes de  conformidad  con  la  invitación  que  le  hizo 
Ja  Alia  Corte  de  Justicia,  revoco  su  anterior 
determinación  que  permitía  al  dr.  Joaquín 
Ortiz  tomar  asiento  en   la  misma  cámara,  de- 
janooio  a  disposición  de  aquel  tribunal.     Sen- 
teos pesar  cuando  en  nuestro   ultimo  nu- 
mero tuvimos  que  censurar  tan  desacertada  re- 
solución: pero  nuestro  placer  es  mavor  cuando 
ya  podemos  publicar  su  justa  revocación.      El 
error  ae  un  momento,  este  error  de  que  des- 
graciadamente no  están   esentos  ni  los  mas 
prudentes,  ni  los  mas  sabios,  ha  sido  reparado 
de  una  manera  bien  digna  de  ellos.     :  Admi- 
rable efecto  de  la  opinión!  ¡mas  admirable 
de  la  justicia  que  preside  a  las  instituciones 
preciosas  que  nos  gobiernan  !  Vosotros  los  que 
suspiráis  por  un  virey  absoluto,  decid  insensa- 
tos si  alguna  vez  visteis  rendirse  los  caprichos 
o  os  errores  una  ocasión  descubiertos  de  estos 
sátrapas,  al  poder  de  la   razón.     No,  porque 
ella  no  se  ilustra  sino  por  el  ecsamen,  y  todo 
ecsamen  es  contrario  a  la  tiranía.     No  es  sino 
en  los  gobiernos  republicanos  que  la  opinión 
publica,  libre  para  exhalarse  por  tantos  oréa- 
nos cuantos  son  los  hombres  que  la  forman, 

Hn^T*  a  S6r "n  fren°  que  «atenga  a  las 
autoridades  ;  y  no  es  sino  en  ellos  donde  sien- 

io  licito  denunciar  los  estraviosde  estas  mis- 
ma, autoridades,  ellas  tienen  la  loable  docili- 
dad de  enmendarlos. 

"¡nn^TÍ  'y1"6"10  -de  J"StÍCÍa> la  COnstitu- 

lon  sobre  todo  han  recibido  la  reparación  mas 
completa  y  mas  justa  del  agravio  que  se  les 

JresentTnf1"0'  »onra  ^  l-titud'a  los  Re- 
presentantes sensatos  que  incontrastables  en 


medio  de  las  ajüaeiones  convulsivas  del  par- 
tido opuesto,  salvaron  de  la  tormenta 
la  Constitución  fundamental :  eterno  vitupe- 
rio a  los  que  hayan  pretendido  o  pretendan 
despedazarla. 


MEMORIA 


SECRETARIO  BE  LA  GUERRA. 

Se  ha  publicado  la  esposicion  del  Jeneral 
Secretario  de  guerra,  al  Congreso  de  1826 
sobre  los  negocios  de  su  departamento.     Con 
mucha  razón,  a  nuestro  juicio,  principia  el 
Secretario  reclamando  la  reforma  de  nuestras 
leyes  militares,  porque  en  verdad  es   una  in- 
justa y  chocante  anomalía  en   lejislacion   que 
el  ejercito  de  la  libertad,  jima  bajo  los  codi- 
H  borbónicos  de  la  España.     Las  ideas  del 
feecretano  sobre  la  administración  militar  nos 
parecen  tan  exactas,  como  fundado  y  conve- 
niente cuanto  espone  en  sus  artículos  prest  1/ 
pagas,  y  retiros  e  inválidos.     El  Secretario 
degueira  da  una  idea  ventajosa  del  estado 
de  nuestros  depósitos  de  armas;  recuerda  las 
resoluciones  sobre  muchos  puntos  importan- 
tes; llama  la  atención  déla  lejislatura  hacia 
la  instrucción  de  los  jóvenes  que  se  destinan 
a  la  carrera  de  las  armas  ;  espone  con  clari- 
dad los  tropiezos  que  se   han  hallado  en  la 
ejecución  de  algunas  leyes,  y  nos  parece  que 
se  manifiesta  siempre  circunspecto  y  amisro 
m  bien  publico.  Pero  lo  que  principalmente 
ha  llamado  nuestra  atención  en  el  documento 
de  que  hablamos,  son  las  indicaciones  sobre 
mi  nuevo  sistema  de  juicios  militares,  que  el 
Secretario  presenta  a  nombre  del  Ejecutivo 
L>e  la  necesidad  de  sostener  una  fuerza  per- 
manente se  sigue  la  de  que  esta  se  halle  bajo 
la  rigorosa  disciplina   que  es    indispensable 
para  que  muchos  hombres  armados  y  valientes 
reunidos    en  cuerpos,    obedezcan    perfecta- 
mente a  pocos.     Conseguir  este  resultado,  in- 
terrumpiendo lo  menos  posible  la  acción  de 
los  tribunales  civiles  ordinarios,  y  evitando 
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lá  multiplicación  de  jueces  y  de   modos  de 
proceder',  no  es  problema  de  muy  fací!  solu- 
ción;-pero   si    el   plan    que  se   propone- no 
presenta  la  mas  completa  y  satisfactoria,  nos 
paTece  que  se  acerca  mucho  a  su  objeto,  que 
producirá  felices  resultados,  y   que    por    su 
medio  llegaremos  tal  vez  a  la  perfección  que 
es  dable."  Tampoco  podemos  pasar  en  silen- 
cio la  diferencia  que  establece  el  Secretario 
de  guerra  entre  los  oficiales  del  ejercito  para 
ios  gozos  de  retiro,  según  la  duración  y  época 
de  sus    servicios.      La  nación  ni  puede,    ni 
debe  sostener  como  en  actividad  la  multitud 
de  oficiales  que  las  circunstancias  han  pro- 
ducido ;  ni  es  justo,  ni  decoroso  que  niegue 
la  subsistencia  a  los  que   exclusivamente  se 
dedicaron  a  salvarla  desde  1816  hasta  1819, 
ni  debe    confundirlos  •  con    los    incorporados 
desde  este  año,  hasta  el  de  1821 ;  ni  igualar 
el  mérito  de  estos  últimos,  con  el  que  puedan 
tener   los    que  esperaron  el     armisticio    de 
Trujillo  y  la  batalla  de  Carabobo  para  decla- 
rarse militares.     La  igualdad  ante  la  ley  se 
consigue  muchas  veces,  no  igualando  lo  que 
por  so  naturaleza  es  desigual.     El  Secretado 
de  la  guerra    termina   su  memoria  con  uüa 
ojeada  sobre  las  campañas  del  Perú  en  1824 
y  1825,  y  juzgamos    bien  pensado  el  medio 
que   escojito,   para    hablar  de    sucesos    tan 
sabidos,  refiriéndose  a  los  partes  y  documentos 
oficiales  en  que  están  consignados.— El  estilo 
de  esta  memoria,  es  sencillo,  natural,  y  claro 
cual  conviene  a  su  objeto. 

Nos  parece  propio  de  este  lugar  decir  al 
publico,  que  el  jeneral  de  división  Soublette, 
actual  Secretario  de  guerra,  y  uno  de  los  mas 
antiguos  de  su  clase,  ha  sostenido  en  el  Senado 
ia  abolición  del  empleo  de  jeneral  en  jefe, 
porgue  las  prerrogativas  y  honores  declara- 
dos a  esta  dignidad,  no  le  parecían  muy 
compatibles  con  el  espíritu .  de  nuestras  in- 
stituciones y  la  estructura  de  nuestro  go- 
bierno. Si  se  sanciona  tal  supresión,  el 
jeneral  Soublette  no  sera  nunca  jeneral  en 
jefe;  pero  su  republicano  y  noble  modo  de 
pe¡osair,y  aun  el  de  presentarse  en  las  cámaras, 
le  concillaran  respetos  y  consideraciones 
verdaderas,  de  la  parte  escqjida  de  sus  com- 
patriotas, qqe  le  coppense»  Sobradamente  los 
honores  raüttar&s.'  f^'e  recibiría  en  ¿-oree 
grado. 


i,  ve 


ACLARACIÓN  DE  NUESTRO  ARTICULO. 
FACULTAD  PELIGROSA. 

En    nuestro    numero    i  i,   publicamos   un 
articulo,  en  que  nos  propusimos  probar  Los 
inconvenientes  que   palpábamos   en   que   el 
Poder  Ejecutivo  pudiese  disponer  de  los  miem- 
bros del  legislativo.     Nuestra  opinión  no  ha 
sido    contradicha,   y    antes   bien,  escritores 
ilustrados  han  dirijido  enerjicas  redamaciones 
sobre  este  punto  importante.     Bien  conocía- 
mos que  estaba  en  la  facultad  del  Congreso, 
conforme  al  articulo  65  de  la  Constitución, 
dictar  una  ley  que  prohibiese  a  todos  los  em- 
pleados públicos,  ajentes  o  dependientes  del 
Ejecutivo  tomar  un  asiento  en  las  cámaras  le- 
jislativas,  pero  nosotros  creemos  esta  medida 
de  tal  trascendencia  hacia  el  bien  publico,  de 
tanta  influencia  en  las  libertades  nacionales, 
y  tan  necesaria  al  arreglo  y  armonia  de  nuestro 
sistema,  que  reclamamos  una  reforma  radical 
y  subsistente.  Pensamos  que  componiendo  un 
articulo  de  la  lev  constitutiva  la  garantía  seria 
mas  solida  y  duradera,  que  concediendo  una 
secundana'o  constit  icional,  que  podía  cual- 
quiera lejislatura  alterar,  moderar,   restrinjir 
o  anular;  sin  embargo,  hemos  tenido  el  senti- 
miento de  que  en  un    periódico  contemporá- 
neo se  interpreí  e,  aloque  entendemos,  con  vio- 
lencia nuestra  reclamación,  traduciendo  nues- 
tros principios  como  un  remedio  incierto  y  pe- 
ligroso con  el  objeto  de  adormecer  o  acallar 
lo°s  clamores  públicos,  o  como  un  deseo  de  eva- 
dir la  cuestión,  para  causar  el  mal  que  inten- 
tábamos prevenir.  Ajenos  e  incapaces  de  seme- 
jante conducta,y  conociendo  que  Sa  medida  que 
hemos  propuesto  ecsije  por  lo  menos  el  tras- 
curso de  6   años,  convenimos  gustosos,  con 
varios  de  los  periódicos  del  dia,  en  que  se  es- 
tablezca provisionalmente   por  una  ley  este 
principio  conservador,  pero  sin  desistir  jamas 
de  que  el  se  haga  una  disposición  constitucional. 
En  cuanto  a  las  suposiciones  altamente  ofen- 
sivas con  que  se  nos  ha  regalado,  dejamos  a 
los   hombres  imparciales  y  justos,— a  los  que 
no  conviertan  su  plumaen  instrumento  de  ata- 
que innoble  y  brusco,  el  cuidado  de  decidir,— 
si  podríamos  colocarnos  alguna  vez  en  el  parti- 
do opresor,  si  desgraciadamente  se  presentase 
uno  entre  nosotros,o  si  por  el  contrario  la  causa 
de  la  libertad  puede  contar  en  todo  tiempo  con 
ruestros  esfuerzos,  por  muy  débiles  que  sean. 
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AUN  UNA  BEl»A€ION 
COJV   ESPAÑA. 

La  guerra  es  el  mas  cruel  azote  de  las  sociedades. 
Sus  consecuencias  son  lamentables  y  de  una  duración 
muy  prolongada  por  cualquier  aspecto  que  se  las  mire. 
La  libertad  y  las  garantías  restrinjidas,  la  agricultura  y 
!as  manufacturas  atrasadas,  el  comercio  entorpecido,  la 
educación  descuidada,  y  todas  las  fuentes  de  la  riqueza 
publica  estancadas,  son  los  resultados  jenerales  carac- 
terísticos de  este  estado  preternatural  y  violento  de  los 
cuerpos  politicos.  Pero  a  mas  de  estos  males  que  arras- 
tra consigo  toda  especie  de  guerra,  suelen  haber  otros, 
que  si  bien  son  raros  en  Ja  historia  de  los  siglos  anteriores, 
son  por  tanto  de  un  efecto  mas  sensible  según  las  nece- 
sidades mutuas  y  los  vínculos  que  ligaban  a  los  belije- 
rantes.  Tal  es  nuestra  situación  respecto  de  España,  y 
tales  las  consecuencias  de  la  guerra  que  contra  ella  sos- 
tenemos. Felizmente  bajo  muy  pocas  relaciones  es  que 
nosotros  necesitamos  de  alguna  cosa  de  la  Península- 
pero  nuestra  antigua  sujeción  hace  que  haya  una  que 
solo  de  ella  podamos  recibir.  Queremos  hablar  de  los 
libros  y  de  la  literatura.  De  otros  paises  podemos,  es 
verdad,  importar  estos  dos  renglones,  porque  el  saber  se 
importa  como  cualquier  iniercaxleria;  pero  esto  no'  nos 
conviene,  porque  dentro  de  poco  ya  no  se  sabría  que 
lengua  hablábamos,  ni  que  literatura  era  la  nuestra. 
Seria  difícil  percibir  si  teniamos  la  española,  la  francesa 
ola  inglesa,  o  mejor  dicho,  se  vería  quw  habiendo  hecho 
de  la  nuestra  una  mezcla  confusa  de  todas  no  poseíamos 
ninguna,  y  que  nos  hallábamos  en  la  necesidad  de  elejir  o 
formárnosla  a  nuestro  modo. 

No  sabemos  si  podríamos  con  justicia  llamar  nuestra 
la  literatura  española,  porque  regularmente  se  entiende 
por  literatura  nacional  las  producciones  de  los  hijos  del 
pais  escritas  en  su  lengua  propia,  y  nosotros  no  somos  ya 
españoles.  Mas  por  otra  parte  nos  inclinamos  a  creer 
que  la  literatura  de  una  nación  se  halla  mas  bien  en  el 
idioma  y  en  el  jenio  peculiar  suyo  que  ia  caracteriza  y 
la  distingue  de  las  demás,  que  no  en  las  divisiones  ni 
mutaciones  políticas,  ni  en  que  sea  esta  o  aquella  la 
patria  de  los  que  han  contribuido  a  formarla  con  sus 
obras.  De  donde  se  infiere  que  no  hay  ninguna  impropie- 
dad en  decir  que  nuestra  literatura  es  la  española. 

Nuestros  antiguos  opresores  nos  han  legado  muy  poco 
en  las  artes  necesarias  y  mucho  menos  en  las  ciencias, 
esactas.  Situada  aquella  nación  en  un  ángulo  de  la 
Europa,  y  sustraída  por  la  torpe  alianza  de  un  fanatismo 
ciego  y  un  despotismo  asiático!   al  fuerte  impulso   inte- 


lectual que  ha  conducido  tan  velozmente  hacia  su  per- 
fección entre  las   naciones    vecinas  todos  los  ramos  del 
saber  humano,  nada  o  muy  poco  ha  podido  consignar  en 
sus  escritos  sobre  aquellos  útiles  e  importantes  objetos, 
El  único   caudal  que  le  lia  sido  posible  transmitirnos  han 
sido  las  obras  maestras    de  algunos  sabios   eslían]  eres 
vertidas  al  idioma  que  nos  es  común. — Pero- relativamente 
a  algunos  ramos  de  las  bellas  letras  que  son  el  resultado 
del  gusto  y  de  la  ¡majinacion,  creemos  que  no  nos  habría 
estado  mejor,  como  sucede  bajo  algunas  relaciones  poli- 
ticas,  haber  sido  colonos  franceses  o  ingleses.      Ensalsen 
como    quieran    los   primeros   sus  oradores  y   poetas,  sus 
Bossuets,  sus  Massillones,  sus  Corneilles,  y  sus  Hacines;  y 
embelésense  los  segundos  viendo  representarlas  escenas 
de  majica  y  echiserias  de  su  Shakespeare;  los  oradores 
y  sobre   todo  los  poetas  españoles  de  los  siglos  quince, 
diez  y  seis  y  diez  y  siete  quedan  siempre   muy  superiores 
por  aquella  esplendidez  de  carácter,  aquella  lozanía  de 
injenio,  aquella  imajínacion    ardiente    y    fecunda    que 
todo  lo  vivifica  y  todo  lo  hermosea,  que  distingue  sus  pro- 
ducciones.    El  italiano  Napoli  Signorelli  y  todos  los  que 
saben   la  historia  literaria   de  la  Europa  reconocen  que 
ellos  han  servido  de  modelo  en  la  invención  y   el   enredo 
dramático  a  las  mas  celebres  musas  estranjeras.    Verdad 
¿s  que  a  fines  del  siglo  pasado  y    en   Jo  que  llevamos  de 
este,  la  novelería  de  las  modas  galicanas  se  ha  estendid© 
hasta  las  letras,  y  la  influencia  ejercida  por  la  supremacía 
c!e  la  literatura  francesa,  ya  tan  jeneralizada  por  todo  el 
mundo  civilizado,  ha  cambiado   algún  tanto  el  carácter 
de  la  española.     Sin    embargo   Jos  buenos  modelos  nos 
pertenecen,  y  sobre   todo  esta   lengua  mas  dulce  y  mas 
armoniosa  que  la  francesa;    mas  noble    y  majestuosa 
que  la  italiana,  demasiado    fastidiosa  por  sus    sonidos 
monótonos  y  afeminados;    y  en  fin   mas  susceptible  de 
rapidez  y   concisión   que  la  inglesa.     Esíe   es  el  fondo 
precioso  de  nuestras  riquezas,  esÉa  es  la  mina  inagotable 
de  donde  el  jenio  puede  sacar  nuevos  y  mayores  caudales 
que  restituyan  nuestra  literatura  a  su  brillantez  y  lustre 
antiguo. 

Nosotros  creemos  que  es  de  sumo  interés  páralos  nuevos 
Estados  Americanos,  si  es  que  quieren  algún  dia  hacerse 
ilustres  y  brillar  por  las  letras,  conservar  en  toda  su 
pureza  el  carácter  de  orijinalidad  y  jentileza  antigua 
déla  literatura  española;  tal  cual  se  presento  en  sus 
mas  hermosas  épocas,  los  reinados  de  Carlos  V.  y  Felipe  II. 
Hablamos  en  cuanto  a  la  elegancia  ynobleza  délas  formas, 
y  ios  encantos  y  hechizos  del  estilo  de  los  escritores  de 
aquellos  tiempos,  porque  los  asuntos,  mal  podría  sufrirlos 
la  tendencia  jeneral  del  siglo,   las  opiniones  dominantes, 
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y  aun  las  ocupaciones  habituales  del  hombre  en  el  estado 
actual  de  ¡as  sociedades. 

Pensamos  que  los  negociantes,  los  majistrados  y  todos 
los  que  de  cualquier  modo  puedan  tener  alguna  influencia, 
deben  protejer,  por  todos  los  medios  que  les  sujiera  el 
patriotismo  y  el  amor  a  las  letras,  la  introducción  de 
libios  en  español,  ia  lectura  y  la  enseñanza  por  ellos  y 
no  por  ios  que  estén  en  lenguas  entranjeras.  No  es  ya 
casi  un  obstáculo  para  esta  preferencia  esclusiva  la 
pobreza  de  obras  en  el  gusto  moderno  escritas  o  tra- 
ducidas en  nuestra  lengua.  El  sistema  adoptado 
por  el  gobierno  de  Fernando  desde  el  año  de  14,  y  su 
guerra  declarada  a  las  luets  y  al  saber,  hau  obligado  a 
ios  literatos  y  sabios  españoles  a  buscar  un  asilo  seguro 
en  países  lejanos.  Allí,  instados  unos  por  la  necesidad, 
y  otros  por  amortiguar  el  tedio  de  una  espatriaeion  sin 
termino,  se  han  dedicado  a  enriquecer  la  literatura 
nacional  por  medio  de  traducciones  délos  mejores  clasicos 
f.stranjeros  en  toda  linea.  Asi  es  que  si  estos  beneméritos 
ciudadanos,  mártires  de  la  libertad,  nada  pueden  hacer 
ahora  por  su  patria  en  el  orden  político,  ellos  trabajan 
haciéndola  servicios  de  otro  jenero,  y  cuya  influencia 
puede  algún  dia  atenuar,  y  aun  destruir  los  males  que 
hoy  gravitan  sobre  ella.  El  beneficio  de  estas  nuevas 
conquistas  es  también  ostensivo  a  nosotros,  y  jamas  nadie, 
como  estos  literatos,  ha  trabajado  para  una  tan  inmensa 
porción  de  hombres  y  de  pueblos.  Quiera  el  cielo  que  no 
se  pase  mucho  tiempo  sin  que  España  nos  haga  justicia 
reconociendo  nuestra  independencia,  para  abrir  entonces 
nuestras  puertas  a  estos  desgraciados  hermanos  nuestros, 
y  que  en  recompensa  de  sus  luces  y  de  los  ausilios  que 
presten  a  la  literatura  española  entre  nosotros,  hallen 
aqui  una  patria  libre  y  tranquila. 


PREGUNTA. 

Señor  Redactor  de  la  Gaceta  de  Colombia. 


Sabe 


V.  que  hubo  por  fin  del  reintegro  que  debió  hacerse  de 
aquella  cantidad  sustraída  al  erario  nacional  según  los 
documentos  publicados  cuando  se  remitieron  aquellos  tre- 
cientos mil  pesos  de  Cartajena  a  Caracas,  y  si  se  habrá 
seguido  la  causa  al  culpable  para  aplicarle  el  condigno 
castigo  ? 


DESCUBRIMIENTOS. 

El  celebre  óptico  Sfrayel  de  Basilea,  acaba  de  con- 
struir un  telescopio  mas  perfecto,  de  64  pies  de  largo. 
Se  dice  que  con  el  auxilio  de  este  enorme  instrumento,  va- 
rios sabios  han  podido  descubrir  seres  animados,  caminos, 
monumentos,  y  templos  en  la  Luna.— Papel  de  Bru- 
selas. 

***  Desde  tiempos  muy  remotos,  algunos  filósofos  con- 


sagrados al  estudio  de  la  astronomía  hablan  Rosten  Ido 
que  las  varias  manchas  que  alcanzaban  a  descubrir  Pf)  la 
luna,  eran  sin  duda  grandes  montes  y  dilatados  (napes.--* 
Esta  opinión  fue  combatida  ¡sor  algunos  sabios  que  ¡iír¡« 
buian  aquellas  ya  a  la  figura  irregular  de  la  'una  qut'  I© 
impedia  ser  iluminada  enteramente  por  el  Bol,  y  ya  a  la 
naturaleza  y  forma  de  su  materia  que  en  a' ganas  parten 
no  reflectaba  los  rayos  de  luz,  sino  que  los  absorbía  y 
estinguia.  En  los  siglos  posteriores,  se  presento  el  gran 
Fontenelle,  y  aunque  carecía  de  los  instrumentos  con  que 
en  seguida  se  han  he^ho  maravillosos  inventos,  demostró 
sin  embargo  de  un  modo  preciso  y  luminoso  la  existencia 
de  habitantes  en  los  planetas.  "  ¿  Comoha  de  ser  creíble," 
decía,  "  que  estos  enormes  cuerpos  fuesen  creados  por  Dios 
para  nunca  ser  habitados,  y  que  solo  ¡a  tierra  estubiese 
esenta  de  esta  ley  ?  Como,  ostentando  la  naturaleza 
tañía  fecundidad  en  el  globo  terrestre  desde  el  impercep- 
tible arador  hasta  el  corpulento  elefante,  había  de  ser 
tan  estéril  en  los  demás  planetas  que  nada  animado 
hubiese  producido  en  ellos?"  Tal  sistema  sin  embargo 
fue  mirado  como  el  de  los  turbillones  de  Descartes,  y  se 
elojio  mas  el  injenio  de  su  autor,  que  ia  verdad  de  sus 
principios.  ¿Que  dirian  pues  estos  hombres,  si,  despertan- 
do del  sueño  de  la  muerte,  saliesen  desús  heladas  tumbas. 
y  viesen  confirmada  con  la  observación,  aquella  opinión 
apoyada  antes  solamente  en  una  pura  analojia?  ¿Con 
que  vergüenza  se  presentaría  aquel  engañado  Pontífice 
que  anatematiso  a  los  que  sostenían  la  existencia  de  los 
antipodas,  al  considerar  que  el  jenio  humano,  después  de 
r  correré!  globo  que  habita, ha  volado  en  solicitud  de  seres 
animados  hasta  esos  inmensos  y  refuljentes  mundos,  que 
ruedan  sobre  nuestras  cabezas?  Ahora  se  ha  construido 
un  telescopio  de  64  pies  de  largo,  y  con  el  se  ha  observado 
exactamente  un  planeta  que  dista  de  nosotros  unas 
8632a  leguas.  Dentro  de  algún  tiempo  se  hará  otro 
proporcionalmente  mayor,  y  se  observara  con  el  a  Mercu- 
rio que  dista  de  la  tierra  cerc  ade  veinticinco  millones  de 
leguas,  y  sucesivamente  se  irán  aumentando  los  descubrí- 
uiieníos,  hasta  que  el  sistema  de  Pontenelle  se  confirme  en 
todas  sus  partes  por  medio  de  la  observación.  ¡Que  materia 
tan  interesante  para  ejercitarse  entonces  el  injenio  del 
hombre,  Atrevido  en  sus  indagaciones  y  rival  delareynadp 
los  aires,  ensayara  quisa,aunque  sin  fruto,visitar  esos  globos 
habitadores  de  los  cielos.— La  mecánica  toca  ya  en  el  punta 
de  la  perfectibilidad. ---La  aplicación  del  vapor  a  toda 
clase  de  maquinas  produce  efectos  asombrosos.  Ayudado 
pues  el  hombre  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  intentara  alguti 
dia  locamente  abandonar  esta  morada  para  ira  buscaren 
otra  parte  mejores  comodidades.  Entre  tanto,  el  teólogo 
tendrá  también  a  que  aplicar  sus  injeniosas  distinciones 
y  la  sutileza  de  las  escuelas.  La  creación  de  los  nuevos 
habitantes-— su  estado  de  gracia  o  de  pecado,— la  re- 
dención eneste  ultimo  caso— -su  relijion— sus  ministros  y 
jefe  de  estos— las  indul  ¡encías— -los  sacramentos,  &c.  &c. 
presentan  un  vasto  campo  para  la  meditación.  Felices 
si  en  todas  nuestras  investigaciones,  la  razón  y  la  verdad 
guian  nuestros  pasos,  y  si  ellas  sirven  para  elevar  a 
Colombia  al  puesto  que  se  le  ha  señalado  en  el  libro  deí 
destino. 

*f*  Este  papel  sale  los  Domingos. — Se  reciben  Sub- 
scripciones en  la  tienda  del  sr.  Rafael  Plores,  calle  del 
Comercio,  num.  6,  y  las  de  fuera  se  dirijen  al  editor, 
libres  de  porte.  El  trimestre  vale  12  reales,  .y  los  nú- 
meros sueltos  se  venden  a  real  cada  uno  en  la  misma 
tienda.  El  editor  hará  las  remisiones  a  los  subscritores 
de  fuera  con  toda  exactitud. 

Bogotá  :— Impreso  por  F.  M.  STORES, 
Plazuela  de  San  Francisco. 


Ha  ¿Itfócetattea* 
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MUNICIPALIDAD  DE  BOGOTÁ. 

La  municipalidad  de  esta  ciudad  ha  dirijido 
na  representación  a  los  Honorables  Repre- 
entantes  de  la  provincia  de  Bogotá,  para 
ue  la  eleven  al  conocimiento  de  las  Cámaras 
obre  ios  males  que  aflijen  a  las  pro- 
inci  fs  que  representan.  No  sera  del  todo 
111  til  ocuparnos  un  momento  de  esta  pieza, 
ue  respira  bastante  oposición  a  los  principios 
berales.  La  municipalidad  declama  en  la 
sayor  parte  de  su  escrito,  de  un  modo  inde- 
;rminado  y  jeneral,  contra  vicios  que  siendo 
iherentes  mas  bien  a  la  naturaleza  del  hom- 
re  que  al  de  las  sociedades,  se  traducen 
3mo  el  resultado  de  nuestras  actuales  insti- 
iciones,  levantándose  con  sobrada  justicia 
3ntra  la  multitud  de  robos  y  la  ninguna 
íguridad  individual  que  se  advierte:  pregunta 
:>n  una  especie  de  asombro,  porque  los 
teces  no  persiguen  estos  hombres  gangre- 
ados  que  son  el  padrasto  de  la  sociedad, 
la  exposición  esta  firmada  por  el  jaez  poli- 
co,  y  los  alcaldes  municipales.  Las  leyes 
an  cometido  a  estos  majistrados  el  cuidado 
e  arreglar  la  policia,  mantener  el  orden  pub- 
co  y  perseguir  al  criminal;  por  tanto  ellos  mas 
ien  que  nosotros  debían  dar  contestación  a 
i  poco  meditada  pregunta.  Pero  dirán 
orno  lo  manifiestan  en  el  curso  de  su  escrito, 
que  reglamentos  sabios  no  convienen  si  ent- 
re a  una  nación" — "  que  el  íransiro  a  un 
obiemo  absolutamente  liberal  es  morti- 
?ro" — "  que  la  ley  que  prohibe  el  allana- 
liento  de  las  casas  sin  información  previa 
el  delito  es  acaso  inmatura,"  y  otras  mil 

mil  cosas  de  este  jaez,  para  probarnos  que 
ÍS  leyes  son  insuficientes,  que  nuestro  actual 
stema  es  pernicioso,  y  que  se  deben  privar 
los  Colombianos  dejas  mas  preciosas  jaran- 
as, arrancarles  la  posesión  tranquila  de  sus 
erechos,  para  establecer  una  tiranía  sisíema- 
ca,  porque  hay  entre  ellos  algunos  que 
iolan  las  convenciones  sociales.  Como  la 
iimicipaiidad  en  medio  de  uil  fárrago  inco- 
erente     de    proposiciones,    falsas    muchas, 


exajeradas  algunas,  y  mal  aplicadas  casi 
todas;,  solo  se  pronuncia  directamente  contra 
la  ley  que  respeta  el  domicilio  del  hombre, 
contraeremos  a  este  punto  nuestras  observa- 
ciones, ya  que  la  estrechez  de  nuestras  colum- 
'nas  no  nos  permite  analizar  detenidamente 
esta  representación  liberticida. — Si  bajo  el 
preíesto  de  que  indicios  y  sospechas  designan 
a  tal  persona  como  ejecutor  de  este  o  de  aque! 
crimen,  se  pueden  violar  las  formulas  y  abre- 
viar los  tramites  legales,  la  sociedad  sera 
destrozada  frecuentemente  por  una  anarquía 
convulsiva,  y  muy  a  menudo  jemira  la  inocen- 
cia bajo  el  despotismo  concentrado  de  ios 
mandatarios.— Es  preciso  no  confundir  e! 
homíi.re  que  se  va  a  juzgar,  con  el  que  se  ha 
declarado  culpable,  y  tener  muy  presente 
que  la  libertad  y  seguridad  no  se  pierden  por 
la  t'.-ansicion  presunta  al  crimen.  Mientras 
mayor  sea  el  delito  que  se  supone  al  acusado, 
se  necesita  mas  circunspección  en  los  jueces, 
mas  r  numero  de  pruebas,  y  mas  minuciosi- 
dad «nía  secuela  de  los  juicios.  Laabrevia- 
:  Je  las  formulas  es  el  ataque  mas.  formi- 
dable que  se  puede  dar  al  hombre  en 
sociedad,  y  el  arma  favorita  del  despotismo  : 
de  eiita  verdad,  citamos  como  testigos  a  los 
mártires  de  la  libertad  Americana,  victimas 
de  c sos  consejos  de  guerra,  de  esos  funestos 
j-uicio  militares  en  que  se  trataba  de  con- 
den;  r,  y  no  de  convencer  al  acusado. — Con- 
venimos en  que  deben  simplificarse  los 
trámites  de  ios  juicios.  La  República 
reclama  un  código  de  procedimiento  crimi- 
nal en  que  se  prevenga  el  delito,  y  se 
castigue  el  crimen  de  un  modo  pronto  y 
eficaz,  pero  esto  puede  conseguirse  sin  aten- 
tar a  las  leyes  mas  preciosas  para  el  hombre 
que  conoce  su  dignidad  y  estima  sus  derechos. 
La  municipalidad  debia  indicar  los  vacíos  de 
la  kjislacion,  presentar  a  los  delegados  del 
pueblo  el  fruto  de  sus  meditaciones,  ayu- 
darlos con  luces  para  que  no  se  hiciesen  ilu- 
sorias las  penas,  ni  inútiles  las  formas:  cree- 
mos debió  recordar,  que  sus  comitentes 
espejaban    con    justicia     que    este   cuerpo 


wi 


LA   MISCELÁNEA. 


encargado  por  la  ley  de  velar  sobre  las 
libertades  publicas  y  de  conservar  ilesos 
los  derechos  del  ciudadano,  no  obraría  en 
sentido  contrario  de  sus  deberes.,  ni  frustrarla 
las  hermosas  esperanzas  de  sus  comitentes. 


HEEXHORIA 


SECRETARIO  DEL  INTERIOR. 

Se  ha  dado  al  publico  la  Esposicion  que  el 
Secretario  del  Despacho  del  Interior  hace  al 
Congreso  de  1826  sobre  los  negocios  de^su 
departamento  ,•  y  como  ya  hemos  aventurado 
nuestras  observaciones  sobre  otras  produc- 
ciones de  este  jenero,  seg-uiremos  la  misma 
marcha  diciendo  algo  acerca  de  la  presente. 

El  secretario  del  interior  ha  dividido  su 
memoria  en   cinco  secciones,    a   saber:   del 

GOBIERNO,  DE  LA  ADMINISTRACIÓN  DE 
JUSTICIA,  DE  LA  INDUSTRIA,  DE  LA  IN- 
STRUCCIÓN   PUBLICA,    Y    DE    LOS    NEGOCIOS 

eclesiásticos.     Cada  una  de  estas  grandes 
divisiones  se  subdivide  en  artículos  cortos  que 
presentan  cada  cual  un    cierto    numero  de 
reflecciones    escojidas    sobre    los    diferentes 
ramos    de    la    administración    interior.       El 
mérito    principal    de    este   escrito  es    haber 
sabido,  a  fuerza  de  método  y  claridad,  reco- 
pilar   y    trazar     con    viveza  en    pequeños 
cuadros  una  porción  de  indicaciones,  que,  sin 
el  auxilio  de  una  exacta  y  metódica  clasifica- 
ción, habrían  quedado  ahogadas  y  perdidas 
en  una  obra  necesariamente  dilatada.      El 
hombre  ama   las  clasificaciones,  porque  en 
ellas,  dice  un  escritor,  mira  las  llaves  de  los 
raciocinios  y  las  fuentes  de  la  claridad.     El 
que  tiene  que  examinar  y  meditar  sobre  una 
obra  para  aprovecharse  de  ella,  desea  encon- 
trar puntos  de  apoyo  en  que  reposar  su  mente, 
y  hallar  reunidos*  distintamente  y  en  grupos 
separados,  los  variados  objetos  en  que  ha  de 
fijarse,   sin  la  fatiga  de  ir  acumulando  ideas 
diseminadas  en  un  vasto  plan. 

Si  el  autor  de  la  memoria  que  nos  ocupa 
ha  sido  alguna  vez  nimio  en  su  esposicion,  es 
cuando  los  pormenores  conducen  a  resultados 
de  grave  trascendencia.  El  ha  indicado 
multitud  de  reformas  en  la  lejislacion,  en  las 
cuales  nos  es  imposible  seguirlo  paso  a  paso 
por  la   pequenez   de  este   papel;    pero  en 


jeneral  diremo?,  que  las  mejoras  y  reformas 
que  propone,  se  presentan  escoltadas  de  las 
reflecciones  preciosas  y  solidas  en  que  su 
autor  ha  tenido  el  arte  de  fundarlas,  y  que 
por  lo  común  convencen  su  utilidad. 

Nos  ha  servido  de  particular  satisfacción, 
ver  coincidir  engrande  manera  las  observa- 
ciones del  sr.  R estrepo  sobre  la  ley  orgánica 
del  poder  judicial,  con  las  objeciones  que  a 
la  misma  ley  propusimos  en  el  numero  3.  de 
este  periódico,  contribuyendo  esta  corrobora- 
ción a  afianzarnos  en  la  idea  de  la  necesidad 
de  que  la  citada  ley  se  reforme. 

Diversas  veces  hemos  delatado  a  la  execra- 
sion  publica,  ios  esfuerzos  de  los  fanáticos,  o 
de  los  enemigos  de  Colombia,  disfrazados  con 
el  manto  de  nuestra  reüjiou  divina,  para 
desacreditar  las  leyes,  inspirando  desconfianza 
a  las  jentes  simples  e  incautas.  Ahora  halla- 
mos en  la  esposicion  del  secretario  del  interior, 
una  prueba  de  que  nuestras  quejas  no  han 
sido  infundadas.  Cada  dia  se  hace  mas  nece- 
saria una  ley  que  reprima  las  empresas  de 
estos  enemigos  enmascarados,  y  que  contenga 
especialmente  a  los  predicadores  sediciosos, 

El  proyecto  de  establecer  lugares  de  confi- 
nación para  los  malhechores  en  las  islas  de 
la  Gorgona,  S.  Andrés  y  Providencia,  pareijé 
injenioso,  aunque  por  otra  parte  debemos 
confesar,  que  prescindiendo  de  los  inconveni- 
entes de  simple  ejecución,  el  no  llenaría  las 
miras  que  se  propone  de  cambiar  los  hábitos 
en  los  reos,  haciéndolos  mejores  y  útiles  a  la 
sociedad,  ni  tampoco  el  objeto  de  las  penas. 
Los  Ingleses  tienen  un  establecimiento  seme- 
jante en  la  colonia  de  Botany-Bay,  y  cual- 
quiera que  haya  ¡eido  la  Teoría  de  las  pena* 
del  jurisconsulto  Bentham,  habrá  visto  los 
gravísimos  inconvenientes  de  esta  especie  de 
deportación.  Esta  pena  no  seria  ejemplar 
porque  el  pueblo  no  pone  diferencia  en  le 
que  pasa  a  mil  años  o  a  mil  leguas  de  el:  ne 
quita  a  los  criminales  el  poder  de  hacer  e 
mal,  pues  si  no  lo  hacen  ya  en  el  lugar  de  donde  se  le 
separa,  lo  irán  a  hacer  al  de  su  destierro :  no  es  corree 
cional,  porque  ciertamente  no  es  un  medio  a  proposito  d 
correjir  a  un  vicioso  enviarlo  a  habitar  un  país  en  que  n 
respiran  sino  hombres  tanto  o  mas  viciados:  tampoe 
ofrece  compensación  a  la  parte  ofendida,  ni  es  economice 
pues  ocasiona  considerables  gastos. 

Creemos  de  la  primera  atención,  la  supresión  que  s 
pide  de  esa  multiplicidad  de  dias  festivos  que  tenemos 
en  que  es  prohibido  trabajar.  No  es  solamente  nuestr 
adonizante  agricultura  quien  demanda  esta  medid 
s;íiudable,---la  moral  también  la  reclama.     Por  piados 


que  haya  sido  el  orijen  de  tantas  festividades  ellas, 
tomo  todas  las  cosas  humanas,  han  dejenerado  de  su 
santo  objeto,  y  un  gran  numero  de  hombres  «roseros, 
reunidos  en  las  tabernas  en  estos  días  de  ocio,"  pierden 
su  razón  y  sus  fuerzas  entregados  a  la  embriaguez  y  a 
todo  jenero  de  prostituciones. 

Por  lu  que  respecta  al  estilo  de  la  memoria,  nada  mas 
tenemos  que  decir  sino  que  su  dicción  nos  parece  correcta, 
grave  y  en  todo  conveniente  a  las  materias  de  que  trata: 
pero  sobre  todo,  reina  en  ella  un  espíritu  de  liberalidad, 
de  miras  patrióticas  y  despreocupación,  que  no  puede 
dejar  de  ser  grato  a  cualquiera  que  sienta  arder  dentro 
de  su  pecho  la  pura  llama  del  patriotismo.  Concluire- 
mos esponiendo,  que  si  la  apreciación  de  esta  clase  de 
escritos  debe  medirse,  como  es  nuestro  sentir,  por  la 
magnitud  de  la  dificultad  superada,  el  secretario  del 
interior  habiendo  tenido  que  ocuparse  en  su  memoria 
de  tanta  variedad  de  objetos  arduos  y  complicados,  y 
habiendo  llegado  a  vencer  este  obstáculo,  ha  cumpl'ido 
muy  dignamente  con  el  encargo  que  la  ley  le  imponía. 

ENAJENACIÓN 

DE 

FIJVCJS  BE  REGULARES. 


Estamos  informados  que  en  una  de  las  cámaras  legisla- 
tivas se  disrute  un  proyecto  de  ley,  cuyo  primer  articulo 
declara  nulas  las  enajenaciones  de  fincas  de  regulares, 
celebradas  de  cuatro  años  a  esta  fecha.  Observamos 
con  sentimiento  que  tal  ley  es  no  solamente  injusta  e  im- 
política, sino  atentatoria  del  derecho  de  propiedad, 
garanlido  por  la  constitución  de  la  República.  Dichas 
enajenaciones  o  se  han  hecho  con  las  formalidades  debidas, 
o  no.  Si  lo  primero,  ninguna  ley  puede  declararías 
nulas,  porque  esto  'seria  darle  un  efecto  retroactivo  contra 
todo  principio  de  derecho  natura!  y  político ;  y  sí  lo  se- 
gundo, no  hay  necesidad  de  una  declaratoria  del  cuerpo 
lejislativo,  porque  en  tal  caso  serian  los  tribunales  de 
justicia  los  que  deberían  decidir  sobre  el  valor,  o  nuli- 
dad de  ellas. — Tal  nos  parece  que  es  lo  que  demanda  la 
razón  y  la  estructura  misma  de  nuestro  gobierno. 

Consúltense  ademas  los  inconvenientes  y  pleitos  que 
nacerían  de  una  ley  tan  monstruosa.  Todo  el  que  ha 
eomprado  una  propiedad  de  regulares,  la  ha  refaccio- 
nado y  hechole  mejoras  tanto  de  necesidad,  como  de 
puro  gusto,  u  ornato.  Declarada  insubsistente  la  venta, 
preciso  era  que  se  indemnizara  al  comprador  de  los 
gastos  que  hubiese  hecho,  y  ninguno  que  tenga  algunos 
conocimientos  de  jurisprudencia  ignora  las  dificultades 
que  presentan  estas  controversias,  tanto  en  si,  como  por 
los  embrollos  de  los  abogados.  Se  disputaría  también  a 
quien  pertenecía  el  mayor  valor  que  el  tiempo  y  las  cir- 
cunstancias hubiesen  dado  a  la  finca  :  la  ley  23,  T.o,  P.  5, 
se  lo  concede  expresamente  al  comprador;  pero  como  el 
contrato  se  babia  declarado  nulo,  no  por  haber  carecido 
de  las  formalidades  legales  cuando  se  celebro,  sino  a 
virtud  de  una  disposición  posterior,  pretendería  el  ven- 
dedor hacerlo  suyo.  Aun  el  mismo  fisco  vendría  a  ser 
perjudicado  en  grandes  cantidades,  porque  los  contra- 
tantes reclamarían  con  justicia  el  derecho  de  alcabala 
satisfecho  al  tiempo  de  la  celebración  del  contrato,  y 
aquel  estaria  obligado  a  desembolsarlo. 

Aparte  de  esto,  nosotros  no  alcanzamos  a  comprender, 
como  estando  en  los  intereses  rie  la  nación  el  que  una 
propiedad  pase  de  manos  muertas  a  otras  activas  y 
laboriosas,  se  quieran  hacer  nulas  ¡as  ventas  hechas  pol- 
las primeras  en  favor  de  las  segundas.  Basta  tener  un 
regular  sentido,   o  diremos  mejor,  una  vista  despejada 


para  formar  una  idea  de  la  ruina  y  abandono  en  que  se 
hallan  las  fincas  de  Conventos,  Monasterios,  &c.  &c. 
tanto  urbanas,  como  rurales.  Quiza  sería  un  medio  muy 
activo  para  promover  el  progreso  de  la  agricultura,  y  el 
aseo  y  belleza  de  los  lugares,  el  dar  una  ley  para  que 
ellas  se  enajenasen  precisamente.  Un  capellán,  un 
convento,  &c.  no  son  sino  meros  usufructuarios  que  de 
ordinario  tratan  solamente  de  percibir  sus  rentas  sin 
mirar  por  el  aliño  y  adelantamento  de  la  cosa  que  se  las 
produce.  Sucede  al  contrario  con  un  propietario  que 
cuida  siempre  de  lo  suyo  con  todo  el  interés  que  excita  la 
utilidad  que  debe  reportar  del  usufructo  mismo,  y  del 
aumento  de  ¡a  propiedad  que  no  pertenece  a  aquel.  Por 
estas  consideraciones  fue  seguramente,  que  se  expidióla 
ley  de  estincion  de  mayorazgos,  vinculaciones  y  substitu- 
ciones, y  no  sabemos  porque  militando  las  mismas  razones 
respecto  de  las  fincas  de  ios  regulares,  se  quiere 
declarar  insubsistentes  las  en  agen  aciones  que  de  ellas  te 
han  hecho. 

En  conclusión  debemos  añadir,  que  la  propiedad  es  un 
derecho  inviolable,  que  no  puede  atacarse  sin  que  deje 
de  conmoverse  todo  el  cuerpo  social;  que  las  leyes  han 
designado  el  modo  y  títulos  con  que  se  adquiere;  que 
entre  estos  tiene  el  principal  lugar  la  compra  v  venta, 
contrato  de  cuya  naturaleza  es  la  translación  del  "dominio 
de  la  cosa  vendida;  que  si  el  se  ha  celebrado  sin  infrac- 
ción de  ley  alguna,  es  valido,  y  su  fuerza  la  ha  recibido 
del  derecho  natural  ;  que  pretender  anularlo  seria  atacar 
de  frente  un  derecho  al  cual  el  común  de  las  jentes  tiene 
mayor  apego;  últimamente,  que  el  poder  de  dar  leyes 
tiene  sus  limites  prescriptos  por  la  razón,  por  la  justicia 
y  por  las  conveniencias  publicas,  y  que  no  esta  en  sus 
facultades  volver  nulo  lo  valido,  como  ni  lo  cuadrado 
redondo. 

DIALOGO. 

EL  CLÉRIGO,  EL  MILITAR.  Y  EL 
FILOSOFO. 


que 


Er,  Militar.  ¿  Con   perdón,  sr.  don   Francisco, 
lee  V.  ? 

Er,  Clérigo.  La  Miscelánea,  amigo  don  Carlos. 

El  Militar.  ¡La  Miscelánea!  Voto  a  tantos,  que 
se  ha  maleado  ese  papel,  y  es  lastima.  ¿  Ha  visto  V.  que 
enearnisamiento  contra  el  ejercito  libertador  ?  ¡  Ingratos  ! 
cuando  pnr  nosotros  tienen  cabeza,  manos,  y  plumas  para 
escribir.  r 

El  Clérigo.  ¡  Ah  mi  amigo  !  No  esta  en  eso  el  daño  * 
la  rehjion  importa  mas  que  el  ejercito,  y  es  la  que  tiene 
verdaderas  quejas  contra  este  periódico. 

El  Militar.  Permítame  V.  decirle,  que  en  su  lamen- 
to resuella  por  la  herida.  La  Miscelánea,  jamas,  jamas 
ha  atacado  la  relijiou,  sino  algunos  abusillos  con  que 
ustedes  no  se  hallan  mal  avenidos. 

i  ™L  Clkiugo-  Y  >'°  con  pl  permiso  de  V.,  le  di^o,  que 
¡a  Miscelánea  nunca  ha  publicado  la  mas  leve  espresiou 
que  huela  a  desagradecimiento  a!  ejercito,  ni  ha  hecho 
otra   cosa  que  hablar   muy  sensatamente  contra    fueros 

g  üCOA/Strava^ar,íes  y  C)Ue  rePuR'I)an  á  nuestro  sistema. 

El  Militar.  ¿  Y  por  que  hade  ser  nada  de  io  que  V 
dice,  el  noble  orgullo  militar,  que  nos  hace  aborrecible 
la  idea  de  ser  juzgados  por  paisanos? 

El  Clérigo.  ¿  Y  por  que  llama  V.  abusos  o  abusillos 
el  que  estemos  solos  en  Colombia  los  católicos  romanos  y 
el  que  rada  sacerdote  reciba  cuantas  limosnas  le  dieren 
para  que  apliqne  sufrajios  por  los  muertos  ? 

Er,  Militar.  ¡  Válgate  Dios  y  como  se  aferran  ciertos 
hombres  a  ciertas  ideas  !  bien  se  conoce  que  el  abad  de 
lo  que  canta  yanta,  como  dice  el  adajio.     ¿  Pues  no  ve  V 
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padre,  que  Colombia  es  un  desierto;  que  sin  la  inmigra- 
ron nunca  sera  otra  cosa;  que  sino  dejamos  de  ser  unos 
ridiculos  intolerantes  jamas  dejaremos  de  ser  unos 
miserables,  y  que  si  lossufrajlos  son  santos  y  buenos,  es 
malísimo  que  por  su  abusóse  reduzca  ala  mendicidad  a 
las  familias  vivas  por  aliviar  a  sus  parientes  muertos  ? 

El  Clérigo.  ¿Y  V.  señor  tolerantísimo  no  echa  de 
ver  que  los  privilegios,  bien  o  mal  entendidos,  que  se 
concedieron  a  un  ejercito  destinado  a  mantener  la  opre- 
sión no  pueden  convenir  a  un  ejercito  destinado  a 
sostener  la  libertad;  que  es  una  estravagancia  declarar 
iurisconsuito  por  un  par  de  horas,  al  que  no  profesa  el 
estudio  de  las  leyes,  sino  el  del  arte  militar;  que  en  una 
Repubüca,  los  soldados  y  sus  jefes  no  son  otra  cosa  que 
ciudadanos  encargados  de  la  defensa  común,  y  que  lo 
vergonzoso  y  degradante  es  cometer  el  delito,  y  no  el  ser 
juzgado  por  hombres  con  casaca  de  un  solo  color,  o  con 
toga? 

El  Militar.  V.  quiere  que  yo  rabie.  Todo  eso  asi 
sera ;  lo  doy  de  barato,  pero  dígame  V.  j  Por  quien  tene- 
mos patria  y  libertad  sino  por  el  ejercita  1 

El  Clérigo.  Despasito  sr.  don  Carlos;  V.  habla  muy 
redondamente,  y  olvida,  que  si  el  clero  no  se  decide  por 
la  revolución,  nada  se  hace,  porque  ya  se  sabe  que  cada 
pueblo  esta  por  su  cura. 

Ei,  Mklitui.  Ta,  ta,  ¿por  su  cura?  ¿  Con  que  en  con- 
cepto de  V.,  la  libertad,  la  conquistaron  los  curas, 
rezando  el  oficio  Y  tomando  chocolate  en  sus  pueblos  ? 

El  Clérigo.  jYV.  ha  creido  que  lo  que  llama  el 
ejercito,  llovió  del  cielo  para  pelear  en  esta  tierra  sin 
mezclarse  con  el  paisanaje?  Por  Dios  s.-Hor,  ¿no  ha 
visto  V.  que  los  reclutas  hoy  paisanos,  son  los  míe  se 
baten  mañana  ya  soldados,  y  que  jovencítos  salidos  de 
entre  seis  u  ocho  hermanitos,  paisanitos  como  ellos,  son 
los  que  al  cabo  de  seis  u  ocho  años  tienen  una  y  media, 
o  dos  charreteras,  y  se  creen  ya  tenientes-coroneles  y 
coroneles  encargados  a  otra  parte  y  nacidos  con  uni- 
forme 1 

El  Militar.  Yo  se  pocas  razones  doctor,  pero  sise 
batirme  muy  bien,  y  si  nos  hurgan  con  esto  del  desafuero, 
por  mis  bigotes  que  lo  echare  todo  a  trece  aunque  no  se 
venda.  '■  „    , 

El  Clérigo.  Ese  es  otro  cantar  sr.  don  Carlos,  y 
llegando  a  ese  punto,  yo  también  juro  in  verbo  sacer- 
ootis,  hacer  la  guerra  a  las  reformas,  con  razón  o  sm 
ella,  predicando,  confesando  y  escomulgando. 

El  Militar.  Hará  V.  muy  mal  en  ebrar  subversiva- 
mente contra  el  estado. 

El  Clérigo'.  Y  V.  no  hará  muy  bien  en  declararse 
faccioso.  Pero  allí  viene  nuestro  don  José  que  las  da 
de  filosofo,  y  tal  vez  tiene  parte  en  la  Miscelánea. 
Echémosle  carta  en  la  disputa. 

El  Filosofo.  Servidor  señores.  ¿  Que  calores  son 
esos?  _.,      ...  , 

El  Militar  y  el  Clérigo,  a  una.  /o  digo  que  la 
Miscelánea  tiene  mucha  razón  en  unas  cosas,  y  en  otras 
va  contra  toda  justicia  y  política. 

El  Filosofo.  Pues  entonces  están  ustedes  de  acuerdo. 

El  Militar.  Ni  por  pienso:    yo   estoy  bien   con    la 

reforma  de  todos  los  abusos  eclesiásticos,  pero  me  desatina 

'  !  espíritu  de  ingratitud  hacia  el  ejercito  que  ha  hecho  la 

República. 

El  Clérigo.  Y  yo  convengo  de  todo  corazón  en  que  a 
es  señores  militares  se  les  desengañe  de  que  las  vueltas 
«•oloradas  no  imprimen  carácter  en  el  alma  corniola  unción 
sacerdotal,  pero  reclamo,  como  buen  católico,  contra  toda 
opinión  impía  y  perjudicial  al  clero,  cuya  decisión  nos  ha 
dado  libertad  y  patria.  . 

El  Filosofo.  Muy  bien;  con  que,  es  decir,  que  cada 
u(i0  de  ustedes  halla  muy  justo,  muy  santo  y  muy  bueno 
que  se  redus^a  la  corporación  del  otro  a  limites  razon- 
ables en  sus  pretensiones.         ___________________ 




El  Militar  y  el  Clérigo.  Cabaütamente. 
El  Filosofo.  Iten  mas:  cada  uno  de  ustedes,  halla 
que  su  corporación  es  la  creadora,  sostenedora   y   conser- 
vadora de  la  libertad.     ¿  No  es  cierto  ? 

El  Militar  y  el  Clérigo.  Ni  mas,  ni  menos. 
El  Filosofo.  Todavía  mas:  cada  uno  de  ustedes  se 
juzga  imparcial  respecto  a  la  clase  del  otro,  según  veo  ; 
de  manera  que  V.  sr.  don  Francisco,  creerá  muy  debido 
que  la  nación  opine  con  V.  contra  el  fuero  militar;  y  V. 
sr.  don  Carlos  juzgara  que  todo  hombre  debe  ser  de  su 
dictamen  en  punto  a  reformas  eclesiásticas.  ¿  No  es 
estn  ?  .   .      .      .  . 

El  Militar  y  el  Clérigo,  ^si  mismísimo. 
El  Filosofo.  ¿  Y  bien  sr.  don  Carlos,    cual  sera  la 
fuerza  de  nuestro  percho? 

El  Militar.  Suponga  V.  treinta  mil  hombres  para 
quitar  picos. 

El  Filosofo.  ¿Y  eclesiásticos  de  todas  clases,  cuan- 
tos tendremos  en  Colombia,  sr.  don  Francisco? 

El  Clérigo.  Difícil  me  es  calru'arlo,  pero  que  seamos 
dos  mil.  ■  ., 

El  Filosofo.  Bueno;  yo  añado  otros  mil,  por  ¡o  que 
pueda  suceder,  incluyendo  las  monjas  y  monaguillos. 
Tenemos  aquí  33,000  personas  qUe  hacen  escasamente  la 
octojesima  parte  de  la  nación.  ¿No  le  haremos  el  favor 
a  las  otras  79  partes,  de  contarlas  por  algo  en  ¡a  revolu- 
ción, v  de  estimar  su  voto  en  el  asunto  ? 

El  Militar  y  el  Clérigo.  Sin  duda  que  haremos 
caso  déla  opinión  nacional,  como  sea  la  de!  buen  partido. 
El  Filosofo.  ¿  Y  tua!  es  el  buen  partido? 
El  Militar  y  el  Clérigo.  El  mió. 
El  Filosofo.  No  es  posible  convenir  con  opiniones 
tan  contrarias;  pero  es  claro  que  cada  uno  de  ustedes 
profesa  «na  verdad  y  un  error,  y  esta  en  todas  las  reglas 
de  la  critica  que  el  error  sea  en  el  paríicu'ar  en  que  cada 
uno  tiene  interés  v  espíritu  de  partido  y  no  en  aquel 
punto  en  que  es  imparcial.— -Yo  deseo,  pues,  que  la 
nación  la  vaya  con  cada  uno  de  los  dos  en  el  asunto  que 
ve  con  despreocupación,  y  de  esta  manera  no  se  podra 
quejar  el  uno  ni  el  otro  sino  injustamente  y  por  efecto 
de  Jun  oi2;uHo  desmedido;  porque  entonces  los  abusos 
eclesiásticos  tendrán  en  su  contra  la  nación  y  mas  el 
ejercito,  y  el  fuero  militar  sera  combatido  por  la  nación 
y  mas  el  clero. 

El  Clérigo.  Aunque  a  la  nación  y  el  ejercito  se  agre- 
gara el  diablo,  a  mi  nadie  me  hará  cambiar  de  opinión. 

El  Militar.  Y  yo  estaré  por  el  fuero,  aun  cuando 
supiera  que  un  concejo  de  jenerales  me  ha<-ia  fusilar  por 
yerro  de  cuenta. 

El  Filosofo.  La  razón  esta  en  camino  para  esta 
tierra  y  ella  lo  remediara  todo. 

Tenemos  una  buena  porción  de  noticias  estranjeras 
interesantes  que  no  podemos  publicar  hoy,  por  la  esten- 
sion  limitada  de  nuestro  pape!,  pero  que  procuraremos 
estractar,  si  nos  fuese  posible  para  los  números  siguientes. 
Somos  en  gran  parte  deudores  de  ellas,  a  algunos  de 
nuestros  corresponsales  y  suscritores  de  las  provincias  de  la 
costa,  y  particularmente  al  sr.  Administrador  de  Correos 
de  Santa  Marta,  que  tienen  la  bondad  de  favorecernos  con 
papeles  estranjeros  y  noticias  de  ultramar.  D.imos  a 
dichos  señores:las  gracias  por  la  benevolencia  y  pruebas 
de  aprecio  con  que  honran  nuestro  periódico. 


AFISO  AL  PUBLICO. 

QE  HA  PERDIDO  en  la  semana  pasada,  un 

'3  vale  de  1232  pesos  por  razón  de  los  sueldos  del  Dr. 
Francisco  Roulin,  pagadero  en '-ualquiera  Aduana  de 
ia  República  donde  se  presente:— no  esta  endosado ; 
pero  aun  cuando  se  presentara  uno  que  lo  estuviese,  se 
suplica  no  sea  recibido,  pues  seria  falsificada  la  firma. 
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ELECCIONES. 


Individuos    calificados  Senadores  para   el 
próximo  periodo  Constitucional. 
C  Miguel  Uribe, 
Cunbina-arca...  <  Alejandro  Osorio, 
1  ü-síanislao  Vergara, 
'Nicolás  Tanco. 
í  Francisco  Soto, 
Boy  acá  .............  2  Diego  F-.  Gómez, 

(  Juan  N.  Azuero.: 

í  Francisco  JabierYanes, 

Venezuela <  Manuel  Landa, 

C  Pedro  Machado. 

ZuTTA  5  %nacío  Peña, 

(  José  Maria  Telleria. 

(  Miguel  Guerrero, 
Apure...... <  Pedro  Briceno Méndez, 

(  Jo;e  Mí--. 

Í  Mariano  Arosemena, 
M?  nuél  María  Paredes, 
_J  )se  María  Velis. 

í  Jote  Maria  Arteíp, 

Ecuador    <  Carlos  Araujo, 

£  Guillermo  Valdivieso. 

Magdalena.......  kuJn  de  Dios  Amador, 

}  Estevan  Ü.  Granados, 

£  Miguel  Al  varado, 

Asuay )  Ignacio  Ochoa, 

)  Agustm  Rio  frío, 

'  José  de  Jesús  Clavijo. 

r^TT .  ™ .  «ttttt  {  Pablo  Merino, 

Guayaquil <  ^        .      .„.  ' 

(  francisco  Marcos. 

í  José  Maria  Cuero, 

nAIT^.  3  Vicente  Borre ro. 

^auca <T        .       „, 

i.  Jerónimo  lorres, 

*  Rafael  Arboleda. 

%*  Faltan  ios  del  Departamento  deí  Ori- 
noco, cuyos  rejistros-  no  se  han  recibido 
todavía. 


Hemos  sabido  que  el  Poder  Ejecutivo,  con 
acuerdo  de  su  consejo,  ha  objetado  el  proyecto 
de  ley  que  prohibe  a  los  prebendados  percibir 
a  la  vez  rentas  de  tales  y  dietas  como  miem- 
bros del  Congreso,  fundado,  entre  otras  cosas, 
en  que  no  hay  ley  vijente  que  declare  a  los 
diezmos  rentas  nacionales.  Aunque 
habíamos  determinado  tratar  después  esta 
materia  con  toda  la  estension  que  exije  su 
naturaleza,  con  lodo,  hemos  juzg-ado  conve- 
rgente anticipar  algunas  reflecciones  que 
quiza  serán  de  alguna  utilidad. 

Prescindimos  por  ahora  del  orijen  de  los 
diezmos  porque  seria  un  insulto  a  las  luces 
del  siglo  suponer  siquiera  por  un  momento 
que  hubiese  quien  lo  dudase.  En  los  siglos 
de  persecución  de  la  Iglesia  y  aun  en  los  pri- 
meros de  su  protección,  era  desconocida 
aquella  contribución:  los  fieles  cristianos, por 
¿evocion  o  por  las  frecuentes  exhortaciones 
pe  los  obispos  que  los  escitaban  a  no  sérmenos 
.onerosos  que  los  de  otras  creencias,  daban  la 
decima  parte  de  los  frutos.  Esta  devoción 
ralisando,  en  términos  de  que, en 
el  siglo  sexto,  un  concilio  nacional  de  Francia 
la  sanciono  como  una  ley.  En  España  sin 
embargo,  no  se  exijia  el  diezmo  hasta  los 
siglos  nono  y  décimo,  en  que  los  reyes 
de  la  reconquista  encontraron  la  costumbre 
de  pagarlo  a  los  Moros,  como  una  contribu- 
ción civil,  y  con  ella  dotaron  las  iglesias  y  sus 
ministros  en  lugar  de  darles  tierras  y  otras 
cosas,  como  se  habia  practicado  en  tiempo  de 
pos  Godos. 

[  Con  este  motivo  los  obispos  comenzaron  a 
predicar  que  la  satisfacción  del  diezmo  era 
;de  derecho  divino  y  sus  rentas  espirituales. 
£De  aquí  la  pretensión  de  exijirlo  de  toda 
¡clase  de  frutos,  y  las  excomuniones  lanzadas 
contra  los  soberanos  temporales  que  querían 
¿poner  una  contención  a  los  abusos.  Los 
clérigos  sostenían  que  las  causas  decimales 
eran  del  privativo  conocimiento  de  la  auto- 
ridad eclesiástica,  y  esta  opinión  produjo  al 
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principio  escándalos  y  disensiones  conside- 
rables. A  despecho  de  todo  esto  sin  embargo, 
el  consejo  de  Castilla  ejerció  la  facultad 
necesaria  para  impedirse  pagasen  los  diezmos 
en  donde  no  hubiese  costumbre  de  pagarlos. 

En  tiempos  posteriores,  en  que  empesaron 
a  divisarse  algunos  rayos   de  luz  después  de 
la  obscuridad  de  la  edad  media,  los  reyes  de 
España  celebraron  concordatos  con  la  cuna 
Romana,  en  virtud  de  los  cuales  ya  se  hizo 
absolutamente   indisputable    el  dominio   de 
aquellos  sobre  los  diezmos.      Varias  fueron 
las  leyes  y  pragmáticas  espedidas  sobre  este 
particular,  y  de  que  no  hacemos  meriío  por 
no  creerlo  necesario:  indicaremos  sin  embargo 
las  que  hablan  de  los  antiguos  dominios  de 
de  America.     Una  de  ellas  es  la  1 ,  T.  1 6,  L.  1 . 
de  las  llamadas  municipales,  en  la  cual  se 
declara  que  los  diezmos    son   rentas  de  la 
corona,  y  como  tales  se  encarga  su  recauda- 
ción a  los  oficiales  reales.     Posteriormente 
se  hizo  esta  misma  declaración  en  la  orde- 
nanza   de    intendentes    de    nueva  España, 
añadiendo    que    aquel    dominio    era  pleno, 
absoluto     e     irrevocable,     (articulo     168.) 
Cuando  se  hizo  la  creación  de  Jueces  Hace- 
dores y  se  asignaron  sus  atribuciones,  el  rey 
declaro  que  la  jurisdicción  de  estos  es  real 
delegada,    porque    los    diezmos,   dice,   son 
bienes  temporales  del  real  patrimonio  aun 
en  la  parte  que  están  cedidos  a  las  iglesias. 
Últimamente  la  facultad  que  ha  ejercido  por 
muchos  afíos  y  sin  contradicción   alguna  la 
autoridad  temporal   para  fijar  los  frutos  de 
que  debe  satisfacerse  el  diezmo,  y  las  doctri- 
nas  de   escritores    nada  sospechosos,   como 
Murillo  y  otros,  convencen  hasta  la  evidencia 
que  los  diezmos  son  del  estado,  y  que  este 
puede  disponer  de  ellos  como  señor  absoluto. 
Si  pues  son  tan  claras  y  tan  terminantes 
las  disposiciones  ya  citadas,  no  podemos  com- 
prender como  el  Ejecutivo  haya  manifestado 
ignorarles.    No  puede  decirse  que  ellas  no 
están  vijentes,  porque  no  oponiéndose  directa, 
ni  indirectamente  a  la  constitución  y  leyes  de 
la  República,  están  en  toda  su  fuerza,  con- 
forme al  art.  188  de  la  misma  constitución. 
La  República  de  Colombia,  al  separarse  de 
la    metrópoli,    haciéndose   independente    y 
soberana,  adquirió  todos  los  derechos  de  que 
habia  sido  despojada  y  que  son  inherentes  a 


la  misma  soberania.  Asi  es  que  se  ha  hecho 
dueña  de  las  minas,  salinas  y  terrenos  val- 
dios;  que  se  le  satisfacen  los  réditos  y 
pensiones  de  los  censos  y  propiedades,  per- 
tenecientes antes  a  la  corona  de  Castilla ;  y 
que  ha  continuado  en  fin  ejerciendo  el 
patronato  eclesiástico.  Nosotros  pues,  no 
sabemos  porque  no  deba  continuar  del  mismo 
modo  y  por  las  mismas  razones,  en  el  dominio 
pleno,  absoluto  e  irrevocable  de  los  diezmos. 
En  esta  virtud  esperamos  que  las  cámaras 
insistirán  en  el  proyecto  objetado,  porque,  a 
nuestra  manera  de  ver,  es  muy  útil  al  erario 
publico,  y  de  suma  importancia  para  toda  la 
República. 


JUICIOS  DE  IMPRENTA. 

Hemos  leido  en  el  Vijia  de  Puerto-cabello, 
numero  24,  un  articulo  en  que  se  ha  ensayado 
demostrar,  que  en  los  juicios  por  abuso  de 
imprenta,  no  han  sido  abolidos  los  fueros 
eclesiástico  y  militar,  por  la  ley  de  17  de 
setiembre  del  año  11,  de  forma,  que  el  juez 
del  derecho,  según  el  dictamen  del  articulista, 
ha  de  ser  el  que  lo  fuere  competente  en  las 
demás  causas  civiles  y  criminales  del  escritor 
acusado.- — Escitados  como  han  sido  los  perio- 
distas de  la  República  a  ajitar  esta  cuestión 
presentada  por  el  Vijia,  y  hallándonos  con- 
vencidos de  que  la  intelijencia  que  este  da  a 
la  ley  de  17  de  setiembre,  no  es  la  jenuina, 
vamos  a  corresponder  a  su  escitacion  pronun- 
ciándonos en  contra  de  su  doctrina. 

Prescindiremos  ahora  de  la  repugnancia 
que  envuelve  la  existencia  de  fueros  privi- 
lejiados  con  todo  sano  principio  de  lejislacion, 
y  aun  con  el  objeto  de  la  misma  ley  represiva 
de  los  abusos  de  la  prensa,  repugnancia  que 
reconocen  los  mismos  editores  del  Vijia. 

Uno  de  los  argumentos  de  que  estos  se 
valen  para  probar  su  aserto  es,  que  en  el 
articulo  38  y  siguientes  de  la  ley  citada,  en 
los  que  ya  se  supone  descubierto  el  autor  del 
impreso  acusadora  ley  abandonándola  palabra 
Alcalde  que  hasta  allí  emplea,  comienza  a 
usar  constantemente  de  la  frase  el  jues  de  la 
causa,lo  que  en  su  opinión  quiere  decir,  que 
el  acusado  debe  correr  por  cuenta  de  su  juez 
natural  «egun  el  fuero   de    que  goza. — El 
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menos  advertido  conoce  que  esto  no  es  mas 
que  una  pura  sofistería.  El  art.  38,  en  que 
aparece  la  palabra  el  juez,  supone  no- 
conocido  aun  al  autor,  pues  apenas  habla  de 
la  averiguación  de  la  persona  que  deba  ser 
responsable.  Esta  operación,  aun  adoptados 
los  principios  del  Vijia,  corresponde  al 
alcalde,  como  que  todavía  se  ignora  el  estado 
y  condición  de  la  persona  que  se  busca,  y  he 
aqui  la  demostración  mas  palpable  de  que  la 
ley  usando  de  la  voz  el  juez  de  la  causa, 
quiere  significar  el  alcalde.  Y  tampoco  es 
en  el  art.  38  citado,  donde  por  primera  vez  se 
sncuentra  la  espresion  el  juez  de  la  causa, 
pues  ya  se  designa  antes  con  los  propios  tér- 
minos al  alcalde  ordinario  en  los  artículos 
30,  32,  y  33. 

El  39  en  que  se  trata  de  la  aprehensión  o 
fianza  que  ha  de  prestar  el  sujeto  conocido 
que  apareció  responsable,  se  espresa  asi: 
' Mandara  el  juez,  &c." — ¿  Mas  quien  no  ve 
que  aqui  se  habla  del  mismo  juez,  que  en  el 
articulo  anterior,  es  a  saber,  del  alcalde? 
Una  regla  segura  de  interpretación  es,  que 
los  términos  deben  tomarse  siempre  en  la 
acepción  en  que  conocidamente  los  tomo  una 
vez  el  lejislador,  cuando  no  median  datos 
suficientes  que  obliguen  a  creer  que  quiso 
darles  un  sentido  particular,  y  que  deben 
esplicarse  por  los  otros  lugares  del  mismo 
acto  en  que  el  sentido  es  claro,  por  manera 
que  nunca  se  admita  una  intelijencia  que  no 
sea  conforme  a  lo  que  precede.  Siguiendo 
esta  regla  que  señalan  los  juristas,  es  irrevo- 
cable a  duda,  que  todas  las  veces  que  se 
encuentra  en  la  ley  de  imprenta,  esta  espre- 
cion,  el  juez  de  la  causa,  desde  el  art.  39, 
hasta  el  fin,  ha  de  entenderse  del  alcalde, 
porque  es  evidente  que  en  esta  significación 
la  ha  tomado  la  ley  en  ios  artículos  30,  32, 
33,  y  38.  Que  desde  aqui  ya  no  se  vuelva 
a  mentar  la  palabra  alcalde  de  que  antes 
se  hizo  uso  alguna  vez,  nada  mas  prueba 
sino  que  se  quiso  variar  de  voces  empleando 
otras  equivalentes. 

El  otro  fundamento  del  Vijia  estriba  en 
que  la  ley  de  17  de  setiembre  no  ha  derogado 
espresamente  (dice)  el  privilejio  del  fuero. 
Hay  varias  razones  y  diversos  argumentos 
que  conspiran  a  demonstrar  la  falsedad  de 
esta  aserción. 


Si  el  animo  del  lejislador  hubiese  sido  de  conservar  en 
el  caso  los  fueros,  nada  era  mas  natural,  mas  necesario 
aun,  que  haberlo  asi  espresado  claramente  en  el  lugar  en 
que  hace  transición  del  procedimiento  para  investigar  la 
persona  responsable  de  un  escrito,  al  procedimiento 
contra  el  escritor  ya  descubierto.  El  Vijia  dice,  que 
las  leyes  no  se  interpretan  por  el  silencio,  y  nosotros 
pensamos  que  si  hay  casos  en  que  se  pueden  interpretar 
justamente  de  esta  manera.  El  lejislador  se  dirije  contra 
los  escritores  públicos,  y  cuando  no  establece  diferencia 
entre  ellos,  cuando  el  único  juez  del  derecho  que  el 
señala  con  su  denominación  especial  es  el  alcade  ordina- 
rio, a  este  deben  todos  sujetarse  sin  que  pueda  haber 
Suien  supla  por  medio  de  comentarios  loque  la  ley  no 
ijo.  Cuando  una  cosa  útil  ha  sido  introducida  por  una 
ley,  es  una  buena  ocasión  de  estenderla,  por  la  interpreta- 
ción, a  los  casos  que  tienden  a  la  misma  utilidad,  porque 
no  todos  los  casos  se  pueden  comprender  individualmente 
en  las  leyes  :  esta  es  una  regla  interpretativa  aconsejada 

Í>or  la  razón.  Que  no  se  nos  diga  que  solo  el  que  hizo 
a  ley  tiene  la  facultad  de  interpretarla,  pues  también 
hay  una  especie  de  interpretación,  aquella  que  emana  del 
sentido  recto  de  las  leyes,  que  si  esta  en  la  esfera  de 
los  tribunales,  como  todos  los  autores  io  enserian. 

Demás  de  esto,  conforme  lo  prescribe  el  articulo  40, 
el  sorteo  de  los  jueces  que  compondrán  el  jurado  de 
juicio,  debe  hacerse  observándose  el  mismo  método  que 
para  el  jurado  de  acusación,  esto  es,  acompañándose  el 
juez  de  un  municipal  y  del  secretario  del  ayuntamiento. 
Si  el  acusado  fuese  un  militar,  un  eclesiástico,  o  un  reli- 
gioso, seria  muy  irregular  ver  al  comandante  de  arma*, 
al  provisor  o  al  provincial  actuando  con  un  secretario 
que  ni  !as  ordenanzas  ni  los  cañones  les  señalan,  y  no 
fuera  menos  estraña  su  asociación  con  un  municipal. 

Pero  ocurre  una  refleccion  aun  mas  perentoria  en 
apoyo  de  nuestra  intención,  y  se  deduce  del  tit.  5.  de  la 
ley.-' -E!  tribunal  designado  indistintamente  para  conocer 
de  los  recursos  de  apelación  y  nulidad  que  allí  se  fran- 
quean, es  la  Corte  Superior  de  Justicia,  cualquiera  que 
fuere  el  estado  de  las  personas  contendientes.  Que  el 
acusado,  condenado,  u  aosnelto  sea  eclesiástico  o  militar 
o  nada  de  est  j,  siempre  es  la  Corte  Superior  quien  conoce 
en  ambos  recursos,  y  sin  embargo  bien  se  sabe  que  ella 
no  es  el  tribunal  competente  de  apelaciones  en  las 
otras  causas  criminales  y  civiles,  contra  estas  clases  de 

Eersonas  aforadas.  Seria  a  la  verdad  ridiculísimo  que 
i  ley  protejiese  el  fuero,  hasta  la  mitad  del  juicio,  y 
para  ia  otra  mitad  lo  derogase.— Este  es,  nos  parece,  un 
argumento  convincente  de  que  la  ley  de  17  de  setiembre 
de  1821,  desconoce  todo  fuero,  y  quiere  que  un  escritor, 
sea  cual  fuere  su  profesión,  su  condición  o  estado,  haya 
de  ser  reponsable  de  sus  pensamientos  escritos  ante  el 
tribunal  que  ella  instituye  y  ante  el  juez  ordinario 
secular.  Si  los  editores  del  Vijia  de  Puerto-cabello 
hubieran  considerado  la  ley  en  su  totalidad,  habrían 
visto  desmoronarse  los  argumentos  que  acumulaban 
sobre  una  de  sus  partes,  y  esto  nos  hace  recordarles  aquel 
juieioso  canon  consignado  en  las  Pandectas :  incivile 

EST,  NISI  TOTA  LEGE  PERSPECTA,  UNA  ALIQUA  BJUS 
PARTÍCULA    PROPOSITA   JUDICARE   VEL   RESPONDERÉ. 

Intencionalmente  hemos  evitado  en  esta  discusión  citar 
varios  ejemplares  de  nuestros  tribunales  en  el  sentido 
de  esta  nuestra  opinión,  pues  para  no  oir  la  replica  de  que 
no  ha  de  juzgarse  porejemplos,  hemos  cuidado  de  atener- 
nos a  las  razones  estrictamente  legales.  Pero  sin  em- 
bargo de  que  el  desafuero  esta  clarisimamente  estable- 
cido en  la  ley  sobre  libertad  de  imprenta,  querríamos  que 
la  (ejislatura  ia  adicionase  pronunciándolo  de  un  modo 
aun  mas  terminante  si  puede  ser,  y  que  asi  cerrase  el 
paso  a  esas  sutilezas  dignas  de  los  tiempos  de  Scoto. 
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PENSAMIENTOS  SUELTOS 

SOBRE 

LOS  PERIÓDICOS, 


La  profesión  de  escritor  ©§  una  profesión  trabajosa  y 
desagradecida.  Orilleas,  censuras,  enemistad©!  y  dei« 
contentos  suelen  ler  Jas  r©eompemai  á®  los  que  8©  desvi- 
ten  por  decir  al  publico  algo  butno  y  «til.  hm  que 
escriben  pnra  encuadernar  y  empastar  pueden  consolarse 

apelando  a  la  posteridad  de  las  injusticias  de  sus  con- 
temporáneos; mas  los  pobres  periodistas  en  los  juicios 
qne  se  pronuncian  contra  ellos  no  tienen  segunda  instan- 
cia ni  sala  de  revista,  porque  después  del  dia  en  que 
salen  a  luz,  nadie  los  vuelve  a  ver.  Todas  sus  pro- 
ducciones son  tan  fugitivas  que  para  inculcar  una  verdad 
es  necesario  que  la  repitan  trecientas  sesenta  y  cinco 
veces  poi  año. 

Los  errores  y  desbarros  de  los  escritores  de  libros  son 
permanentes,  porque  en  las  bibliotecas  los  encuentra  la 
posteridad  siempre  hablando;  pero  los  de  los  periodistas 
son  pasajeros  y  de  poca  trascendencia,  porque  nadie  lee 
periódicos  del  año  pasado,  y  una  semana  después  de  su 
publicación  ya  están  sus  hojas  en  casa  de  los  botilleros. 
Poros  son  los  curiosos  que  conservan  colecciones. 

Los  periódicos  son  buenos  en  todas  partes,  y  muy 
útiles  en  los  paises  en  que  todos  los  importantes  objetos 
de  la  ocupación  humana  tienen  una  grande  estension  y 
actividad.  Ellos  ponen  en  contacto  los  individuos  y  las 
clases,  las  ciudades  y  las  provincias,  los  pueblos  y  los 
gobiernos. 

Tienen  los  periódicos  la  util  ventaja  de  poner  al 
alcance  de  los  peresosos  e  indolentes,  y  de  las  claafes  la- 
boriosas que  no  pueden  empeñarse  en  la  lectura  i;e  los 
grandes  libros,  una  multitud  de  verdades  y  de  principios 
importantes  de  cuya  propagación  se  forma  la  civilización 
de  un  pueblo.  No  dijo  mal  el  que  afirmo  que  la  ilustra- 
ción de  las  naciones  se  mide  por  e!  numero  de  sus  perió- 
dicos. 

Los  periódicos  son  los  ejércitos  de  operaciones  de  los 
políticos.  Ellos  se  acampan,  se  acantonan,  se  atrin- 
cheran, avanzan,  retrogradan,  marchan,  atacan,  se  baten, 
toman  la  fuga  a  veces,  y  a  veces  mueren  en  el  campo, 
como  el  Argos  y  otros  papeles  de  Caracas  en  la  cam- 
paña de  las  elecciones  de  este  periodo. 

Como  en  ¡os  diarios  se  consignan  todos  los  sucesos  del 
tiempo,  hasta  los  mas  pequeños,  ellos  son  los  mejores 
documentos  y  los  primeros  que  deben  consultarse  para 
escribir  la  historia.  La  reunión  de  todos  es  una  crónica 
diseminada.  La  mejor  histoiia  de  la  revolución  francesa 
es  una  colección  del  Monitor. 

La  verdadera  época  de  la  historia  profana  no  ha 
comenzado  sino  con  la  invención  de  la  imprenta;  y  aun 
puede  decirse  que  antes  de  1631,  en  que  comenzaron  a 
publicarse  en  Europa  estas  hojas  periódicas,  que  entonces 
se  llamaban  jeneralmente  gacetas,  muchos  sucesos  im- 
portantes se  perdían,  y  la  historia  aun  no  podía  ser  per- 
fecta.— Si  en  tiempo  de  Tiberio,  y  en  los  siglos  subse- 
cuentes, hubiese  habido  en  Roma  tantos  diarios  como  hay 
boy  en  Londres,  ¡  cuantas  cosas  que  creemos  no  creería- 
mos !  y  si  en  Atenas  los  hubiesen  también  tenido,  a  buen 
seguro  que  los  sacrificios,  las  abluciones  y  los  oráculos 
hubiesen  durado  tanto  tiempo. 

Hay  periódicos  de  partidos  que  nacen  y  mueren  con 
«pilos.    Los  gobiernos  tienen  sus  periódicos,  y  los  particu- 


lares mmh'm  tienen  los  suyos.— In  Francia,  el  gobierne 
%km  m  Monitor,  Ohatéaübriand  m  Diario  si  De-.. 
bates,  Tíllele  su  Estrella.  \m  gervilts  y  las  jesuíta»  su 
Banbsra  8LAN6A,  los  liberales'  m  Constitücíonal,  y  m 
üea&gó  Francés,  y  les  banquireí  y  ios  negociantes!  *u 
Diario  sel  Oeiíiáoie,     II  Oonstítüüiokal  se  btite 

89B  la  BANBERA  SLANCA  y     i  a»   diarios    ministeriales,    { I 

Diario  bu  Üomircío  con  la  Istrblía,  y  e-uta  y  ei 
Monitor  eon  pí  Diario  sg  Dbíatés.  Todos  los 
d©ma§  diario»  pértemeeen  mane  menos  tieeididameati  a 
alguno  de  tetes  partidos,  Asi  no  hay  cual  «o  tenga  «u 
antagonista,  porque  cada  uno  tiene  sus  miras  y  sus  obje- 
tos de  predilección. ---En  Londres  el  Correo  y  la 
Crónica  de  la  Mauana  lidian  sin  cesar,  y  entre  noso- 
tros la  Gaceta  de  Carta  jen  a  hace  frente  a  la  de 
Colombia. 

Se  emprenden  periódicos  por  propagar  los  buenos 
principios  y  ayudar  a  la  causa  de  la  humanidad  y  de  la 
patria;  pero  estos  que  lo  hacen  por  puro  patriotismo  son 
pocos.  Oíros  escriben  para  hacerse  hombres  de  pro  y 
^anjearse  reputación  y  nombradia  entre  sus  conciuda- 
danos ;  lo  cual  sino  es  tan  noble  y  desinteresado  no  es  re- 
prehensible.porque  la  ambición  de  gloria  tiene  sus  medios 
honestos,  y  sus  vías  lejitimas  y  laudables.  Otros  crean  y 
mantienen  un  periódico  para  sostener  y  abogar  por  sus 
intereses  y  miras  privadas,  o  también  para  atacar  a  sus 
enemigos,'  o  los  sistemas  y  gobiernos  que  no  les  gustan. 
Finalmente  se  hacen  periódicos  por  especulación,  y  con 
tal  que  ellos  marchen  con  las  buenas  ideas  y  los  intereses 
déla  nación,  y  procuren  difundir  doctrinas  sanas  y  libe- 
rales, hay  pocas  empresas  que  sean  mas  i  tiles  al  pais  ni 
mas  dignas  de  los  buenos  patriotas. 

Hay  periodistas  que  levantan  la  voz  y  gritan  a  todo 
pecho  contra  el  gobierno  o  ¡os  poderosos,  para  haberse  dar 
empleos  lucrativos  o  crecidas  sumas  por  callarse.  En 
Francia  son  muy  frecuentes  estas  triquilinas.  y  deben 
serlo  donde  quiera  qu¿  baya  imprenta  libre,  y  el  gobierno 
y  el  pueblo  sean  dos  cosas  diferentes  en  intereses  y  medios 
de  acción.  Entre  nosotros  creemos  que  no  se  ve  decesto, 
ni  quiera  Dios  que  se  vea. 

Hay  periódicos  dedicados  solamente  a  copiar  las  leyes 
y  todas  las  piezas  oficiales  y  documentos  del  gobierno,  y 
también  lo  que  hallan  curioso  y  util  en  lo-;  demás  papeles; 
otros  solo  publican  sus  observaciones  o  producciones  pro- 
pias. Unos  y  otros  tienen  sus  conveniencias  y  ventajas 
respectivas.— En  otros  paises  hay  periódicos  que  se  con- 
sagran solo  a  un  objeto  particular.  Los  hay  sobre  la 
literatura,  científicos,  de  descubrimientos,  de  las  modas, 
de  los  teatros,  otros  dedicados  solo  a  la  política,  aquellos 
al  comercio,  y  se  ha  visto  Diario  de  la  Salud,  y  hasta 
Gaceta  Eclesiástica  ha  habido,  sin  contar  el  Diario 
be  Trevoux  y  las  ÍMoticias  Eclesiástica?,  que  fas- 
tidiaron el  publico  francés  por  largo  tiempo.— Los 
clérigos  escritores  entre  nosotros  podían  ordenar  y  orga- 
nizar en  forma  de  periódico  los  varios  folletos  que  con 
nombres  de  animales  publican  con  tanta  frecuencia  en 
esta  ciudad  ;  pero  debían  hacerlo  en  latín  que  es  la  lengua 
de  la  Iglesia  y  de  larelijion,  para  que  la  cosa  fuese   en 

regla'  hid  «mi  i 
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ESPAÑA  Y  COLOMBIA. 

Hemos  prometido  dar  nuestra  opinión  sobre 
la  cuestión  que  debe,  a  nuestro  parecer, 
ajitarse  ahora  por  todos  los  escritores  pú- 
blicos, a  saber:  si  Colombia  debe,  o  si  le  con- 
viene conceder  a  España  alguna  indemni- 
zación pecuniaria  por  la  perdida  que  ella 
haga  reconociendo  nuestra  independencia. — 
La  cuestión  es  ardua  y  de  una  grave  trascen- 
dencia. Nosotros  manifestaremos  sencilla- 
mente nuestro  parecer,  sin  pretender  que  las 
opiniones  ajenas  deban  plegarse  a  las 
nuestras,  ni  que  nuestros  votos  deban  consi- 
derarse como  el  eco  de  la  opinión  jeneral. 
Iniciamos  la  discusión,  mas  por  esciíar  a 
plumas  mas  hábiles  que  la  nuestra  a  derramar 
alguna  luz  sobre  este  negocio  importante, 
que  por  ilustrar  el  publico,  ni  querer  solicitar 
sufrajios  para  la  adopción  de  nuestras  ideas. 
Si  algunos  de  nuestros  conciudadanos  juicio- 
sos e  ilustrados  quisieren  servirse  de  nuestro 
papel  para  dilucidar  la  materia,  escribiendo 
artículos  proporcionados  a  la  ostensión  de  el, 
tendremos  mucho  placer  en  darles  un  lug-ar 
en  este  periódico. 

La  mas  lijera  ojeada  sobre  la  cuestión  hace 
conocer  que  ella  puede  ser  considerada  bajo 
dos  aspectos  diversos,que  son, primero:  "si  es 
un  deber  nuestro  indemnizar  a  España  del 
todo  o  parte  de  las  perdidas  y  perjuicios  que 
a  ella  se  le  sigan  por  nuestra  disociación  de 
la  monarquía ;"  segundo:  "si  no  siendo  un 
deber  la  indemnización,  nuestra  convenien- 
cia, la  exijencia  de  nuestros  intereses  pro- 
pios nacionales  nos  aconseja  admitir  el  reco- 
nocimiento del  gobierno  Español  bajo  aquella 
condición.'* — El  fundamento  de  una  negación 
absoluta  a  la  primera  proposición,  es  tan  claro 
y  tan  manifiesto  que  nosotros  creemos  que  si 
se  escribiesen  muchos  volúmenes  sobre  la 
cuestión,  nadie  se  detendría  en  evocar  autori- 
dades de  publicistas  ni  de  filósofos  para 
demostrarlo.  A  la  simple  luz  de  la  razón 
naturaL,  salía  a  la  vista  la  absurdidad  de  la 


pretensión  de  semejante  deber;  porque  ea 
suma  no  se  trata  de  otra  cosa  que  déla  justicia 
de  la  causa  de  la  independencia  Americana, 
y  puesto  que  esta  es  evidente  e  incuestion- 
able, los  Españoles  han  sostenido,  en  estos 
diez  y  seis  años,  una  guerra  injusta  contra 
nosotros,  y  por  consecuencia  a  tmda  tienen 
derecho ;  por  el  contrario  es  su  deber  re- 
parar los  males  y  agravios  que  nos  han 
irrogado,  abandonar  sus  pretensiones  insen- 
satas y  concluir  la  paz. 

En  cuanto  a  la  segunda  proposición,  ella 
forma  todo  el  fondo  de  la  cuestión,  y  nosotros 
sospechamos  que  la  gioria  de  nuestra  patria 
por  los  hermosos  triunfos  de  nuestras  armas, 
el  orgullo  nacional,  y  sobre  todo  la  conciencia 
de  nuestro  valor  y  nuestra  fuerza,  y  la  justi- 
cia que  acompaña  nuestra  causa,  ofuscaran 
la  razón  de  muchos,  que  solo  se  ocupan  de  Sos 
hechos,  y  no  les  permitirán  percibir  en  toda  su 
fuerza  las  razones  que  de  una  y  otra  parte 
deben  tenerse  presentes  para  una  decisión  de 
tamaña  magnitud.  Pero  nosotros  juzgamos 
que  las  grandes  cuestiones  de  estado  no  deben 
decidirse  por  valentonadas  patrióticas  ni 
por  sentimientos  exajerados  de  una  adhesión 
ciega  a  la  gloria  del  pais.  La  razón  sola, 
pesando  imparcialmente  los  verdaderos  inte- 
reses de  la  patria,  es  quien  debe  juzgar  y 
decidir. 

^  Como^  las  naciones  no  reconocen  superior, 
ni  hay ^  juez  que  pronuncie  sobre  la  Justina 
que  asiste  a  cada  una  en  las  diferencias  que 
se  suscitan  entre  ellas,  solo  las  armas  o  ei 
avenimiento  pueden  terminarías.  Cuando 
se  emplea  el  primer  espediente,  se  hace  la 
guerra  por  algún  tiempo,  y  después  que 
ambas  partes  están  cansadas  o  exhaustas  se 
piensa  en  terminarla  del  mejor  modo  posible  ; 
pero  jamas  al  tiempo  de  una  transacion,  ni 
una  ni  otra  convienen -en  que  la  razón  y  ia 
justicia  estén  de  la  parte  de  su  contraria-, 
se  pesan  las  conveniencias  reciprocas,  deján- 
dose en  silencio  la  cuestión  de  derecho,  ser 
estipulan  las  condiciones  v  se  firma  el  tratado 
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de  paz.     Asi  en  nuestro  caso  la  justicia  de 
nuestra  causa  de  nada  nos  sirve  para  tratar 
con  nuestros  enemigos,  que  no  la  reconocerán 
ni  después  de  nuestra  reconciliación.     Noso- 
tros debemos  solamente  consultar  la  natura- 
leza de   nuestra  posición,    los    medios   que 
tenemos   para  continuar  la   guerra,  y  cuales 
sean  las  ventajas  que  nos  resulten  de  ella  o 
de  la  paz.    Para  esto  deben  tenerse  presentes 
ciertos  datos,y  hacer  sobre  ellos  algunas  com- 
binaciones.—La    fuerza    actual    de    nuestro 
ejercito,  a  lo  que  puede  inferirse  por  el  nu- 
mero de  cuerpos  de  que  da  cuenta  él  secre- 
tarlo de  la  guerra    en    su   memoria,  es    de 
veinte  y  seis  a  veinte  y  siete  mil  hombres,  y 
cuesta  anualmente  a  la  República  6,803,296 
pesos.    Obteniendo  el  reconocimiento  de  la 
España,  y  quedando  la  República  en  paz  con 
todas  las  naciones  de  la  tierra,  creemos  que 
nuestro  ejercito  permanente  no  debe  esceder 
de  diez  mil  hombres,  con  tal  que  las  milicias 
nacionales  se  organicen  y  se  disciplinen  como 
ge  debe,  y  que  la  marina  permanezca  en  su 
estado  actual  de  fuerza.     Entonces  propor- 
eionalmente  el  ejercito  no  nos   costara  sino 
•2.567,281    pesos,    y    ahorraremos    4,236,015 
anualmente.      Ahora    bien,    España    segim 
todas  las  apariencias,  sin  ninguna  especie  de 
indemnización    no    nos    reconocerá    jamas; 
pero  supongamos  que   su   ostinacion  durase 
solo  cinco  anos  mas,  y  concedamos  también 
-eme  en  ellos   no    emprenda  ninguna  nueva 
agresión  contra    nuestra    independencia,   ía 
guerra  por  esto  no  habrá  terminado,  y  man- 
tenernos, como  ahora,  en  una  actitud  siempre 
pronta  a  combatir,  nos  costara  en  los   cinco 
años  21,180,075  pesos,  y  a  mas  diez  y  seis  o 
•diez  y  siete  mil  brazos  útiles  quitados  a  la 
agricultura,  y  a  todas  las  demás  ocupaciones 
productivas  en  que  ellos  pudieran  ejercitarse. 
Por  otra  parte  el  estado  de  guerra,  situación 
violenta  y  mortificante    de    las    sociedades, 
destructora  de  cuanto  principio  liberal  y  filan- 
trópico' se  conoce   en  poíitica,  desmoralizara 
cada  día  mas   nuestra  población,  y  apartara 
,  e  mes  ea  mas  nuestros  militares  de  la  clase 
de  simples  ciudadanos  de  donde  salieron.— Es 
pues  nuestra  opinión,  que  a  Colombia  le  con- 
fs  iené  dar  el  iodo  o  parte  de  aquella  cantidad 
■  la  Empana,  y  terminara  costa  de  este  sacri- 
o  La  guerra  de  la   independencia,  objeto 


único  y  esclusivo  de  las  ansias  y  solicitudes 
de  todo  el  pueblo  en  cada  uno  de  los  periodos 
de  nuestra  sangrienta  revolución. 

El  reconocimiento  de  España  lleva  consigo 
el  de  todas  las  demás  naciones,  y  sin  el 
Colombia  no  puede  llamarse  definitivamente 
independiente.  Sin  tener  su  existencia  poli- 
tica  asi  asegurada,  los  inmensos  elementos  de 
riqueza  de  que  la  naturaleza  nos  ha  provisto 
no  podran  desarrollarse  con  toda  la  estension 
y  celeridad  que  exije  la  prosperidad  de  la 
República,  y  nuestras  urjentes  necesidades 
domesticas.  La  inmigración,  medio  único 
de  someter  al  imperio  del  hombre  nuestras 
vastas  soledades  y  hacer  útiles  y  productivos 
nuestros  inmensos  fértiles  terrenos,  no  puede 
efectuarse  eficazmente  y  con  rapidez  y  segu- 
ridad sino  a  beneficio  de  la  paz.  Las  grandes 
empresas  como  esplotacion  de  minas,  abertura 
de  canales  y  caminos,  perfección  en  nuestra 
navegación  interior,  establecimiento  de 
fabricas  y  manufacturas  nuevas  en  el  país, 
no  pueden  atraer  los  especuladores  y  capita- 
listas esíranjeros,  si  nuestro  estado  pacifico  y 
tranquilo  no  les  presenta  un  porvenir  seguro 
y;  libre  de  las  contingencias  siempre  temibles 
de  la  guerra. — Verdad  es  que  el  estado 
ruinoso  actual  de  nuestro  crédito  nos  haría 
muy  gravosa  ia  entrega  de  alguna  crecida 
cantidad  de  numerario,  y  abriendo  un  nuevo 
empréstito,  (pues  que  de  otro  modo  seria 
imposible,)  tendríamos  que  aumentar  sobre 
manera  nuestra  deuda.  Sin  embargo,  la 
acción  misma  de  nuestro  reconocimiento,para 
cuyo  efecto  se  solicitaba  el  empréstito,  resta- 
blecería en  mucha  parte  nuestro  crédito,  'y 
facilitaría  la  operación  sin  un  grave  perjuicio 
de  nuestra  hacienda.  Por  otra  parte,  nosotros 
creemos  que  a  favor  de  ía  libertad  y  de  la 
paz,  el  desenvolvimiento  de  todos  los  medios 
de  producción  y  riqueza  que  siempre  las  sigue 
de  cerca,  la  reducción  de  nuestro  ejercito,  ua 
poco  de  economía,  y  un  sistema  de  hacienda 
mejor  organizado,  nos  pondría  im\y  en  breve 
no  solo  en  estado  de  cubrir  nuestro  presu- 
puesto y  pagar  el  interés  de  toda  nuestra 
deuda,  sino  en  el  de  adelantar  algo  en  su 
estincion  o  amortización. 

No  hay  que  esperar  jamas  que  los 
Españoles  nos  concedan  ía  paz  gratuita- 
mente, asi  como  ellos  deben  estar  entendido» 
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que  sin  la  base  de  la  independencia  toda  pro- 
posición que  nos  hagan  es  inútil.  Las  trans- 
acciones que  establecen  la  paz  entre  las 
naciones  belijerantes  no  se  hacen  casi  siempre 
sino  con  algunos  perjuicios  de  una  y  otra 
parte ;  y  de  lo  contrario  las  guerras  "serian 
interminables.  Si  en  la  nuestra  por  ejemplo, 
nosotros  no  admitiésemos  reconciliación 
alguna,  sin  que  la  España  nos  reintegrase  las 
inmensas  erogaciones  que  hemos  tenido  que 
hacer  para  sostenerla,  y  a  mas  todas  las  per- 
didas ocasionales  que  ella  ha  atraído  sobre 
nuestra  riqueza  nacional;— y  que  el  gobierno 
Español  por  su  parte  se  obcecase  en  no  admi- 
tir propuesta  que  no  fuese  acompañada  de 
una  indemnización  equivalente  a  la  posesión 
de  sus  antiguas  colonias,  ¿  cuando  terminaría 
esta  guerra  ya  demasiado  larga?  Jamas, 
jamas,  porque  ambas  cosas  son  imposibles. 
Es  necesario  que  de  una  y  otra  parte  se  haga 
algún  sacrificio,  y  pospongan  alguna  porción 
de  sus  intereses  por  alcanzar  la  paz,  estado 
apetecible  y  deseado  a  que  nuestro  bienestar 
y  la  naturaleza  nos  llaman. 

ün  atrabiliario  filosofo  ingles  tan  celebre 
como  estravagante,  Hobbes,  ha  sostenido 
que  la  guerra  es  el  estado  natural  al  hombre, 
y  según  tenemos  entendido  algunos  de  nues- 
tros compatriotas,  si  no  reconocen  este  ab- 
surdo principio  en  toda  la  estension  que  le 
dio  su  autor,  juzgan  por  lo  menos  que  Colom- 
bia proclamada  y  formada  al  ruido  del 
canon  no  se  halla  bien  en  paz,  porque 
habiendo  hecho  ya  de  la  guerra  una  ocupa- 
ción habitual,  se  seguirían  asu  cesación  infali- 
blemente ajitaciones  y  turbaciones  domes- 
ticas que  desgarrarían  su  seno.  Nosotros  no 
nos  detendremos  refutando  opiniones  tan 
peregrinas  e  insensatas,  y  sostendremos  por 
el  contrario  que  la  paz,  ya  que  hay  un  medio 
de  conseguirla  conservando  nuestra  indepen- 
dencia, es  un  deber  nuestro  procurarla,  tanto 
respecto  a  nosotros  mismos  como  a  la  gran 
sociedad  de  las  naciones.  Su  felicidad  es 
turbada  por  la  guerra,  y  las  servicios  y 
auxilios  que  deben  entre  si  prestarse  se  difi- 
cultan o  imposibilitan.  ¿Gomo  sin  vivir 
mutuamente  en  paz,  dice  Vattel,  pueden  las 
naciones  desempeñar  los  deberes  recíprocos 
y  sagrados  que  la  naturaleza  les  ha  im- 
puesto?— Con  relación    a    nuestra  situación 


interior,  todo  demanda  nuestros   conatos   y 
esfuerzos   por  la    paz.       La    educación,    el 
comercio,  la  agricultura  y  otros  ramos  im- 
portantes de  la  felicidad  publica  no  pueden 
obtener  una  protección  decidida  y  perma- 
nente mientras  el  gobierno  sea  distraído  por 
las  urjentes  atenciones  de  la  guerra.     Pero 
sobre  todo,  la  consolidación  de  nuestras  ins- 
tituciones y  la  marcha  firme  y  segura  que 
es  necesario  hacerles  tomar,  exijen  aun  mas 
imperiosamente  una  transacción  con  nuestros 
enemigos.     Nuestra  organización  y  un  régi- 
men uniforme  y  sistematisado  en  todos  los 
ramos  de  la  administración  no  pueden  tener 
su  complemento  sino  con  la  paz»     Sola  esta 
puede    cicatrisar   entre    nosotros    las    pro- 
fundas heridas  hechas  por  la  revolución  al 
orden  social, — Todo  esto  no  necesita  largas 
explicaciones  para  los  que,  habiendo  estarlo 
siempre  atentos  a  las  miras  políticas  de  los 
gabinetes  de  la  Europa,  han  observado  la 
sucesión  de  los    acaecimientos  en    todo    el 
curso  de  nuestra  transformación,  y  no  deseo- 
noscan  ahora  los  peligros  que  nos  rodean.— 
No  debemos  esponer  los  inestimables  bienes 
que  ya  poseemos,  y  que  han  costado  torrentes 
d$    sangre    e    inmensos  sacrificios,  por  rija 
orgullo  nacional,  mal  entendido,  o   per  las 
halagüeñas  ilusiones  de  una  gloria  fantástica 
o  exajerada.     Serán  bastantes  algunas  mo- 
nedas de  este  metal,  objeto  de  Ja  codicia 
Europea,  que  se  cría  con  abundancia  en  las 
ricas  venas  de  nuestras  montañas  y  nuestros 
valles.     Seamos    independientes  y  libres,  y 
siendo  después  laboriosos  y  económicos  cu(i¡r> 
pliremos  nuestros  empeños,  y  la  paz,  la  abun- 
dancia y  la  riqueza  completaran  la  dicha  do 
nuestra  patria, 

Nosotros  sabemos  muy  bien,  que  Colombia 
se  halla  solemnemente  comprometida  con 
las  demás  Repúblicas  sus  aliadas  a  no  entrar 
en  una  transacción  como  la  que  proponemos-; 
pero  como  los  demás  estados  que  eran  colonias 
Españoles  se  hallar,  con  corta  diferencia  en  la 


ras  san  a  posición 


nosotros,  hemos  exami- 


nado lijeramente    la    cuest:on,    persuadidos 

que  si  la  decisión  propuesta  conviene  a  nces- 
tra  República,  de  la  misma  manera  conve  :.-■ 
dra  a  sus  aliadas;  y  si  unánimemente  íp 
reconocen,  podran  entonces  romper  aquellos 
antiguos  compromisos, .y  estipula;!  |e¡s  nu¡  •  -.-  • 
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méate  convenidos.  Sabiamente  se  ha  creado 
ya  un  órgano  común  de  inteligencia  entre 
todos  los  nuevos  estados.  El  arreglo  de 
todos  los  grandes  intereses  que  son  comunes 

a  la  America,  y  la  decisión  de  todas  las 
graves  cuestiones  que  tengan  relación  con 

la  política  estranjera,  como  la  presente,  son  el 
teatro  de  acción  del  Congreso  de  Panamá. 
Alli  §e  vera  la  decisión  definitiva. 


INVENTOS. 


Maquina  de  Navegación. 
En  el  Diario  del  Mediterráneo  se  lee  la  descrip- 
ción de  una  nueva  maquina  inventada  por  Mr.  Simonard 
*  apurada  a  los  buques  para  hacerlos  remontar  los  nos. 
Esta  invención  dará  un  gran  impulso  al  comercio,  y  su 
concurrencia  con  los  buques  de  vapor  sera  perjudicial  a 
e^tos  pues  a  mas  de  su  mayor  líjereza,  tiene  la  de  no  ser 
complicada  ni  dispendiosa.  La  fuerza  motriz  de  la 
maquina  es  tomada  de  las  corrientes  del  no,  y  bastante 
fuerce  para  superar  estas  mismas  corrientes.  Por  los 
ensayos  hechos  se  cree  que  un  buque  cargado  de  cuatro 
mil  quintales  puede,  cuando  las  aguas  del  Ródano  esían 
a  una  altura  ordinaria  ir  en  seis  días  de  Aviñon  a  León 
que  son  como  3?  leguas  de  20  al  grado. 

Cañones  de  Vapor. 
«  Todos  los   efectos  producidos  hasta    ahora  por    la 
aplicación  del  vapor  al  movimiento  de  las  maquinas,  son 
inda  en  comparación  del  caíIon  de  vapor  de   Mr.  Per- 
kins.    Este  prodijioso  instrumento  sa  reduce  a  un  tubo,  o 
ca~on,  introducido  en  la  maquina  de  vapor,  y  a  un  sen- 
c'iisimo  amaño,  ruyo  objeto    es  cargar  el  misino  canon 
ron  las  balas  que  puede  admitir.     La  fuerza  esplosiva  del 
vapor  que  arroja  las  balas,  puede  calcularse  a  700  libras 
por  pulgada,  con  cuyo  impulso  una  bala  de  fusil,  dis- 
parada contra  una  gruesa  placa  de  hierro,  a  distancia  de 
Vü'O  pies  del  cañón,  cae  rechazada,  aplastada,  y  conver- 
tida en  un  disco  del  grueso  del  papel.    Si  se  aumenta  la 
fuerza  de  la  presión,   hasta  820  libras  por  pulgada,  la 
bala  se  pulveriza  completamente,   sin  que  se  pueda  re- 
coier  un   solo  fragmento.    El   canon  arroja  500  balas  de 
furil  por  minuto.      El  sr.   Perkins  puede    utilizar  este 
invento    en    favor    de  la  artillería,    construyendo    una 
maquina  portátil  de  vapor,  que  con  el  cañón,  y  todas  las 
demás  partes  del  aparato,   no  necesite   mas   que  cuatro 
caballos  de  tiro.     Este  nuevo  sistema  de  artillería,  tiene 
ademas  en  su  favor  laeconomia,pues  una  libra  de  carbón, 
en  el  cañón  de  vapor,  produce  tanto   efecto  como  cuatro 
libras  de  pólvora  en  el  cañón  común.    Sin  duda,  seme- 
jante  instrumento   de  destrucción  seria    funestísimo    al 
'ieticro  humano,  si  se  considerase  tan  solo  bajo  el  aspecto 
del    numero'  de  hombres  a   quienes   puede    privar  cié  la 
vida  en    brevísimo   espacio;  mas  por  esta  misma  razón, 
8U  uso  ieneral   abreviaría  las  guerras,  y  quiza  retraería 
a  los  monarcas,   y  a  los  pueblos  de  (tan  odiosas  empresas, 
por  la  justa  consideración   del   enorme  perjuicio  que  no 
p  dría  menos  de  resultar." 

*  *Heraos  tomado  de  ub  periódico  extranjero  la  descrip- 
i   >i    oe  este  prodijioso  instrumento,  y  .sentimos  no  poder 


ser  de  la  opinión   del  editor  de  aquel  papel,  que  eree 
hallar  su  ventaja  en   su  misma  actividad  en  el  peligro, 
porque  puede  retraer  a  los  monarcas  y  a  os  pueblos  de 
ja  guerra,  por   el  temor  de  un  esterminio  seguro,  y 
una  matanza  espantosa.     Si  la  vida  de  los  vasallos, 
^u  quietud  v  prosperidad  entrasen  en  cuenta   en   los  con- 
sejas'de  los  reyes,   o  si  SS.  MM.  fuesen  de  los  que  se 
ponen  al   alcance  de  estas     maquinas  que    vomitan    Ja 
muerte  a  torrentes,  seguramente  las  guerras  no  serian  ni 
frecuentes    ni    largas;  pero   los  lejitimos   actuales  miran 
como  bizarrías  de  tiempos  menos  cultos  el  que  un  principe 
a   la  cabeza  de  sus  falanjes   mire  de   cerca  1  a  cara  al 
enemigo,  y  mientras  tengan  esclavos  que  alimenten   los 
caprichos  de  su  fantasía,  cortesanos  que  los  alhagen,  y 
lisonjeros  que  los  corrompan,  po<-o  les  importa   que  las 
ciudades  sean  saqueadas,  desoladas  las  campiña»,  aniqui- 
lada la  agricultura  y  el  comercio  retardado.— Nosotros 
pues  no  concediendo   a  este   invento    la  utilidad   que   ha 
reportado  con  el   de  la  pólvora  la  especie  humana,  no 
convenimos  en  manera  alguna  con   los  redactores  del 
papel  de  que  ¡o  hemos  copfado.     Rousseau     Montesquieu 

V  Constant  descubriendo  nuevos  medios  de^  garantía  a 
los  dereehos  del  hombre,  y  Beccaria.  Filangiery  y 
Bentham  derramando  luz  sobre  laeieneía  de  la  lejislacion, 

V  proporcionando  las  penas  a  los  delitos,  son  mas  acree- 
dores a  la  gratitud  y  consideración  del  jenero  humano, 
aue  Mr.  Perkins  con  su  maquina,  calculada  solopara 
destruir  el  mayor  numero  de  hombres,  en  el  menor  tiempo 
posible. 


CHISTE   DIPLOMÁTICO. 


En  un  papel  de  Jamayca  hemos  visto  repetido  el  pere 
grino  prospecto  piesentado  por  el  ministro  Español  Zea 
Bermudez,  para  lo  que  el  llama  reconocimiento  deja 
independencia  de  las  antiguas  colonias  de  la  EspaSa. 
g  M  C.  ha  manifestado  juicio  y  sensatez  en  rechazarlo 
v "atenerse  mas  bien  a  la  guerra,  porque  sin  duda  esta 
muy  persuadida  de  que  es  menester,  o  sujetarnos  a  fuerza 
de  armas,o  reconocer  nuestra  independencia  sm  condicio- 
nes tan  duras.  Su  ministro  debía  haber  reflexionado  un  poco 
sobre  lo  que  ha  pasado  en  America  en  los  últimos  quince 
años,  y  se  habría  ahorrado  el  parto  de  un  plan  que  deoen 
haber  hallado  ridiculo  aun  sus  compañeros.  Colombia, 
por  ejemplo,  que  espulso  de  su  seno  a  los  hijos  de  Pelayo, 
y  que  pudo  llevar  sus  armas  victoriosas  hasta  los  confine* 
de  Chile  y  Buenos  Aires,  como  auxiliar  de  una  nación 
vecina,  ;  como  recibiría  un  virrey  del  pueblo  que  finca 
su  precaria  e  incompletísima  quietud  en  la  presencia  de 
una  guarnición  estránjera?  Los  Españoles  ríen  leyendo 
aCervantes  aun  les  falta  mucho  para  perder  el  carácter 
del  héroe  de  la  Manche.  ¡  Virreinatos  en  1825  !  he  aqm 
a  don  Quijote  soñando  imperios  y  ofreciendo  ínsulas 
después  de  molido  a  palos. 


*  *  Este  papel  sale  los  Domingos.— Re  reciben  Sub- 
scripciones en  la  tienda  del  sr.  Rafael  Flores,  calle  del 
Comercio,  mim.  6.  y  las  de  fuera  se  dinjei)  al  editor, 
libres  de  porte.  El  trimestre  vale  12  reales  y  los  nú- 
meros sueltos  se  venden  a  real  cada  uno  en  la  misma 
tienda.  El  editor  liara  las  remisiones  a  los  subscritores 
de  fuera  con  toda  exactitud. 

Bogotá  -.—Impreso  por   F.  M.  STOÍÍES, 
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RECURSOS  DE  FUERZA, 


En  el  Índice  de  las  comunicaciones  del  go- 
oierno  con  el  Congreso,  hemos  encontrado 
no  sin  asómbrela  de  un  Breve  de  su  Santidad 
en  que  se  reserva   la  absolución  de  las  per- 
sonas que  cometen   el  pecado  de  ocurrir   a  la 
protección  de  los  jueces    legos,   contra    las 
fuerzas  que  hacen  los  eclesiásticos.     Esta  es 
una  manía  muy  añeja  del  Vaticano,  y  desde 
1536,  la  famosa  Bula  in  ccena  domini,  en 
su  articulo  14,  fulminaba  la  excomunión,  que 
como  todos  saben,  es  un  arma  muy  temible,  y 
reservaba  al  Sumo  Pontifice  la  facultad  de 
absolver  a  los  que  incurren  en  el  susodicho 
pecado.     No  deja  de  ser  estrano  ver  a  León 
XII   en  el  siglo  diez  y  nueve  renovando  una 
Pretensión  de  Paulo  III.    a    principios    del 
s'gfo  diez  y  seis.     La  Bula  de  la  Cena  hab'-> 
-ido   abolida  por  el  Papa  Ganganelli,  aquel 
qxre  estinguio  los  Jesuítas  •,  pero  si  la  infali- 
bilidad de  un  Pontifice  revoco  la  Bula  de  otro 
Pontífice  infalible,  bien  puede  restablecerla 
un  tercero  tan  infalible  como  ellos. 

En  nuestra  humilde  opinión,  sin  embargo, 
los  recursos  de  fuerza  que  nuestras  leyes  con- 
í>eden,  son  un  derecho  natural    que  no   es 
pecaminoso,  (salvo  meliori).-MÜ  veces  se 
ha  inculcado  esta  verdad,  v  nosotros  también 
hemos    demostrado    en   nuestro    numero  9, 
«ue  la  potestad  de  la  Iglesia  es  meramente 
espiritual,  porque  ni  J.  C,  ni  los  Apostóles 
ejercieron  o  legaron  otra.     Luego  toda  potes- 
tad o  jurisdicción  temporal  ejercida  por  ecle- 
siásticos, tiene  su  fuente  en  la  sociedad  de 
donde  dimana  toda  autoridad  en  esta  tierra, 
V  es  por  una  delegación  suya  o  de  los  supre- 
mos  conductores  de   las  naciones,  que     os 
tribunales  eclesiásticos  la  ejercitan.     Oficiales 
del  estado,    miembros    por    lo     mismo    del 
cuerpo  nolitico,  los  jueces  eclesiásticos  están 
sujetos 'y  deben  arreglar  su  autoridad  tem- 
poral   a  las  leyes  nacionales.       Belarmmo 
mismo  este  cardenal  tan  zeloso,  mejor  dina- 


mos, tan  ecsajerado  defensor  de  las  eseñciones 

clerí«ales,  reconoce  y  confiesa  estas  triviales 
verdades. 

Precisemos   ahora  nuestras  ideas:    en   los 
recursos  de  fuérzala  jurisdicción  civil  nada 
decide  sobre   lo  espiritual  sino  sobre  lo  tem- 
poral.    Tres  son  las  especies  de  estos  recursos 
mas  conocidas  en  la  lejislacion  que  nos  esta 
gobernando,  y  son:  En  conocer  y  proceder, 
en  e\  modo  de  conocer,  y  en  no  otorgar.     En 
los  primeros,  viene  a  declararse  únicamente 
que'  la  cansa  es  dtl  todo  profana,  cuya  de- 
claración en  nada  ofende  a  lo  espiritual.,  pero 
ni  aun  a  las  oirás  inmunidades  eclesiásticas 
deradas  tan  solo  a  la  munificencia  de  algunos 
principes  v  consentidas  por  la  nación.— En  los 
sefflindos,  se  reduce  a  decir  que  eljuezecle-. 
siálico  ha  faltado  al  orden  legal  délos  juicios 
:  e   se  interesan   la  libertad  de  los  liti- 
gantes y  el  publico,  cuyo  punto  es  de  hecho 
y  temporal.— -En   las  fuerzas  de  no   otorgar, 
s<  lamente    se     d telara    que    el  eclesiástico 
e  al  ciudadano  privándole  del  derecho 
natural  de    la    apelación,    caso   también    de 
-  simple  hecho  que  la  cabeza^  mas  rijidamente 
ultramontana  no  podra  espiritualizar. 

A  las  orillas  del  Tiber,  sin  embargo,  se  con- 
dena lo  que  las  leyes  permiten  en  Colombia, 
En  este  conflicto,  ¿  cual  sera  el  resultado  ?— 
Que  el  Breve  de  que  tratamos  no  tendrá  el 
pase  del  Congreso.  Y  ¿cual  entonces  -sera 
su  destino  ?— Nosotros  no  podemos  decirlo,  y 
creemos  que  Felipe  el  Hermoso  trato  con 
mucha  descortesía  la  Bula  Ausculta,  fih  8e 
la  Santidad  de  Bonifacio  VIII. 


ESP  AMA  1T  COIiOKBIA. 

Hemos  reflexionado  y  aun  tenemos  indicios 
que  algunos  han  creído  que  la  opinión  que 
mmif  stamosennuettro  numero  anterior,  en 
«'.articulo  que  llevo  el  mismo  titulo  que  este, 

d-  ia  entenderse  haciendo  nosotros  a- España 
h    .proposición  de  alguna  indemnización  pe- 
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cuniana  ciada  por  nuestra  parte  en  cambio 
del  reconocimiento  definitivo  efe  nuestra  in- 
dependencia. Nos  apresuramos  a  desva- 
necer el  error  premeditado  o  involuntario,  en 
que  puedan  haber  caído  alg-unos  de  nuestros 
lectores.  Nosotros  hemos  hablado  bajo  el 
supuesto  de  que  la  proposición  debiese  partir 
del  gobierno  Español. 

Como  la  lectura  de  los  papeles  esíranieros 
induce  al  presente  a  creer  que  por  las  insti- 
racior.es  del  g-obierno  francés,  y  tal  vez  por 
su    medio,  pueden   entablarse  negociaciones 
de   paz,  bajo  aquellas   condiciones,  entre  la 
antigua   metrópoli  y  los  nuevos   estados  de 
América,  nos  ha  parecido  que  era  un  debes- 
de  ios  escritores   públicos  iniciar  la  discusión 
para   procurar    el     pronunciamiento    de    la 
opinión  jeneral.     Tanto  mas  fácil  era  de  cole- 
arse   esto,    cuanto     que    la   necesidad    que 
¡euemos  de    la   paz    no    es   de    ahora,  que 
nosotros  nace,  casi  seis  meses  oue  nos  ocupa- 
imos  de  los  negocios  políticos,  y  basta  hoy  no 
se  nos  había  ocurido  llamarla  atención  pub- 
í;ca  sobre  e!  asunto.— Creemos,  como  tene- 
mos  indicado,  que   el    aceptar  el   reconoci- 
miento  oaj0  Ja  base  de   una  indemnización 
siendo  para  ello    incitados  por  el  gobierno 
español,  no  es  en  manera  alguna  deshonroso 
para  nosotros,  ni  debe  rebajar  en  el  concepto 
de  las    naciones  estranjeras  nuestro   decoro 
y  dignidad  nacional      Pero  por  el  contrario 
si  nosotros  nos  humillamos  hasta  hacer  a  nu- 
estros enemigos  ofertas  de  dinero  porque  se 
retiren  de  la  contienda,  este  seria,  a  nuestro 
parecer,  un  paso  que  nos  haria  perder  una 
gran  parte  de  la  gloria  que  hemos  adquirido 
en  nuestra  larga  y   sangrienta  lucha.      La 
diferencia  es  inmensa,  y  creemos  que  el  sim- 
ple sentido  común  la  hace  percibir  suficiente- 
mente. 


SOBRE 
&A  ©ACETA   BE  COLOMBIA. 

4fla-tÍCUlf'  S°brf  d  ArZ°s  de  B™™s- 
N«  £«  ett0  en  k  Gaceta  de  Colombia, 
JNo.  228,  nos  parece  escrito  de  un  modo  de- 
masiado fuerte  y  con  una  ironía  picante  para 

iíl  d!ÍT  f  BSTl  estad0-  Rescindimos 
ahora  del  fondo  del  cargo  que  se  hace  en  el 
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mencionado  artículo,  al  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  ejecutivo  nacional  del  Rio  de  !a 
Plata,  acerca  de  ¡as  bases  sobre   qup  deb^ 
concurrir  a  la    asamblea    del    Istmo,    dicha 
República;    examinaremos  esto  en  otra  oca- 
sión,  pero  actualmente   nos  contraemos  a  la 
forma.      En     cualquiera  otro    periódico    de 
Colombia,    calificaríamos    de    acre     aquella 
pieza,  pero  en  la  gaceta  del   gobierno,   la 
juzgamos    ademas,  impolítica.     Con  mucha 
razón  se  ha  añadido  el  jenero  de  los  semi- 
oficiales,  en    la  clasificación  de  ¡os  escrito-, 
públicos,  y  lo  constituyen   todos  aquellos  en 
que   el  gobierno    sin  presentarse,  publica  o 
hace  publicar  con  varios  fines,  sus  opiniones, 
y  habla  en  el  sentido  de  las  miras  y  defen sa 
de  su  administración  ;   bajo  este  principio,  es 
preciso  confesar  que  si  algo  se  imprime  entre 
nosotros  que  tenga  carácter  semi-oficial  es  la 
parte   no  oficial  de  la  Gaceta  de  Colombia 
¿y  habrá  conveniencia   en   que  el  gobierno 
ae  Buenos-Aires  vea  criticado  cáusticamente 
su    proyecto  de  ley,  y  con  fundamento  para 
creer,  que  es  e!  gobierno  de  Colombia  el  que 
opina  y  se  produce  asi  «—Nosotros  creemos 
que  habría  sido   mejor  omitir  la   oubücacion 
de  aquellas  observaciones,  que  en  la  forma 
en  que  se  han  presentado  no  puede  conducir 
a  resultado  alguno  satisfactorio,  v  po-  el  con- 
trario acaso  servirán  para  producir  o  fomentar 
un  espíritu  de  animosidad  entre  dos  pueblos 
que  no  tienen   ni  razones   ni   intereses,  sino 
para  ser  amigos  y  aliados. 

PATRIOTISMO. 

Bien  te  puedes  llamar  dichosa  sobre  todas 
fes  Repúblicas    del    mundo,    o    dichosísima 
Colombia,  pues  te  concedió  el  cielo  la  exce- 
lencia de  tener  los  hijos  mas  patriotas  que 
conocieron  los  siglos  y  rejistraron    en   sus 
anales  las  historias.      ¿Que    estado  cuenla 
subditos  tan  afectuosos  que  no  sabrían  vivir 
ni  respirar  sino  sirviéndole?     Mal  año  y  mal 
mes  para  Atenas  y  Roma,  que  elevaban'  a  las 
majistraturas  y  llamaban   a  los  campos  deí 
honor  a  millares  de  hombres,  y  estos  desamo  • 
rados  ciudadanos,  apenas    pasaba  la   época 
determinada  de  su  servicio,  o  el  tiempo  de  la 
campana,  cuando  se  volvían  a  sus  casas  a  su* 


diversos    quehaceres,    sin    tornarles    a    ías 
mientes  el    servicio    publico  basta   que  los 

QnZf  ,,ara"a  eI>  c,5and0  ^a  necesario. 

Que  deferencia  de  aquellos  zafios  Republi- 
canos a  nuestros  delicados  patriotas,  y  de 
aquellos  tiempos  de  rudeza  a  estos  tan  cultos 
en  qoe  vivimos!  Hoy  no  vemos  ese  despego 

Pi  nS,a?no0S'f110  qüe  P°r  eI  COn>arj°  -íe 
piensa  sino  en  tomar  sobre  sus  hombros  parte 

Í\\jLZga   de!    eStad°:    tant0  quisiéramos 
ah  erársela    que    si  se  contentaran  nuestros 

m  ni0HeSer'  t0d°S  darnos  empleado 

Kt  s   por esía patria ían ^eúd* 

t  am°r  que  se  le  tom»>  q»e  con  que 

haya  ocupado  a  un  ciudadano  en  una  comisión 
de  tres  horas,  va  So  tenemos  con  su  memoria" 
en  mano  pretendiendo  consagrar  su  vida  a 
servicio  de  la  nación,  hasta  Lr.Zulwl 

Zgen£  &aTe  en&]^™  oficina,  aunque 
^Jn  ff8.  Pecosísimas  del  espendio  del 
papel  sellado,  o  en  la  lidia  de  alg-una  trabajosa 
portena  de  un  tribunal,  o  en  la  miseriÍ  de 
algún  resguardo  de  rentas,  o  si  se  qme£  en 
la  aduana  de  algún  puerto  donde  mor?  de 
hambre.  Nad.e  repara  en  los  inconveniente! 
y  riesgos,  ni  ve  sino  la  sagrada  obligación  de 
servir  a  su  patria,  y  a  nadie  le  sufre*  el Tora! 
zon  uescmdar  este  punto  era  que  se  halla 
comprometida  hasta  su  concienS  ¡Que 
retirarse  a  un  campo  a  guiar  unos  bueyes,  ó 

noom  'er  a  e^c!^  ™  oficio  estando 
Colombia  de  por  medio  !  ;  Jesús  !  que  horro- 
riza tan  ingrato  y  bárbaro  pensamiento  Y 
Qo  se  penseque  los  pretendientes  exijen  un 
3xceso  por  su  absoluta  entrega  y  dedicación 
ü  servicio  nacional;  no  seño?,  Lo  no  seria 
3ariot,smo;  cada  uno  solo  desea  un  suet 
ecito  de  que  vivir  pobremente,  porque  sus 
paciones  son  solamente  las  de  servir  y 
.s  servir— ¡  Ea,  patria  nuestra!  no  malo- 
nes las  bellas  disposiciones  de  tanta  "en te 

aTn^InTii68*  f°nta  a  aba«dona'r  los 
ampos,  los  talleres,  los  almacenes,  las  fabri- 

?SiZmWaS>  I  d60íra  mucba  *™  esta  con 
rvYl  miíad0S  anSÍand0  «feamente  por 
írvirte;  no  hay  masque  echarse  a  dormir 

cteTmfl  CUldarya^ar  por  unos  ochenta 
cien  mil  servidores,  que  unos  con  otros  los 

tTJtrF  /  C°ntent0S  e^PÍ«ando  su 
achento  con  la  ratería  de  ochenta  o  éen 
alones  de  peso»  fuertes  anualmente 
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VABIEDABES, 


El  juez  político  de  este  Cantón,  Buenaventura  Ahumada 
continua  infatigable  en  su  patriótica  empresa  de  arreglar 
la  policía,  j  sobre  todo  el  aseo  y  ornamento  de  la  ciudad. 
El  publico  va  a  deber  a  su  zelo  y  actividad  la  conserva- 
ción del  hermoso  y  un!  puente  grande  que  ya  amena- 
zaba ruina.  Se  trabaja  activamente  en  refaccionarlo,  y 
se  espera  de  la  constancia  del  sr.  Ahumada  que  no  olvide 
que  el  de  Bosa  y  aun  el  ma-nifieo  conocido  con  el  nom- 
bre de  puente  del  común  demandan  también  para  su 
conservación  prontas  reparaciones. 

Hemos  visto  en  un  papel  estranjero  que  se  trata  de 
abrir  un  canal  al  través  del  Istmo  de  Sues  para  poner  en 
comunicación  los  mares  rojo  y  mediterráneo.  Si  la  em- 
presa se  lleva  a  efecto,  y  es  posible  ¡a  navegación  de 
vapor,  se  calcula  que  el  viaje  de  Inglaterra  a  Bombáis, 
que  se  hace  ahora  en  cuatro  meses  por  el  cabo  de  Buena- 
esperanza,  se  hará  entonces  por  el  cana!  en  seis  se- 
manas, pues  la  distancia  es  solo  de  7,200  millas. 

La  Mona  y  Don  Federico 

FÁBULA. 

Ni  vestía  ni  alimentaba 
Don  Federico  a  su  Mona, 

Y  el  animal  se  injeniaba 
Con  otracierífi  persona 
Que  trapos  y  pan  le  daba. 
Don  Federico  rabiaba ; 

Y  digo,  ¿  tendría  razón  ? 
Si  tendría.     Yo  no  critico. 

Ello  hay  maridos  que  son 

Pues como  Don  Federico. 


El  Obispo  Senador  ha  publicado  ya  algunos  ntfraerós 
de  una  especie  de  periódico  que  el  titula  Mis  Sentimien- 
tos. En  su  numero  primero  intenta  probar  que  solo  los 
sacerdotes  deben  ser  lejisladores.  He  aquí  la  armasoa 
de  su  discurso  demostrativo  :  Jas  leyes  deben  ser  jusias  y 
ucitas,  y  como  solo  a  los  pastores  de  la  Iglbsií 

DEJO  EL  LEJISLADOR  ETERNO  SU  AUTORIDAD  EN  LA 
TIERRA    PARA    JUZGAR    DE    LA  LICITUD  DE    LAS    ACCIONES, 

se  deduce  que  solo  ellos  pueden  hacer  las  leyes.  Sí 
alguna  vez  los  seglares  discurren,  dice,  en  hora- 
buena,  PERO  DEBERÁN  CONTENTARSE  CON  AYUDAR, 
SIN  LA  ARROGANCIA  DE  QÜE  SE  LES  TENGA  POR  MAES- 
TROS.—Nosotros  pues,  que  tenemos  aun  menos  misión  que 
los  representantes  del  pueblo  nos  astendremos  de  la  arro- 
gancia  de  hacer  ningunas  reflexiones  sobre  la  opinión 
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del  Pastor  de  Merida.  Nos  contentaremos  cotí  presen- 
tarla  a  la  consideración  de  los  Colombianos  que  tengan 
sentido  común  para  adelante. 

Pensando  el  otro  dia  sobre  la  bella  acción  del  Liber- 
tador, de  remitir  veinte-mil  pesos  a  Lancaster,  >'  otras  no 
menos  celebres  en  la  historia  de  su  vida  er  favor  de  la 
erfanza  Y  de  la  difusión  de  las  luces,  se  nos  represen- 
taron aquellas  notables  palabras  del  Emperador 
de  Austria  a  los  diputados  del  Liceo  de  Inspruck  una  vez 
que  fueron  a  felicitarlo.  El  les  hizo  este  severo  encargo  : 
«  ¡  Cuidado :  miren  ustedes  que  yo  no  quiero  hombres 
sabios  para  mi  servicio;  eduquen  y  mándenme  hombres 
«hedientes  que  es  solo  lo  que  vo  deseo  !  Yo  acá  les  en- 
sebare como  quiero  ser  servido  de  ellos."— ¡  Que  con- 
traste entre  Bolívar  y  el  lejitimo  Francisco  !— Admira 
como  Bonaparte,  tan  amaestrado  en  el  arte  del  despo- 
tismo, no  reconocía  los  talentos  de  su  suegro  en  esta 
parte,  y  como  era  que  repetía  a  la  Empeíatriz  "  vuestro 
padre  es  un  porro."— Porro  y  iodo  sabe  bien  lo  que  se 
hace  cuando  se  trata  de  mantener  su  pueblo  en  cadenas. 

B£JI^TM©8  DE  BIíBCCIOHES. 

La  noche  del  primero  del  corriente,  se  lia  hecho  por  el 
Congreso,  reunido    en   la  Cámara   del   Senado,  el  escru- 
tinio de  los  Senadores  nombrados  por  el  Departamento  de 
Orinoco  :  con  este  motivo  hemos  sabido  que  aun  no  han 
llegado  los  rejistros   de  Presidente  y  Vicepresidente  de 
la  República,  por  haber  quedado  reposando  en  la  capital 
Redicho  departamento.    Tal  omisión  nos   induce  a  creer 
qmese  ha  cometido  una  falta   que  debe   ser   castigada 
eosiforme  a  las  leyes.     La  espedida  por  el   Congreso  en 
eí  a'ño  pasado  dispuso  que  todos  los  rejistros  se  remitiesen 
precisamente  al  Senado,para  que  estuviesen  en  esta  ciudad 
al  tiempo  de  la  instalación  del  Congreso.    No  habiéndose 
pues  dado  cumplimiento  a  ella,  se  colije  o  que  no  se  ha 
hecho  la  debida  comunicación  en  tiempo  oportuno,  o  que 
*!  r.e  ha  hecho,  se  ha  desobecido  la  ley  con  escándalo  de 
la  nación.      De  cualquiera  modo   siempre    resulta  una 
Jaita,  aunque  no  sabremos  decir  de   quien  ;  pero    en  todo 
caso,  nosotros  reclamamos  como   antes  el  castigo  del  que 
resultare   culpado,  para  evitar  en  lo  sucesivo  defectos  de 
esta  naturaleza. 


NECROIiOJIA 


El  24  del  pasado  ha  muerto  a  la  edad  de  75  atíos,  e 
Bf.  Manuel  Benito  de  Castro,  Tesorero'  de  Diezmos  del 
Arzobispado  :  era  este  un  hombre  de  grandes  talentos,  de 
wiucha  aplicación  y  de  un»,  conducta  irreprensible  :  su 
!»e&©do   de  vida  era  tan  uniforme  e  inmaterable  q»e  el 


que  sabe  lo  que  hizo  un  dia,  sabe  la  historia  de  su  v.da. 
Los  modales  del  Dr.  Castro  eran  dulces,  y  su  conversa- 
ción   agrabable.     Cuando   de  día   se    le  saludaba  por  la 
calle,  correspondía  cortesmente  a  la  salutación,  pero  de 
noche   no  gustaba  que  le  hablasen.      Jamas  se     e  vio 
acompáñalo   de    nadie—En    una  ocasión   lo  convido  ua 
virrey  a  pasear   juntos,  y  se  denegó  a  ello  diciendo  qm 
«  ie  agradaba  mucho  andar  solo  "     En  la  época  .asada 
de  la  República  se  le  encargo  del  pooer  ejecutivo   «lela 
provincia,    Cundinamarca,  y    al  admitir  e«   destino  puso 
entreoirás  condiciones  la  de  que  se  le  permitiese  sal  r  a 
cieAahora  del  despacho   a  darle   de  comer  a  su ir>e rrcK 
El  despota  Morillo  le  intimo  pasase   a   Tiinja  de  Medico 
de   aquel   Hospital   y    al   instante  salió    de  palacio,  y  se 
p-'isoVn   marcha   a   pie,   con  su  larga  capa  coloroda  y  su 
sombrero  de  tres  picos,  vestido  que  llevo  s.empro  en  medio 
ele   las    rápidas  mutaciones  de  las   modas    que  en  estos 
tiempos  se  observan.     Murió  soltero,  "  porque,  decía,  que 
era  arriesgar  mucho  unirse  para  siempre  a  una  mujer, 
cuyo  carácter  solo  podía  adivinarse,  mas  no  conocerse 
S„s  pocos  amigos  han  llorado  su  muerte,  pero  el    resto  de 
los  ciudadanos  la  ha  mirado  con   indiferencia.    Tal  es  el 
rpsultado   del   aislamiento  en  que  quieren   vivir  algunos. 
Un    ciudadano  sin  mujer,  sin  hijos,   sin  relaciones  en  la 
sociedad,    pasa  una  vida  triste    y  solitaria,  y  después  de 
ella  su  'memoria  es  sepultada   del  mismo   modo  que « 
cuerpo.     Preciso  es  confesarlo:  el  hombre  ha  recaído  la 
vida    para     darla:     nada   es    mas  despreciable,    dice  un 
¡SfalSta,  que  un  viejo  solieron.  El  Dr.  C astro,  muriendo 
So   V  sin  experimentar  el  dulce  consue'o  de  verse  rodeado 
de  una  familia  en  quien  mirase  su  reproducción,  y  que  le 
prodigase  sos  cuidados,  es  un  argumento    muy  victorioso 
?„  favor  de!  matrimonio.     Plegué  al  celo  que  el  conven- 
cimiento que  suministra   este  ejemplo  decida  a  todos   o* 
Colombianos  a   abrazar  un  estado  a  que  todos  somos ,1a- 
mados  por  la    naturaleza,  y  que  tan  fuenemente  exije 
el  bien  de  la  República. 


©orntititcatro* 


RESPETABLE  PUBLICO. 

Siendo  uno  de  aquellos  mas  decididos  oefensores  del 
gobierno  republicano  por  ser  contrario  al  despotismo, 
tiranía  V  arbitrariedad,  pongo  en  noticia  que  el  nom- 
brado Padre  Provincial  de  la  Candelaria,  el  17  del  me. 
de  febrero,  convoco  a  los  padres  de  su  consulta  para 
tratar  en  ella  que  ningún  frayle  en  adelante  diese  al 
pubüco  papel  de  ninguna  manera.  En  esta  virtud  nada 
ha  podido  perturbar  el  deseo  que  tengo  que  sepa  el 
mundo  entero,  que  se  ataca  el  articulo  156  de  la  constitu- 
ción de  Colombia  El  entusiasmo  con  que  miro  las  in- 
stituciones benéficas  a  los  intereses  morales  del  hombre, 
son  las  que  me  mueven  en  esta  ocasión.  Los  terrores, 
amenazas,  anatemas,  el  ¡uri,  nada  podra  atemonsarme 
contra  el  dob'e  jugo  de  la  opresión^  CQLOMB1ANa 


a  riso. 

En  el  siguiente  numero  concluye  € 


[segundo  trimestre. 


*  *  Este  panel  sale  los  Domingos.— Sé  reciben  Sub- 
scrfpciones  el.  la  tienda  d  I  sr.  Rafael  Flores  ca  le  del 
Comercio,  num.  G,  v  las  de  fuera  se  dinjen  a  editor, 
libres  de  porte.  El  trimestre  vale  12  reales,  j  los  nu- 
meros  sueltos  se  venden  n  real  cada  uno  >n  la  misma 
t.euda.  El  editor  hará  las  remisiones  a  los  -;u,  rftores 
de  fuera  con  toda  exactitud. 

BuBOTAt-Imiirw-)  por   F.  M.  STOKES, 

Plazuela  de  Sao  Francisco; 


a, 


a  suiHMama^ 
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Lecciones. 

Senadores  que  ha  calificado  el  Congreso  ¡a 
noche  del  primero  del  corriente,  por  el  De- 


partamento  de  Orinoco,    para 

periodo  constitucional. 

Agustín  Loinaz. 
Alonzo  Üscategui 
Juan  Martínez. 


el 


próximo 


FTORO  JSIIOTAR, 


El  .espíritu  de 
enemigo  fatal  y 
ha  adelantado  ba¡ 

fica  obra  de  resíii 
le  usurparen  la  r 
¡  Pero  que  de 
constancia,  son 


ijivesiig 
necesari 
táriíe  en 


.iHuir-í  ib  razón  el  imperio  que 
i  rutiúa  y  las  preocupaciones. 

esfuerzos,  que  de  trabajos,  y 
necesarios  todavía  para  que 
los  hombres  se  pongan  en  plena  posesión  Je 
aquel  tesoro  !  No  contentos  con  jas  diferen- 
cias reales  y  bien  déte m  ijadas  que  te  ..a!;,- 
raleza  ostenta,  en  el  grado  en  que  les  concede 
las  facultades  morales  y  físicas,  crearon  otras 
independientes  de  aquellas,  y  sordos  a  la  voz 
del  buen  sentido,  adoraron  los  ídolos  obra  de 
sus  manos,  y  temieron  de  fantasmas  que 
ellos  mismos  se  habían  finjido.  Entre  estas 
creaciones  degradantes,  se  distinguen  los 
privilegios  que  elevan  injustamente  a  algún 
individuo,  corporación  o  clase  sobre  el  resto 
de  los  miembros  del  estado.  Pero  sin  em- 
bargo, de  una  misma  fuente,  cual  es  la  igno- 
rancia de  los  principios  del  derecho  natural  y 
del  orijen  y  objeto  de  las  asociaciones  huma- 
nas, se  han  derivado  fueros  de  diversas  espe- 
cies que  creemos  poder  distinguir  en  tres 
clases.  Primera :  Priviiejios  reales  y  positivos 
sobre  el  común  de  los  asociados,  cuales  son 
los  de  la  nobleza  donde  existe  legalmente,  y 
los  del  clero.  Segunda:  Priviiejios,  que  no 
siendo  sino  el  goce  imperfecto  de  algunos  de 
los  derechos  sociales,  solo  pudieron  titularse 
asi  en  los  siglos  de  la  barbarie  y  relativa- 
mente a  la  esclavitud  del  resto  de  la  nación: 
a  esta  clase  pertenecen  los  de  las  ciudades 


que  se  llamaban  libres  en  Alemania,  los 
fueros  de  Aragón  en  España,  y  los  de  la  anti- 
gua Bretaña  en  Francia.  Tercera:  Priviiejios 
vanos,  que  hicieron  pasar  por  tales  la  vani- 
dad y  el  orgullo,  pues  no  son  en  el  fondo  sino 
verdaderas  cargas  :  de  estos  juzgamos  que  es 
el  fuero  militar,  y  espondremos  nuestras 
razones. 

Deseosos  ¡os  monarcas  europeos  de  liber- 
tarle de  la  sujeción  y  pupilaje  a  que  los 
tgnjan  reducidos  sus  grandes  y  poderosos 
feudatarios,  concibieron  la  idea  de  mantener 
ejércitos  permanentes,  y  para  realizar  este 
;!:,,  formando  un  cuerpo  de  hombres,  que 
dependiese  mas  inmediatamente  de  su  volun- 
tad, y  que  se  hallase  contenido  por  una  severa 
disciplina  So  aislaron  en  3o  po.  ible  del  re:  ío  de 
la  nación,  le  concedieron  el  derecho  de  tomar 
jrc.  es  de  su  seno  y  de  hacer  tribunales  en  sus 
cuarteles,  dándole  al  mismo  tiempo  un  código 

.ere  en  demasía  con    la  orden  de   aplicarlo 
tivamente.     No  es  fácil  por  cierto  com- 

Jjhdér  en  que  epmista  un  priviiejio,  que 
:e  ¡reduce  a  tener  leyes  mas  doras  y  menos 
garantías  qué  el  re_4o  de  sus  conciudadanos, 
cor:  el  objeto  de  ser  contenido  en  una  exacta 
obediencia  y  disciplina,  único  que  se  pre- 
senta en  favor  de  esta  desigualda,  y  único  que 
esj,  resarciente  anuncia  la  ordenanza  española 
al  ;  empezar  el  tratado  de  la  jurisdicción  ■ 
militar:  nos  parece  esto  lo  mismo  que  llamar 
bruto  privilegiado  al  caballo,  porque  el  hom-  ■ 
bre  le  pone  freno  para  contenerlo.  :Mas 
hallábanse  de  tal  modo  pervertidas  las  ideas 
por  el  espíritu  caballeresco  de  los  tiempos,  que 
lajente  de  guerra  vio  una  distinción  en  poder 
ser  enviada  espeditivamente  al  suplicio  por 
hombres  que  empuñaban  la  espada  y  vestían 
el  uniforme.  Cervantes  nos  ha  conservado 
las,  opiniones  que  dominaban  en  sus  dias 
acerca  de  la  preferencia  de  las  armas  sobre 
las  letras,  y  es  lastima  y  vergüenza  que  pro- 
fesemos hoy  doctrinas  emanadas  directamente 
de  tan  estravagante  principio. — Pero  a  fin 
de  metodizar  nuestras  reflexiones  en  esta 
rcu  íeria,  nos  propondremos  el  examen  de  las 
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siguientes  cuestiones.  ¿En  que  consiste  el 
fuero  militar?  %  Es  un  verdadero  privilejio, 
o  mas  bien  una  carga  del  ejercito  perma- 
nente? i  Si  es  privilejio  hay  razón  y  justicia 
para  concederlo  ?  ¿Si  es  carga,  hay  conve- 
niencia en  conservarla? 

Ia.  Ser  llamado  en  ciertos  casos  ante  jueces 
militares,  obtener  un  juicio  bien  desnudo  d.j 
formulas,  y  sufrir  la  aplicación  de  una  pena 
casi  siempre  inmensamente  desproporciona- 
da al  delito,  he  áqni  en  resumen  el  fuero  del 
ejercito  entre  nosotros,  puesto  que  bajo  el 
sistema  que  nos  rije  van  destruyéndose,  y  de- 
saparecerán del  todo  las  cargas  que  pesaban 
sobre  los  pueblos  con  injusticia,  y  de  que 
estaban  esentos  los  militares,  y  que  la  natu- 
raleza de  su  servicio,  y  no  el  favor  del  fuero, 
es  la  que  los  exime  de  otras. — Sin  embargo, 
se  engañaría  mucho  el  individuo  del  ejercito 
que  creyese,  que  aun  bajo  el  mas  conpleto 
sistema  español  jamas  babria  de  comparecer 
ante  otra  autoridad  que  la  de  su  fuero.  El 
capricho  que  li  da  jueces  de  su  clase  para 
los  casos  de  violencia  a  mujeres  y  ultraje  a 
sacerdotes ,  lo  entrega  al  juez  civil  por  los  de- 
litos de  contrabando,  duelo,  uso  de  armas 
prohibidas,  j-aegos  prohibidos,  fabrica  y  uno 
de  moneda  falsa,  alcahuetería,  complicidad 
en  bullicios  y  conmociones  popidares, robos  fa- 
mosos, resistencia  a  la  justiciador  las  deudas 
a  criados  y  artesanos;  y  en  fin,  le  hace  perder 
su  decantado  fuero  por  quitarse  la  casaca 
de  uniforme,  o  por  ponerse  un  capote  jereza- 
no, al  mismo  tiempo  que  lo  sujeta  a  la  auto- 
ridad eclesiástica  por  el  crimen  de  herejia,  en 
las  demandas  de  esponsales  y  en  otros  varios 
casos.  Nótese  pues,  que  la  lijerezá  e  incon- 
secuencia han  presidido  a  la  concesión  y  ne- 
gación del  fuero,  y  que  si  el  consiste  en  reci- 
bir las  sentencias  de  hombres  con  uniforme  y 
espada,  fue  siempre  bien  incompleta  y  mez- 
quinamente concedido.  Si  tantos  oficiales 
que  gritan  y  desatinan  sosteniendo  el  fuero 
militar,  sin  saber  en  que  casos  lo  gozan  ni  en 
cuales  lo  pierden,  se  tomaran  el  trabajo  de 
ojear  los  libros  de  su  misma  profesión,  se  de- 
sengañarían de  su  error,  verían  que  defienden 
una  quimera,  y  conocerían  plenamente  que  su 
salvaguardia  para  no  comparecer  ante  los 
jueces  civiles,  y  para  no  ser  llevado  a  las 
prisiones  comunes,  no  la  tienen  ni  la  han  1  enido 
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jamas  en  un  fuero  que  los  ampara  tan  mal,  sino 
en  su  buena  conducta  y  honradez,  que  es  en 
lo  que  finca  todo  hombre  sensato  su  segu- 
ridad respecto  a  los  castigos  y  sus  derechos  a 
la  consideración  de  los  demás. — 2a  Tal  es  la 
naturaleza  del  fuero  miliiar  que  no  se 
puede  convenir  en  quesea  un  privilejio,  sin 
agraviar  altamente  a  jos  oficiales  que  están 
llamados  a  ser  jueces. — Si  por  igual  delito, 
por  ejemplo  el  que  impone  al  simple  ciuda- 
dano seis  años  de  presidio,  debe  el  soldado  ir 
al  suplicio ;  si  a  aquel  se  le  da  un  largo  termi- 
no probatorio,  y  ninguno  a  este;  si  la  causa 
del  primero  ha  de  ser  vista  y  examinada  por 
tres  tribunales,  y  solo  por  ellos  la  del  segundo, 
es  preciso  que  parallamar  favorecido  al  soldado 
se  suponga  en  sus  jueces  bastante  corrupción 
paraabsolverloporespiritu  de  cuerpo  sea  ino- 
cente o  culpable,  pues,  de  ¡o  contrario,  habi- 
endo de  ser  juzgado  y  sentenciado  rectamente, 
lejos  de  presentarse  como  un  hombre  protejido 
por  las  leyes,  parece  que  estas  conspiran  su 
ruina,  y  que  fueron  calculadas  para  no  dejarle 
camino  de  salvación.  Observemos,  en 
apoyo  de  lo  dicho,  las  ideas  que  naturalmente 
inspiran  los  efectos  del  fuero,  cuando  se  palpa 
su  desventaja  viendo  en  la  practica  el  caso 
precedente,  como  sucede  con  frecuencia. 
¿Quien  no  ha  oido  entonces  las  justas  decla- 
maciones de  tanto  militar  contra  la  desigual- 
dad de  la  pena ?  ¿Y  que  es  lo  que  los 
horroriza  sino  el  pleno  goce  y  posesión  de 
sus  privilejios?  Pero  no  es  mucho  que 
algunos  individuos  se  equivoquen  acerca  de 
la  naturaleza  del  fuero  militar,  cuando  nues- 
tras leyes  se  contradicen  visiblemente  en 
este  puntó:  según  ellas  el  estar  sometido  a 
las  leyes  militares  es  un  fuero,  es  decir,  un 
privilejio,  y  ellas  mismas  conceden  el  goce 
de  la  esencion  del  servicio  militar  a  los  hom- 
bres de  ciertas  profesiones  útiles  o  impor- 
tantes, esto  es,  les  conceden  privilejio  para 
no  ser  privilejiados.- — Parece  que  una  impli- 
cancia tan  palpable,  que  los  diarios  ejem- 
plares de  los  funestos  frutos  del  fuero  de 
guerra,  que  la  resistencia  que  opone  todo 
hombre  no  preocupado  a  someterse  a  la  juris- 
dicción militar,  deberían  haber  desengañado  a 
todos  de  tales  goces  ;  pero  la  costumbre,  la 
poca  ilustración,  y  la  especie  de  engaño 
que  en  el  particular  hacen  nuestras  actuales 
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instituciones     contribuyen  a    hacer  desoír 
enteramente    los    clamores   de   la    razón. 
Y  en  efecto  un  oficial  que  no  ha  tenido  tiempo 
sino  para  batirse  por  su  patria,  y  a  cuyo  oido 
resuenan  continuamente  los  fueros,  privile- 
jios,  y  esenciones  de  su  carrera;  que  ve  se  reti- 
ran del  servicio  con  goze  del  fuero,  aquellos 
compañeros   suyos    que    han  servido  digna- 
mente, y  derramado  su  sangre  en  los  campos 
déla  gloria,  al  paso  que  se  les  niega  a  los  de 
poca  antigüedad  y  servicio,  ¿  como  es  posible 
sospeche  que  al  buen  servidor  se  le   abruma 
por  premio,  con  una  carga  abominable,  de  que 
se  exonera  al  falto  deméritos?     ¿Cabra  en 
su  cabeza  tan  absoluto  trastorno  de  las  mas 
sencillas  ideas?     La  guerra  como  fuente   de 
iodos  los  males,  obliga  a  sostener  los  ejércitos 
permanentes,  y  la  necesidad  de  conservarlos 
en  una  exacta  obediencia  y  disciplina  por  la 
severidad  y   celeridad     de  los  castigos   han 
producido  la  jurisdicción  militar,  de  manera 
que  ella  no  es  otra  cosa   que   el  resultado  de 
una  necesidad,  ocasionada  por  un  gran  mal. — 
Y  si    el  fuero  con    tan    triste    ascendencia 
merece  el  nombre  de  privilejio,  no  vemos  la 
razón  para  que  se  dejen  de  colocar  en  igual 
clase,  los  demás  efectos  délas  mismas  causas. 
¿Porque  no  decimos  que  a  tal  departamento 
o  provincia     se  le  concede  el  goce  del  estado 
de  asamblea?     ¿Porque  no  se    premian    los 
servicios  de  los  pueblos  poniéndolos  habitual- 
mente  fuera  del  imperio  de  la  constitución  ? 
La  guerra  que  es  el  gran  mal,   exije  que  se 
levanten  ejércitos,  y  de  la  necesidad  de  reclu- 
tarlos,  vestirlos,  pagarlos,  hacerlos  subsistir, 
y  moverse  oportunamente,  resulta  la  conve- 
niencia de  poner   un  pais  bajo  la  autoridad 
militar,  sin  otra  ley  a  que  arreglarse  que  a  la 
de  la  necesidad,  que  no  la  tiene,  y  esto  es 
lo  que  se  llama  estado  de  asamblea.     Mués™ 
tresenos  la  diferencia  entre  sujetar  una  pro- 
vincia entera,  o  solo  algunos  hombres,  a  leyes 
que  emanan  de  las  mismas  causas,  principios 
y  necesidades,  y  convendremos  en  que  esta- 
mos equivocados,  pero   mientras  tanto,  o  se 
deberá  llamar  fuero,   esencion  y  privilejio 
de  un  pais  el  estar  declarado  por  piovinciade 
asamblea,  o  debemos  concluir  que,  logúese 
llama  fuero  militar,   es   una  carga   que  se  . 
impone  al  ejercito  .permanente  en  beneficio 
común,  por  la  necesidad  de  mantenerlo  bajo 
la  estricta  obediencia  y  disciplina,  que  son 


_         .  í  ; 


precisas  para  hacerlo  útil  a  la  nación.  Cada 
uno  decidirá  cual  de  las  dos  opiniones  es  la 
atreglada  a  la  razón  natural  y  al  sentido 
común. 

Nuestras  dos  ultimas  cuestiones  serán  objeto 
de  otro  articulo,  pues  ya  este  se  alarga  dema- 


siado. 


SESIÓN 

DE  LA  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 

El  6  del  corriente  por  la  mañana. 


&JLl  a  compuesto  ha   días  el  articulo  anterior  pero 

suspendimos  el  publicarlo,  no  creyendo  que  se  tratase 
tan  pronto  el  asunto  en  la  Cámara.  Hemos  oido  la  dis- 
cusión sobre  el  y  nos  complacemos  por  haber  coincidido 
en  gran  parte  de  nuestras  reflexiones  y  argumentos  con 
los  Representantes  Canabal.  Maitin,  teniente-coronel 
Palacios  y  otros  dignos  diputados  de  los  pueblos:  pero 
sobre  todo,  nos  ha  causado  la  mas  viva  satisfacción  ver  a 
un  militar  antiguo,  jeneral  de  talentos,  y  colocado  hoy  H 
la  cabeza  del  departamento  de  la  guerra,  vestido  como 
el  resto  de  sus  conciudadanos,  apoyar  en  un  bien  pensado 
y  convincente  discurso,  los  derechos  eternos  de  la  razón 
contra  las  prevenciones  de  la  ignorancia,  de  la  rutina  y 
del  espíritu  de  partido.  He  aquí  e!  modo  de  honrar'  y 
sostener  el  lustre  de  una  profesión  o  carrera;  este  es,  V 
no  el  defender  terca  y  neciamente,  con  justicia  o  sin  ella 
todas  Jas  pretensiones  de  !a  corporación  a  que  se  nerte* 
nece.  La  cuestión  del  fuero  militar  se  ha  perdido  para 
la  buena  causa  por  37  votos  contra  26,  pero  un  dia  vendrá 
en  que  la  mayoría  de  los  representantes  de  la  nación 
profese  iaeas  tan  liberales  como  las  del  actual  secretario 
de  guerra,  y  entonces  tendrá  buen  resultado.     Entretanto 

^K?nffauU,am°-JCOn,iaR,ePublica'  de  que  el  jeneral 
boublette  haya  sido  colocado  en  un  puesto  en  que  ha 
tenido  ocasión  de  desplegar  sus  conocimientos,  la  libera- 
nSn  T  P"71PVÜS  -v  loJ  «quisito  de  su  conciencia 
política.  Los  Colombianos  deben  tener  muy  presente  el 
espíritu  verdaderamente  republicano,  que  hoy.  manifiesta 
este  jeneral,  siendo  secretario  de  estado,  y  nosotros  nos 
permitimos  recomendarlo  desde  ahora  a  nuestros  con- 
ciudadanos, como  digno  de  ejercer  la  mas  alta  maiistra- 
tura  del  estado.  J 


LAZARETOS, 

En  nuestro  numero  12  censuramos  el  descuido  con  que 
en  esta  ciudad  se  miran  a  los  desgraciados  que  padecen 
el  mai  de  San  Lázaro,  y  hasta  el  dia  no  hemos  visto  que 
se  haya  tomado  ninguna  medida  sobre  este  ramo  de  salud 
publica.  El  mal  se  aumenta  cada  dia  mas  :  por  todas 
partes  encontramos  individuos  que  presentan  en  sus  sem- 
blantes los  estragos  de  aquella  espantosa  enfermedad  y 
su)  embargo  de  esto  y  de  los  clamores  de  los  ciudadanos 
no  se  aplica  un  remedio,  con  el  cual  se  evitase  el  con- 
tajio  Dien  probable  y  la  presencia  de  objetos  que  ator- 
mentan  a  cada  paso  nuestra  sensibilidad.  En  otrp«s 
Mciones  y  aun  en  algunos  Jugares  de  Colombia,  como 
Oartajena  Socorro,  Cal  y,  &c.  se  han  tonstiuído  Laza- 
retos en  donde  son  r/cojidos  aquellos  infelices-.  Serla 
pues,  de  esperarse  que  en  Bogotá  se  practicase  lo  mismo' 
ya  que  sus-  rentas  municipales  son  tan  crecidas  y  que 
tiene  vanos  terrenos  que  podia  destinar  para  el  efecto 
Entretanto  debe  darse  una  orden  para  que  los  que  tienen 
alguna  fortuna  no  salgan  de  sus  casas,  v  los  pobres  men- 
digos sean  conducidos  al  Hospital,  en  donde  puede  des 
fiárseles  una  pieza  separada  yprestarseles  los  auxilios' y 
remedios  convenientes.  ' 
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ESTRACTOS 

DE 

PEL  ES    ES  77?  A  NJ  ER  nS. 


LoNDRSS    DICIEMBRE  H.       Msill  i 

me  utos  ostra  üje  ros  que  pare. 


clhido  cartas  y  docu- 
catcuíados  a  prejijf 
.  ;rnos  al  inmediato  reconocimiento  de  la  República  de 
Colombia  por  el  gobierno  francés.  Se  cree,  dice  uno  ué 
nuestros  corresponsales,  que  el  reconocimiento  esta  Lecho 
desde  la  semana  pasada;  pero  se  ha  tenido  y  aun  se  tiene 
oculto  y  solo  se  sabe  confidencialmente.  _  Si  nosotros  no 
damos  absolutamente  nuestra  aquiescencia  a  ests  arto 
importante,  es  si  fuera  de  toda  duda  que  el  nos  ha  sido 
comunicado  por  un  conducto  altamente  respetable  y  que 
esta  perfectamente  en  armonía  con  el  tono  nuevamente 
adoptado  por  los  diarios  ministeriales  que  están  bajo  el 
¡nfluxo  de  M.  Villele.— The  Times. 

*^*  Combínese  la  anterior  noticia,  tomada  d.  1  articulo 
edictorial  del  TiMEs.con  la  que  ha  publicado  el  Colombia- 
no de  Caracas  recibida  por  el  Mediterráneo  y  se  veía 
que  si  las  reglas  de  critica  no  inducen  a  creer  el  hecitp 
enteramente,  por  lómenos  permiten  recibirlo  como  una 
cosa  ya  muy  probable.  Nosotros  creemos  que  si  el  recono- 
cimiento por  la  Francia  aun  no  se  ha  verificado  hasta  hoy 
tendrá  su  efecto  en  todo  el  curso  de  este  ario.  Como  el 
gobierno  francés  profesa  los  principios  de  la  Santa  Ali- 
anza, si  este  nos  reconoce,  hay  un  fundamento  para  creer 
que  las  potencias  que  la  forman  hayan  en  mucha  parte 
cambiado  sus  intenciones  hostiles  contra  nosotros;  a 
menos  de  suponer  que  la  política  del  gabinete  francés  se 
encamine  en  lo  de  adelante  por  una  vía  diverjente  de 
la  que  goia  los  demás  poderes  aliados,  lo  que  no  es  vero- 
símil. Estoseriaun  principio  de  disolución,  y  el  curso 
de  los  sucesos  y  los  intereses  maniíi estos»  de  los  reyes, parece 


que  v.o  anuncian 


af;ro\¿  ni  i  '  ion 


de   asi  ^eonUi-iiiiíJu- 


to  tamaño.— En  cuanto  a  la  España,  como  ella  debe  con- 
siderarse balo  el  pupilaje  de  la  Francia,  por  no  decir 
que  es  una  colonia  suya,  es  probable  que  el  paso  que  va 
a  dar  esta  la  conduzca  a  una  resolución  definitiva 
que  debe  estar  ya  combinada,  según  nos  parece,  por 
ambos  gobiernos;  porque  no  podemos  persuadirnos  que 
el  gobierno  francés  que  mira  casi  como  propios  los  inte- 
reses de  la  España  abandone  a  su  política  insensata 
las  relaciones  de  ella  con  America.  Etos  dos  gobiernos 
no  pued  m   i   iar  de  marchar  de   acuerdo,  v  nos  atrevemos 


esperar  c¡ue  pol- 


la int  rvencíon  de  la  Francia  vetídre- 


mos  al  fin  a  entendernos  con  el  gabinete  de  Madrid. 

París  Noviemrrb  29.  El  jeneral  Foy,  una  de  las 
primeras  columnas  de  la  oposición  en  Francia,  por  su 
elocuencia,  su  influjo,  y  su  liberalidad  ha  muerto  ayer  de 
una  aneurisma  en  el  corazón. 

Diciembre  6.  Se  ha  abierto  una  suscripción  en  París 

Íara  levantar  un  monumento  a  'a  memoria  del  jeneral 
'oy  en  el  cementerio  del  Pere  la  CaAiss,  con  esta 
inscripción,  "Honor  al  Jeneral  Foy,"  y  también 
para  presentar  a  nombre  de  la  ciudad  a  su  viuda  e  hijos 
una  hacienda  de  campo  capaz  de  hacerlos  subsistir  con 
decencia  y  comodidad.  Hasta  el  día  de  la  fecha  se 
habían  suscrito  hasta  la  cantidad  de  167,000  francos 
(33,400  pesos).  Se  intenta  cambiar  el  nombre  de  la  calle 
de  la  Calzada  de  Antis  en  que  vivía  el  jeneral,  y 
ponerle  el  de  Calle  de  Foy;  pero  esto  no  puede 
efectuarse  sin  la  anuencia  de  las  autoridades  y  su  permiso 
se  considera  difícil. — P<  piles  F^ancksjs. 


Hemos  leído  las  observaciones  «¡el  Constitucional, 
sobre  la  Memoria  del  honorable  Secretario  de  Hacienda, 
v  nos  creemos  también  con  derecho  para  manifestar 
ntustra  opinión  sobre  este  negocio. 


El  estimable  editor  de  dicho  periódico  no9  ha  parecido 
un  poco  afectado  de  la  indicación  que  con-sobrada  justi- 
cia hace  el  Secretario  de  Hacienda  sobre  la  facilidad  de 
lo,  que  se  creen  llamados  a. juzgar  de  los  rentas  y  de  su 
administración,  sin  haber  conocido  su  di  acuidad,  ifi  la 
posición  de  su  jefe— (indicación  que  se  lee  casi  al'mismo 
trompo  en  e!  Corrso  ingles  del  29  deNoviembre  ultimo.) 
Hacemos  justicia  a  los  talentos  que  distinguen  al 
editor  del  Constitucional,  pero  atendiendo  a  su 
juventud  (a  la  cua'  aconsejaríamos  con  Platón  que  sacri- 
ficase mas  bien  a  las  Gracias  como  escritor,  mientras  que 
las  Musas  declaran  su  mayoridad,)'.'  a  su  poca  experiencia 
en  una  mataría  que  de  preferencia  requiere  madurez.,  debe 
perdonarnos,  si  le  decimos  que  no  es  el  todavía,  el  que 
puede  hacer  la  excepción  de  la  jéneralidad  a  que  aludió 
en  su  Memoria  el  Secretario  de  Hacienda. 

Por  lo  que  respeeía  a  la  frustración  de  los  deseos  del 
editor  de!  Constitucional,  el  debe  imputarla  a  su 
excesiva  precipitación  en  publicar  guarismos  sin  haber 
añadido  los  esclarecimientos  necesarios.  Y  aun  seria 
muy  dichoso,  sí  se  frustración  fuese  la  única  con- 
secuencia de  su  precipitación,  pero  tenemos  que 
deplorar  el  mal  <  fecto  que  producirá  en  Londres  esta 
publicación  intempestiva,  antes  que  llegue  a  'a  bolsa  la 
rectificación  posterior  para  calmar  la  alarma  ocasionada 
por  ei  Constitucional. 

El  publico  debe  ser  bastante  justo  para  no  imputar  al 
Secretario  de  Hacienda  la  falta  que  exclusivamente  es 
del  Constitucional;  porque  no  se  informo  el  como  lo 
han  hecho  otros,  antes  de  hacer  su  publicación.  En  esto 
se  ve  la  juventud  y  el  deseo  por  otra  parte  laudable  de 
un  periodista,  de  anticiparse  a  los  documentos  oficiales.  _ 

Ninguna  obscuridad  hay  en  la  Memoria  del  Secretario 
de  Hacienda.  Las  piezas  que  publico  el  Constitu- 
cional estaban  descosidas;  los  Secretarios  aquí  no 
tienen  como  en  Europa  un  diario  conocido  como  eí 
órgano  de  sus  ideas.  Los  documentos  fueron  destinados 
para  las  Cámaras  y  estas  se  han  mostrado  satisfechas: 
estamos  seguros  de  que  la  Gaceta  de  Colombia  no  ha 
dado  las  explicaciones  para  aclararla  oscuridad  de  la 
Memoria,  sino  para  ocurrir  a  los  malos  efectos  d-  la 
precipitación  del  Constitucional  en  publicar  docu- 
mentos aislados  que  debian  dejar  uva  impresión  funesta 
contra  el  crédito  si  quedaban  sin  replica. 

Creemos  que  el  editor  debía  suponer  que  cuando  el 
como  todo  el  mundo,  sabe  que  la  obscuridad  y  la  ambi- 
güedad en  todas  las  cosas,  y  principalmente  en  la 
Hacienda,  son  un  gran  mal,  no  podia  ignorarlo  el  Secre- 
tario, y  que  una  duda  sobre  el  patriotismo  y  la  integridad 
no  puede  alcanzar  a  una  reputación  tan  pura  como  la 
del  honorable  señor  Castillo. 

De  nuestra  parte  nos  hemos  abstenido  de  decir  hasta 
ahora  la  menor  cosa  sobre  esta  esposicion,  que  a  nuestro 
entender  parece  que  pone  al  señor  Castillo  bajo  un  as- 
pecto al  lado  de  los  Adam  Smith  y  de  los  Turgots,  y  de 
otro  al  délos  Robínson  y  de  los  Medíci  sus  contempo- 
ráneos, siempre  con  la  diferencia  del  tiempo,  y  de  los 
lugares,  de  la  novedad  de  esta  materia  en  Colombia,  j 
sobre  todo,  con  la  diferencia  de  la  falta  de  estar  rodeado 
de  una  administración  regular.— Aqui  todo  esta  por 
crearse  y  no  se  puede  tomar  consejo  sino  de  sus  buenas 
intenciones  y  de  sus  luces  vastas,  aunque  inciertas  como 
deben  ser  donde  nada  hay  que  imitar  de  los  otros. 

En  cuanto  a  la  producción  del  honorable  Secretario,  es 
uno  el  voto  de  todos.— Su  mérito  se  descubre  en  cada 
linea  a  pesar  de  la  mod  ostia  que  !e  ¡¡mide  descubrirse, 

MODESTIA     QUE     ASPIRA       SOLAMENTE      A      DESCEND  ¿R.— 

Esta  producción  clasica  tendrá  la  suerte  de  todos  los 
buenos  escritos,  ella  hará  mas  instruidos  a  los  instruidos, 
mos  necios  a  los  necios,  y  los  demás  qu  darán   como  eran 


AVJSO.-R» 


de  hu..k  o  acaba  el  Segundo  Trimestre. 


Ií  o  g  o  t  a  :— Impreso  por    F.  M.  STOXES,  Plazuela  (le  San  Francisco. 
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ELECCIONES. 

Reunido  el  Congreso  el  Miércoles  15  del 
iresente,  en  el  hermoso  templo  de  Santo 
)omingo  para  mayor  comodidad,  con  el 
>bjeto  de  hacer  la  calificación  y  elección  de 
'residente  y  Vice-Presidente  de  la  Repu- 
)lica,  procedió  a  la  calificación  del  primero, 
habiendo  Simón  Bolívar  reunido  mas  de  las 
los  terceras  partes  de  los  votos  de  las  asam- 
)leas  electorales,  íne  declarado  constitucio- 
lalmente  Presidente  de  la  República. 

Se  ocupo  en  seguida  el  Congreso  del  es- 
:rutinio  de  los  votos  para  Vice-Presidente,  y 
10  habiendo  reunido  ninguno  de  los  candi- 
latos  el  numero  relativo  de  los  que  exije  la 
¡onstitucion,  se  tomaron  los  tres  que  obtuvie- 
on  mas,  que  fueron  Francisco  de  Paula 
Santander,  Pedro  Briceño  Méndez,  y  José 
tfaria  del  Castillo,  y  procedió  el  Congreso  a 
ílejirde  enirp  ellos. — En  el  primer  escrutinio 
)btuvo  el  primero  sesenta  y  nueve  votos,el  se- 
cundo seis,  y  el  tercero  veinte  y  dos.  Siendo 
os  volantes  noventa  y  siete  resulto  que  el  pri- 
mero obtuvo  mas  de  las  dos  terceras  partes. 
En  consecuencia  fue  declarado  electo  cons- 
titucionalmente  por  el  Congreso,  Francisco 
ie  Paula  Santander,  Vice-Presidente  de  la 
República.      ^______^_mmm__ 

BÜEÜIORIA 

DEL 

SECRETARIO  DE  HACIENDA. 


El  publico  ha  visto  ya  la  Esposicion  que 
hace  el  Secretario  del  Departamento  de 
Hacienda  de  la  República  de  Colombia,  al 
Senado  y  Cámara  de  Representantes.  Un 
periódico  contemporáneo  na  manifestado  su 
opinión  sobre  este  documento  importante,  y 
sobre  el  dimos  lugar  en  nuestro  numero 
anterior  a  un  Comunicado,  que  no  estara  de 
mas  advertir,  no  conviene  en  todo  con  nues- 
tras ideas.  En  este  articulo  nos  proponemos 
manifestar  cuales  sean  las  impresiones  que 
hemos  recibido  con  la  Memoria  del  sr.  Cas- 


tillo, y  el  juicio  que  formamos  de  ella.  No  nos 
sera  dable  seg-uir  detenidamente  al  honorable 
Secretario ;  pero  daremos  una  noticia  del 
método  que  ha  adoptado,  del  orden  de  su 
escrito,  y  de  los  principios  que  profesa. 

Presentando  la  agricultura  como  la  pri- 
mera f  tiente  asi  de  la   riqueza    individual, 
como  de  la  renta  publica,  pide  apoyado  en  la 
fuerza  irresistible  del  raciocinio  la  supresión 
del    diezmo    eclesiástico,  la  reducción    del 
censo  al  tres  por  ciento,  la  venta  de  los  bienes 
amortizados  y  la  abolición  del  derecho    de 
alcava  a.     Después  de  haber  espuesto  con  la 
verdad  de  la  justicia  los  perjuicios  que  resul- 
tarían a  la   riqueza  individual  y  publica,  de 
que    los    ajentes    del    cultivo    continuasen 
abrumados  con  trabas  embarazosas    y  pen- 
siones injustas,  desciende   a   manifestar    su 
opinio  i  sobre  las  diversas  contribuciones  de 
la  República;  las  aduanas,  tabacos,  salinas, 
amonedación,  papeí  secado,  alcavalas,  aguar- 
diente, pólvora,  diegos,  correos,  vendut*  , 
varios  -amos,  y  tierras  nacionales  o  valdiassow 
los  objetos  a  que    particularmente    contrae 
su    atención,   y    sobre  los    cuales    propone 
mejoras  importantes.     En  todos  ellos  se  le  ve 
propalar  los    mas    acertados    principios    de 
economía  política,  buscar  el  ingreso  de   las 
rentas   publicas   en  la  diminución  de  los  im- 
puestos, y  la  riqueza  del  estado  en  la  fortuna 
de  los  particulares.     Una  decidida  protección 
a  la  agricultura  y  al  comercio  es  la  base  prin- 
cipal eu  que  estriban  las  combinaciones  del  sr. 
Castillo ;   y    con   singular    complacencia    le 
vemos  profesar  el  interesante  dogma  político 
de  que  jamas  serán  productivas  las     eyes 
fiscal.*  s  que  tracen  una  l  vea  entre  el  gobierno 
y  los  ciudadanos  poniendo  a  estos  en  contra- 
dicción con  aquel.    El  olvido  de  este  principio, 
o  la  imposibilidad  de  practicarlo  ha  causado 
males  de  grande  trascendencia  en  la  época 
pasada,  pero  esperamos  que  ellos  se  repararan 
fácilmente    con    una  administración  franca  y 
liberal,  que  piense  y  obre  en  el  sentdo  de  las 
libertades  publicas  y  de  los  intereses  indivi- 
duales.— Sin  embargo  del  respeto   que  nos 
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merece  el  concepto  de  un  hombre  de  estado, 
versado  en  los  negocios  públicos,  disentimos 
en  algunos  puntos  del  dictamen  del  sr.  Secre- 
tario, y  sometemos  el  nuestro  al  imparcial 
de  nuestros  conciudadanos. 

El  allanamiento  del  asilo  domestico  por  los 
empleados  de  la  renta  de  tabacos,  nos  parece 
peligroso  y  poco  liberal.  Acordada  esta  pro- 
videncia nada  habría  mas  incierto  que  la 
seguridad  personal,  pues  aunque  se  decrete 
y  detalle  la  debida  responsabilidad,  no  seria 
difícil  eximirse  de  ella,  coloreando  un  aten- 
tado con  el  pretesto  hermoso  de  zelo  por  los 
intereses  nacionales ;  la  administración  se 
complica  confundiendo  las  atribuciones  de 
los  jueces,  y  el  sistema  entero  se  conmueve 
ramificando  las  facultades  de  la  autoridad 
civil,  y  sacando  a  los  empleados  de  su  esfera 
natural.  Este  peligro  se  hará  mas  palpable 
con  la  consideración  de  que  iguales  pretestos 
podrían  alegarse  en  favor  de  los  demás  jene- 
ros  de  contrabando,  y  que  tal  podria  ser  la 
latitud  que  se  concediese  a  la  ley  que  presu- 
pone al  art.  169  de  la  constitución,  que  en 
muchos  casos,  y  por  la  mayor  parte  de  los 
empleados  en  las  rentas  publicas,  podria  ser 
allanada  la  casa  de  un  Colombiano. 

El  establecimiento  de  dos  casas  de  moneda 
mas,  nos  parece  útil,  y  convenimos  en  que 
Panamá  sea  el  lugar  destinado  para  una  de 
ellas ;  pero  disentimos  esencialmente  en 
cuanto  a  que  la  otra  se  establezca  en  Carta- 
jena,  por  temor  de  que  se  cause  el  mal 
que  se  pretende  evitar.  Esta  medida  esta 
apoyada  en  la  necesidad  de  quitar  los  estimu- 
les al  contrabando,  y  que  entren  al  tesoro 
publico  los  derechos  de  quintos,  fundición, 
amonedación,  y  esportacion,  de  que  se  le 
defrauda  en  todos  los  oros  que  se  esíraen 
para  el  estranjero  ;  pero  quitándose  la  mayor 
parte  de  los  riesgos,  que  consisten  actual- 
mente en  la  conducción  del  metal  a  cuales- 
quiera de  los  puertos,  y  presentando  esta 
materia  una  grande  facilidad  para  su  estrac- 
cion  furtiva,  es  bien  cierto  que  continuara 
defraudándose  al  estado  cor.  mayor  seguridad 
que  antes.  Los  individuos  que  conduzcan  el 
oro  a  Cartajena,  preferirán  venderlo  a  parti- 
culares, mas  bien  que  al  estado,  pues  aquellos 
ofrecen  mayor  utilidad  numérica,  y  mas  pron- 
titud en  el  cambio;    y   nótese   que  siempre 
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habrá  compradores,  atendido  a  que  la  ganan- 
cia en  Europa  o  los  Estados-Unidos  es  de  un 
•>5  o  20  por  ciento ;  bien  considerable  a  la 
verdad,  para  no  escitar  el  interés  individual 
cuando  no  se  presenta  probabilidad  alguna 
de  perdida,  pues  volvemos  a  repetirlo,  situado 
el  oro  en  Cartajena  se  estrae  clandestina- 
mente, a  menos  que  todas  las  personas  y  las 
cosas  que  van  y  vienen  a  los  buques,  no  se 
sujeten  precisamente  a  ua  escrutinio  prolijo 
y  riguroso. 

La  necesidad,  de  estender  las  obligaciones, 
recibos,  y  libramientos  que  pasen  de  100  pesos 
en  papel  sellado  de  a  2  reales  el  pliego,  y  la 
de  aceptar  en  el  mismo  las  letras  de  cambio 
que  se  tiren  de  afuera,  es  una  contribución 
que  gravita  casi  esclusivamente  sobre  el 
comercio,  y  que  tiene  ademas  el  inconve- 
niente de  ser  muy  considerable.  El  impulso  y 
actividad  que  toman  nuestras  relaciones,  el 
aumento  rápido  y  progresivo  de  nuestros 
cambios,  hará  que  semejantes  actos  se  re- 
pitan diariamente  en  una  casa  de  comercio, 
y  que  la  suma  total  de  ellos  en  el  curso  de  un 
año  produzca  nn  g'ravamen  excesivo.  Por 
otra  parte  las  transacciones  mercantiles  es- 
triban en  la  mutua  buena  fe  de  los  negocian- 
tes, y  no  es  prudente  proporcionar  armas  a 
la  astucia  contra  la  probidad,  ni  establecer  de 
hecho  una  desconfianza  suspicaz  que  parali- 
zaría a  menudo  las  mas  sencillas  operaciones 
del  comercio.  Frecuentemente  hay  que  cele- 
brar contratos  de  compra  y  venta,  jirar  letras 
de  cambio,  o  aceptarlas,  dar  o  exijir  recibos 
y  estender  obligaciones  lejos  de  poblado,  o 
en  lugares  donde  no  se  espende  el  papel 
sellado,  y  la  necesidad  de  su  uso  seria  suma- 
mente embarazosa,  a  menos  de  suponer  que 
todos  los  hombres  de  negocios  anduviesen 
siempre  provistos  de  una  buena  cantidad  de 
papel  para  asegurar  la  validez  de  todos  sus 
contratos. 

Tal  vez  en  otra  ocasión  nos  ocuparemos  de 
algunas  de  las  reformas  que  somete  a  la  con- 
sideración del  Congreso  el  Secretario  de 
Hacienda.  Por  ahora  nos  limitaremos  a 
decir,  que  el  estilo  de  la  Memoria  es  claro, 
sencillo,  y  adecuado  a  su  objeío ;  que  ella 
corresponde  perfectamente  a  la  justa  opinión 
que  se  ha  granjeado  su  autor  por  sus  princi- 
pios rijidamente  republicanos,  y  la  estension 


de  sus  conocimientos.  E!  sr.  Castillo,  uno  de  los  candi- 
datos escojidos  por  los  pueblos.para  la  Vice-Presidenoa, 
y  con  el  conocimiento  del  influjo  que  ejercen  en  el  cuerpo 
iejislativo  los  eclesiásticos  miembros  de  el,  ha  propuesto 
reformas  que  ellos  resisten  obstinadamente,  y  denunciado 
abusos  que  defienden  con  calor.  Ignoramos  si  el  bono- 
rabie  Secretario  tenia  o  no  aspiraciones  a  la  segunda 
majistratura  del  país  ;  pero  sea  que  desease  continuar  en 
la  vida  publica  o  tornar  a  la  privada,  el  sacrificio  del 
interés  personal  al  bien  jeneral  boma  su  condona  poli- 
iica,  y  desearíamos  ver  igual  desprendimiento  en  todas  las 
personas  que  aspiren  a  lossufrajios  desús  conciudadanos. 
Sentimos  tener  que  pronunciarnos  contra  el  lenguaje 
acrimonico  de  que  usa  en  un  lugar  de  su  Memoria  el  sr. 
Castillo,  respecto  ríe  todos  los  que  escriben  sobre  la 
hacienda  nacional.  La  superioridad  de  luces  y  de  talen- 
tos no  da  derecho  para  imponer  silencio  a  los  menos 
ilustrados,  en  un  negocio,  que  como  ha  dicho  otro,  es  del 
dominio  publico,  y  en  que  se  hallan  comprometidos 
con  los  de  la  República  nuestros  intereses  propios.      Los 


que  conozcan  la  moderación  que  es  j< 


ial  al  sr.  Secretario 


no  podran  ciertamente  combinar  el  razgo  en  que  el  asume 
un  tono  de  esclusion  y  superioridad  con  el  resto  de  su 
Memoria  que  no  respira  sino  razón  y  compostura.  Noso- 
tros que  a  nuestro  pesar,  tenemos  que  confesarnos  por  del 
vulgo  de  Jos  escritores,  no  dejaremos  de  levantarla  voz  y 
escribir  sobre  las  rentas  publicas  siempre  que  lo  juzgue- 
mos oportuno,  aunque  se  nos  tache  de  emplear  un  ridiculo 
empirismo.  La  discusión  en  estas  materias  siempre  es 
útil,  aunque  suceda,  que  se  introduzcan  en  ella  algunas 
veces  los  que  no  están  suficientemente  instruidos. 


HORACIO  Y  BOiliBAU- 

Desde  que  dimos  principio  a  nuestro  periódico  nos  pro- 
pusimos tratar  materias  diferentes,  tanto  porque  el  es- 
píritu del  hombre  gusta  déla  variedad,  y  nosotros  quere- 
mos agradar  a  nuestros  lectores,  como  porque  nuestro 
deseo  era  llamar  la  consideración  de  nuestros  conciuda- 
danos, embebida  hoy  solo  en  la  política,  hacia  objetos 
que  tarde  o  temprano  han  de  entrar  en  el  circulo  délas 
atenciones  diarias,  y  del  examen  frecuente  de  nuestra 
sociedad.  Pero  la  tendencia  jeneral  del  siglo,  y  el  fuerte 
impulso  dado  a  los  espíritus  hacia  los  negocio*  oj-hUía^ 
que  es  ayudado  entre  nosotros  por  la  naturaleza  de 
nuestras  instituciones,  nos  ha  llevado  siempre  a  discu- 
siones relacionadas  con  las  ciencias  del  gobierno.  Vivi- 
mos en  el  tiempo,  con  nuestros  compatriotas,  y  sobre 
iodo  en    una  República;  es  imposible  no  ser  arrastrados 


por  el  torrente.-Sin  embargo,  siempre  que  podamos 
procuraremos  distraer  a  nuestros  abonados  con  algunos 
objetos  de  pura  amenidad  y  agrado. 

La  poesía  tiene  entre  las  artes  de  recreo  al  vez  el 
primer  lugar.  Todas  las  clases  déla  sociedad  gozan  de 
m  encantos,  y  esto  tiene  de  común  con  la  música. 
Pero  para  percibir  las  bellezas  de  los  poetas  clasicos  es 
necesario  primero  formar  el  gusto,  y  conocer  algún  tanto 
las  realas  del  arte.  Dedicaremos  algunas  lineas  a 
escitar&a  los  jóvenes  aficionados  a  familiarizarse  con 
Horacio  y  Boileau,  que  juzgamos  ser  las  mejores  guias 
que  podemos  aconsejarles.  Haremos  de  ellos  un  lije  o 
paralelo  para  dar  a  conocer,  si  nos  es  posible,  su  mentó 

""Él  arte 'poética  de  Horacio,  en  cuanto   a  su  forma,  se 
puede  decir  que  solo  es  una  carta  a  sus  amigos  contenien- 
do   algunas   refleccioaes   destacadas  sobre  el í  bufen  gusto 
y  las  reglas  que  deben  guiar  a   los   poetas.     Esta  esc nta 
con   la  hartad   que   es   propia  al  jenero  epistolar    y  el 
desorden  que  solo  es    permitido  a  los  grandes  maestros  ; 
por  lo  cual  el  método   y    buena  disposición  que  se  lia  in- 
troducido  posteriormente    en    todas    las   artes,  y   que  se 
Imsca   en  vano  en  las  obras  de   los  antiguos  se  echa  aui 
mucho  de  menos.     Horacio  comienza  por  los  prmoimos 
ienerales  v  la  estructura  y  disposición  del   poema  ;  acon- 
seja que 'todas   sus  partes  sean  semejantes;    que   estén 
entrelazadas  y   en  correspondencia  para  que   tormén   un 
cwrpo  simétrico  y  regular';  que  esta  unidad  y  semejanza 
es    necesaria  en    toda   especie  de  composinou   poética,  y 
añade  algunos  otros  preceptos  que  forman  mas  bien  un 
Supo  de  máximas  cortas  y  vivas  que  no   un    encadena- 
miento   de  principios  razonados  y   reducidos  a  sistema. 
De  allí  pasa  a  establecer  sucintamente  los  principios  de  la 
epopeya^;    da   algunas  reglas  que  son  w™»^»^"8 
¡eneros,  v  entra  después  en  una  descripción  de  las  costum- 
bres quVson  propias  a  cada  edad.   .Hora^J^epe  deber 
aquí  todos  sus  preceptos   a  Aristóteles.     En  wgu.da   to,a 
lo  que  concierne  a  la  poesía  dramática,  y  después  de  re- 
flecciones  muy  justas  sobre  la  elección  de  los  objetos  que 
deben  ser  puestos  en  acción,  habla  del  numero  de  actores, 
de  los  personajes  que  pueden  introducirse  en  !  a  escena, 
de  las  funciones f  del  coro,  del  estilo  déla  trajedia  y  de  sus 
variaciones  relativamente  a  los  acrecentamientos  de  la 
República  Romana,  del  verso  lambico  afecto  al  espectá- 
culo cómico,  y  otra  multitud  de  objetos  que  no  son  en 
mucha  parte  aplicables  sino   a    siglo   del  poeta  latino. 
Una  mirada  rápida  sobre  el  onjen  y   progresos  del  arte 
dramática,  precede  al  resto  déla  obra  que  consiste  en 
máximas  ienerales,  en  cuanto    aloque   deben   saber  los 
metas  sóbrelos  asuntos,  la  critica,  y  otros  Taños  preceptos 
sobre  el   buen  gusta  en  la  literatura,  que   todo  escritor 
debe  seguir  si  quiere  llegar  a  la  perfección. 

La  poética  de  Boileau  es  un  tratado  didáctico  y  com- 
oleto  del  arte,  V  be  aqui  la  difei encía  esencial  de  las  dos 
obras  de  que  nos  ocupamos.  Comprende  cuatro  cantos  y 
su  plan  es  fácil  y  sencillo  a  la  par  de  s.metnco  y  or- 
denado El  primero  es  consagrado  a  las  reglas  jenerales 
de  la  poesía.  Aquí  el  poeta  busca  el  jenio  y  lo  d.r.je  a 
su  verdadero  destino,  desenvuelve  las  reglas  del  ritmo  y 
del  stilo  y  enseña  a  usar  de  sus  diferencias  haciendo  la 
justa  aplicación  de  el  a  tos  jeneros  según  su  naturaleza. 
"Desoí"  ■»  <^  asentados  los  principios  elementares  desciende 
pne!"  •■■«■nndo  canto  al  detalle  de  casi  todos  los  poemas 
cortos,  El  idilio,  la  égloga,  la  elegía,  la  oda  y  algunas 
otras  anecies  de  versificaciones  lincas,  el  soneto,  el 
mferama,  la  sátira,  y  varias  composiciones  lijeras  tienen 
allí  pr  scritas,  aunque  rápidamente,  sus  reglas  particu- 
lares Se  ignora  porque  el  apólogo  ha  sido  olvidado  por 
el  autor'  El  tercer  canto  trata  de  los  dos  grandes  poemas, 
H  dr¿  ía  y  la  epopeya.     Las  reglas  invariables  tomadas 
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de  la  naturaleza,  del  buen  gusto,  y  de  la  observación  de 
las  obras  maestras  de  uno  y  otro  jenero  son  allí  tratadas 
«on  un  orden  y  una  destreza  admirables,  aunque  no  con 
la  «tensión  que  seria  de  desear.  Todo  el  canto  cuarto 
rueda  sobre  consejos  dados  a  los  poetas,  sobre  su  profe- 
It^Í?-^  Mbre\,a  ™od«?«¡on,  la  docilidad  y  otros 
avisos  saludables  sobre  su  conducta  como  literatos.  La 
aridez  de  semejante  materia  la  hace  desaparecer  el 
poeta  por  una  multitud  de  imajenes  risueñas^  de  dirre- 
^mnrp„Tena*'  y  ,a  TeCeS  Por  Iasg°s  cincos  faeilef  de 

Algunos  literatos  han  dicho  que  el  arte  poética  de 
«n  Z°¿?TeT  l6  ,1RTE  y  de  metodo:  ei  de  Boileau  es 
5!  .S  v  bf1,e^a  ^etica  de  ordeíl  y  de  simetría. 
tíllTT  t&  ^?merfd°  Materiales  preciosos,  y  aban- 
donado  la  formación  de  la  obra  a  un  jenio  mas  meto- 
íilf« :a \8e&undo,  ha  armado  un  plan  regular  y  em- 
behec.doo  con  los  trabajos  de  sus  predecesores.  El 
poeta  latino  ha  sido  como  el  que  estaba  la  tierra  y 
"b*"  '?  naturaleza  sus  tesoros :  el  francés  los  toma, 
y  como  hábil  artista  hace  de  olios  joyas  hermosas  y 
resplandecientes.  Si  nos  viésemos  forzados  a  prono;  " 
c  ar  sobre  el  mentó  relativo  de  estas  dos  obras,  diriamos 
que  Horacio  tiene  el  mérito  de  la  invención,  y  Boileau 
»,  ÍV-fi  Per.feccIon?  q«'  'I  Primero  por  la  belleza  de 
m  versincacion,  a  que  r  tribuye  no  poco  el  idioma  que 
maneja  que  es  mas  sonoro  y  mas  poético  que  el  francés 
es  mas  propio  para  leído  y  admirado;  pero  que  el  se- 
gundo es  mejor  para  <  studiarlo  y  meditarlo  detenida- 
menú  Oel  primero  tenemos  algunas  traducciones  en 
español ;  creemos  que  la  mejor  es  la  de  Iriarte.  Sabe- 
mos que  Burgos,  poeta  Español  que  existe  actualmente, 
ha  hecho  también  una  que  es  muy  celebrada;  nosotros 
no  la  conocemos.  Del  segundo  no  sabemos  que  se  haya 
pjblicado  ninguna  completa.  Arriaza  puso  un  canto 
en  versos  españoles,  y  privadamente  hemos  visto  una 
rraduccion  inédita  que  se  atribuye  a  nuestro  compatriota 
oaiazar.  Fero  mientras  tenemos  una  buena  versión 
pocos  serán  los  que  se  priven  de  este  tesoro,  porque 
entre  nosotros  se  va  haciendo  tan  común  la  lengua 
Francesa  que  raros  son  ya  los  que  con  alguna  afición  a 
¡a  literatura  no  la  entienden. 

;„Ír0TJiam0!ra  l0S  Í°venes  H"*  q««eran  formarse  ideas 
instas  de  los  diferentes  jeneros  de  poesia.  y  beber  los 
buenos  principios  en  las  fuentes  puras  de  los  poetas 
clasicos,  la  lectura  de  la  poética  de  Boileau,  que  esta 
fundada  en  h  observación  de  ellos.-Sentímos  tener 
que  recomendar  la  lectura  de  una  obra  estrauiera  a 
nuer.  ros  compatriotas  que  deseen  ins  ruirse  en  estaparte 
ao  .a  literatura;  pero  muévenos  a  ello  el  conocer  que 
Ja  obra  de  Despreaux,  si  bien  es  una  producción  fran- 
cesa, lo  que  contiene  r.o  son  ¡as  reglas  particulares  para 
las  mjisas  de  su  país  sino  las  jenerales  que  deben  guiar 
a  la  universalidad  de  los  poetas,  sea  cual  fuere  el 
jenio  áe  la  lengua  en  que  compongan,  y  el  carácter 
peculiar  de  la  literatura  de  cada  nación.  Las  nociones 
primitivas  del  buen  gusto  son  tomadas  de  la  naturaleza 
y  son  común «s  a  todos  los  hombres  y  a  todas  las  edades. 
i  or  otra  parte,  cuando  carecemos  de  una  cosa  precisa 
es  menester  buscarla,  y  la  literatura  española  que  no 
«•ede  a  ninguna  otra  de  las  modernas  en  buenos  modelos 
carece  si  de  preceptistas  que  usando  del  idior  a  de  la 
poesía  haya  dado  reglas  al  mismo  arte.  En  prosa  han 
escrito  algunos,  entre  ellos  Don  Ignacio  de  Luzan, 
literato  distinguido  del  siglo  pasado ;  pero  so  poética 
tiene  mas  por  objeto  restablecer  el  jenio  de  la  poesia 
antigua  y  preservarlo  del  contajio  del  culteranismo, 
(ncio    de   lenguaje   con    que   Gongora   y  sus  sectarios 


invadían  la  literatura  española,)  que  no  establecer  las 
reglas  invariables  del  arte  en  sus  diferentes  jenero*. 
Kengiro  y  otros  no  merecen  que  se  haga  de  ellos  men- 


V ALE  MAS  LO  MALO  CONOCIDO  QUE 
LO  BUENO  POR  CONOCER. 

Tal  es  la  divisa  de  estos  hombres  perezosos,  enemigos 
de  toda  mejora  solo  porque  presenta  una  novedad.  Con 
7Ít  „maxima  egoísta  se  consagran  las  doctrinas  mas 
abominables,  las  absurdidades  mas  irritantes,  los  ritos 
mas  ahí"""""  -  - — ■" — --- 


...«  doustvos  e  irrisorios  porque  son  antiguos,  y  sol 
por  eso.  En  lo  moral  asi  como  en  lo  fisico,  el 
debiera  mantenerse  estacionario  en  su  barbarie  primitiva 
según  estos  espíritus  inmobles,  pues  de  aqui  al  primer 
grado  de  cultura  ocurre  una  novedad,  y  este  es  el  blanco 
ce  su  animadversión. 

Parece  haber  en  el  hombre  un  orgullo  injenito  que  le 
sujeta  a  lo  que  le  fastidia  o  le  hace  desdichado.  Se  re- 
siste a  yariar  de  principios  reconocidos  erróneos,  de  ha 
bitos  y  situaciones  que  hacen  evidentemente  su  mal-estar, 
pirque  con  ello  mostraría  habercambiado  de  sentimiento*! 
y  no  piensa  de  otro  modo  porque  no  se  diga  que  es 
mudable.  Otros  hombres  hay  medrosos  y  apocados  en 
tanto  grado,  que  no  se  atreven  a  avansar  un  paso, 
imajinandose  por  todas  partes  unas  fantasmas  en  que 
temen  ver  escollar  los  proyectos  o  reformas  mas  bien  cal- 
cn'adas. 

¡  Vanidad  tonta  !    ¡  temor  insensato  {—Quedar  tenaz- 
mente en   el   error  sobre  objetos  de  puro  raciocinio  y  oue 
no  afectan  sino  a  uno  solo  en  particular,  puede  ser  efecto 
de    as  preocupaciones    de    una   educación   viciosa:  pero 
obstinarse  en  ser  infeliz  y  en  que  todos  lo  sitan,  por  miedo 
de  hacerse  desdichado,  o  porque  no  se  nos  acuse  de  haber 
vmdo  engañados  muchos  años,   es  llegar  al  ultimo  punto 
de  locura  para  no  pasar  por  locos.     Cuando  la  constancia 
no  es  una  virtud,  y  su  contraria  acarrea  una  gran  suma 
de  bren,  ¿  por  que  razón  aferrarse  a  ciertas  cosas  que  no 
tienen    a   su    favor  mas  que  la  fecha  anticuada  de  sa 
^v'.'    7"".    :    ,.    ''  -darnos  el  Ser  Eterno  se  propaso  nuestra 
>'  :■-  d-i  I.     fcii  no  se   quiere  pues  contrariar  las  miras  del 
Creador,   nuestro   deber  es  abandonar  aquellos  objetos 
aquellos  usos  o  practicas  de  cualquiera  naturaleza,  que 
con  el  tiempo  han  dejado  de  haeernoR  bien.    No  hav  duda 
sena  peligrosa  la  mudanza   en  todo,  pero,  cuando  una 
innovación  lejos  de  ofrecer    inconvenientes    racionales 
abre  el   camino    del     bien-estar    jeneral    o    individual 
necesario  es  desconfiarnos  de  esos  rutineros  inmutables 
eternos  declamadores  contra  todo  lo  que  es  nuevo. 
ts  Témpora  mutantur,  et  nos  mutamur  in  illig." 
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CONCLUYE  Eli  EXAMEN 

DE    LAS    CUESTIONES 

SOBRE    EL    FUERO    MILITAR. 

3a.  i  Si  el  fuero  militar  fuese  un  privüejio, 
habrá  razón  para  concederlo? 

Un  solo  principio  tan  sencillo  como  verda- 
dero y  raciona]  nos  va  a  dar  la  solución  de  este 
problema ;  el  hombre  no  se  hace  acreedor  a 
premio  ni  recompensa,  cuando  ejecuta  un 
deber,  y  mucho  menos  si  su  omisión  en  cum- 
plirlo le  sujeta  a  un  castigo  sea  el  que  fuere. 
i  Y  que  deber  preferente  al  de  concurrir  con 
su  persona  a  la  defensa  de  la  patria?  ¿Cual 
cuya  transgresión  sea  roas  deshonrosa  y  este 
sujeta  a  mayores  penas  ?  A  todo  hombre  se 
le  obliga  a  prescindir  de  su  familia  e  intereses 
para  alistarlo  en  las  filas  del  ejercito ;  todo 
ciudadano  esta  declarado  soldado  nato  de  la 
patria ;  la  ley  orgánica;,  que  ahora  se  discute, 
tampoco  reconoce  clases  ni  distinciones  para 
el  servicio  de  armas ;  las  ordenanzas  vijentes 
castigan  con  la  muerte  al  desertor,  y  no  hay 
entre  nosotros  una  sola  institución,  una  sola 
costumbre,  una  sola  opinión  que  no  nos  anun- 
cie como  la  primera  obligación  social  de  un 
colombiano  el  dedicar  cierto  tiempo  de  su  mas 
florida  juventud  a  llevar  las  armas  de  su  pais. 
Si  es,  pues,  tan  preferente,  tan  recomendado,  y 
si  esta  asegurado  con  severos  castigos  el 
cumplimiento  de  aquei  sagrado  deber,  no 
sabemos  por  que  razón  habrían  de  recibir  un 
privüejio  los  que  lo  llenan  por  su  turno. 

A  un  asesino  se  le  fusila,  pero  no  por  eso 
tenemos  derecho  de  pedir  esenciones  los  que 
nos  abstenemos  de  asesinar,  y  si  las  leyes 
divinas  y  humanas  nos  ordenan  respetar  la  vida 
de  nuestros  semejantes,  ellas  mismas  y  nues- 
tro propio  interés  nos  prescriben  defender 
esta  patria  en  la  cual  se  halla  todo  lo  que 
puede  sernos  apreciable  y  querido.  Pero  se 
nos  dirá  que  hay  servicios  tan  recomendables 
por  su  naturaleza,  que  aunque  se  hallen 
dentro  de  la  linea  de  nuestros  deberes,  exijen 
particulares    compensaciones.      Convenimos 


sin  vacilar,  en  que  los  militares  tienen  por  su 
carrera  mas  proporción  para  prestarlos  de 
acuella  cíase,  como  efectivamente  ha  sucedido 
efi  Colombia;  si:  batirse  por  la  patria  hasta 
derramar  su  sangre,  triunfar,  o  morir  glorio- 
samente, son  servicios  muy  relevantes  para 
quedar  sin  retribución  ;  pero  las  columnas  en 
que  se  inscriben  los  nombres  de  los  valientes,. 
los  escudos  y  medallas  de  los  vencedores,  las 
recompensas  pecuniarias,  la  opción  privile- 
jiáda  a  ciertos  empleos  en  igualdad  de  aptitud 
con  los  demás,  el  cuidado  de  la  República 
sobre  los  inválidos  y  familias  de  los  muertos, 
y  mas  que  todo,  la  gloria  que  prefiere  ios 
hechos  de  ios  guerreros  para  ilustrarlos  con 
su  brillo,  son  los  premios  a  que  pueden  aspi- 
rar todos  ios  que  se  distingan  en  tan  traba- 
josa carrera  ;  premios  que  como  deben  buscar- 
ai  militar  benemérito,  son  mil  veces  mas  apre- 
ciables  que  lo  seria  un  privüejio,  común  al  que 
envejeció  en  las  campañas  cubierto  de  cicatri- 
ce con  el  que  paso  su  vida  de  instructor  en 
uní- pueblo,  o  tras  de  los  bagajes  en  los  campos. 
El  ejercito  es  un  cuerpo,  pero  no  una  masa  tan 
compacta  que  toda  ella  deba  recibir  los  favo- 
res;  y  sino,  ¿porque  cuando  se  distingue 
esíraordinariamente  unadivision  no  se  les  con- 
cede a  todas  la  condecoración  que  se  le  decre- 
ta? Porque  ponerse  sobre  las  armas  y  hacer 
ell  servicio  regular  que  pide  su  profesión,  no 
esjoíra  cosa  que  el  cumplimiento  de  un  deber, 
pelro  cuando  se  vence  g-ioriosamente,  no  es  en 
virtud  de  una  ley  que  obligue  a  triunfar  con 
medios  inferiores  a  los  del  enemigo,  y  por  lo 
migmo  se  hace  en  ello  un  esfuerzo  que  recla- 
ma ya  la  recompensa.  Todavía  debemos 
añadir  una  consideración,  sobre  la  diferencia 
esencial  del  ejercito  de  una  República  respec- 
to al  de  una  monarquia,  como  la  Española 
por  ejemplo.  Que  los  reyes  católicos  y  casi 
todos  los  demás  de  la  Europa,  concediesen 
privilejios  y  esenciones  al  cuerpo  entero  de 
sus  soldados,  porque  muchas  veces  no  les 
exíjian  sino  un  servicio  de  familia,  como  la 
conquista  de  un  trono  para  un  principe  so- 
brante, o  la  venganza  de  la  negativa  de  un 
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matrimonio,  esto  nos  parece  bien  natural. 
Pero  que  en  una  República  en  que  por  turno 
debe  todo  hombre  ir  a  defender  sus  hogares 
y  los  de  sus  compatriotas,  se  decreten 
fueros  por  la  satisfacción  de  este  deber,  nos 
parece  enteramente  injusto  e  inconducente  a 
resultado  alguno  relativo  al  bien  jeneral,  y 
nos  creemos  autorizados  a  concluir,  que  si  el 
fuero  militar  fuese  un  privilejio,  o  si  el  con- 
tiene algo  que  efectivamente  lo  sea,  no  hay 
razón  para  concederlo. 

4a.  i  Si  el  fuero  militar  es  una  carga,  hay 
■conveniencia  en  conservarla  ? 

Recordemos  que  las  sociedades  no  tienen 
otro  objeto  que  ei  bien  estar  del  mayor  nume- 
ro de  los  asociados:  que  la  facultad  de  lejis- 
lar  deriva  del  pacto  social,  y  que  las  leyes  no 
deben  ser  sino  los  medios  mas  o  menos  direc- 
tos para  conseguir  aquel  fin  primordial  de 
toda  asociación.  Por  consiguiente  el  legisla- 
dor puede  imponer  todas  las  trabas,  restriccio- 
nes y  deberes  que  tiendan  a  procurar  ventajas 
jenerales,  y  el  derecho  de  imponer  obligacio- 
nes cesa  en  el  punto  en  que  estas  vengan  a 
ser  contrarias  o  innecesarias  al  interés  del 
mayor  numero. — Asentado  esto,  y  lo  ope 
creemos  haber  probado  en  el  examen  de  las 
tres  cuestiones  anteriores,  se  infiere  natural- 
mente la  respuesta  a  la  ultima,  y  esta  es:  que 
hay  conveniencia  y  derecho  para  conservar 
la  carga  del  ejercito,  que  se  llama  fuero  mul- 
tar, en  cuanto  sea  preciso  para  sostener  su 
moral  y  disciplina,  pero  que  es  una  palpable 
injusticia  hacerla  pesar  sobre  los  militares 
•mas  alia  de  aquella  necesidad.  Las  exajera- 
ciones  de  los  que  se  han  figurado  la  ruina  del 
ejercito  en  la  abolición  del  fuero,  nunca  pue- 
den tener  lugar  en  un  sistema  racional :  ni  un 
jefe  de  batallón  vera  entrar  en  un  campo 
alguaciles  que  le  arrebaten  su  mayor  y  dos  o 
tres  subalternos  por  orden  del  alcalde,  ni  un 
jeneral  en  jefe  tendrá  que  diferir  una  batalla 
para  ir  a  contestar  una  demanda  ante  el  juez 
municipal;  pero  tampoco  debemos  ver  la 
acción  de  los  tribunales  de  la  nación  entorpe- 
cida y  burlada  de  continuo  por  el  encuentro 
con  personas  priviíejiadas  en  sus  procedi- 
mientos. Para  conciliar  pues  el  espiritu  repu- 
blicano cuya  esencia  es  la  igualdad  legal,  y 
ía  permanencia  de  los  ejércitos  bajo  el  debido 
pie  de  moralidad,  subordinación  y  disciplina 


r.os  atrevemos  a  proponer  los  siguientes  fun- 
damentos como  convenientes  para  servir  de 
bases  a  la  lejislacion  penal  militar.     • 

Ia.  La  esacta  clasificación  de  los  delitos  en 
militares  y  comunes. — Los  primeros  no  serán 
sino  aquellos  que  solo  puede  cometer  quien 
sea  militar,  y  en  caso  de  duda  se  clasificaran 
por  comunes. 

2°.  La  formación  de  un  código  penal  del 
ejercito  adaptado  a  nuestras  instituciones  y  a 
las  luces  del  siglo. 

3o.  La  atribución  del  conocimiento  de  toda 
causa  por  delito  común  a  los  tribunales  ordi- 
narios, escepto  en  campaña,  en  donde  cono- 
cería del  hecho  un  jurado  militar  y  aplicaría 
la  pena  el  asesor  letrado  por  si. 

4o.  La  atribución  del  conocimiento  de  las 
causas  por  delitos  militares  en  guarnición  o 
en  campaña  a  tribunales  puramente  militares. 

5o.  La  asimilación  de  los  altos  empleos  del 
ejercito  a  los  empleos  civiles  según  su  cate- 
goría, para  sufrir  los  juicios  en  las  causas  por 
delitos  comunes. 

6o.  La  exoneración  de  la  carga  militar  en 
todas  sus  partes  para  el  que  no  se  halle  en 
actual  ejercicio  de  un  empleo  esencialmente 
militar. 

Ninguna  de  estas  ideas  es  nueva  ;  nosotros 
no  hemos  hecho  sino  reunirías  formando  un 
sistema,  con  abgu ñas  correcciones  que  juzga- 
mos exijidas  por  nuestros  principios.  Al  pre- 
sentarlas no  tenemos  otro  interés  que  el  de 
la  nación,  a  la  que  le  importa  mucho  poner 
todas  sus  instituciones  en  armonía  con  los 
principios  de  su  ley  fundamental. 


TOLERANCIA. 


Otras  veces  hemos  considerado  esta  materia 
filosóficamente,  y  en  sus  relaciones  con. el 
comercio.  Pero  existe  siempre  en  el  seno 
de  las  sociedades  una  gran  porción  de  hom- 
bres en  cuyos  entendimientos  obra  con  mayor 
fuerza  el  imperio  de  la  autoridad  que  el 
vigor  del  raciocinio,  mayormente  en  cuestiones 
que  como  esta,  presentan  un  punto  de  vista 
teolojico.  Vamos  pues  a  citar  nn  cierto  nu- 
mero de  testimonios,  tomados  entre  otros 
muchos  de  los  Santos  Padres,  y  de  los  autores 
eclesiásticos,  en  consonancia  con  las  ideas  que 
tenemos     emitidas     sobre    este     particular. 
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Puedan  ellos  inspirarla  induljencia,  la  mode- 
ración, y  la  humanidad  a  estos  hombres  que 
recusando  los  dictámenes  de  su  propia  inte- 
lijencia,  se  han  figurado  que  la  relijion  les 
impone  el  deber  de  sacrificar  este  don  del 
cielo  a  la  razón  ajena. 

"  Las  armas  de  nuestra  milicia  no  son  car- 
nales."— (San  Pablo.) 

"  Nada  es  mas  contrario  a  la  relijion  que  la 
coacción.'-' — (San  Justino.) 

"¿Perseguiremos  a  aquellos  que  Dios 
tolera?" — (San  Agustín.) 

"Aconsejad y  no  forcéis. "--(San  Bernardo.) 

"  Si  se  usara  de  violencia  para  defender  la 
fe,  los  obispos  debieran  oponerse." — (San 
Hilario.) 

"  Una  execrable  herejía  es  querer  atraer 
por  la  fuerza,  los  golpes  o  las  prisiones  a  los 
que  no  se  ha  podido  convencer  por  la  razón." 
— (San  Atanacio.) 

"Es impropio  de  la  relijion  forzar  en  punto 
a  relijion,  'a  cual  debe  abrazarse  espontánea- 
mente y  no  por  la  fuerza." — (Tertuliano  a 
Scapula.) 

"  Es  una  impiedad  quitar  a  los  hombres,  en 
materia  de  relijion,  la  libertad  de  elejir  una 
Divinidad.  Ningún  Dios,  ningún  hombre 
querria  un  servicio  forzado," — (El  mismo, 
Apolojetico.) 

"  La  relijion  forzada  no  es  ya  relijion.  Se 
debe  persuadir  y  no  compeler.  La  relijion  no 
es  cosa  que  se  manda."  — (Lactancio.) 

"  Ha  de  defenderse  la  relijion  no  matando 
sino  muriendo  por  ella;  no  con  la  sevicia 
sitio  con  la  paciencia.  Si  se  quiere  defenderla 
con  torturas,  con  sangre,  y  otros  males,  en- 
tonces no  sera  defendida  sino  violada." — (El 
mismo.) 

"  Que  no  se  haga  a  los  ludios  alguna  vio- 
lencia."— (Concilio  de  Toledo  4o.) 

"  Conceded  a  todos  la  tolerancia  civil/' — 
(Arzobispo  Fenelon.) 

"  Sabemos  que  la  fe  se  persuade  y  no  se 
manda." — (Obispo  Flechier.) 

"  No  pretendamos  destruir  los  errores  por 
la  violencia.  Siempre  hemos  desaprobado  las 
vias  del  rigor." — (Asamblea  del  Clero  de 
Francia.) 

Acordaos  que  las  enfermedades  del  alma 
no  se  curan  con  la  coacción  y  la  violencia. 
No  se  debe  usar  de  términos  insultantes." — 
(Cardenal  Lecamus.) 


"  La  esaccion  forzada  de  una  reüjion  es  una  prueba 
de  que  el  espíritu  que  conduce  a  los  que  la  exijen,  es 
enemigo  de  la  verdad.— (Dr.  Dirois.) 

"  La  violencia  puede  hacer  hipócritas.  No  se  con- 
vence cuando  se  hacen  resonar  por  todas  partes  las 
amenazas."— (Tillemonto.)  &c.  &c.  &c. 

Si  después  de  estas  autoridades,  consideramos  las  ac- 
ciones y  las  palabras  de  nuestro  Señor  Jesús-Cristo, 
durante  su  vida  mortal,  veremos  sembrados  en  toda» 
ellas  unos  ejemplos  y  una  doctrina  de  dulzura,  de 
paciencia  y  de  benignidad.  Ya  es  el  padre  dé  familia 
que  recibe  en  sus  brazos  al  hijo  prodigo  ;  ya  el  obrero 
que  llega  el  ultimo  de  todos,  y  a  quien,  sin  embargo,  se 
paga  el  mismo  salario;  ya  en  fin  el Samarilano caritativo. 
Perdona  a  la  pecadora,  se  contenta  cotí  recomendar  la 
fidelidad  a  la  mujer  adultera,  conversa  con  la  Samari- 
tana  y  excusa  a  sus  discípulos  que  no  ayunan.  El  no  se 
irrita  con  Judas  que  iba  a  venderlo,  ordena  a  San  Pedro 
que  jamas  se  sirva  de  la  espada,  reprende  a  los  hijos  del 
Zebedeo  que  querían  hacer  bajar  fuego  del  cielo  sobre 
una  ciudad  inhospitalaria,  y  finalmente,  muriendo  victima 
de  la  envidia  de  los  sacerdotes  y  doctores  de  la  ley,  pide 
a  su  Padre  el  perdón  desús  enemigos  encarnizados. 

Volviendo  ahora  la  vista  a  los  sucesores  de  San  Pedro, 
hallamos  que  de  todo  tiempo  los  Judíos,  estos  enemigos 
capitales  del  Cristianismo,  que  por  asi  decirlo  hacen  con 
el  una  antitesis,  los  Judíos  decimos  han  sido  tolerados 
en  la  capital  misma  del  Orbe  católico.  En  los  últimos 
tiempos  se  ha  visto  el  señor  Pió  VII.  dar  instrucciones 
a  los  Judíos  de  Roma,  y  celebrar  concordatos,  y  cultiva* 
relaciones  amistosas  y  seguidas  con  los  principes  protes- 
tantes de  Alemania. 

Una  cosa  muy  notable  es  la  contradicción  en  que  in- 
curren acerca  de  esto  los  defensores  y  predicadores  de 
la  intolerancia.  Dicen  por  unaparte  que  el  Sumo  Pontífice. 
Romano,  en  virtud  de  la  plenitud  de  su  potestad,  bien 
puede  dispensarse  y  dispensar  en  sus  estados  sobre  el 
particular,  y  por  otra  sostienen  que  la  intolerancia  es  de 
derecho  divino.  ¿No  advierten  ellos  que  sí  es.de 
derecho  divino,  el  Papa  no  puede  dispensar'?  ¿  Y  que  si 
es  susceptible  de  dispensación  la  intolerancia,  no  es  de 
derecho  divino? 

Encuentranse,  empero,  ciertas  ¡entes  que  pretenden  nís 
gobernemos  por  las  leyes  civiíes  riel  pueblo  Hebreo.  Sin 
esta  nación  propensa  a  la  idolatría,  se. le  prescribir)  el 
aislamiento  e  incomunicación  mas  estricta  de  las  demás 
que  la  circundaban,  si  se  le  prohibió  iodo  enlacé  y  réla- 
cion  cualquiera  con  los  estranjeros,  ademas  de  qUe  estas 
reglas  tuvieron  sus  escepciones,  como  lo  compruebo,  la 
historia  sagrada,  no  nos  toca  inculcar  los  motivos  del 
divino  Lejislador.  Pero  sea  de  esio  ¡o  que  fuere,  lo  que 
hay  de  cierto  es  que  aquellas  eran  leyes  páralos  Israelitas. 
•  Protestamos  a  las  que  nos  leen  la  sinceridad  y  rectas 
miras  que  nos  han  guiado  en  las  lineas  que  acaban  ríe 
recorrer.  Convencidos  como  lo  estamos  deque  no  puede 
ser  acepto  a  la  Deidad  otro  cuito  que  el  que  sea  ;v¡u,- 
tario  y  libre,  quisiéramos  muy  de  veras  ver  estirpadc  ,rie 
la  faz  del  mundo  el  insensato  y  bárbaro  orgullo  que 
aspira  a  dominar  sobre  los  espíritus,  y  ¡aprehensión  i;o 
menos  barbara  de  establecernos  en  una  posición  hostil 
con  los  que  hacen  profesión  de  una  doctrina  heterodoxa. 
La  relijion,  la  humanidad,  la  política,  las  conveniencias 
sociales,  la  razón  natural,  todo  todo  concurre  a  establecer 
y  consolidar  esta  gran  verdad:  u  Ningún  hombre  debe 
ser  inquietado  ni  perseguido  ante  los  tribunales  humanos 
por  sus  opiniones  reüjiosas,  con  tal  que  su  manifestación 
no  turbe  el  orden  publico  establecido  por  la  ley." 
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ESTBACTOS 

DE 

PAPELES   ESTRANJEROS. 

París,  Diciembre  2.  Si  es  verdad  que  la  ñola  Turco- 
Egipcia  ha  llegado  salva  y  sana  a  Navarino,  es  probable 
que  las  negociaciones  entabladas  no  tengan  un  buen 
resultado.  La  imposibilidad  de  salvar  ya  la  indepen- 
dencia de  la  Grecia  por  la  fuerza  de  las  armas  ha  indu- 
cido a  Colocotroni  a  proponer  a  Ibrain-Baja  que  se 
divida  la  Grecia  en  cuatro  Provincias,  y  que  tenga  cada 
una  de  ellas  un  gobernador  griego  nombrado  por  el 
Sultán,  a  quien  se  le  pagara  un  tributo  anual.  Ibrain- 
Baja  contesto  que  no  tenia  instrucciones  sobre  el  parti- 
cular, que  trasmitiria  la  proposición  a  Constantinoplay 
a  Alejandría,  y  que  entre  tanto  se  suspendiesen  las 
hostilidades.  Se  asegura  que  la  respuesta  del  Virey  de 
Ejipto  ha  sido  favorable,  y  que  ha  suspendido  la  salida 
de  otra  espedicion  por  ¡a  Morea  mas  fuerte  que  la 
precedente  y  que  estaba  ya  preparada.  No  es  dificü 
preveer  la  respuesta  del  Diván  de  Constantinopla.— La 
Quotidiana. 

Noviembre  3.  Cartas  de  Rio-Janeiro  dicen  que  no 
hay  que  estrañar  el  no  ver  en  el  tratado  de  29  de  Agosto 
ningún  articulo  relativo  a  la  sucesión  de  Don  Juan  "VI. 
porque  hay  ulio  secreto  por  el  cual  el  Emperador  Don 
Pedro,  renuncia  para  si  y  para  sus  sucesores  el  derecho 
que  su  nacimiento  le  da  a  la  corona  de  Portugal.  Este 
articulo,  que  no  se  publicara  hasta  la  próxima  abertura 
de  las  Cámaras,  es  tanto  mas  importante  cuanto  que  por 
el  es  llamado  al  trono  el  principe  Don  Miguel. 

Se  habla  mucho  de  un  viaje  que  el  Emperador  intenta 
hacer  a  Europa.  Es  bien  sabido  que  S.  M.  desea,  hace 
tiempo,  conocer  a  París,  que  el  llama  en  un  decreto  impe- 
rial la  capital  del  mundo  civilizado.  La  Emperatris  sera 
nombrada  rejenta  durante  su  ausencia. 

Conforme  a  la  presente  constitución  todos  ios  Braeileros 
son  electjres,  escepto  Jos  esclavos  y  los  clérigos.  Esta 
segunda  restricción  ha  sido  adoptada  por  la  tendencia 
Republicana  que  ha  manifestado  siempre  el  clero 
Brasilense,  muy  diferente  en  esto  del  clero  Español  de 
America,  que  es  inclinado  a  la  monarquía.-. -L'Etoile. 

Alejandro  I.  Emperador  de  todas  las  Rusias  ha  falle- 
cido el  1.  de-  diciembre  del  año  ultimo.  Habia  nacido 
el  23  de  diciembre  de  1777  y  fue  coronado  Emperador 
en  Moscow  el  27  de  septiembie  de  1801.  Hallábase  con 
su  esposa  la  emperatriz  Isabel  visitando  la  Besarabia  y  la 
Crimea  a  las  orillas  del  mar  Negro  a  500  leguas  de  su 
«apila!,  cuando  fue   atacado  de  una  enfermedad  que  le 


obligo  a  retirarse  a  Taganrock,  ciudad  y  puerto  sobre  el 
mar  de  Azof  o  de  Azabache,  llamado  por  los  antiguos 
Palus  Meotides. 

Algunas  relaciones  dicen  que  una  erisipela  en  la  cabeza 
lo  llevo  en  dos  dias  al  sepulcro,  pero  de  otras  posteriores 
se  deduce  que  sufrió  desde  el  15  de  noviembre  la  fiebre 
amarilla,  o  una  calentura  biliosa.  Alejandro  no  tenia 
hijos,  y  uno  de  sus  hermanos  Constantino  (nacido  ea 
1779)  o  Nicolás  (nacido  en  1796)  debia  succederle 
en  el  imperio. — Una  carta  inserta  en  el  Times 
del  7  de  enero  ultimo,  refiere  que  cuando  el  gran 
duque  Constantino  se  caso  con  la  hija  de  un  simple 
caballero  polaco,  la  Emperatriz  madre  a  quien  no  gusto 
este  enlace,  obtuvo  del  Emperador  una  declaratoria 
escluyendole  del  trono  por  este  matrimonio  y  que  Cons- 
tantino firmo  por  triplicado  un  acto  de  renunciación  a 
favor  de  su  hermano  menor  Nicolás,  el  cual  se  deposito, 
cerrado  y  sellado  en  el  senado,  el  sínodo  y  el  supremo 
concejo  del  imperio  para  abrirlo  a  la  muerte  del  Empe- 
rador. La  notieia  de  esta  llego  a  Petersburgo  a 
tiempo  que  el  gran  duque  Nicolás  estaba  en  aquella 
capital,  y  su  hermano  en  Varsovia :  rompiéronse  los  plie- 
gos ;  el  gran  duque  Nicolás,  convoco  el  senado  y  la  guar- 
dia imperial, e  hizo  proclamar  a  Constantino  I.  Emperador 
de  las  Rusias,  adelantándose  a  prestar  su  juramento  de 
fidelidad,  y  obediencia. — Constantino  entretanto,  instruido 
de  ¡a  muerte  de  su  hermano  mayor,esperaba  en  Varsovia 
las  ordenes  de  Nicolás  a  quien  suponía  Emperador,  cuando 
recibió  el  aviso  de  que  el  mismo  habia  sido  proclamado. 
Contesto  ofreciendo  obediencia  y  fidelidad  a  Nicolás  como 
a  su  soberano,  puesto  que  el  habia  renunciado  su  derecho 
al  trono.  Nicolás  insistió  en  no  admitirla  corona  impe- 
rial en  perjuicio  de  su  hermano  mayor,  y  por  algunos  dia» 
la  Rusia  estuvo  sin  monarca  mientras  los  correos  se  cru- 
zaban de  Petersburgo  a  Varsovia,  llevando  las  mutuas 
protestas  de  los  dos  hermanos  que  se  llamaban  uno  a 
otro  Emperador  y  se  titulaban  su  vasallo.  Al  fin  Cons- 
tantino cedió  a  la  voz  de  10  millones  de  hombresy  par- 
tió psra  Petersburgo  a  tomar  las  riendas  del  inmenso 
imperio  de  los  Czares. 

¿iriso. 

Individuos  de  algunos  Departamentos  se  han  quejado» 
de  no  recibir  oportunamente  los  números  de  este  periódico, 
a  que  se  han  subcripio  por  medio  de  algunos  amigos ;  y 
como  esta  falta  pueda  atribuirse  a!  Editor,  hacemos 
saber  que  solo  somos  responsables  déla  remisión  de  aque- 
llos cuyas  subscripciones  se  nos  han  mandado  directa- 
mente por  el  correo  y  sobre  las  cítales  no  ha  habido 
reclamación,  pero  no  de  los  que  por  olvido  u  otra  causa 
han    dejado  o  dejaren  de  dirijirlos  recomendados. 


B  o  g  o  t  a  :— Impreso  por    F.  M.  STOXES,  Plazuela  de  San  Francisco. 


3¡U  Mí$tilmtm* 


No.  29.]  BOGOTÁ,  DOMINGO  2  de  ABRIL,  de  1826.  [TWm.S. 


SOCIEDADES  SECRETAS 

Es  ya  tiempo  de  que  los  escritores  de  la 
Miscelánea  entren  en  la  cuestión  sobre  la 
conveniencia  de  tolerar  o  de  proscribir  las 
sociedades  secretas  ;  cuestión  que  ha  hecho 
espinosa  como  a  otras  tantas,  solamente  el 
espíritu  de  partido.  Campeones,  aunque 
bien  débiles,  de  la  razón  y  de  la  libertad, 
atacaremos  el  fanatismo  y  la  intolerancia 
donde  quiera  que  los  hallemos  ;  y  si  nuestros 
esfuerzos  encallaren,  nos  quedara  siempre  la 
gloria  de  haberlos  combatido  en  lucha  desi- 
gual. Héctor  arrastrado  por  Aquiies  no 
era  menos  héroe  que  su  fiero  vencedor. 

Un  buen  gobierno  supone  toda  la  libertad  y 
garantías  al  espíritu  de  asociación  para  cuanto 
sea  bueno  y  útil.  De  aqui  resulta  un  terrible 
dilema  para  los  paises  en  que  se  permiten  las 
sociedades  secretas ;  o  en  su  administración 
hay  vicios  que  no  pudiendo  ser  correjidos 
legalmento,  reclaman  para  su  remedio  la 
colusión  de  los  ciudadanos,  o  las  sociedades 
secretas  obran  contra  las  buenas  instituciones 
vijentes ;  si  no  es  lo  uno  ni  lo  otro  ellas  son 
mutiles  cuando  menos. 

Decimos  cuando  menos,  porque  esta  en  ¡a 
naturaleza  de  las  cosas  que  produzcan  final- 
mente muy  malos  resultados,  aun  cuando  su 
objeto  sea  perfectamente  justo  y  útil.  Los 
hombres  no  gustan  tener  que  respetar  en 
otros  superioridad  de  ninguna  clase,  y  la  que 
no  viene  de  la  ley  los  irrita  positivamente; 
por  esto  es  que  una  reunión  de  particulares 
que  se  cree  depositada  de  secretos  buenos  o 
malos  llama  la  atención  publica  con  preven- 
ción en  su  contra,  y  forma  desde  luego  dos 
partidos  de  iniciados  y  no  iniciados.  Es 
cierto  que  los  apolojistas  de  las  sociedades 
secretas  han  citado  en  su  defensa  ios  ejem- 
plares de  los  misterios  de  Isis  en  Ejipto,  de 
Jos  de  Elegís  en  la  Grecia,  de  los  de  Mitra 
en  Persia,  y  aun  el  de  los  primeros  cristianos- 
pero  es  fácil  de  conocer  la  incongruencia  de 
tales  citaciones,  si  se  recuerda  que  aquellos 
místenos  entrando  en  el  sistema  relijioso  de 
los  pueblos  en  que  se  hallaban  establecidos 
estaban  bajo- la  protección  de  sus- gobiernos, 


y  por  tanto  no  deben  reputarse  asociaciones 
secretas  de  particulares.  En  cuanto  a  las 
juntas  de  los  cristianos  en  los  tiempos  del 
nacimiento  de  nuestra  relijion,  nos  parece  que 
suministran  argumento  en  costra  de  los 
que  quieren  apoyarse  en  ellas,  porque  si 
asociarse  secretamente  los  perseguidos  es  el 
camino  para  triunfar  contra  la  autoridad  pu- 
blica, todo  gobierno  establecido  tiene  derecho 
para  temer  y  desterrar  lo  que  puede  ir  minan- 
do su  existencia  hasta  destruirlo.  Si  en- 
tonces el  objeto  justifico  los  medios,  aquel 
caso  no  puede  repetirse  jamas. 

Lo  que  busca  el  misterio  tiene  contra  si 
muy  justamente  ía  presunción  de  que  se 
opone  a  lo  licito  y  permitido,  pues  en  lo  jene- 
ral,  se  hace  a  los  hombres  el  favor  de  no 
creerlos  tan  desprovistos  de  seso,  que  jueguen 
como  los  niños,  dando  apariencias  de  impor- 
tancia y  de  secreto  a  lo  que  los  demás  hacen 
i  dicen  publicamente.  Mas  aun  suponiendo 
que  tales  sociedades  tuviesen  un  fin  honesto  y 
lejitimo,  son  inútiles  como  arriba  indicamos 
puesto  que  carecen  de  todo  medio  de  coacción 
para  hacer  cumplir  sus  pactos  a  los  asociados. 
Vemos  diariamente  que  los  hombres,  sea  cual 
fuere  su  buena  intención,  descuidan  y  echan 
en  olvido  con  sobrada  facilidad  los  compro- 
misos en  que  no  hallan  una  ventaja  inmediata 
y  palpable,  y  si  la  sociedad  nacional  con  toda 
la  fuerza  moral  y  física,  no  puede  hacer  cum- 
plir sino  imperfectamente  los  preceptos  de  la 
ley  natural  y  los  que  ella  dicta;  ¿  como  sera 
obedecida  una  reunión  que  vive  en  las 
tinieblas,  que  no  puede  obligar  ni  castigar, 
que  acaso  no  tiene  medios  de  recompensa,  y 
que  tal  vez  esta  plagada  de  ceremonias 
pueriles?    , 

No  es  una  suposición  gratuita  la  ultima 
que  indicamos.  El  misterio  trae  natural- 
mente consigo  ceremonias  de  iniciación,  ritos 
de  asambleas,  signos  de  reconocimiento  y  todo 
el  cortejo  de  vaciedades  que  se  quieren  hacer 
pasar  por  algo  bajo  los  pomposos  títulos  do 
emblemas,  de  liguras  y  alegorías.  Estos 
juegos  del  espíritu  acaban  por  absorber  el 
|  fondo  de  las  cosas,  y  los  hombres  que  hallan 
mas  fácil  parecer  ocupados  en  grandes  tra- 
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bajos,  que  ocuparle  realmente  en  algunos  de 
utilidad,  se  acostumbran  a  objetos  insustan- 
ciales', |e  llenan  la  cabeza  de  pequeneces,  se 
entusiasman  por  nadas,  y  la  solidez  de  su 
juicio  padece  respectivamente  con  mengua 
suya  y  perjuicio  del  estado. 

Concedamos  no  obstante  todo  lo  favorable, 
y  figurémonos  una  asociación  de  esta  clase 
imponiendo  deberes  de  la  mas  sana  y  rijida 
moral  bajo  los  mas  solemnes  juramentos.  O 
estos  son  cumplidos  y  entonces  nada  se  ha 
adelantado  poique  lo  mismo  nos  mandan  la 
ley  divina,  y  la  natural,  o  si  son  irrespetados 
no  se  habrá  hecho  otra  cosa  que  habituar  a  los 
hombres  a  despreciar  con  mas  impavidez  y 
facilidad  sus  obligaciones  y  sus  promesas. 

Pero  consideremos  la  materia  en  abstracto 
prescindiendo  de  circunstancias.  La  existen- 
cia de  las  sociedades  secretas  contradice  los 
principios  de  un  buen  rejimen  social,  porque 
siendo  uno  de  los  principales  objetos  del 
gobierno  conservar  el  orden  publico  y  la 
moralidad  de  las  costumbres,  es  claro  que 
necesita  intervenir  en  todo  aquello  que  por 
&ti  naturaleza,  o  por  abuso,  pueda  turbar  el 
uno  y  corromper  las  otras,  ¿  y  como  vijilara 
la  administración  sobre  las  asociaciones  que 
ce  esconden  de  ella  y  de  todos  los  ciudadanos? 
Por  ser  secretas  no  esta  probado  que  tengan 
un  fin  recto  y  laudable,  y  cuando  lo  tuviesen, 
pueden  corromperse  y  dejenerar  en  recepta- 
culos  de  vicios  y  abominaciones.  La  esperi- 
encia  viene  a  nuestro  socorro  mostrándonos 
los  misterios  de  Baco  en  Roma,  convertidos 
en  misterios  de  crimen  y  de  obscenidades. 

En  las  reuniones  publicas  con  los  objetos 
mas  sencillos  y  conocidos,  en  las  mismas  diver- 
siones y  festividades,  aparece  siempre  el  ojo  de 
la  administración  gubernativa,  para  estorbar 
el  desorden  y  correjir  los  abusos.  En  los 
países  mas  libres  las  sociedades  que  obran 
publicamente,  se  incorporan,  es  decir,  se 
lacen  conocer  del  gobierno  en  calidad  de 
files,  y  el  lejislador  esta  en  posesión^  de 
dictar  bases  o  reglas  jenerales  de  asociación. 
El  culto  mismo,  sea  que  haya  una  relijion 
dominante,  sea  que  se  toleren  varias  sectas, 
reconoce  la  intervención  de  las  leyes  para  su 
arreglo,  a  pesar  de  la  santidad  de  su  objeto. 
I  Cual  es,  pues,  el  titulo  con  que  algunos 
ciudadanos  pretenden  el  derecho  de  asociarse 
ocultamente,  imponerse  deberes,  ligarse  por 
juramentos,     hacer     prosélitos,     establecer 


clases,  organizar  afiliaciones,  y  reconocer 
autoridades,  tal  vez  estranjeras?  ¿  El  se- 
creto ?  Este  es  el  titulo  de  su  inconveniencia  y 
de  sus  perjuicios. 

El  primer  deber  del  hombre  en  sociedades 
ser  ciudadano  y  cumplir  loque  la  patria  le 
exije  como  tal,  ¿  y  quien  da  a  la  nación  la 
seguridad  de  que  una  asociación  secreta  no 
impondrá  a  sus  miembros  obligaciones  que 
directa  o  indirectamente  se  opongan  a  las 
que  por  su  esencia  son  preferentes?  ¿No 
podra  un  asociado  hallarse  en  el  caso  de 
elejir  entre  lo  que  le  ordena  la  ley,  y  lo  que 
le  manda  un  estatuto  que  conoció  en  las 
tinieblas  ?  \  Despreciara  entonces  la  voz  de 
de  la  autoridad  publica,  o  quebrantara  sus 
juramentos  secretos?  Todo  seria  malo,  pero 
el  espíritu  de  superstición  que  se  apodera 
impíamente  de  los  que  mas  creen  abominarlo, 
le  forzaria  acaso  a  escojer  lo  peor,  y  a  hacer 
a  los  pactos  de  su  asociación  el  honor  que  ne- 
gase al  primero  y  mas  augusto  de  todos,  el 
pacto  social. 

Es  en  gran  manera  improbable,  por  no 
calificarlo  de  imposible,  que  muchos  hombres 
ligados  por  vínculos  secretos,  se  estén  reu- 
niendo largo  tiempo  periódicamente  para 
no  hacer  nada,  o  para  hacer  en  sus  juntas 
misteriosas  lo  que  podrían  en  las  plazas  pu- 
blicas sin  ser  perseguidos.  No :  los  hombres 
en  todas  partes  y  en  todas  circunstancias 
desean  darse  importancia  a  si  mismos  y  a  sus 
trabajos  ;  la  idea  de  ser  tenidos  por  enemigos 
del  poder  los  alhaga,  y  toda  asociación  oculta 
debe  inclinarse  tarde  o  temprano,  por  estas 
causas,  a  contrariar  y  combatir  las  instituciones 
del  pais  en  que  se  establezca.  Las  lojias  de 
la  Francia  de  Luis  XVI.  trabajaron  por  la 
revolución,  algunas  de  la  Francia  imperial 
por  los  Borbones,  las  de  España  en  1820, 
por  la  constitución,  y  las  de  1822  y  1823  por 
el  despotismo  real.  No  dudamos  que  se  nos 
podran  citar  casos,  en  que  las  sociedades  se- 
cretas hayan  obrado  en  apoyo  de  las  institu- 
ciones vijentes ;  pero  ejemplos  particulares 
nunca  deben  decidir  contra  Sa  naturaleza  de 

las  cosas  y  basta  la  posibilidad  de  que  una  institución 
oculta  pueda  declararse  contra  los  principios  que  pro- 
fesa la  nación  y  causar  males  incalculables,  para  que  sa 
gobierno  las  proscriba  y  destierre  en  beneficio  de  su  con- 
servación y  de  la  jeneral  tranquilidad. 

Si  esta  razón  es  común  a  todo  sistema  de  adminis- 
tración, ¿  cuanta  mas  fuerza  no  debe  añadírsele  doade 
se  viva  bajo  un  rejimen  liberal  y  republicano,  que 
permita  a  los  ciudadanos  el  liare  empleo  de  sa  tiempo, 
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Al  Muy  Venerable  Señor  Dean  y  Cabildo  Ecle- 
siástico de  la  Catedral  de  Santa  Mai  ta. 

Bogotá,  Enero  2Q  de  i8b6.[ 
DEL  DEAN  DE  LA  CAPITAL. 
Se  ha  dado  aviso  a  nuestro  cuerpo  de  estar  ya  trazado 
el  fatal  proyecto,    que    tratan    se    decida  en  este  Con- 

Íreso  de  aplicar  los  diezmos  al  estado,  despojando  a 
\  Iglesia.  Por  ahora  se  propone  que  dejaran  ciertas 
rentas  miserables  a  los  prebendados  que  perciban  del 
tesoro  publico  ;  mas  como  no  ignora  este  capitulo  cuales 
son  los  principios  de  tal  resolución,  y  esta  al  cabo»  de 
lo»  ejemplares  acaecidos  en  otras  partes:  no  dudamos 
que  estas  rentas  acabaran  al  segundo  año,  y  siendo  es- 
tinguidos  estos  cuerpos  quedaremos  espuestos  a  mendigar. 
Ui  S.  muy  venerable  ve  las  consecuencias  de  tal  de- 
terminación, la  que  es  inevitable  tome  el  sumo  Pontífice, 
el  escándalo  del  Pueblo  Cristiano,  el  irreparable  perjuicio 
del  mismo  estado,  y  ruina  de  la  Iglesia,  y  de  la  Reíijion. 
Bien  meditados  estos  funestos  resultados,  ha  re- 
suelto mi  cabildo  hacerlo  todo  presente  al  Poder 
Ejecutivo,  y  al  mismo  tiempo  al  Exmo.  Señor  Presidente 
Libertador,  pidiendo  interpongan  su  autoridad  para  im- 
pedir una  resolución  tan  infeliz,  encargándome  que  oficie 
á  todos  los  Capítulos  de  las  Catedrales  de  la  República, 
ecsitandolos  a  que  cada  uno  haga  a  la  mayor  brevedad 
estas  mismas  jestiones:  y  cumpliendo  yo  con  lo  acordado, 
lo  pongo  en  noticia  de  ü.  S.  M.  V.  a  fin  que  se  sirva 
entrar  en  las  mismas  ideas. 

Dios  guarde  a  V.  S.  M.  V. 

ANDRÉS  MARÍA  ROSILLO,  Dean. 
.  ***  Se  nos  ha  favorecido  de  Santamaría  con  el  ante- 
rior documento.    Habríamos  omitido  bu  publicación  en 


de  sus  medios  y    de  sus  luces  en  todo  lo  útil,  benéfico, 
y  conveniente    a   sus    intereses  particulares   y  a  los  del 
Estado?     Pero  ya  oimos    replicar,  que  con  las  mejores 
instituciones  posibles,  puede  hallarse  un  pueblo  esclavo 
de   pric  upaciones    que  lo  hagan  infeliz  a  despecho  de 
aquella?,    y  que  las  a-ocíacior.es    secretas  se  dedicaran 
a  difundir  las  luces    y    arrancar  las  semillas  de  la  su- 
perstición.      Brevemente    contestaremos    a    este    argu- 
mento (que  es    bien  débil,  pues  que  es  hipotético  y  de 
circunstancias)  que  el  fanatismo    no    se   destruye  esta- 
bleciendo otro,  para  que  su  choque     turbe  la   paz   pu- 
blica.    Una  sociedad  con  ceremonias,  juramentos,  clases 
y  secretos,  se    ocupara  mas   en  defenderse,    en    aumen- 
tarse y  en  procurarse  los  medios  de  hacerse  intolerante 
a  su.  vez,  que  en  difundir   y    sostener  los  buenos  prin- 
cipios ;    ella  producirá  partidarios  suyos,  pero  no    hom- 
bres sin  espíritu  de  partido;    combatirá    ]as    preocupa- 
ciones ajenas,  recomendando  las  propias;    desacreditara 
la»  ceremonias  que   juzgue  vanas,    y  las  tendrá  ridicu- 
las;   detestara   la   persecución    de    las    ideas,  y  querrá 
privilejio  esclusivo  para  las  que  profese.     Solo  la  razón 
cuyo   distintivo  es    la   imparcialidad   y    la    ilustración, 
llena   de    dulzura   en    medio   de  su  poder,   combatirán 
eon  suceso  y  con  ventajas    al    hijo   desnaturalizado   de 
nuestra  sublime  reíijion,  el  fanatismo,  nacido  para  des- 
pedazarla  a   pretesto    de    sostenerla.     Si:  escribiendo, 
enseñando,    desengañando   a  la  faz  del  mundo,  con  la 
confianza  que   inspira   una  buena  causa,  asi  es  que  se 
lpgrara    desalojar   de    entre    nosotros    la  ignorancia,  la 
inmoralidad  y  la  superstición,  compañeras  casi  insepa- 
rables.    La  profesión  de  ios  buenos  principios,  la  prac- 
tica de  la  moral  mas  pura,  y  ía  consoladora  filantropía, 
son  las  que  deben  formar  entre  los  hombres  una  socie- 
dad escojida,  sin  necesidad  de  misterios  para  instruirse,  : 
ni  de  signos   para   reconocerse,  ni  de  juramentos  para 
ntuiliarse. 
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obsequio  del  respetable  cuerpo  de  donde  se  dice  emanado, 
si  consideraciones  de  un  ord  n  superior  no  hiciesen  nece- 
saria esta  medida.  Como  no  podemos  conciliar  la 
circunspección  y  juicio  que  caracterizan  a  cada  uno  de 
los  miembros  de  este  venerable  capítulo,  con  el  conte- 
nido de  la  comunicación  que  dejamos  copiada,  y  como 
tampoco  tenemos  motivo  alguno  para  creer  que  el  sr.  deán 
Resillo  se  hubiese  atrevido  a  dar  un  paso  de  esta  natura- 
leza sin  orden  espresa  y  terminante  del  cabildo  eclesi- 
ástico, omitiremos  en  nuestras  observaciones  toda  alusión 
directa  y  persona!,  esperando  datos  ciertos  para  saber  cual 
haya  sido  el  orijen,  cual  la  fuente  de  donde  ha  nacido  ía 
circular  en  cuestión. 

La  libertad  que  tienen  los  ciudadanos  de  reclamar  sus 
derechos  ante  los  depositarios  de  la  autoridad  publica  en 
ningún  tiempo  puede  ser  impedida  ni  limitada.  Un  indi- 
viduo, una  fracción  cualquiera  del  cuerpo  político 
encuentra  en  esta  disposición  constitucional  la  facultad 
de  dirijirse  a  la  autoridad  competente  y  pedir  el  reparo 
del  perjuicio  que  se  le  haya  irrogado,  o  prevenir  el  mal 
que  se  prepare  a  su  persona,  propiedad,  honor  y  estima- 
ción. Ei  derecho  que  tienen  todos  los  '  colombianos  de 
imprimir  y  publicar  libremente  sus  pensamientos  y  opinio- 
nes es  una  salvaguardia  mas  a  la  libertad  individual 
y  publica,  y  un  medio  eficaz  y  seguro  de  contener  las 
usurpaciones  del  poder  invasor,  y  evitar  las  consecu- 
encias funestas  de  la  malicia  o  inesperiencia  de  los  gober- 
nantes. Si  los  peligros  a  qué  alude  el  oficio  dirijirío 
D.  y   C.    eclesiástico  tuviesen  algún   fundamento 
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razonable  ¿  porque  despreciar  los  medios  legales  de 
reclamación,  y  recurrir  a  otros  que  no  están  apoyados  en 
las  leyes,  ni  son  compatibles  coa  la  publica  utilidad? 
El  modo  oculto  y  sijiioso  de  que  se  ba  usado,  las  supo- 
siciones infundadas,  la  exajeracion  en  los  peligros,  la 
confusión  de  los  principios,  el  olvido  de  la  historia, 
y  la  escitacion  a  un  reclamo  jeueral  y  simultaneo,  con- 
vencen que  no  se  contaba  mucho  con  la  justicia  de  la 
causa.  Las  reglas  de  la  sana  critica  nos  permiten 
suponer,  que  al  reclamar  la.  cooperación  a  la  medida  indi- 
cada, y  contando  con  la  deferencia  de  cuerpos  cuyos 
intereses  son  iguales,  y  cuyos  deseos  se  asimilan  por  la 
mutua  conveniencia,  se  querría  oponer  a  la  acción 
lejislativa  un  contrapeso  fuerte  de  opií.ion,  presei.tando 
a  la  mayoría  del  clero  colombiano,  en  oposición  con  una 
ley,  que  si  bien  no  es  útil  a  una  fracción  de  la  sociedad, 
la  reclaman  imperiosamente  la  prosperidad  jeneral  y  e! 
bien  del  mayor  numero.  Creen»os  poder  asentar 
como  un  principio  cierto  en  política,  que  cuando  de 
un  modo  ilegal  se  entorpece  o  parausa  la  fuerza  de  las 
leyes,  y  se  atenúa  el  vigor  de  las  autoridades  que 
obran  en  razón  de  sus  , atribuciones  constitucionales,  el 
movimiento  político  se  detienes  y  la  tranquilidad  publica 
se  turba.  Esta  verdad  se  corrobora  mas  en  el  caso 
presente  por  circunstancias  particulares.  Una  gran  parte 
de  rmestros  conciudadanos,  por  un  resto  de  las  .antiguas 
necias  preocupaciones,  mira  a  los  ministros  del  culto 
como  a  órganos  o  interpretes  de  la  divinidad,  y  sus  opinio- 
nes las  juzgan  emanadas  del  cielo  mismo.  No  concedi- 
endo a  los  delegados  del  pueblo  la  infalibilidad  de  que 
creen  revestido  al  sacerdocio,  si  no  contrarían  abierta- 
mente las  decisiones  de  aquellos  oponen  al  menos  una 
fuerza  de  inercia  que  entorpece  los  resortes  de  la  adminis- 
tración, relaja  los  del  cuerpo  lejislativo,  le  quita  a  las 
leyes  el  carácter  de  justicia  y  utilidad  que  las  hace  res- 
petables, a  los  legisladores  se  priva  del  apoyo  de  la 
opinión,  que  es  la  que  da  estabilidad  y  fijeza  a  sus  reso- 
luciones, y  se  provoca  a  la  anarquía  colocando  a  los 
ciudadanos  en  la  terrible  alternativa  de  faltar  a  sas 
deberes  como  miembros  del  cuerpo  social,  o  sacrificar 
su  conciencia  como  discípulos  de  Jesús. 

Aquí  deberíamos  concluir  las  indicaciones  que  nos  ha. 
sujerido  el  amor  de  la  patria,  si  la  redacción  del  oficio 
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al  D.  y   C.     eclesiástico   de    Santamaría  no    contuviese 
errores'  de  gran  trascendencia,  y  sino  debiésemos  de   us- 
í,'eia  manifestar  lus  fundamentos  en  que  estriba  la  opinión 
que  hasta  aquí  llevamos    espuesta.     En   nuestro  numero 
513   manifestamos   el  orijen  y  naturaleza  de  los  diezmos; 
¡as  razones  y  leyes  que  allí  adujimos,  comprueban  a  nues- 
tro parecer,  que  su  producto  constituye  una  de  las  rentas 
del    Estado,  y  de  consiguiente  no  se  puede  despojar  ue 
ellos  a  la  Iglesia  por  que  jamas  le  lian  pertenecido.   Afor- 
tunadamente    no    creemos      necesario    empeñarnos    en 
probar  esta    aserción,   porque    medimos   la  distancia  que 
í¡ay  del  siglo  19  a  los  calijinosos  de  la  tiranía  monacal  en 
que    quisieron    consagrarse  como    verdades    importantes 
los  mas     groseros    errores.     Establecido  el    principio  de 
qae  la  Republica  de   Colombia  tiene   sobre   ios  diezmos 
el  dominio   pleno,  absoluto  e  irrevocable,  y  trazada  como 
se  baila  la    linea  que   divide  el  poder   espiritual   de  los 
papas,  del  temporal  de  los  gobiernos,   no  alcanzamos  a 
comprender     cual    sea     la    determinación     que    pueda 
tomar  el  Sumo  Pontífice  amenos  que  no  pretenda  injerir- 
se en  los  negocios  públicos  de  una  nación  independiente  y 
soberana,   en   cuyo    caso   su    opinión  seria    considerada 
como  la  de  cualquier  otro  principe,  o  jefe    de  una   nación 
extranjera.     Tampoco   podemos    imajinarnos  cual  sea  la 
autoridad     que  pueda    interponer     ei     Libertador    Pre- 
sidente,   pnes  si   es  la    que  ejerce   sobre  los  espíritus   la 
superioridad  de   luces   y  el  prestijio    de    un   nombre  tan 
respetable,    el    jeneral    Bolivar   tiene     dadas   repetidas 
pruebas   de  eminente  y  acendrado  patriotismo  para  obrar 
alguna  vez  en  razón  inversa  de!  beneficio   jeuera!;  mas 
si  ia  autoridad  que  se  interpone  es  la    que  le  conceden 
ias  leyes  como  al  primer  majisirado   de  ¡a  nación,    reco- 
mendamos al  autor  de  la  circular  de  que  estamos  tratan- 
do la  lectura  de  nuestras  leyes,    y  particularmente  de    las 
secs.  1  y.  2  del  tit.  5.  de  la  Constitución,  y  sus  artículos  108. 
y  118.    los  que   si   se  hubiesen   tenido   presentes    habrían 
ahorrado    a    aquel     ilustre      cuerpo     de    ia     deshonra 
que  le  infiere  un  paso  tan  falso  como   poco  meditado,  y  a 
nosotros  la  pena    de  tener  que  pronunciarnos  contrae!. 

La  suposición  de  que  al  segundo  año  quedarían  ios 
prebendados  espuestos  a  mendigar.,  nos  parece  infundada, 
tijera,  y  altamente  ofensiva  a!  "cuerpo  lejislativo.  No  lo 
i'S  ¡menos  a  la  misma  relijion  que  profesamos  el  sospechar 
que  su  existencia  este  afecta  al  cobro  de  una  contribución 
perjudicial,  y  que  esta  puede  arruinarse  porque  sus  mi- 
nistros perciban  por  sus  servicios  la  indemnización  que 
ks  es  debida,  del  tesoro  publico  o  de  la  masa  decima!. 
Felizmente  la  subsistencia  del  culto  católico  no  se  cifra 
en  accidentes  tan  líjeros  como  el  modo  con  que  los 
ministros  sean  pagados,  por  la  nación. 

JEN'EHAIj  PAEZ. 
REP UBLICA   DE   COLOMBIA, 

Comandancia  Jeneral  del  departamento  de  Vene- 
zuda. — Cuartel  Jeneral  en   Caracas,  a    21    de 
diciembre  de  4Ú25. 
Sr.  secretario  de  estado  de!  despacho  de  guerra  : 

Por  los  adjuntos  documentos  vera  VS.  y  por  su  conducto 
5,  E.  el  Vice- Presidente. las  pretensiones  capciosas  de 
estas  autoridades  civi'es  sobre  los  militares.  Yo  no  he 
querido  allanar  la  persona  del  teniente  coronel  Padrón, 
porque  no  gustaría  de  que  mañana  hiciesen  otn  tanto 
con  la  mia,  viniendo  a  parar  en  que  el  mismo  Libertador 
Presidente  seria  el  juguete  de  una  facción  antimilitar, 
asi  como  se  ve  en  esta  capital,  por  una  rara  estravagante 
combinación,  ya  con  pretensiones  a  deprimir  el  ejercito 
colombiano,  de  los  que  no  hace  nada  sentenciaban  a  los 
mismos  patriotas  al  lado  de  Morillo. — Yo  creo  que  los 
señores  jurisconsultos  dan  una  interpretación  violenta  a 
la  Ky  de  imprenta,  porque,  si  no  me  engaño,  esa  igualdad 
qje  ella  da  a  todo  ti  mundo,  es  solo  con  respecto  a  los 


escritores  :  es  decir,  que  el  mismo  jurado  que  califica  ei 
papel  del  ultimo  ciudadano,  puede  hacerlo  con  uno  del 
primer  majistrado  de  la  República  ;  pero  en  cuanto  a  la 
aplicación  de  las  penas  mt  parece  que  cada  uno  sera  juz- 
gado por  quien  corresponde.  Advierto  que  sera  un  paso 
muy  fa  soy  fuera  dei  moni'  uto  ¡educir  el  ejercito  al  estado 
de  depresión  y  abatimiento  que  pretenden  los  jurisconsul- 
tos :  ellos  no  son  los  que  han  de  hacer  la  guerra :  alhagan 
a  los  multares  cuando  están  poseídos  del  temor,  y  los  inju- 
rian en  la  prosperidad  de  la  paz:  uUimamente  ningún 
militar  se  conforma  con  el  desafuero, y  si  esto  se  hiciere,  sa 
resultado  seria  quedarnos  sin  ejercito. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

J.  A.  PAEZ. 

*„,*  Las  ideas  desenvueltas  en  esta  nota  no-  pareeea 
ser  estremamente  deshonrosas  al  hombre  que  iensa  asi : 
o  su  autor  no  ha  querido  hablar  seriamente,  o  a  sabiendas 
intenta  anonadar  las  bases  del  gobierno  colombiano.  No 
se  contenta  con  ajar  vilipendiosamente  a  una  porción  res- 
petable del  pueblo,  muy  considerada  y  distinguida 
bajo  todos  los  gobiernos,  sino  lo  que  todavía  es  peor, 
conculca  las  leyes  que  establecen  la  debida  subordinación, 
sin  la  que  no  hay  orden  social,  y  las  que  fijan  la  indepen- 
dencia entre  las  autoridades  judiciales  y   ejecutivas.  _ 

El  hecho  ha  sido  que  decretada  por  el  jurado  acusación 
contra  el  oficial  Padrón  autor  de  un  impreso,  fue  recla- 
mada su  persona  por  el  alcaide  municipal  como  juez  de 
¡a  causa,  y  que  a  virtud  de  la  denegación  del  comandante 
jeneral  Paez  a  allanarla,  se  formo  competencia  que  la 
corte  superior  de  Venezueladirimio  a  favor  del  alcalde,  de- 
clarando que  en  los  juicios  por  abuso  de  imprenta  el  mili- 
tar no  tiene  fuero. 

La  declaración  de  la  corte  ha  sido  tan  justa  y  legal 
cuanto  lo  convencen  las  razones  espuestas  en  el  numero 
23  de  este  papel.  Pero  esto  nada  importa  en  suma.  Bien 
o  mal,  la  corte  superior  ha  dirimido  la  competencia.  A 
ella  y  solamente  a  ella  correspondía  esta  función  por  el 
articulo  10,  atribución  13,  de  la  ley  orgánica  del  poder 
judicial.  Una  vez  dirimida,  no  hay  lugar  aapelacioa 
ni  a  ningún  otro  recurso  de  la  determinación  de  este  tri- 
bunal, dice  el  articulo  152  de  la  ley  orgánica  del  proce- 
dimiento civil.  ¿Como  pues  el  comandante  jeneral  de 
"Venezuela  desobedécela  decisión  de  la  corte  superior? 
¿Cuales  su  derecho  de  constituirse  juez  de  su  legalidad? 
¿  Que  fuera  de  la  justicia  desde  el  instante  en  que  autori- 
dades subalternas  se  abrogaran,  como  el  jeneral  Paez, 
la  facultad  de  examinar  tales  decisiones,  reservándose 
obedecerlas  o  no  según  su  manera  d»  ver  y  el  resultado 
de  su  examen?  ¿Que  resultado  diera  este  examen 
practicado  por  personas  interesadas,  al  trav  ez  del  prisma 
de  mil  pasiones? 

El  recurso  al  Poder  Ejecutivo  en  vez  de  escusar  al 
jeneral  Paez  agrava  su  falta,  pues  pretende  de  esta 
suerte  darle  una  intervención  siempre  ra¡ al  en  ios  actos 
del   poder  judieiario,   y  que  le  reusan  ias  leyes. 

Ignoramos  porque  en  la  acusaci  >n  contra  el  jeneral 
Paez  admitida  ya  por  el  Senado,  la  cámara  de  Represen- 
tantes no  hizo  mentó  de  este  hecho  no  menos  grave  qae 
el  que  ia  constituyo,  y  probado  por  la  esposieion  misma 
del  espresado  jeneral. 

Nadadeeimos  sobre  los  insultos  sin  res¡r¡ccion  prodiga- 
dos a  nuestros  jurisconsultos,  porque  la  conducta  honrada 
y  patriótica  que  en  todas  circunstancias  han  desplegado 
muchos,  es  la  contestación  mas  vigorosa,  y  nuestro  animo 
no  es  escusar  a  los  que  hayan -ido  malvados  o  débiles,, 

Ño  sabemos  como  el  jeneral  Paez, sin  poseer  laclare 
de  ¡os  sentimientos  de  todos  los  colombianos  militares,, 
concluye  afirmando  redndamente  que  ni  guno  de  ellos 
se  conforma  ron  el  desafuero.  Nosotros  p  ulemos  asegu- 
rarle de  muchos  muy  estimables  que  conocemos,  que  no 
solamente  se'  conforman,  sino  qué  desean  libertarse  de 
esta   CARGA. 


B  oqo  t  a  •.-—impreso  por   F.  M.  STQ&ES,  Plazuela  de  San  Francisco. 
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CUESTIÓN  IMPORTANTE. 

Vamos    a    dar  nuestra    opinión    sobre  el 
articulo  del  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  ejecutivo  nacional  de  la  República  del  Rio 
de  la  Plata,  al  Congreso,  a  saber:  que  la  libre 
voluntad  del  pueblo  es  el  único  orijen  de  la 
legitimidad  de  los  gobiernos.    La  Gaceta  de 
Colombia  ha  hecho  un  ataque  brusco  al  go- 
bierno  de    Buenos- Aires,    imputándole    un 
agravio  irrogado  por  el  a  las  demás  nuevas 
repúblicas  al  enunciar  semejante  proposición. 
Se  ha  creido,  no  sabemos  con  que  razón,  que 
proponer  semejante  principio  para  ser  esta- 
blecido como  base  de  la  asociación  Americana 
era  una  extravagante  pedagogía  asumida  por 
el  supremo  poder  de  la  federación  arjentina 
respecto  de  los  demás  estados  de  la  confede- 
ración.    Nosotros  no  nos  mezclamos  en  la 
cuestión  de  si  la  proposición  asentada  en  el 
proyecto  de  ley  tiene  el  ayre  de  una  lección, 
y  es  presentada   como    un    descubrimiento 
hecho    en    Buenos-Aires,   como    quiere    la 
Gaceta,  o  si  se  ha  indicado  sanamente  con  la 
intención  de  que  reconociéndolo  como  uno  de 
los  fundamentos  de  la  alianza  jeneral  se  le  de 
en    America    mayor   fuerza    y    estabilidad. 
Manifestaremos  solamente  en  pocas  palabras 
la  importancia  que  hay,  en  nuestro  concepto, 
de  que  dicho  principio  sea  puesto  como  una 
de  las  bases  fundamentales  de  nuestra  grande 
asociación. 

Toda  nación  tiene  el  derecho  de  determinar 
el  modo  con  que  quiere  sea  ejercido  el  poder 
soberano,  y  cuales  sean  las  bases  que  sirvan 
de  fundamento  a  este  ejercicio.  Esta  facul- 
tad forma  lo  que  los  Romanos  llamaban  dere- 
cho de  ciudad.  Ningún  poder  estrano  puede 
llamar  a  cuenta  a  una  nación,  porque  se 
gobierne  de  esta  o  aquella  manera ;  y  este  es 
un  principio  inconcuso  de  derecho  de  jentes. 
Todos  los  pactos  y  transacciones  inter- 
nacionales que  forman  la  politica  estranjera 
de  los  estados  se  suponen  ser  independientes 
de  su  rejimen  interno  y  de  la  forma  de  go- 


bierno que  haya  cada  uno    adoptado  como 
mas  conveniente  a  su  situación  y  aptitudes 
particulares.     Este  es  el  curso  natural  y  or- 
dinario que  siguen  las  relaciones  que  man- 
tienen entre  si  las  naciones'  que  son  gober- 
nadas sabia  y  liberalmente.     Mas  como  en  el 
dia  todas  las  fuentes  de  lo  justo    y  de    lo 
lejitimo  son  desconocidas  por  una  mayoría  de 
soberanos  que  se  han   erijido  en  arbitros  y 
reguladores  de  los  destinos  del  jenero  huma- 
no, es  necesario  que  en  America  dejemos  los 
senderos  regulares  trazados  por  la  naturaleza 
misma  de  las  sociedades  y  los  escritos  de 
todos  los  publicistas,  y  procuremos  con  nues- 
tra unión    y   la  proclamación    solemne    de 
nuestros  principios,  alzar  una  barrera  que  nos 
defienda  contra  la  invasión  de  aquellas  doc- 
trinas antisociales.     En  Laybach  han  decla- 
rado los  aliados,   por  su  circular   de   12  de 
Mayo  de  1821,  que  la  soberanía  reside  esen- 
cialmente en  el  principe  ;   que  el  supremo 
porer  le  pertenece  de  derecho  divino  ;  qué 
todas  las  mudanzas  en  la  administración  o  ■■■ 
en  la  legislación  no  deben  emanar  sino  de  su 
libre  y  espontanea  voluntad ;  que  los  reyes 
solo  a  Dios  son  responsables;  y  que  todo  Jo 
que  salga  de  esta  linea  conduce  necesaria- 
mente a   desordenes    y    trastornos.       Con 
arreglo  a  estas  decisiones  se  ha  resuelto  la 
intervención    armada    en    ios  negocios    de 
Ñapóles    y    del    Piamonte;    se  han^  hecho 
marchar  ejércitos,  se  ha  destruido  a  cañonazos 
el  sistema  constitucional  en  estos  dos  estados, 
y  tratadose  en  consecuencia  a  los  fautores  de 
él,  es  decir  a  la  jeneralidad  de  los  ciudadanos, 
como  a  subditos  rebeldes.     Luego  que  alia 
ño  hubo  ya  nada  que    hacer    se    siguieron 
España  y  Portugal,  y  todos  sabemos  la  suerte 
que  ha  cabido  a  uno  y  otro  después  que  han 
vuelto  al  poder  de  los  pretendidos  gobiernos 
lejitimos.  . 

Y  después  que  el  mundo  ha  visto  aquellas 
decisiones  y  presenciado  estos  sucesos 
como  su  consecuencia,  ¿habrá  alguno  que 
crea  innecesario,  o  bien  que  repute  por 
un    exceso   de   demagogia    la    declaración 


que  hagan  los  estados  Americanos  de  que 
la  libre  voluntad  del  Pueblo  es  el 
-anteo    orijen    de     la    legitimidad    de    los 

gobiernos?— No   se  crea    que   decimos   esto 
ultimo    respecto  de  la  Gacela  de  Colombia 
porque   nosotros  jamas   la  fiemos   visto  des- 
viarse de  los  principos   estrictamente  repu- 
blicanos;   decírnoslo    por  algunos    espíritus 
pusilánimes,  o  tal   vez   un  poco  aristócratas 
que  no  queman  que  estas  materias  se  to- 
casen para  nada.     Nosotros  juzgamos    que 
es  necesario  decidirnos  ;    la    guerra  de    Jas 
ideas    esta  declarada  irrevocablemente-   no 
hay    treguas  ni  subterfugios,  no  hay  proro- 
gas  ni   paliativos  ;  es  menester  hacer  frente 
o  proclamar  !a  servidumbre. 

La  America  no  debe  permanecer  de  sim- 
ple espectadora  de  aquellos  ataques  y  usur- 
paciones a  la  independencia  y  derechos  de  las 
naciones.     Ella  necesita  precaverse  de  aquel 
contajio  moral  que  todo  lo  inficiona  y  todo 
lo  corrompe.     Cuando  los  monarcas  europeos 
se  juntan  y  deciden  como  quieren  que  aquel 
continente  se  gobierne,  y  cuando  vemos  que 
a  los  pueblos  que  no  marchan  en  el  sentido 
de  sus  resoluciones  se  les  hace  por  la   fian- 
za  modelarse    a    ellas;    nosotros    debemos 
también,  a  nuestra   vez  reunimos  y  mani- 
festar colectivamente   coales   son  las  reglas 
y   principios    que    reconocemos   como  bases 
de  nuestro    derecho    político.     Tal  vez   el 
silencio  "dé  nuestro  congreso  de  plenipoten- 
ciarios podría  interpretarse   como    una  ac- 
quiescencia  a  algunas   de  las   declaraciones 
cont.emdas  tanto  en  la  circular  de  que  hemos 
nublado  como   en  documentos  emanados  de 
otros  congresos  délos  aliados. 

Por  otra  parte,  cuando  no  es  difícil  que 
os  reyes  recurran  algún  día  a  las  vías  de 
hecho  para  obligarnos  a  gobernarnos  se- 
gún las  reglas  que  ellos  han  dictado  al 
mundo  en  Laybach,  la  prudencia  nos  acon- 
seja que  asi  como  nos  hemos  unido  y  alia- 
do para  defender  la  causa  jeneral  de  la  in- 
dependencia, empleemos  el  mismo  medio  para 
asegurar ;y  consolidar  aquella  base  elemen- 
tal de  nuestro  derecho  constitucional.  No 
se  cifra  menos  en  ella  la  libertad  Ameri- 
cana que  la  independencia  en  los  puntos 
que  hoy  están  convenidos  como  bases  de 
la  cor.federacion.~Las  repúblicas  del  nuevo 


mundo  obrando  separadamente,  no  han  tra- 
tado de  ocultar  a  la  Europa    la  adopción 
solemne  que  han  hecho    de  la  doctrina  de 
la  soberanía  del  pueblo.     En    sus  constitu- 
ciones la  han    esíablecido  como    elemento 
primitivo,  y  el    nuevo   paso  que   sostenemos 
no  debería  considerarse  sino  como  la  reso- 
lución de  sostener  y  defender  de  mancomún 
la  base    fundamental    de  sus    instituciones. 
La  mala  impresión    que    ellas    han    podido 
nacer  sobre  los  espíritus    enemigos  de    la 
liberalidad  no  ouede  ya  aumentarse  ni  disi- 
parse, y  el  único  resultado  que  tendría  ía 
sanción  de  ¡a  proposición  presentada  por  el 
ejecutivo  nacional  de    la    federación  arjen- 
tina,  seria  identificar  el   principio  de  donde 
emana  toda   verdadera    lejitimidad    con  la 
causa  de  la  independencia    Americana,  que 
esta     ya    irrevocablemente     establecida    y 
asegurada.  J 

Somos  pues  de  opinión  que  nuestro  con- 
greso de  plenipotenciarios  debe  declarar  for- 
malmente los  principios  de  derecho  poli- 
tico  que  reconoce,  y  que  serán  practicados 
por  las  repúblicas  Americanas.  Nosotros 
creemos  que  es  muy  honroso  para  el  gobier- 
no de  la  federación  arjentina  haber  sido 
el  primero  en  proponer  aquellas  bases  que 
pueden  solas  garantir  y  perpetuar  en  el 
nuevo  mundo  las    instituciones  liberales. 


ülCSUSACIOM  ANTE  EIi  SENADO 

DEL 

COMANDANTE  JENERAL  de  VENEZUELA. 

En  nuestro  numero  anterior  indicamos  que  el  Senado 
había  admitido  la  acusación  interpuesta  por  la  cámara 
de  Representantes  contra  el  jeneral  en  jefe,  comandante 
jeneral  del  departamento  de  Venezuela  José  Antonio 
Paez.  Los  motivos  en  que  ella  se  funda  es,  haber  desta- 
cado el  6  de  enero  guerrillas  o  partidas  de  tropa,  para  que 
condujesen  indistintamente  a  todos  los  ciudadanos  al 
convento  de  San  Francisco  que  era  el  lugar  destinado 
para  verificar  el  alistamiento  de  milicias  decretado  por 
el  supremo  gobierno.  Este  hecho  esta  comprobado  por 
la  esposicion  del  Intendente  del  departamento,  y  la  de  la 
Municipalidad  ,  juez  politice  de  la  ciudad  de  Caracas, 
con  la  circunstancia   de   que  los  individuos  conducidos 
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al  sitio  indicado,  permanecieroa  en  el  hasta  las  tres  de  la 
tarde,  sufriendo  un  arresto  ilegal.  Otros  cargos  de 
mayor  entidad,  y  mas  grave  consecuencia  so  hacían  al 
jeneral  Paez;  como  el  de  haber  dado  orden  ala  tropa 
que  hiciese  fuego  sobre  los  ciudadanos,  y  allanase  sus 
casas,  y  el  haber  prometido  destruirla  prensa,  por  cuyo 
medio  se  diese  cuenta  ala  nación  de  su  conducta;  pero 
no  estando  comprobados,  la  cámara  de  Representantes  no 
estendio  a  ellos  su  acusación,  reservándose  el  fiscal  acu- 
sador la  facultad  de  hacerlo,  en  caso  que  se  justificasen 
legalmente.  El  deseo  que  tenemos  de  que  todas  las 
resoluciones  del  cuerpo  lejislativo,  y  particularmente  Jas 
que  como  esta,  son  de  una  grande  importancia,  marchen 
en  armonia  con  el  voto  jeneral,  nos  obliga  a  penetrar 
en  el  fondo  de  la  cuestión,  y  dar  nuestro  dictamen,  sin 
pretender  por  esto  erij irnos  en  órganos  de  la  opinión 
publica. 

El  art.  9.  del  decreto  del  gobierno  de  31.  de  agosto 
•rdena  ;  "  que  se  verifique  el  alistamiento  por  las  jus- 
ticias unidas  a  la  autoridad  militar."  Prescindimos  ahora, 
de  si  el  Intendente  había  prestado  su  cooperación  a  todos 
los  actos  en  que  la  juzgo  necesaria  el  comandante  jeneral, 
ele  si  estehabia  dispersado  1800.  miliciano»  ya  organizados, 
y  también  de  si  los  ciudadanos  habían  concurrido  por 
íres  Teces  al  lugar  destinado  para  el  alistamiento,  y  aun 
queremos  suponer  gratuitamente,  que  los  vecinos  de 
Caracas  hubiesen  desobedecido  la  orden  del  ejecutivo  que 
los  llamaba  al  servicio  en  las  milicias.  En  este  caso 
era  necesaria  la  concurrencia  de  la  autoridad  civil  para 
proceder  a  su  arresto  o  aprehensión,  cuyo  modo  y  for- 
mulas han  determinado  las  leyes.  ¿  Pero  cuando  han 
concedido  estas  al  jefe  militar  en  un  pais  rejido  consti- 
tiaeionalmente  la  facultad  de  proceder  contra  individuos 
quer.ohan  perdido  sus  derechos  civiles,  ni  debido  suje- 
tarse a  una  autoridad  incompetente  1— El  jeneral 
Paez,  traspasando  los  limites  de  sus  atribuciones  y  ala- 
cando  de  un  modo  fuerte  la  libertad  individual  y  la 
seguridad  personal,  ha  roto  el  primero,  el  pacto  social, 
y  constituidose  en  guerra  con  la  sociedad  cuyas  leyes  ha 
infrinjido.  Al  reunimos  los  colombianos  para  formar  un 
euerpo  político,  hemos  sacrificado  parte  de  nuestra  inde- 
pendencia y  libertad  natural,  para  asegurar  el  goze 
quieto  y  pacifico  délos  derechos  que  nos  hemos  reservado, 
que  son  por  su  naturaleza  inenajenables,  y  a  los  que  ha, 
fríado  sin  embargo,  atacar  el  comandante  jeneral  de 
Venezuela.  Nos  creemos  pues  autorizados  a  concluir 
1.  Que  el  jeneral  Paez  ha  usurpado  atribuciones  que 
¡ro  le  competen,  mandando  arrestar  colombianos  que  no- 
fstan   empleados  en  la  marina  o  milicias,  y  continúan- 


dolos  en  arresto  en  lugares  que  no  están  publica  y  legal- 
mente    conocidos  por  cárceles,     2.  que  ha  desobedecido 
el  decre  o  de  31.    de  agosto,  y  aun,  una  orden   posterior 
del   jefe    del   ejecutivo,   en  que   se   le    recomendaba  la 
prudencia  y  circunspección   con    que   debía    conducirse 
en    este    negocio,    ya    obrando   en   el   suceso  del  6.  de 
enero  en  desacuerdo,  y  sin  noticia  de  la  intendencia,  ya, 
dictando   una  orden  jeneral,  sin  esceptuar  las  personas 
que  lo  están  por  los  artículos  1.2.   y    3.    del    espresad;, 
decreto.     3.  En  fin  que  ha  desnaturalizado  las  funciones 
del  ejercito  de  la  República,  y  turbado  la  tranquilidad 
jeneral  con  un  acto    de  violencia  ejercido  contra  un  pue- 
blo inocente  y  pacifico.     Estas  razones  comprueban  sufi- 
cientemente  que  el  comandante   jeneral   de  Venezuela 
ha  desempeñado  mal  sus  funciones,  y  que  la  cámara  de 
Representantes,  al  ejercer  el  derecho  terrible  y  necesario 
que  le  concede  el  art.    90.  de  la  constitución,  y  la  del 
senado,  al  admitir  la  acusación  propuesta,  han  correspon- 
dido a  la  confianza  de  sus  comitentes,  y  dado  una  lección 
saludable  a  todos  los  ajenies  o  comisarios  de  la  nación. 
Hemos  considerado   la  cuestión  bajo  el  supuesto  que 
la  presentan  las  autoridades  que  denuncian   corrió  ilegal 
la  conducta  del    jeneral  Paez.     Como   su    culpabilidad 
aun  no  esta  resuelta  por  el  juez    competente,  y  si    solo 
que   hay  motivos  fundados  para  proceder  a  un  examen, 
nosotros  no  podemos  presentar  ante  el  publico  sus  accio- 
nes como  decididamente  opuestas  a  las  leyes,  y  asi  espe- 
ramos   para  formar   nuestro  juicio  definitivo,  conocer  Jos 
descargos,  y  ver  los  fundamentos  en  que  apoye  su  defensa 
el  jeneral   acusado.     Ojala  ellos  sean  de  tal  naturaleza 
que  el  senado    en  prosecución  de  su  severa  e  iniparcial 
justicia,  se  vea  impelido    a   declarar    la   inocencia    del 
jeneral  Paez.     Estos  son   los  deseos  que  nos  inspira    en 
su  obsequio  el  héroe  vencedor  en  cien   batallas,  el  sol- 
dado valiente  que  ha  lidiado   siempre  con  suceso  por  3a 
independencia.     Pueda  el  ante  la    nación  conservar  sin 
mancha  la  reputación  y    el  brillo  que  le  han  dado  sus 
eminentes  servicios    ala   República;  pueda  una    clara 
manifestación    de  la  rectitud    de  sus    procederes    cojeo 
hombre    publico,    desarmar  la   severidad    de   las"  leyes 
respecto  del    que  ha  dado    tantos    días  de   gloria  a  la 
patria,  y   de  luto  al  enemigo;  pero  si  desgraciadamente 
hubiese  marchitado  tantos  laureles  con  actos  arbitrarios 
o  tiránicos,  el  senado  constituido  en    corte   natural  de 
justicia  no3  hará  conocer,  aun  esta  vez,   que  en  Colom- 
bia son  superiores  las  leyes  a  los  héroes,  y   los  princi- 
pios a  los  hombres. 

¡  Jueces,  majistrados,  funcionarios  todos  de  la  nación  ! 
Ei  jeneral  Paca    esta  llamado  a  juicio  :   pocos  ¿e  tRtre 
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vosotros  demandan  como  el  una  tan  crecida  suma  de 
gratitud  y  reconocimiento  nacional.  Si  un  puesto  emi- 
nente en  la  milicia,  y  el  prestijio  de  sus  prodigiosas  haza- 
ñas militares  nohan  podido  substraerlo  al  juicio  residen- 
cia! del  senado  colombiano  ¿  que  sera  de  vosotros  si 
os  desviáis  del  camino  de  las  leyes? 

£BT   DE  IMPHBMTA. 

El  VtJiA  de  Puertocabelío  de  21  de  enero  ultimo  pre- 
senta algunas  consideraciones  sobre  la  ley  de  imprenta 
que,  a  nuestra  manera  de  ver,  merecen  ser  ecsaminadas. 
Dicho  papel  se  queja  primeramente  de  lo  molesto  y  em- 
barazoso que  debe  ser  para  el  impresor  y  para  todo 
periodista  el  andar  custodiando  siempre  y  por  todas 
partes  los  papeles  que  se  hayan  impreso,  por  no  saber 
cuando  caducara  el  derecho  de  acusarlos.  Por  cierto 
que  es  una  notable  anomalía  que  solo  la  acción  contra 
un  impreso  no  tenga  un  termino  prefijado,  teniéndolo 
todas  las  demás.  Un  marido  pierde  el  derecho  de  acu- 
sar a  su  mujer  adultera,  transcurriendo  cinco  años  :  pasa- 
do uno,  tampoco  puede  quejarse  de  injurias  el  inju- 
riado, y  después  de  seis  meses  ya  la  ley  niega  al  ciuda- 
dano el  recurso  contra  el  juez  que  ha  fallado  mal  en 
su  causa.  Todas  las  cosas,  se  ha  dicho  muy  bien,  tienen 
un  fin.  y  las  acciones  también  deben  tener  su  termino. 
,Si  las  leyes  tratando  de  la  propiedad  han  asignado  uno 
dentro  del  cual  pueda  ella  prescribirse  a  fin  de  que  el 
dominio  de  las  cosas  no  sea  incierto,  ¿con  cuanta  ma- 
yor razón  deberá  fijarse  en  los  casos  en  que  esta  intere- 
sada la  honra  y  tranquilidad  de  un  ciudadano?  Una 
determinación  tal  seria  no  solamente  útil  al  acusado,  sino 
también  al  acusador:  el  primero  no  viviría  vacilante 
mucho  tiempo  esperando  que  de  un  momento  a  otro  su 
adversario  le  formase  una  acusación  que  le  paralizase 
sus  negocios  y  quiza  ocasionase  su  ruina:  el  segundo 
lograría  también  que,  fresca  la  idea  de  la  injuria  pu- 
blica, que  por  lo  regular  afecta  a  todo*  los  ciudadanos, 
se  tomase  un  interés  en  castigarla,  lo  que  no  sucedería 
pasados  algunos  meses,  porque  se  habría  borrado  la  idea 
de  la  falta.  Una  de  las  cualidades  que  hacen  saludable 
la  pena,  es  el  que  sea  pronta  y  oportuna,  es  decir  que  se 
isjspoiiga  poco  tiempo  después  de  la  perpetración  de!  de- 
lito. Aun  en  los  que  son  de  mucha  gravedad,  los  legisla- 
dores han  dispuesto,  que  pasado  cierto  numero  de  años,  no 
sean  castigados,  porque  ei  tiempo  parece  que  con  su  velo 
cubre  todas  las  cosas  y  ninguna  utilidad  se  saca  de  cas- 
tigar un  crimen  olvidado,  quiza  cuando  el  que  lo  ceme- 
íio  seha  mejorado  ya.  Y  esta  misma  razón  milita  con 
mas  vigor  en  los  qué  proceden  de!  abuso  de  un  derecho 
tan  precioso  y  que  la  constitución  ha  garantido. 

Ágreganse  alo  espuesto  otras  razones  también  de  bas- 
tante peso  y  consideración.  Como  la  ley  ha  querido 
favorecer  la  libertad  de  la  imprenta,  cuando  un  libelo  es 
absuelto,  se  atribuye  esto  a  la  minoridad  de  los  votos 
que  se  exijen  parala  absolución,  y  síes  condenado  pue- 
de pretestar  su  autor,  quisa  con  justicia,  el  que  no  tuvo 
tiempo  o  proporciones  para  probar  la  imputacion,de  suerte 
que  el  fallo  del  jurado  casi  nunca  es  un  argumento 
convincente  de  la  inocencia  o  culpabilidad  del  acusado. 
Lajeneralidad  de  los  hombres  se  rinde  mas  a  la  fuerza 
del  convencimiento  que  a  la  decisión  del  majistrado  : 
por  consiguiente  •'  es  menester  dar  por  supuesto,"  dice 
ElVuia,  "que solo  unapruebaperentoriacontrala  calum- 
nia, e  impresa  como  el  libelo,  es  lo  único  que  puede 
quitarle  su  furza  e  indemnizar  al  calumniado  y  de  ningún 
modo  el  castigo  por  cruel  que  fuera.  Esto  para  el  pu- 
blico es  menos  todavía  que  una  mera  prueba  negativa, 
calina  miserable  y  despreciabilísima  prueba  que  jamas  al 
calumniado  le  restaurara  lo  que  por  ellibelosele  quito 


y  antes  por  el  contrario  la  crueldad  misma  del  castigo, 
como  que  provoca  la  sensibilidad,  de  los  espectadores  ha- 
ce mas  enemigos  al  calumniado,  llama  favorecedores  al 
calumniador,  se  le  defiende  y  ampara  con  tesón  y  animo- 
sidad y  entre  las  manos  délas  pasiones  ya  ecsaltadas  la 
calumnia  viene  a  quedar  por  verdad,  que  se  sostiene  a 
punta  de  lansa;  de  manera  que  antes  de  la  persecución 
del  calumniador  solo  uno  era  el  que  habia  propalado  ia 
injuria,  pero  después  la  preconizan  y  quieren  probarla 
todos  los  defensores,  parientes,  amigos,  y  amigos  de 
estos,  junto  con  los  compadres,  connotados  y  amigos  de  los 
amigos  de  aquellos.  No  puede  hacerse  cosa  peor  que 
acusar  un  libelo  infamatorio,  es  no  conocer  el  injuriado 
su  verdadero  interés,  y  se  precipita  en  un  abismo,  por 
que  puede  estar  bien  seguro,  que  con  la  acusación,  juicio, 
condenación  del  escrito  y  castigo,   no  se  quita  el  golpe 

3ue  le  dio  el  libelo,  y  el  libelo  que  antes  se  despreciaba 
espues  se  compra  en  cualquier  dinero.  Por  esto  hemos 
dicho  en  nuestro  numero  24.  'que  un  impreso  no  tie- 
ne mas  quite  que  otro  impreso.'  Salga  el  calumniado 
en  otro  impreso  probando  con  razones  evidentes  o  docu- 
mentos la  iniquidad  de  la  calumnia,  y  vera  cuan  contra- 
rios efectos  produce  a  los  de  la  acusación.  A  medida 
de  su  prueba  es  el  odio  al  calumniador.  Entonces  se  le 
sublevan  a  este  sus  amigos  y  sus  propios  parientes  le  aban- 
donan, porque  hablo  la  razón,  hablo  la  justicia  y  la 
verdad,  y  todos  rinden  omenaje  a  esta  virtud  y  todos  la 
contemplan  con  miramiento  sagrado:  entonces  el  calum- 
niador es  un  despojo  despreciable  de  su  maldad,  es  un 
hombre  de  quien  se  huye  como  de  la  peste,  y  el  calum- 
niado no  solo  restaura  su  honor,  sino  que  adquiere  ma« 
consideración  y  amigos  por  la  poderosa  razón  de  que 
nadeeio  y  un  malvado  le  hizo  sufrir:  entonces  recoje  con 
usuras  cuanto  el  inicuo  le  habia  quitado,  y  como  triun- 
fante se  halla  con  influjo  entre  sus  compatriotas  para 
cooperar  al  perdón  de  aquel  miserable  reptil  y  bajo  em- 
bustero, que  abatido  entre  sus  semejantes  y  ultrajado 
por  sus  propios  sentimientos  inicuos,  quiere  volver  al 
seno  del  honor  ya  enmendado,  y  es  necesario  no  negárselo. 
¡  Cuantos  triunfos,  cuantos  gustos,  y  placeres  perdemos 
los  hombres  por  la  falta  de  prudencia  y  de  filosofía 
moral!" 

En  cuanto  a  los  libelos  sediciosos  basta  observar:  !. 
que  ellos  casi  nunca  tienden  a  anonadar  las  libertades 
nacionales,  sino  mas  bien  a  ensancharlas.  2.  Que  aun 
en.  este  caso,  siempre  sobran  escritores  juiciosos  y  pru- 
dentes que  combatan  los  principios  o  doctrinas  esceei- 
vamente  liberales  que  puedan  perturbar  el  orden  y 
tranquilidad  publica,  y  3.  que  hasta  ahora  están  por  ver 
las  revoluciones  que  ut¿  solo  libelo  haya  producido,  y  por 
lo  mismo  no  se  sigue  ningún  mal  de  que  se  fije  un 
termino  muy  corto  dentro  del  que  pueda  ser  denun- 
ciado ante  el  jurado. 

Esta  cuestión  es  de  interés  jeneral,  y  llama  por  lo 
mismo  la  atención  de  los  Iejísladores  de  Colombia:  noso- 
tros, pues,  la  recomendamos  a  su  sabiduría,  a  fin  de  que 
llenen  el  vacio  indicado  y  den  las  aclaraciones  de 
que,  en  otro  de  nuestros  números,  hemos  hecho  mérito. 

***  Este  panel  sale  los  Domingos. — Se  reciben  Sub- 
scripciones en  la  tienda  del  sr.  Rafael  Flores,  calle  del 
Comercio,  num.  6,  y  las  de  fuera  se  dirijen  al  editor, 
libres  de  porte.  El  trimestre  vale  12  reales,  y  los  nú- 
meros sueltos  se  venden  a  real  cada  uno  en  la  misma 
tienda.  El  editor  liara  las  remisiones  a  los  subscritores 
de  fuera  con  toda  exactitud. 
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INJENUA  ACLAMACIÓN. 


Un  amigo  de  respetabilidad  nos  comunico 
bajo  su  firma  la  noticia  que  estampamos  en 
nuestro  numero  29,  de  que  la  corte  superior 
de  justicia  de  Caracas  habia  dirimido  la  com- 
petencia suscitada  sobre  fuero,  en  el  juicio 
promovido  contra  el  teniente-coronel  Padrón 
por  abuso  de  la  libertad  de  imprenta;  y  nos 
acompaño  la  copia  del  oficio  del  jeneral 
Paez  que  insertamos  y  otras  mas  relativas 
al  mismo  asunto,  espresandonos  que  un  señor 
representante  le  habia  favorecido  con  ellas. 
He  aqui  el  motivo  de  la  equivocación  que 
entonces  padecimos  y  el  conducto  por  donde 
nos  llego  aquel  documento  oficial.  Mejor 
informados  ahora,  rectificamos  aquella  noticia 
manifestando  que  aunque  el  fiscal  pidió  se 
urrimies^  la  competencia  cfecsarando  no  haber 
fuero  en  las  causas  por  abuso  de  la  imprenta, 
la  corte  superior  se  limito  a  pedir  al  coman- 
dante-jeneral  los  documentos  que  hubiese 
sobre  el  negocio;  mas  como  estamos  bien 
instruidos  de  que  el  jeneral  Paez  contesto  a 
la  corte  que  nadaharia  hasta  recibir  la  deter- 
minación del  gobierno  sobre  el  particular, 
reproducimos  nuestra  censura  sobre  el  deso- 
bedecimiento que  envuelve  semejante  pro- 
testa, y  sobre  la  irregularidad  de  querer 
hacer  intervenir  al  ejecutivo  como  autoridad 
superior  en  un  asunto  puramente  judicial. 
El  jeneral  Paez  debió  aguardar  la  resolución 
de  la  corte  superior,  que  es  el  tribunal  com- 
petente, y  someterse  a  ella. 

Defendiendo  sobre  este  negocio  la  Gaceta 
de  Colombia  al  comandante-jeneral  de  Vene- 
zuela nos  ha  llamado  maldicientes.  No 
sabemos  como  ba  podido  ella  desconocer  que 
nuestras  censuras  no  tienen  jamas  por  objeto 
difamar  a  nadie.     Solo  nuestro  amor  ai  bien 


publico  y  el  deseo  de  que  sea  nrectas  y  legales 
todas  las  operaciones  de  los  empleados  nos 
mueven  algunas  veces  a  tomar  la  pluma  con 
este  objeto.  Apelamos  de  esta  injusticia  de 
la  Gaceta  al  juicio  imparcial  de  nuestros 
lectores  ilustrados. 


REUJION. 


Se  ha  dicho  repetidas  veces  tanto  por  es- 
crito, como  en  los  pulpitos  y  en  otros  dis- 
cursos públicos  y  privados,  que  la  irrelijion 
y  la  incredulidad  se  avanzan  entre  nosotros 
de  un  modo  espantoso.  Con  este  motivo 
se  multiplican  los  dicterios,  como  si  fuera 
un  buen  medio  de  atraer  a  los  templos, 
hacer  resonar  en  ellos  las  injurias.  ¡Sagrada 
relijion!  ^  Cuanto  se  abusa  de  tu  nombre. 
Si?  tu  divino  fundador  volviese  a  nosotros, 
¿&  -urnaria  Je!  lotizo  r^roo  ? d  otvpi  !íeri'vv* 
para  arrojar  de  su  casa  a  los  que  en  ella 
ajitan  las  teas  del  odio  y  las  venganzas. 

Confesamos  que  la  relijion  tal  como  cier- 
tos sacerdotes  la  predican,  no  debe  exis- 
tir en  Colombia,  incurre,  según  ellos,  en 
el  cargo  de  irrelijioso  e  incrédulo  el  que 
no  es  intolerante  acia  todo  lo  que  no  es 
conforme  a  la  doctrina  dominante  ;  el  que  no 
cree  que  los  diezmos  son  un  impuesto  es- 
tablecido por  derecho  divino  ;  el  que  no  re- 
conoce en  el  Papa  la  suprema  autoridad 
temporal  sobre  todas  las  naciones  de  la  tier- 
ra; el  que  quiere  que  el  culto  y  sus  mi- 
nistros se  mantengan  separados  de  los  ne- 
gocios de  este  mundo;  el  que  teme  la  in- 
fluencia sacerdotal  en  los  asuntos  politicos. 
Mas  el  hombre  que  se  irrita  contra  todos 
esos  y  otros  abusos,  puede  no  obstante 
ser  muy  buen  cristiano.  Es  injusto  pre- 
tender, que  un  hombre  es  irrelijioso  por- 
que no  abraza,  al  antojo  de  la  clerecia,  cier- 
tas  doctrinas   de   rancios  canonistas. 

Pero  se  trata  de  empobrecer  al  clero,  di- 
cen ciertas  bocas  maldicientes,  se  quiere  des- 


SCELANEA. 
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pojarle  de  sus  cuantiosas  rentas. — Pluguiese 
al  cielo  que  jamas  las  hubiese  tenido,  y  la 
relijion  no  habría  sido  atacada,  y  el  mundo 
hubiera  sido  mas  relijioso.  Fueron  las  ri- 
quezas exorbitantes  del  sacerdocio  las  que 
en  mucha  parte  causaron  la  reforma,  las 
que  hicieron  desprender  úel  catolicismo  la 
Alemania.,  la  Inglaterra  y  tantos  oíros  pue- 
blos.    La  riqueza  hizo  desecharla  fe. 

Es  la  mezcla  de  dos  cosas  que  Dios  ha 
separado,  la  relijion  y  la  política,  es  la  con- 
fusión de  lo  temporal  y  espiritual,  el  po- 
derío o  la  intervención  dada  a  los  ajenies 
del  culto  en  los  negocios  terrestres,  quien 
ha  ocasionado  contenciones  y  disputas  aji- 
ladas que  han  cedido  en  guerras  las  mas 
asoladoras  y  empecinadas  que  han  visto  los 
siglos.  Es  verdad  que  el  dia  en  que  es- 
tas cosas  se  separen,  el  clero  perderá  en 
poder  e  influjo,  pero  el  pueblo  ganara  en 
reposo  y  en  sincera  adhesión  a  la  relijion 
augusta  que  profesa. 

A  despecho  de  algunos  atrabiliarios,  tene- 
mos que  decir,  que  el  sentimiento  relijioso 
adelanta  cada  dia:  a  medida  que  el  hombre 
í-e  ilustra,  las  preocupaciones  que  deslustra- 
ban su  creencia  desaparecen,  y  la  esencia 
sublime  de  la  relijion  cristiana  queda.  De 
los  labios  ella  pasa  a  su  corazón,  y  este  es  su 
asilo  mas  seguro.  En  cuanto  a  la  parte  cere- 
monial del  culto,  vemos  que  se  mantiene  con 
el  decoro  de  siempre,  y  que  los  templos  son 
frecuentados  por  toda  clase  de  personas. 

También  se  hacen  nuevas  conquistas.  Las 
aguas  rejeneradoras  del  bautismo  han  ya 
purificado  algunos  hombres  estraviados  del 
sendero  de  la  Iglesia.  ¡  Gracias  sean  dadas 
a  la  tolerancia  que  aproxima  los  hombres 
haciendo  desaparecer  las  distancias !  Sin 
ella,  cuantas  almas  se  hubieran  perdió  eter- 
namente. Cuando  sus  ventajas  se  limitasen 
a  esto,  seria  un  motivo  poderosísimo  para 
Cristianos  Católicos  de  proclamarla  y  pro- 
fesarla publicamente. 

No  nos  cansemos  de  repetirlo :  no  hay  que 
coefundir  ia  relijion  con  las  pretensiones  in- 
debidas de  sus  ministros.  Aquella  debe  ser 
y  sera  eterna,  porque  tiene  la  promesa  infali- 
ble de  su  fundador  de  que  no  prevalecerán 
en  su  contra  esas  horrendas  puertas  del  in- 


fierno. Ella  fue  la  relijion  de  nuestros 
mayores,  es  la  nuestra,  y  sera  la  de  nuestros 
últimos  nietos  ;  pero  nunca  el  termómetro  de 
la  relijiosidad  de  un  pueblo  sera  su  mayor  o 
menor  sumisión  a  las  voluntades  de  algunos 
eclesiásticos. 


VJLMIEBADES. 

Jaime  Monroe,  ultimo  Presidente  de  los  Estados  Uní- 
aos, presto  juramento  como  juez  de  paz  en  London 
County  Virginia.  Tomo  el  ultimo  asiento  en  la  corte 
como  juez  menos  antiguo,  habiendo  rehusado  la  silla  del 
majistrado  que  presidia,  la  cual  le  fue  ofrecida.— NbW 
Yohk  Advertisek. 

*J*  He  aquí  un  rasgo  característico  de  un  verdadero 
republicano.  Entre  nosotros,  con  nuestro  rabanillo  y 
vanidad  española,  sino  es  el  jeneral  Bolívar  que  es  capaz 
de  todo  ¿o  que  es  liberal  y  desinteresado,  no  creemos  que 
haya  una  persona  que  consintiera  jamas  en  admitir  un 
empleo  ni  un  grado  menos  del  que  una  vez  habia  ocupado. 
Dígannos  sino  los  que  han  mandado  una  provincia,  si  se 
dejarían  hacer  jueces  políticos,  los  ares.  Intendentes  si 
se  avienen  con  la  idea  de  ser  gobernadores,  et  ceteri, 
et  cjeteri,  et  C.OTERU  Creemos  oírlos:  eso  seria 
degradarnos,  dirían,  y  nosotros  les  contestamos  se  conoce 
que  no  esta  aquí  todavía  la  República  en  su  punto.— Ta, 

ta,  que   a  buen  paso  vamos Pero.... si  dicen No 

hay  mas  peros  sino  que  la  tienen  que  tragar. 


El  numero  20  del  Indicador  del  Orinoco  ofrece  la 
relación  de  un  prodijio  que,  dice,  haber  pasado  a  vista  de 
los  editores  del  periódico,  del  jeneral  Bermudez  y  de  su 
comitiva.  Manuel  Caraballo  vecino  del  pueblo  de  Tuaa- 
pui  en  el  cantón  de  Carupano  de  la  provincia  deCumana, 
ha  entrado  en  una  hoguera  encendida,  se  ha  acostado  y 
revuelto  sobre  ella,  y  se  ha  bañado  con  los  carbones  ar- 
diendo sin  recibir  lesión;  pero  no  es  esto  lo  mas  admira- 
ble, sino  el  que  los  vestidos  de  aquel  hombre  gozan  de 
igual  incombustibilidad,  y  que  uno  de  los  espectadores 
(José  Tomas  Tyler)  arrebatado  por  Caraballo  al  medio 
de  las  llamas  fue  revolcado  por  el  en  el  brasero  sin  pade- 
cer el  menor  daño  en  su  persona  ni  en  sus  vestidos.  El 
Indicador  asegura  que  el  incombustible  repite  a  me- 
nudo aquellas  pruebas,  no  solo  instado  para  ello  sino  vo- 
luntariamente, pero  que  solo  una  vez  lo  ha  hecho  fuera 
del  pueblo  de  Tunapui,  porque  dice  que  solo  allí  puede 
hacerlo,  y  pretende  haber  recibido  de  un  negro  africano 
e!  secreto  de  burlarse  del  fuego. 


■■■■M 


%*  Si  esta  narración  es  verídica  es  necesario  confesar 
que  el  fenómeno  ec  raro,  estraordinario,  maravilloso ;  pero 
no  es  lo  primero  que  se  ve  como  todos  saben— Vengan 
vstedes  ahora   acá    señores    teólogos,    distinguidores  de 
por— vida,  hombres    que  se  lo  saben  todo,  y  a  quienes 
nada  arredra  cuando  se  trata  de  sostener  sus  opiniones  ; 
aqui  de  las  suyas,  este  es  caso  .que  embarazaría  a  otros, 
pero  no  a  vstedes ;  vamos  a  ver  de  cuantas  distinciones  y 
testos  necesitan  para  sacar  en  limpio  que  Dios  manda 
quemar  los  herejes,  cuando  el  mismo  Dios  ha  hecho  hom- 
bres que  no  arden.    Supongames  que  nuestro  Caraballo 
hubiese  sido  un  hereje  español  y  hubiese  caido  en  manos 
de  los  dominicanos  en  los  tiempos  que  ellos  asaban  jente 
para  complacer  al  Dios  manso  y  misericordioso  que  nos  to- 
lera  a   todos.     Según    costumbre,   lo    habrían    llevado 
con  mucha  pompa  a  la  plaza  publica  y  lo  habrían  pues- 
to en  su  hoguera,  y  el  desde  allí  les  habría  sostenido  con- 
versación, como  se  la  sostuvo  al  Jeneral  Bermudez  en 
Tumapui,  hasta   el  fin  de   la  función    sin   sufrir  lesión 
alguna. — ¿Que  habrían    hecho  entonces  sus  reverendí- 
simas?  Querríamos    una    contestación!!!     Pero 

y  que  ! ! ! — ¡  j  ¡Tanto  les  habia  de  costar  decir  que 
todo  eso  es  obra  del  espíritu  malo  !  !  !  Es  necesario  con- 
fesar que  solo  el  Diablo  puede  sacar  de  este  aparo  a 
los  defensores  de  la  cocinera  inquisición. 

Muchas  poesías  en  el  Constitucional,  muchas,  mu- 
chas, y  de  ellas  pocas  buenas,  a  nuestro  parecer,  algunas 
regulares,  y  el  resto  zonzas  y  ramplonas  en  estremo,  sin 
contar  con  algunas  majaderías  en  prosa  escritas  con 
unos  renglones  mas  largos  que  otros.  Entre  las  buenas  y 
las  regulares  no  hay  una  que  no  este  en  el  gusto  nuevecito 
de  ahora,  y  con  aquella  andadura  transpirenaica  que 
no  conocieron  los  Garcilasos  ni  los  Herreras,  los  Leones 
ni  los  Esquilaches.  No  puede  conducir  a  otra  cosa  la 
imitación  de  los  poetas  españoles  recientes,  en  los  cuales, 
sin  esceptuar  el  principe  de  los  modernos,  Melendez,  se 
echa  mucho  de  menos  aquella  delicadeza  de  sentimien- 
tos, aquella  suavidad  y  blandura  en  el  decir,  aquella 
tierna  y  dulce  melancolía  y  aquel  humilde  rendimiento  de 
los  amantes  que  cautiva  tan  agradablemente  ios  afectos 
y  escita  tan  vivos  recuerdos  en  las  almas  apasionadas, 
cualidades  todas  que  se  hallan  con  perfección  en  los  poe- 
ta» de  los  siglos  diez  y  seis  y  diez  y  siete.  ¿Donde 
mas  gracia  ni  mas  sutil  finura  y  delicadeza,  por  ejem- 
plo, que  en  el  siguiente  hermoso  madrigal  de  Gutierres 
de  Cetina  ? 

Ojos  claros  y  serenos 
Si  de  dulcemirar  sois  alabados, 
¿Porque  a  mi  solo  me  miráis  airados? 
Sí  cuanto  mas   piadosos 


Mas  bellos  parecéis  a  quien  os  mira, 
¿Porque  a  mi  solo  me  miráis  con  ira? 
Ojos  claros  y  serenos, 
"Va  que  asi  me  miráis  miradme   al  menos. 


Se  ha  falsificado  la  noticia  que  dimos  en  nuestro  numero 
28,  de  haber  aceptado  el  gran  duque  Constantino  el  trono 
de  las  Rusias.     Este  principe  escribió  en  26  de  noviembre 
'  desde  Varsovia  a  su  hermano  Nicolás,  diciendole:  "Es 
irrevocable  mi  resolución  de  renunciar  en  voz  mi  derecho 
al  trono  del  imperio  de  todas  las  Rusias."    En  conse- 
cuencia el  gran  duque  Nicolás  espidió  un  manifiesto  el 
12  de  diciembre  ultimo  haciendo  relación  de  todo  lo  acae- 
cido con  motivo  de  lasuccesion,  y  concluye  declarando  que 
sube  al  trono  del  imperio,  y  que  el  período  de  su  reinado 
debe  contarse  desde  el  19  de  noviembre  de  1825.     La  pro- 
clamación del  emperador  Nicolás  I.  produjo  un  movimiento 
sedicioso  entre  una  parte  de  la  guarnición  de  Peters- 
burgo,    que    fue    contenido   no  sin    derramamiento    de 
sangre. 


Algunos  regulares  han  solicitado  del  Congreso  una  ley 
que  los  habilite  para  obtener  beneficios  eclesiásticos.  El 
clero  parece  que  se  opone  a  esta  pretensión  como  contraria 
a  sus  propios  intereses,  pues  cuanto  mayor  sea  el  numero 
de  los  que  opten  derecho  a  los  curatos,  tanto  mas  difícií 
se  hace  conseguir  una  buena  colocación.  Para  decidir 
este  punto,  pensamos  que  previamente  debería  resolverse 
el  siguiente  problema:  "  ¿  Es  mas  conveniente  que  una 
gran  porción  de  hombres  se  dedique  a  un  servicio  útil  a 
la  sociedad  y  reclamado  por  ellos  mismos,  que  el  con- 
tinuar en  el  aislamiento  y  la  inacción  ? " 


Ha  aparecido  en  Caracas  un  nuevo  periódico  titulado 
Revista  Semanal.  Hemos  visto  hasta  el  tercer  numero, 
y  nos  parece  juicioso,  bien  escrito,  y  racionalmente  libe- 
ral.—El  Cometa  continua;  a  veces  razonador  profundo, 
frecuentemente  injusto  y  parcial,  siempre  jovial  y  gra- 
cioso, y  como  de  costumbre  tan  estravagante  en  su  modo 
de  opinar  como  en  sus  apariciones.  Mas  sobre  esto, 
i  porque  quejarnos  de  el?  Al  fin  Cometa.— El  Alerta 
de  Cumana  sigue  también  a  pesor  de  la  mala  voluntad 
del  Intendente  y  de  sus  providencias  para  suprimirlo. 
Este  papel  parece  ser  solamente  una  cosa  domestica  de 
aquella  ciudad ;  y  tan  domestica,  que  la  viñeta  del 
frontispicio  representa  una  hermosa  casa  con  sus  rejas 
por  delante  y  sus  arboles  en  el  patio.  Su  objeto  no  es 
otro  que  compeler  a  los  empleados  y  autoridades  a  lle- 
nar sus  deberes.  Tiene  para  ello  graciosas  ocurrencias. 
Dke   que  como  la  palanca    es.  de  un  recurso  tan   fre- 
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cuente  en  La  maquinarla,  sera  necesario  echar  mano  de 
ella  enCumana  para  iodo;  y  asi  a  cada  paso  esta,  según  su 
espresion,  arrimándole  la  palanca  a  todos  los  que  son 
omisos  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  Algu- 
nos íiíulos  de  sus  artículos  son,  palanca  para  el  sr. 
jvm  político,  palanca  para  el  sr.  ministro  de 
marina,  &c.  &c.  Papeles  como  este  son  muy  útiles 
en  los  lugares,  y  mas  si  son  tan  liberales  como  el  Aler- 
ta. Lastima  que  diga  finansas  cuando  se  le  ofrece  de- 
cir rentas  o  hacienda  publica. 


©emttmcalrQ 


Hase  visto  en  una  oja  suelta  y  en  UGaceta  deColom- 
EiAiio.  231,  laprociama  del  Vicepresidente  de  la  República 
con  ocasión  de  la  reelección.  Ella  respira  franqueza, 
jenerosidad,  patriotismo  y  sobre  todo  liberalidad.  Juz- 
gamos que  su  autor,  a  pesar  de  algunos  errores,  tiene 
el  mérito  de  haber  planteado  y  hecho  marchar,  al  tra- 
vés de  innumerables  obstáculos,  el  sistema  constitucional. 
Tenemos  el  derecho  de  decir  esto  sin  que  se  nos  pueda 
tachar  de  parciales,  porque  los  que  hayan  leido  los  treinta 
números  de  nuestro  papel  que  tenemos  publicados  cono- 
cerán que  nosotros  no  pertenecemos  a  ningún  partido,  y 
que    nuestra    misión    no    es    la    de    prodigar    elojios    a 

nadie. 

Es  beüo  ver  a  un  jeneral,  jefe  del  supremo  gobierno  re- 
novar espontáneamente  ante  el  cielo  y  la  nación  el  jura- 
mento de  "velar  sobre  la  libertad  política  y  civil,  y  llamar 
sobre  si  la  ecsecracion  de  todos  los  hombres  libres,  si  el 
fuere  infiel  a  su  promesa."  Sus  ultimas  palabras  son  no- 
tables, y  toda  la  nación  repetirá  con  el  Vicepresidente. 
"Hemos  hecho  sacrificios  por  la  independencia,  y  no  se 
perderán;  hemos  trabajado  por  establecer  instituciones 
republicanas,  y  los  colombianos  seremos  siempre 
libres." 


Dicese  que  la  conducta  meno 


s  cruel  de  Ibrahin  Bají 


en  la  Grecia  ha  contribuido  poderosamente  a  las  victorias 
que  ha  adquirido.  No  hay  duda  que  un  conquistador  poli- 
tico  y  humano  hará  mas  que  uno  bárbaro  y  sanguinario. 
Si  Morillo,  Samano,  y  demás  jefes  del  ejercito  espedicio- 
nario  no  hubiesen  adoptado  un  sistema  de  matanza  y  de- 
solación, quiza  nuestra  reacción  habria sido  menos  rápida; 
pero  aquellos  sátrapas  infernales  ¡leñaron  al  fin  la 
medida  de  la  opresión,  y  nosotros  juramos  entonces  pere- 
cer bajo  las  ruinas  de  nuestros  pueblos,  o  ser  indepen- 


dientes de   un  gobierno    opresor  y   suspica 


z.    Nosotros 


creemos  que  si  alguna  nación  respetable  no  toma  parte 
en  '.os  negocios  de  la  Grecia,  los  hijos  de  los  vencedores 
de  Xerxes  volverán  a  la  esclavitud  e  ignominia  en  que 
pur  tantos  años  han  yacido. 


AL  SR.  EDITOR  DE  LA  MISCELÁNEA. 

Medellin  marzo  15.  de   1826. 
Muy  señor  mío  :    Tenga  V.  la  bondad  de   insertaren 
su  apreciable  periódico   lo  siguiente  : — 

Tal  vez  parecerá  ridiculo  que,  después  de  seis  meses 
que  han  pasado  las  elecciones,  se  escriba  aun  sobre  ellas; 
mas  yo  creo  que  el  interés  del  objeto  me  vindica.  Se 
trata  de  la  representación  nacional,  base  primera  de  nues- 
tro gobierno,  en  cuya  calificación  o  nombramiento  se  ha 
infrinjido  la  constitución;  y  juzgo  que  nunca  sera  tarde 
para  que  un  ciudadano  reclame  su  cumplimiento. 

En  el  párrafo  elecciones   del  juicioso  periódico  de 
V.  num.  23.,  he  visto  que  se  han  calificado  por  el  congreso 
cuatro  nuevos  senadores,  como  pertenecientes  al  departa- 
mento deCundinamarca,  al  propio  tiempo  que  en  el  su- 
plemento a  la  Gaceta  de  Colombia,  num.  227.  consta 
que  la  asamblea  electoral  de  la  provincia  de  Antioquia, 
que  a  el  pertenece,  solo  ha  sufragado  por  dos,  conforme  al 
art.  94.,  sin  tener  presente  el  8.  en  donde  se  lee:  que  la» 
vacantes    causadas  por  muerte,    destitución,   renuncia  u 
otra  causa,  que  llena  el  congreso  ola  asamblea  electo- 
ral, solo  son  duraderas    hasta   las  próximas  elecciones. 
Ahora  bien:  por  el  art.  31.  la  asamblea  electoral  debe 
votar  por  los  senadores  del  departamento,  y  fundado  en 
el,  formo  este  dilema  :— o  los   senadores    pertenecientes 
al  departamento  de  Cundinamarca  son  dos,  o  son  cuatro- 
Si  son  dos,  las  elecciones  de  Bogotá,   Mariquita  y  Neyba 
son  inconstitucionales,    porque  han   sido  por  cuatro ;   y 
si  son  estos,  las  elecciones  de  Antioquia  son  viciosas,  y 
deben  rehacerse. 

La  conclusión  es  forzosa,  y  por  tanto  la  calificación 
es  nula,  es  ilegal.— Yo  no  puedo  persuadirme  como  es 
que  el  congreso  teniendo  ala  vista  ios  rejistros,  no  haya 
notado  y  correjido  esta  falta;  sin  embargo,  me  atrevo  a 
esperar  que,  siendo' conocida,  §e  darán  las  ordenes  y  pro- 
videncias convenientes  para  enmendarla,— porque  la 
nación  entera  esta  iuteresaáa  en  ello. 

Quedo  de  V.  obediente  servidor, 
Q.  B.  S.  M. 


:  *  Este  papel    sale  los  Domingos. 


-Se  reciben  Sub- 
scripciones e^nTiVendaTíl  sr.  Rafael  Plores,  calle  del 
Comercio,  num.  6,  y  las  de  fuera  se  dir.jen  al  editor, 
libres  de  porte.  El  trimestre  vale  12  reales,  y  los  nú- 
meros sueltos  se  venden  a  real  cada  uno  en  a  misma 
tienda.  El  editor  hará  las  remisiones  a  los  subscritores 
de  fuera  con  toda  exactitud. 


Bogotá  ¡—Impreso  por    F.  M.  STOKJ58, 
Plazuela  de  San  Francisco. 
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ACUSACIÓN  ANTE  EL  SENADO, 

DBL 

Dr.  MIGUEL  PEÑA, 

Hace  ya  algún  tiempo  que  demostramos  al 
publico  el  fraude  de  veinticinco  mil  pesos, 
que  se  hizo  a  la  Hacienda  nacional,  en  la  con- 
ducción de  trescientos  mil  de  la  tesorería  de 
Cartajena  a  la  de  Venezuela.  Referimonos 
entonces  a  documentos  auténticos  y  oficiales, 
publicados  en  varios  periódicos,  pero  no 
pudimos  denunciar  al  autor  de  esta  defrauda- 
ción, por  no  sernos  aun  perfectamente 
conocido. 

Véase  aquí  el  cuerpo  del  delito  que  ha 
motivado  la  acusación  del  Dr.  Miguel  Pena 
conductor  de  la  suma  espresada;  y  pues  que 
una  de  las  Cámaras  del  Congreso  lo  acusa,  y 
la  otra  admite  la  acusación,  debemos  creer 
que  existen  datos  fundados  para  imputarle 
este  peculado.  Desde  pocos  dias  se  ha 
difundido  el  rumor  de  que  el  Dr.  Peña  se  ha 
ausentado  de  nuestras  costas  y  retiradose  a  la 
Isla  de  la  Trinidad,  donde  en  otro  tiempo 
estuvo  establecido  ejercitando  la  profesión 
de  abogado.  Si  su  deserción  es  verdadera, 
ella  constituye  una  circunstancia  corroborante 
de  su  culpabilidad,  puesto  que  lejos  de  cuidar 
de  su  defensa,  abandona  el  lugar  del  juicio  y 
la  magistratura  de  que  esta  investido.  Ley 
se  encuentra  en  nuestros  códigos  que  da  tai 
grado  de  fuerza  a  un  hecho  semejante,  que 
por  el  puede  el  acusado  ser  habido  por 
confeso. 

Compadecemos,  cuanto  es  debido,  la  suerte 
del  hombre  a  quien  sus  talentos  le  han. 
merecido  una  alta  majistratura,  que  ha  pre- 
sidido el  primero  de  nuestros  tribunales,  y 
que,  diputado  ai  Congreso  constituyente  por 
siempre  memorable,  firmo  el  primero,  en 
calidad  de  Presidente  suyo,  la  constitución 
de  la  República.  Por  segunda  ocasión  se 
encuentra  arrastrado  a  un  juicio  tremendo,  y 
apenas  acaba  de  sufrir  una  pena  de  suspen- 


sión, cuando  ya  se  ve  procesado  de  nuevo 
por  un  delito  que  mira  con  detestación  la 
ley. 

Pero    debemos    también     congratularnos 
del  vigor  y  enerjia  que  sostienen  las  leyesen 
'  el  cuerpo  mismo  que  las  sanciona.    La  Cámara 
de  Senadores  ofrece  en  esta  vez  a  la  nación 
una  nueva  y  reiterada  prueba  íde  su  justifica- 
ción inflexible.     La  mayoría   respetable   de 
diez    y   siete   votos  contra  dos  ha  admitido 
la  acusación  introducido  por  la  otra  Cámara, 
contra  el    Dr.  Miguel  Peña.       Ciudadanos, 
lejisladores :  tenéis  por  espectador  de  vues- 
tros actos  a  toda  una  nación  rejenerada,   sea 
cuando  dais  leyes,  sea    cuando  las   aplicáis. 
Procurad   pues,   conservar  ileso  este  renom- 
bre de  Padres  de  la  Patria,  que  ya  se  os  ha 
dado,  no   sin  mercerlo.      Mirad  que  solo   la 
prudencia  y  la  justicia  consolidan  las  institu- 
ciones y  afirman  ios  gobiernos  que  fundan  la 
,  fuerza  y  la  enerjia.     Y  vosotros  infractores 
de  las  leyes,  que, al  abrigo  del  secreto,  pensáis 
/enmudecerlas  y  acallar  sus  venganzas,  estre- 
meceos, pues  ai  fin  llega  la  hora  del  escar- 
miento. 


En  algunos  papeles  estranjeros  hemos  leído 
la  importante  noticia  de  que  ei  nuncio  de  Su 
|  Santidad  en   Madrid  ha  tomado   el  mas  vivo 
interés  en  que- Fernando  reconoeza  la  inde- 
pendencia de   sis   antiguos    estados    trans- 
fretanos.    Esta  conducta  del  jefe  de  la  iglesia 
es,  sin  duda,  la  mas  conforme  a   la  misión  de 
paz  que  recibió  de  Jesucristo  y  al  carácter 
que  debe  tener   como    padre   común  de  la 
cristianidad.     Nosotros,    con     este    motivo, 
hemos  recordado  la  memoria  de  aquel  celebre 
pontifico  del  siglo  decimosexto,  de  igual  nom- 
bre al  actual  reynaute,  que  tanto  se  distinguió 
por  sus  talentos,  como   por  su   afición  a  las 
artes.     Aspiraban  a  la  vez,   por  muerte  de 
Maximiliano,  ai  trono  imperial  de  Alemania, 
los  dos  monarcas  de  mas  nombradia  en  aquel 
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tiempo,  Carlos  V.  y  Francisco  I.  León  X. 
miraba  en  cada  uno  de  ellos  un  enemigo  que 
a  un  jenio  animoso  reunía  un  gran  poderío,  y 
anteveía  los  resultados  que  pudiera  acarrearle 
cualquiera  partido  que  tomase ;  pero  se  con- 
dujo con  tal  prudencia  y  maría,  que  ni  en  la 
exaltación  de  Carlos,  ni  en  la  guerra  que  este 
sostuvo  con  Francisco,  perdió  nada  de  sus 
estados,  ora  como  soberano  temporal,  ora 
como  cabeza  de  la  iglesia.  Pues  la  America 
por  sus  ventajas  y  por  el  espíritu  del  siglo  en 
que  vivimos,  no  demanda  ni  menos  habilidad, 
ni  menos  prudencia  de  la  Corte  de  Roma. 
Todo  un  nuevo  mundo,  con  muchos  millones 
de  habitantes,  llamado  por  la  naturaleza  a 
ser  el  emporio  de  las  riquezas  y  el  saber 
brinda  una  mies  abundante  a  los  pastores  de 
Jesucristo.— Si  por  débiles  consideraciones 
se  desconociese  la  justicia  de  nuestra  causa, 
proclamada  ya  en  casi  todo  el  orbe,  quien 
sabe  cuales  serian  las  consecuencias.  Muy 
tristes  han  sido  las  de  la  precipitación  de 
Clemente  VIL  y  del  impetuoso  Hildebrando, 
y  es  menester  no  olvidarlas.  Lo  hemos  dicho 
y  volvemos  a  repetirlo. — Mientras  que  el 
sacerdocio  no  se  desprenda  de  las  relaciones 
que  lo  ligan  en  lo  temporal  con  mengua  de 
su  verdadera  institución,  los  progresos  de  la 
relijion  serán  menos  rápidos  y  la  incredulidad 
tendrá  mas  armas  que  aguzar  para  combatirla. 
Afortunadamente  los  primeros  pasos  delsr. 
León  XII.  respecto  de  la  America, son  los  mas 
consoladores  a  los  fieles,  y  si  prosigue  en 
ellos,  la  iglesia  ganara  mucho  y  el  nombre  de 
su  jefe  sera  colocado  por  la  historia  al  lado 
de  Ganganelli  y  Lambertini. 


CENSURA. 


El  publico  ha  visto  en  el  Constitucional 
del  jueves  20  del  corriente,  una  comunicación 
de  ¡a  Municipalidad  de  Bogotá,  en  que  excita 
a  la  Corte  Superior  de  este  departamento  a 
que  despache  con  prontitud  las  causas  contra 
ios  ladrones.  Como  nuestro  deseo  ha  sido 
siempre  de  que  todas  las  autoridades  marchen 
por  la  senda  que  la  ley  les  ha  trazado,  sin 
salirse  de  la  esfera  de  sus  atribuciones,  nos 
permitimos  presentar  alg-unas  observaciones 
sobre  la  enunciada  piesa. — La  facultad  de  velar 


sobre  que  lajusticia  se  administre  prontay  cum- 
plidamente esta  atribuida,  por  el  articulo  124 
de  la  Constitución,  al  Poder  Ejecutivo,  y  solo 
el  puede  ejercerla  ;  y  en  sus  respectivos  casos 
la  Alta  Corte  con  inspección  de  las  listas  que 
en  ciertos  periodos  deben  remitírsele.  Si  la 
Municipalidad  ha  notado  lentitud  en  el 
seguimiento  de  los  procesos,  recursos  ha 
tenido  para  ante  aquellas  autoridades  implo- 
rando el  remedio :  pero  proceder  por  si  a 
excitar  a  un  Tribunal  Superior,  nos  parece 
un  paso  tan  ridiculo  en  si  mismo,  como  in- 
jurioso a  la  Corte.  Fuera  de  que,  dicha  cor- 
poración, como  otra  vez  hemos  dicho,  tiene 
en  su  seno  a  los  jueces  de  primera  instancia 
que  no  tienen  menos  obligación  de  adelantar 
el  curso  de  este  jenero  de  causas,  y  perseguir 
por  todos  los  medios  legales  a  esa  multitud 
de  malhechores,  de  que  por  desgracia  esta 
plagada  la  ciudad.  Un  poco  de  mas  zelo  en 
los  ajentes  de  la  policía,  seria  quiza  el  medio 
mas  eílcaz  de  impedir  los  delitos.  Obsérvese 
la  conducta  de  ciertos  individuos  tildados  de 
vagos  para  proceder  contra  ellos,  conforme  a 
las  leyes  vijentes. — Salgan  por  la  noche  el 
juez  político,  y  los  alcaldes  municipales  y 
parroquiales  asociados  de  patrullas,  y  recorran 
la  ciudad  de  un  estremo  a  otro,  y  los  ladrones 
no  contaran  con  tanta  seguridad,  para  pre- 
sentarse tan  descaradamente  en  grupos 
armados. — Hágase  mas:  averigüese  el  objeto 
y  la  ocupación  de  algunas  personas  venidas 
de  otras  partes,  quiza  por  persecuciones  de  la 
justicia,  y  de  las  que  han  sido  Ucenciadas  del 
servicio  militar — compélase  a  los  ciudadanos 
nombrados  con  este  ño  en  cada  una  délas 
manzanas  a  que  llenen  cumplidamente  su 
deber,  y  entonces  se  liara  menos  fácil  la  per- 
petración de  los  delitos.  Entre  tanto,  tam- 
poco deben  perderse  de  vista  las  otras  aten- 
ciones que  la  ley  ha  dado  a  las  Municipali- 
dades. La  construcción  de  los  lazaretos  y 
cementerios,  la  composición  de  puentes,  &c. 
&c.  &c.  son  objetos  muy  dignos  de  la  consi- 
deración de  los  municipales.  Que  se  dedi- 
guen  a  ellos,  y  entonces  tendrán  derecho  a 
nuestra  gratitud,  como  tan  justamente  la  ha 
merecido  el  jefe  político  por  sus  providencias 
acerca  del  aseo  e  iluminación  de  las  calles  y 
otras  ramos  de  policía,  no  menos  útiles  que 
importantes. 
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PAPELES  DE  CARACAS. 

La  Serpienth  de  Moisés,  cuaderno  impreso  en  esta 
ciudad  y  atribuido  al  dr.  Margallo,  ha  sido  reimpreso  en 
Caracas  por  el  presbiiero  José  Miguel  Santana  preben- 
'  dado,  y  el  procurador  jeneral  y  otro  miembro  de  la  muni- 
cipalidad lo  acusaron  al  jurado  como  sedicioso.  Habién- 
dose declarado  haber  lugar  a  la  formación  de  causa,  el 
canónigo  editor  fue  conducido  a  la  cárcel  publica  conforme 
al  art.  39  de  la  ley  sobre  libertad  de  imprenta,  y  el  párrafo 
2.  del  164  de  la  constitución. 

Sobre  este  suceso  han-aparecido  en  Caracas  varios  im- 
presos, y  de  ellos  se  infiere  que  los  habitantes  de  aquella 
ciudad  se  han  escandalizado  sobre  manera  y  esperimen- 
íado  sentimientos  de  suma  indignación  contra  las  opinia- 
nes  emitidas  en  dicho  escrito.    Ningún  hombre  mediana- 
mente racional,  y  decimos  mas,  ningún  hombre  que  no 
este  desprovisto     de    sentido  común    podra    dejar    de 
condenar  las  absurdas  y  antisociales  doctrinas  que  sobre 
la  tolerancia  y  la  política  contiene  la  Serpiente.    Pero 
nosotros  juzgamos,  y  nos    parece  que  en  Bogotá  juzgan 
todos  los  hombres  que  piensan,  que  un  papel  tan  falto8  de 
buen  sentido  y  tan  apartado   de  las  ideas  que  circulan 
hoy  entre  las  jentes  que  se  ocupan  délas  cosas  publicas, 
no  merece  ninguna  atención,  y  mucho   menos  el  alzami- 
ento simultaneo  que  su  reimpresión  ha  producido  en  los 
liberales  de  Caracas.    Su  zelo  en  defensa  de  las  leyes  y 
de  nuestras  instituciones  es  laudable  y  todos  los  buenos 
Colombianos  debemos  agradecerles  su    vijilancia.    Sin 
embargo,   hay  ocasiones  en  que  para  triunfar  no  se  ne- 
cesita   combatir,     porque     como     dicen     los    juiciosos 
editores  déla   Revista  Semanal,  -los   malos   papeles 
se  desacreditan  por   si  mismos,"  y  mucho    mas    cuando 
son  tan  sumamente  malos  como  la  Serpiente.     Por  esto 
se  han  desdeñado  siempre  de  entrar  en  lid  los  escritores 
de  Bogotá  con  los   autores  de   producciones  semejantes. 
Al    menos    esta  es    nuestra     opinión ;    y  en    cuanto  a 
nosotros,  bien  publico  es   que,    habiendo  sido  repetidas 
veces    atacados  directamente   y  colmados  de    dicterios, 
según  es  uso  y  costumbre  por  los    fanáticos,  jamas  les 
hemos  hecho  caso,  ni  detenidonos  a  contestarles  una  pala- 
bra.   Tan  difícil  seria  traer  a  la  razón  a  uno  de  estos 
íieneticos  propaladores  de  la  intolerancia,  como  el  que 
ellos  lograsen  persuadir  a  alguno  con  sus  necias  eindi- 
¡estas  declamaciones  teolojicas.     Pocos  domingos  hay  en 
que  estos  pretendidos  defensores  de  larelijion,  disimula- 
dos apostóles  de  la  obediencia  a  España,  no  nos  regalen 
con  alguna  diatriba  asi  por  el  estilo  de  la  Serpiente.  Se 
juníaa  a  leer  el  papel  cuatro  hombres  de  sus  ideas,  y  les 


parece  tanto  mas  bonito  cuanto  mas  desvergonzado; 
los  que  tienen  de  mediano  juicio  para  adelante  no  hacen 
caso  de  el,  y  al  dia  siguiente  nadie  se  vuelve  a  acordar 
que  hay  tales  animales ;  (porque  cada  uno  lleva  el  nombre 
de  alguna  bestia  o  sabandija,  )  y  he  aqui  todo  el  efecto 
y  el  mal  que  produce  la  mística  greguería  que  han  levan- 
tado algunos  clérigos  en  esta  ciudad. 

Es  muy  notable  que  en  Caracas  encuentren  ridi- 
culo, como  lo  manifiesta  el  Cometa  num.  17.,  que  aqui  se 
haya  escrito,  que  el  publico  se  haya  escandalizado,  y 
q«e  el  senado  hubiese  dado  alguna  importancia  ala  frio- 
lera de  unos  golpes  dados  por  un  canónigo  senador  a  otro 
en  el  salón  de  las  sesiones  por  cuestiones  reüjiosas,  y 
después  alia  por  la  reimpresión  de  un  papel  despreciable 
e  insignificante  reclaman,  acusan,  se  alarman,  y  ponen  los 
gritos  en  el  cielo.  Prueba  esto  la  mania  que  tienen  ala- 
nos escritores  de  Caracas  de  suponer  siempre  que  acá 
nunca  tenemos  razón,  y  de  que  en  esta  ciudad  no  hay  un 
hombre  liberal. 

En  cuanto  al  hecho  de  poner  a  un  canónigo  en  la  cár- 
cel publica,  creemos  que  el  alcalde,  ordenándole  la  ley 
que  pusiese  preso  al  editor  de  la  Serpiente,  en  ninguna 
otra  parte  podía  haberlo  puesto  sin  infrinjir  el  art.  164  de 
la  constitución.  Si  los  canónigos  y  todos  los  domas  ecle- 
siásticos no  les  parece  decoroso,  ni  digno  de  su  carácter 
el  ser  tratados  conforme  a  Ja  ley  del  pai.s,  que  no  se  metan 
a  escritores,  porque  el  imprimir  folletos  no  es  una  nece- 
sidad natural  sin  la  cual  el  hombre  no  pueda  pasarse. 
Lo  mismo  decimos  de  los  señores  mil  ¡tares. 

CUADRO  JEOGRAFICO~FQLJ.TICO 

DE 

IiA  EUJtdP^ 

La  Europa  se  halla  hoy  dividida  en  treinta  y  un  estados 
principales.  Tres  de  ellos  tienen  titulo  de  imperio, "la 
Rusia,  la  Austria,  y  la  Turquía  europea.  Veintidós  tienen 
el  de  reino,  a  saber:  Portugal,  España,  Francia,  Lom- 
bardo,  Iliria,  Ñapóles,  Sicüia,  Serdeña,  Paises-bajos 
Baviera,  Wirtemberg,  Sajonia,  Hungría;  Bohemia^ 
Hanover,  Polonia,  Dinamarca,  Suecia,  Noruega  In- 
glaterra, Escocia,  e  Irlanda.  Dos  el  de  gran  ducado 
Toscana  y  Lithuania-üno,  que  es  Saboya,  el  de  ducado 
soberano— Suiza  el  de  república,  y  el  de  Estado 
Eclesiástico,  o  de  la  Iglesia,  el  del  dominio  temporal 
del  romano  Pontífice. 

Sin  embargo,  muchos  de  estos  Estados  forman  uno 
solo  en  el  fondo,  con  otros  dependientes  de  un  mismo 
monarca,  por  3o  que  clarearemos  las  diez  y  nüeví 
potencias  Europeas  de  mayor  importancia,  por  e¡  order 
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óe  su  población  en  Europa,  conforme  a  lo  que  lian 
publicado  los  jeografos  mas  acreditados  y  mas 
modéreos. 

Potencias.  Población. 

RUSIA,  con  Polonia  y  Lithuania        -        -    35,000.000 

FRANGÍA 28,(100,000 

AUSTRIA,   con    Hungría,  Bohemia,  Iliria, 
y  Lombardia,  en  la  que  esta  comprendida 
la  antigua  república    de  Venecia    y    la 
mayor  parte  del  Milanez         -        -        -    25,850,000 
TURQUÍA  EUROPEA      ....     18,000,000 

GRAN  BRETAñA,  con  Irlanda  y  el  Hano- 
ver,  que  es  un  reino   patrimonial   de  la 
casa  de  Brunswick,    reinante  en  Ingla- 
terra      -------     15,250,000 

ESPAHA      -------    10,000,080 

PRUSIA,   con   Brandemburgo,  la  Silesia  y 

sus  demás  adquisiciones  -  9,000,000 

PAÍSES-BAJOS  .....      5,000,000 

ÑAPÓLES,  con  la  Sicilia  -        -        -      4,200,000 

SUECIA,  con  la  Noruega   -        -  -      4,000,000 

SERDÉSA,    con  el  Píamente,  la  Sabaya  y 

!a  antigua  república  de  Je  nova        -  3,000,000 

EAVIERA  ------      3,000,000 

PORTUGAL       ------      2,800,000 

DINAMARCA     - 2,500,000 

SUIZA         ------        r      1,800,000 

SAJONIA  ------      1,080,000 

ESTADO  ECLESIÁSTICO        -        -        -      1,200,000 

TOSCANA      ' 950,000 

WIRTEMBERG  -----         900,000 

No  se  deben  tomar  a  la  letra  los  censos  de  población 
que  hemos  espresado.  Ente  es  wn  punto  en  que  no  se 
hallaran  acordes  dos  autores,  a  menos  que  el  uno  sea 
copista  del  otro.  El  almanaque  de  Cassel,  para 
1826,  da  a  la  Austria  30  millones  de  habitantes;  a  la 
Francia  31  y  medio  ;  a  la  España  15;  a  los  Paises-bajos 
cerca  de  13;  ala  Prusia  mas  de  11;  y  7  y  medio  a 
Ñapóles. — Acerca  de  la  población  total  de  la  Europa, 
tenemos  que  Buschíng  la  hace  de  140  millones  ;  Gaspar! 
de  100  o  de  161;  Robert  de  162;  Mentelle  y  Malte- 
Bruh  de  casi  175  millones  y  otros  de  180.— El  almanaque 
citado  supone  la  población  del  imperio  Ruso  en  Europa, 
Asia,  y  America  de  59  millones;  la  del  imperio  Bri- 
tánico, incluyendo  sus  colonias  de  136  millones  y  medio  ; 
y  la  de  todo  el  imperio  Otomano  de  24  y  medio.— - 
Hallarnos  calculada  allí  mismo  la  población  de  Londres 
en  t;274,Q00  almas;  la  de  París  en  717,300',  y  la  de 
Canstantinopla  en  597,§00. 


fruslería. 

En  una  nación  que  esta  por  alia  en  el  cabo  del  mundo, 
creemos  que  hasta  mas  alia  del  Ganjes  es,  dice  la 
leyenda  que  hay  costumbre  de  que  los  sacerdotes  pon- 
gan en  la  mano  de  los  muertos,  por  un  precio  no  muy 
subido,  un  pasaporte  o  salvo-conducto  para  que  el 
guardián  del  cielo  que  ellos  han  alia  inventado,  les  de 
franca  entrada,  y  han  logrado  persuadir  a  la  jente  sen- 
cilla que,  sin  aquel  requisito,  seles  dará  en  la  mansión  de 
las  delicias  con  la  puerta  en  la  cara.  En  el  pasaporte 
se  espresa,  como  es  natural,  si  el  portador  pago  durante 
su  vida  las  contribuciones  eclesiásticas,  si  fue  dadivoso  y 
sumiso  con  los  sacerdotes,  si  frecuento  la  pagode,  y 
finalmente  si  fue  siempre  dilijente  en  tirar  de  la  cola  de 
una  baca  y  verse  la  punta  de  sus  narices,  ceremonias 
todas  prescritas  y  muy  meritorias  entre  ellos.  Jamas 
los  parientes  del  muerto  dejan  de  proveer  el  cuerpo  de 
su  deudo  de  un  documento  tan  importante,  y  ne  han 
llegado  a  sospechar  que  en  aquello  pueda  haber  su- 
perchería. ¡  Las  cosas  que  logran  hacerle  creer  a  la 
jente  del  pueblo  esos  sacerdotes  de  alia  a  fuerza  de 
enseñárselas  cuando  están  chiquitos !  ¡  Cola  de  una  vaca ! 
j  Pasaporte  !. .  ¡  Que  absurdidades,  Dios  mió  !  ¡  Que  im- 
becilidad de  una  parte,  y  que  desvergüenza  de  la  otra ! . . 
¡  Desgraciados  1  Si  clios  conocieran  la  verdadera  relijion, 
la  única  que  nada  tiene  de  contradictorio,  de  engañoso,  ni 
de  terrestre,  y  que  es  la  obra  de  el  Dios  criador  del  uni- 
verso, la  única  que  admite  la  razón  y  que  debe  por  esto 
ir  estendiendose  cada  día  mas,  entonces  indignados  de 
haber  sido  el  juguete  y  la  presa  de  sus  sacerdotes,  los 
echarían  en  noramala,  y  los  tristes  tendrían,  como 
cualquier  hijo  de  vecino,  que  ir  a  sembrar  su  arroz 
para  comer,  a  no  ser  que,  juntándose  en  partidas,  se  hicie- 
sen salteadores. — Si  algún  dia  llega  a  haber  libertad  de 
imprenta  alia  en  esa  tierra,  no  les  arrendamos  las  ganan- 
cias a  los  sacerdotes    de   los   pasaportes. 


*Nt*  Este  papel  sale  los  Domingos. — Se  reciben  Sub- 
scripciones en  la  tienda  del  sr.  Rafael  Flores,  calle  del 
Comercio,  nutír.  6,  y  las  de  fuera  se  dirijen  al  editor, 
libres  de  porte.  El  trimestre  vale  12  reales,  y  los  nú- 
meros sueltos  se  venden  a  real  cada  uno  en  la  misma 
tienda.  El  editor  hará  las  remisiones  a  los  subscritores 
defuera  con  toda  exactitud. 


■  '.  ¡—Impreso  por  F.  M.  STORES, 
Plazuela  de  San  Francisco. 


üa  ¿tttgretottiau 


No.au.]  BOGOTÁ,  DOMINGO  30  di  ABR/L,  de  1826.         [Tr 


IBI"'1    I     llgm«°r«T--.,1-ÍV,í.-JK.-¡^^« 


REPRESENTACIÓN 

DEL 

¿>#.  VICENTE  AZV ERO  CONTRA  EL 
DR.  FRANCISCO  MARGALLO. 

Hemos  visto  la  representación  diriiida  al  Sii- 
premoPoder  Ejecutivo  contra  el  PresbiteroDr 
Francisco  Margallo  por  el  Dr.  VicenteAzuero, 
en  que  solicita  la  contención  cíe  varios  ex- 
cesos cometidos  por  aquel  en  abuso  de  su  mi- 
nisterio. No  es  nuestro  animo  liacer  un  exa- 
men de  la  conducta  política  de  dicho  eclesiás- 
tico, porque  ella  es  demasiado  conocida  de 
todos.  Presentaremos  si,  como  en  otras 
ocasiones  hemos  hecho,  lijeras  observaciones 
sobre  las  doctrinas  y  principios  que  contiene 
aquel  a  pieza,  dejando  a  nuestros  lectores  el 
derecho  de  graduar  la  estimación  oue  ella  se 
merece. 

El  Dr.  Azuero  principia  su  representación 
rennendo  ios  ataques  que  el  Dr.  Margallo  ha 
dinjido  contra  la  enseñanza  publica prescripta 
por  el  gobierno.     "  Los  templos  de  la  tercera 
orden,  Santa  Jetrudis  y  otros  varios,"    dice, 
"  han  sido  el  teatro  en  que,  con  una  avilantez* 
intolerable,  ha  vomitado  fuertes  diatribas  con- 
tra los  preceptores  de  la  juventud,  principal- 
mente contra  el  mismo  Dr.  Azuero  a  quien  ha 
apodado  hereje,escomulgado,&c.    No  conten- 
to con  esto,  ha  sostenido  también,  que  las  obras 
de  Benthamy  los  que  las  leen,  están  escomul- 
gados por  la  Bula  de  la  Cena  que  existió  dos- 
cientos años  antes  que  aquel  juris-consulío;  y 
al  fin  La  terminado  uno  de  sus  discursos  diri- 
jiendo  a  dios  humildes  votos  por  la  destruc- 
ción de  uno  de  nuestros  coleiios."— Si  esta 
relación     es    verídica,  no  podra  menos    de 
creerse  que  el  tal  eclesiástico  es  sacerdote  de 
Mahoma  de  la  secta  de  Ornar,  mas  bien  que 
de  la  rehjion   del  humilde  Hijo    de    María 
Probable   cosa  nos  parece,   que  personas  de 
esta  clase  suspiraran  sin  cesar  por  aquellos 
días  de  duelo  en   que  el  pacificador  Morillo 
transformo   nuestras  casas    de  educación  en 
cárceles    y  cuarteles  de  donde  eran   arras- 
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traaos  a  los  patíbulos  Jos  mas  virtuosos  e 
ilos-rados  ciudadanos.  ¡  Con  que  placer  se 
mn-.,r¡an  entonces  estas  escenas  de  horror' 
Lc<aS  faltarían  para  elevar  hasta  los  cielos 
caicos  y  elojros  a  los  que,  sobre  las  ruinas 
dd  saber,  levantaban  el  trono  de  la  tiranía 

los    reyes  de  España,  en  medio  de    los 
aasaaos    tenebrosos   de  su  política  y  de  su 
alianza  con  la  Inquisición  para  mar, tener  en 
esclavitud  a  ios  pueblos,  temían  sin  embar-o 
el  influjo  y  poder  de  la  predicación.     Varias 
tueron  las  leyes  que  espidieron  para  contener 
a  los  predicadores  sediciosos  y  de  ellas  a'o-u 
ñas   ha  citado  el  Dr.  Azuero,  reclamándola 
ofrplimiento.     Todo  el  que  las  lea  conocerá 
basta  que  punto  se  ha  zelado,  en  la  nación 
española,  el   abuso  de  aquel   ministerio  y  no 
Bjfrbuira  a  impiedad  o  ai  espíritu  de  nuestras 
instituciones  la  vijilancia  que  sobre  el  deben 
tener   los  majisírados.     La  aplicación  opor- 
ttfna  del  remedio  corta  el    mal  en  su  prín- 
gpití,  y  no   es  prudencia  diferirla.     Unsü'o 
hombre     basto     en    el    siglo    XI.  para  Vi- 
mar  la  mitad  del  jenero   humano  contra  la 
otra  mitad.     Pedro  el  hermiíaño,  con  un  cru- 
cifljo  en  la  mano,  corriendo  de  provincia  en 
provincia  y  exhortando  a  los   principes    de 
aquellos  belicosos  tiempos  a  tomar  las  armas 
contra   os  enemigos  de  la  fe,  fue  el  que  pro- 
movió  las   espediciones   caballerescas  de  las 
cruzadas.      Demasiado    lastimosas  han  sido 
sus    consecuencias    para   que  nos  ocupemos 
ahora  cíe  ellas:    Ja  Siria,   la    Palestina,  una 
psrte  del  Asia  menor  fueron    cubiertas  de 
cadáveres  po.    enarbolar    la  bandera  de  h 
cruz  en  la  montaña  de  Sion.     En  no  los  pos- 
tenores,  ¿  quienes  fueron  los  que,  a  la  cabeza 
de  los  Anabaptistas,  convirtieron  en  teatro  d- 
muerte  y  de  abominación   a  una  parte  de  la 
Alemania?  Dos  hombres,  el  panadero  Matías 
V  el  sastre  Boccoold,de  la  escoria  dei  pueblo 
pero   animados  del  zelo  y  audacia  dei  fana- 
tismo, bastaron  para  insurreccionar  a  pueblos 
pacíficos  y   tranquilos.     Mil  otros  ejemplos 
podríamos  aducir  en  apoyo  de  ia  justicia  con 
que  el  Dr.  Azuero  dirije  sus  querellas  contra 
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un  hombre  conocidamente  desafecto,  según 
dice,  a  la  causa  de  la  libertad  y  que  a  un  zelo 
mal  dirijido  reúne  un  gran  valimiento  entre 

nuestra  plebe  crédula  y  sencilla;  pero  no 
permitiéndonos  la  pequenez  de  nuestras 
pajinas  estendernos  tanto  como  querríamos, 
nos  contentaremos  con  recordar  lo  que  decía 
un  escritor,  nada  sospechoso  para  el  sa- 
cerdocio. "  Cuando  el  corazón  humano, 
es  conmovido  y  ajitado  por  los  grandes 
objetos  de  reíijion,  adquiere  de  ordinario 
en  sus  operaciones  una  superabundancia 
de  fuerza  que  lo  precipita  en  los  mayores 
excesos  y  desbarros." 

La  necesidad  de  que  intervéngala  vijilancia 
del  gobierno  en  las  funciones  que  se  hacen  a 
puerta  cerrada,  parece  que  la  hemos  demostra- 
do en  el  numero  29  de  este  papel,  y  acercado 
esto  tenemos  singular  placer  en  que  las  ideas  del 
Dr.  Azuero  estén  de  acuerdo  conlas  nuestras. 
Nadie  puede  convocar  al  pueblo  para  aren- 
garlo y  proclamarlo  sin  permiso  de  las  auto- 
ridades constituidas,  ha  dicho  este  escritor. 
Nosotros,  combatiendo  las  Sociedades  secre- 
tas, hemos  afirmado  ;  que  en  las  reuniones 
publicas  con  los  objetos  mas  sencillos  y  cono- 
cidos, en  las  mismas  diversiones  y  festivi- 
dades, aparece  siempre  el   ojo  de  la  admi- 
nistración gubernativa  para  estorbar  el  des- 
orden y  correjir  los  abusos  — ¿  Por  que  pues, 
en  las  congregaciones  y  ejercicios  espirituales, 
en  que,  el  abrigo  de  la  clandestinidad  y  bajo 
el  velo  de  la  Santurronería,  puede  hacerse  de 
la  colisa  del  Señor  una  zalagarda  para  asestar 
emponzoñados  tiros  a    las  instituciones    na- 
cionales, no  ha  de  tener  el  gobierno  la  misma 
intervención?      De  todo  abusa   el  hombre, 
pero  de  ninguna  cosa  tanto  como  de  la  re- 
íijion.    Jentes  hay  entre  nosotros,  que,  ami- 
lanadas al  principio  por  la  completa  destruc- 
ción de  la  dominación  Española  y  envalen- 
tonadas después  por  la  consideración  con  que 
han    sido    toleradas,  procuran    fomentar  la 
división  para  abrir  camino  a  las  tropas  de  la 
caduca  Iberia.     Si  en  tiempo  pues,  no  trata- 
mos de  anular  las  proditorias  intentonas  de 
la  superstición  mancomunada  con  el  realismo, 
dsñcil  sera  verificarlo  después,  sin  esponernos 
¡a  ofrecer  al  mundo  nuevas  y  mas  horribles 
catástrofes. 
En  cuanto  al  plan    de  la  representación, 


nos  permitimos  asegurar  que  el  no  desmi- 
ente la  habilidad  de  la  mano  que  lo  trazo. 
El  Dr.  Azuero  ha  defendido  vigorosamente 
las  doctrinas  del  juriscc  isnlto  Bentham  por 
cuyas  obras  da  lecciones  a  sus  discípulos. 
La  rapidez  y  claridad  del  estilo,  la  exacti- 
tud en  los  pensamientos,  el  orden  de  las 
ideas  y  lo  luminoso  de  los  principios,  son 
calidades  que  adornan  dicho  escrito ;  pero  lo 
que,  en  nuestro  concepto,  forma  su  mérito 
principal,  es  la  elección  de  los  argumentos 
mas  convenientes  para  persuadir  a  toda 
clase  de  personas.  Nosotros  recomendamos 
su  lectura  como  digno  de  la  meditación  de 
todo  hombre  de  juicio. 

El    v ice-presidente    de  la  República    ha 
manifestado  en  esta    vez    toda  la    firmeza 
que  demanda  la  gravedad   del  asunto.     Ha 
prevenido,  Io. ;  que  se  proceda  por  las  auto- 
ridades competentes  contra   el  Df    Marga- 
lio  con  la  brevedad  que    el  caso  exije,2°; 
que  el  intendente  del  departamento,  en  vista 
de  lo  actuado,  requiera  al  Provisor  del  Arzo- 
bispado para  que  le  recoja  las  licencias  de 
predicar  y  confesar,  3o;  que  unidas  las  nuevas 
diiijencias    al    sumario   que    por   orden   del 
Senado  se  formo  anteriormente  al  mismo  Dr. 
Margallo,  se  pase  todo  a  la  Corte  Superior  de 
Justicia,  para  los  efectos  de  que   habla  ei 
art.  10  de  la  ley  de  patronato,  4o;  que  en  lo 
succesivo   intervenga   el  intendente  con  su 
autoridad  en  las   predicaciones  y  ejercicios 
espirituales,  y  5o;  que  se  requiera  de  nuevo 
al  Congreso  para   que  espida  una  ley  mas 
especifica  y  circunstanciada  contra  los  que 
abusan  del  ministerio  sacerdotal.     No  resta 
pues,  sino    que  las  autoridades   respectivas 
co-operen,  por  su  parte,  al  cumplimiento  de 
estas  providencias  tan  justas  y  necesarias  en 
si,  como  honrosas  al  que  las  dicto.     Por  nues- 
tra parte  ofrecemos  estar  a  la  mira,  para  dar 
cuenta  al  publico,  por  medio  de  este  papel,  de 
la  actividad  u  omisión  que  notaremos  en  el 
progreso  de  este  negocio.     Entre  tanto  nos 
congratulamos  con  el  Dr.  Azuero  de  que  el 
Vice-Presidente  de  la  República,  que  tanto  se 
ha  distinguido  por  su  protección  a  la  instruc- 
ción nacional,  haya  tomado  un  vivo  ínteres  en 
asegurar   la  tranquilidad  de  los  pueblos  de 
Colombia  que  por  segunda  vez  lo  han  puesto 
a  la  cabeza  de  su  destinos. 


PARTIDO  DE  LA  OP©SICI©W. 

<  Los  que  juzguen  después  de  este  titulo  vernos  pronun- 
ciar sobre  los  escritores  públicos  que  asi  se  denominan  en 
Colombia,  no  hallaran  ciertamente  lo  que  esperan,  porque 
a  mas  de  no  ser  esa  nuestra  intención  seria  paradlo  nece- 
sano  tocar  cuestiones  odiosas,  difíciles  y  muy  ajenas  del 
objeto  de  nuestro  papel.  Vamos  solo  a  esponer  suata- 
mente nuestras  ideas  sobre  la  naturaleza  de  este  poderoso 
tribunal  moral,  creado  por  la  opinión  y  sostenido  por  los  In- 
tereses de  una  parte  de!  cuerpo  social. 

Entiéndese  jeneralmeníe  por  partido  de  lí  oposi- 
ción un  numero  de  subditos,  o  de  ciudadanos   que,    bien 
«ea  como  escritores  o  bien   como  oradores  en  las  asan,- 
bleaslejislativas,    emplean  sin  intermisión  su  saber,  su 
influjo  y  su   elocuencia   en  contrariar  y  combatir  todos 
los  actos  y    disposiciones  del  gobierno  ejecutivo.     Esta 
consagración  sostenida  y  constante  de  algunos  patriotas, 
infatigable,  en  contradecir  y  embarazarla  marcha  de  las 
autoridades  gubernativas  es   el  resultado  de   la  dedica 
don  de  los  primeros  a  la  defensa  de  -as  libertadeS,derechos 
e  intereses  del  puebio,  y  de  la  tendencia  agresiva  cont'ra 
estos,  que  es  inherente  al  orden  jerárquico  en  que  la  cons- 
titución coloca  a  los  segundos.     Una  aristocracia  pug„a„. 
do  siempre  por  dilatar  sus  privilejios  y  estender  sus  pre- 
roga  ivas    demanda    de  parte  de  la  masa  jeneral  del 
pueblo  una  fuerza  moral  de  resistencia  capaz  de  hacer 
frente  a  sus  rudos  y  reiterados  embates.     Donde  la  con., 
mucion  del  estado,  bien  sea  por  reglas  tradicionales  de 
gobierno   o  bien  por  una  sanción  positiva  y  escrita,  divi- 
de  los  ciudadanos  en  gobernadores  y  gobernados,    revis- 
ando a  los  primeros   de  títulos,  esenciones,  derechos  y 
prerogativas  que  niega  a  los  segundos,  y  destinando    a 
«tos  en  el  orden  político  en  cualidad  de  simples  miembro, 
de  laasiociacion  a  recibir  el  impulso  de  los  primeros; 
«  necesario  que  la  mayoria  pasiva,  instigada  por  el  de- 
seo natural  de  conservar  el  resto  de  los  derechos  que  el 
pacto  primitivo  les  dejo,  se  ponga  en  estado    de  guerra 
eon  la  clase  gobernadora,  que  como  por  instinto  tiende 

•^l-1-bert.de.ntóo...I^yqoe  .aire  lidiando  «n 
cesar  lasgarantias  que  las  aseguran.    Deaqui  el  partido 
ok  la  oposición   en    las  monarquías  constitucionales, 
relubr  t  "n  &°bÍern0   P°PU,ar   y  laderamente 

Luald  danH    ü  eStab,eCÍd°  C°m°    baSe  fund—  «al  la 
íaTe  » v „         C    a  DaCÍ°n   n°  CS  g°bernada  P-  - 

endo'd  :JI  '  SÍn°  '^  C,,a  mÍ8mase  ¿"-™  * 
J.endo  de  tiempo  en  tiempo  sus  directores  de  entre 
-.  miembros;   allí  decimos,  un  PArTID0  Ds  BÍOJ 

-auapart¡doopuestoa¡a3aciona        ;    - 


mente  un   error  puede  cometerse;   pero    una  op 
W    como    la  hemos  definido,  es  decir,  un  partido  que 
baga  profesión   de    censurar    y    combatir  toda  dísposí- 
eion    o  medida    que    emane    del  gobierno  tan  solo  por 
que    ha  partido    de  el,  supone   (si  el  no    es   guiado  por 
un  espíritu  de  parcialidad    e  injusticia,  )  una  admínis- 
tracon    corrompida,    vejatoria,    arbitraria,    tiránica     o 
que  empeñada  manifiestamente    en  una  ruta  ¡nconstltu, 
jtonal  mina  el  edificio   pohtico,  y  un    gobierno    seme- 
jante es  claro  que  la  nación  no  lo  consentiría—Cuan* 
do  ella  ha   puesto  en  manos   de    sus   representantes  los 
medios    de  llamar   a  residencia,  de  destituir    y  castigar 
a  cualquiera   oficial   o   comisario  suyo  que  se  separe  de 
la  senda  que  le  esta  prescrita,  es   innecesario  usar  de 
una  coacción  moral,  que  habiendo  sido   inventada  com3 
un   instrumento  de  guerra    para   repeler  las    agresiones 
de  las  cla.e.pr¡T¡lejiad..,.  Ba.de  hacer  perder  parta 
de  su  fuerza  a  las  instituciones,  tiene  el  inconveniente 
de  ser  en  si  una  verdadera  Usurpación   a  las  leyes  por- 
que   acusa  constantemente  ante  el  tribunal  facticio  de 
la  opinión  magistrados    a    quie„es    ellas    prescriben   el 
modo  de   exijirles  la  responsabilidad. 

La  oposición  bajo  „n  gobierno  como  el  nuestro  no 
debe  ser  ciega  y  sistemática;  ella  debe  limitarse  a  los 
acto,  que  sean  contrarios  a  ¡os  intereses  nacionales,  y 
*o  estar    confiada  a   „„    partjcJo  ^   ^.^  *J 

contrariar  todas  las  operaciones  del  gobierno    indisti.- 
amen  ,    L      nación  entera  debe  siempre  vijilar  sobre 
todos  los  actos  de  los  mandatarios,  y  con  ía  misma  fran- 
ca y  animosa   imparcialidad    eiojiarios  y   rodearlos   de 
la  op.nion  cuando  marchen  por  el  sendero  del  bien,  que 
censurarlos  y  oponerles  una  vigorosa  oposición  cuando 
cometan  algún    error    involuntario  o    premeditado-    no 
una  oPosidoN  de  partido,   porque  solo  por  este  hecho 
pierde  la  mayor  parte  de  su  fuerza   moral,  sino     una 
oPosidoN  razonable  y  „o   apasionada,  compuesta    de 
a  masa  jeneral    del  pueblo,  sin  esceptuar  el  resto  de 
los    majistrados  y  los  demás   empleados.    Ellos  no  son 
mas  que  ciudadanos  llamadas  temporalmente  al   servi- 
cio de   la  República,  ysi  consienten  alguna  restricción 
o  menoscabo  de  las  libertades  e  intereses  jenerales,  en 
su   coudicon  de  simples    miembros    del  cuerpo  político 
entraran  a  participar  del  mal  a  que  no  se  opJIER<m. 
Esta  es,  en  suma,  sino  nos  engañamos,  la  verdadera 
.teoría  oe  la  oPosrcio*.    Sus  principios   son    fáciles  y 
sencUlos,  y  Jas  consecuencias  que  naturalmente  se  siguen 
de  lo  ya  establecido  son:   primera,  que  en  los  países  donde 
una  aristocracia  gobernante  invade  por  una  tendencia  pro- 
P'.a  de  m  naturaleza  los   derecie.  del  puebio,  &ü¡  de- 
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Lber  un  pitido    de    oposición    que     haciéndole 
]..    gUerra   la  mantenga  dentro  de  sus  limites,  y  preserve 
la  mavOria     gobernada  de    sus     agresiones   despojas. 
Secunda:    que  bajo  un  gobierno  republicano,   donde  no 
hay   clases     privilejiadas,    y    la  igualdad  y    la   mutación 
periódica    de  los  majistraáos    se    hallan  constitucional- 
mente  establecidas,  no   debe  haber  partido    de  oposi- 
ción, porque  esta  debe  residir  en  todos  los  ciudadanos 
sin  eseepeion,    y  solo   ha  de    ejercitarse  contra  los  ac- 
tos  que   'a  merezcan,   y   no   indistintamente  contra   to- 
dos los  que    emanen   del    gobierno,    como   sucede   con 
ía    oposición    del  caso    antecedente. 

A  JUAM  SOLDADO. 

Hemos  visto  un  papIHm^Tn"  Puertocabello  bajo 
la  firma  de  Juan  Soldado,  en  que  se  atacan  las  opiniones 
que  espesamos  en  nuestro  nu.n.  17   contra  el  fuero  inili- 

18  Su  autor  pretende  que  en  odio  del  ejercito  se  le  quiere 
quitar  el  fuero,  al  paso  que    cita  como    desventaja  tener 
una  ordenanza  con  71  casos  de  pena  de  muerte.     Que  los 
desertores  de  Morillo  son  los  que  opinan  contra  el  fuero. 
Que  cada  uno  quiere  sEGüía  su  ramo.     Que  para  te- 
ner  ejercito  y  defender  la  independencia  no  hay  que  contar 
ron  los  ciudadanos.     Que  si  se  deroga  el  fuero  no  podran 
darse  batallas  porque  los  comandantes,  el  jefe  de  estado 
mayor  y  el  jeneral  en  jefe  se  hallaran  en  lacarcel  al  tiem- 
po-, de  combatir,   y   que  les  autores  de  la  Miscelánea 
no  conocen  el  corazón  humano,  cuando  afirman  que  mas 
doloroso  y   sonrojóse  debe  serle  a  un  hombre  verse  bajo 
la  férula  de  quien  ha  estado  a  sus  ordenes,  que  de   quien 
iamas  le  ha  considerado  corno  superior  suyo. 
"     A  vista  de  la  tremenda  batería  de    los   argumentos  de 
Jr-AN  Soldado,  uorece   que  debiéramos  nosotros  agaza- 
parnos tras  de  siete  trincheras,  pero  es  cargo  de  concien- 
cia dejar    al  pobrecito    encalabrinado     en  las  confusas 
razones  suyas. 

,  Que  entenderá  por  fuero  militar  este  Juan  hot- 
DAiio''  Si  es  el  estar  sujeto  a  penas  mas  fuertes  que  el 
«esto  de  los  demás  ciudadanos,  nadie  niega  ni  ha  negado 
que  ei  ejercito  debe  tener  un  código  rigoroso  para  los  crí- 
r„eivesy  faltas  militares,  y  si  alguno  opinara  lo  contrario, 
podría  decirse  que  disparataba  por  esceso  de  filantropía, 
', ,  ro  cae  ñor  odio  a  una  clase  se  le  desee  una  lej.slac.on 
«-na!  mas  suave,  por  Dios  que  no  le  ocurre  a  muchas 
cabezas.  Si  Juan  Soldado  pone  la  esencia  del  fuero  en 
estar  sometido  a  tribunales  militares  en  todos  los  casos, 
debe  empezar  por  imponer  ales  oficiales  la  obligación  de 
B  r  abogados,  porque  de  otro  modo  es  imposible  que  sepan 
aplicar  la  lejislacion  civil  enlós  .delitos  comunes; 


No  hemos  podido  calar  el  espíritu  de  aquello,  deque 
cadv  unTQu?ere  seguir  su  ramo  ;  quien  sabe  que  tan 

^cíartoVVSó-  del   fuero,   no  vacilamos  en 

™vt  ír      2       pasando  aotra  cosa  )  es  elhom- 

gan  fuero  estaran  adosen  la  caree  ?     No  dyeía  otra 
el  godo  mas  dei.igiador  de  la  República 

1»ero  la  mas  chula  de  ^s  especies  es  la  de  que  no  hav 

ui  A,  e-e  i- de  Casanare  se  hicieron  soldados  para  pelear 
4-4?fi  1R1T  WlK  ím  que  paisanos  de  Cundinamarca 
r'Rovaca  íe  íSf na'ro'n  e£  soldados  para  batirse  en 
Cárabo í,o  V  en  tin  que  todo  soldado  por  soldado  que  sea, 
UaranoDo,  y  eui      m  ,,ar'u\nv  se  ha  criado  como 

r  esas: .!  te  Efe^rffií 

algunos  a.(lu'n^^'v  ^¿eran  y  escribirán  que  en  sus 
tria  y  que  co  ,  e lio .se  lia  q  ,  ¡iacer  otra  cosa 

nuestros  números  26  y  28. 


SERPIENTE  DE  MOISÉS. 
El  turado  acaba  de  calificar  el  foleto  Serpiente 
U  mKsV  reimpreso  en  esta  Capital,  con  ia  nota  de 
'  0'e„  tercer  grado,  imponiendo  al  prebendado 
Sotana  responsable  %  la  edición,  la  pena  que  es- 
ublece'la  ley  eu  este  caso.-HEVisTA  semanal  de 
Caracas. . 

B'odoT  v -.-Impreso  ñor    F.   W.  STOKES, 

Plazuela  de  San  Francisco. 


Ha  Mí$teímm+ 


periodo  U^toSS  "'Vn  rP'eÍ8d0  SU 
fizados  como  el  nuestro  el  ,  P"?»  <* 
"ra  es  el  Drimem  rf"  i     ro'.el  cuerP°  'ejisla- 

poder  paraPXar  eIdbién?S°w  y,  f  qUe  tiene 
masjeneral  m^tVJ  f  eI  raal  de  un  -nodo 
Es,  puesiny  de,  earde"te'  y  maS  durab'e- 

representación  que  h,2*j  pas0'  sobre  ia 
PHncipiaremoslnuntíandoT»  H?UCUatrienÍO- 
<J«e  tan  notaWememe'S  ha fe"  de  lo 
manejo,  el  Senado  v  »  A  dividido  en  su 
«ante  ,  y  adrirtiendi  mara  de  Represen- 
cionesserefle 'nslí  qUe  nUestras  obsCT™- 

P«es  sabemt  q\aeCaena™:T°0?0le[CtÍVamente 
ciones.  4  Uno  * oíro  hay  escep- 

El  Cenado  se  mariifocfo  ^     i 
reunión  como  lleno  de  tlXÍ;"  n'imera 
funciones,  deseoso  A>  „  a  de  sus  altas 

Persuadido  de^ne  der°»  °Paree  U,ilmeme  J 
»o  para  cautivad  la  ^i  ^Spe?arse  a  si  «»- 
mas  Bajo  estos  ni?  derac,on  de  'os  de- 
■neroso,  hí  conservado  ?Ó°S'  n^""  Poeo  »«" 
«osa  de  que  habla  ™    .^""S  ma>'oria  si|en- 

•njeto,  han  mamfe Sn  ¡!  y  Frop,°  de  »•> 
«erales,  y  son  pom-al  a'mente  ideas 
Piniones  mas  justas  no  h»„  C6SJen  q"e  las 
■ntesenelSenaJo  F„flTiqUedado  triu"- 
»*e  cuerpo  que  habitii  ?  Tembros  de 
«teenlLdl  cusSs  „o  5  han  tomad° 
»no  siempre  So   '  "•!  Preceptuarse 

«rtfirS  :Dnaqdor;e  ;erSaba  eI  iníe^ 
«cadeza,  d^sdeK^I     han  Patentizado  su 


«dad  los  o».!!;  y  C0J,do  co"  do'i- 

I»  ofrecido  de  fi,  ™"°S  "ef °ci0s  se  ¿ 
ponían  su  o^l£¿B^;^««*>  <¡"e 
blica.  La  severidad  de!  Sel/"  *  'a  BeP"- 
*  justicia,  ha  sido  al  ,h  7°  COm0  tríbm>'1 
eonocidos/erquelut15^  Zí "T^  bie» 

V  le  habei  ^te^Sdo  ^  y JaÍciosos 

■  'vosotros!  d0í  aqU3  »<>  hablamos 

or  jen  de  So    £3S3S3?3  "*  '*  él 

se  estableció  en  ella    ¡To  ^°mQ  tj,le 

miembros  ú»,  J£  *„'   *'  Weerse  todos    los 

#  en  .ep^S^r  ef  1^"°  ^ 
cupieron    fardar    un    p¿      q*L?°COS 

fr-r-Sai^?^ 

m  aprender  nada  ;  otros  ¡donf  Saber 

modos  jue-uetones  °;.rn°Srfd,0Ptaren  un  aire  y 

deseas  tfi^?^*^^ 
notar  por  el  leno.Uaip  H«  ,'~    ,  mcieron 

¡a  plebe,  prodiSo  aht^°  J-  Í0SC0  de 

se  encargaron  con  preferenc !  di i'" °tr0S 
personas  qile  Jos    esoBrKP  eI°Jlar  a 

tener  Doticiade°ue1opn.     '       °  qUe  pod!'a" 

propias  alabanzas.     A  esfa8  í ílt»  #  SQS 

^^S»7d?E 

negocios  de\'ingu^0d-f;;Ta^o 
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cion  abierta  contra  »%££<£*£  *££ 

^bilidad  ante  '^n-Pa^a, 

Solvemos  a  repetir  que  1 Camar 
tado  en  su  seno  «presentante»  "«y      „ 

""Stacér  esta  triste  pintura  do  la  «ted 
mas  uberosa  de  nuestro  cuerpc ,  lej.Oa t..o 


©stutimcatjb* 


'■vanesas  nuclear  v^v,  ...     _  _ 

«,'wi.va  en -estado  de  exyir  fes- 

°n/'       i  a  Quienes  confía  su  rea- 
tante de  aquedos  a  quicuco 

Se  F^v  regular  que  no  todos  los  hombres 
'"^los  plebios  con  esto  encargo 
5        „  lo    talentos  y  conocimientos  prec,^ 

M'&JTffi^  ^|/ de  los 

'        l/^rhien,  y  no  por  miras  partan 

fr^mw  posible  y  debido  teáer.y  mam 
¡ares;  »  mlJ  f™       „_-v.    PS  muy  iosto  y 

Es;.        Si=f5i!¿ 

P°;  i    -  J       .-     -  ;l£  nocturnas  por  las 

bido  no  aejíi      0^|a;ypor  ultimo,  es  muy 

: ;;:  yi^.$iu&*u*  «ose  sabe 

oírnos   no  poder  publicar  .«.alistó  de 
nuestros  números  siguientes. 


AI  SR  EDITORDeH"  MISCELÁNEA.  ^ 

AL'11'  .  va  i-n»  al  promover  en 

Muy  Señor  "»?=rJVq™^on  de  indem- 

Sn  excelente  penodico  U  «oes ¿^  eDto 

nizacion  a  la  Üspana .poi  insertar 

de  nuestra  mdependenc ,a    o rece  V 

l0S  r¡C"  \°a  .l^rfad  de      abrirle  la  quinta 
ren^de^na^flexionesque  me  ocurren 

^irlV'v  aníe'iodas  cosas  que  he  sentido        I 

enTalma^eW-^VC^S 

el  primero,  contra  una  cpn,on_ que  pare 

.o^ajeneral  americana:  aunquepors^^^ 

tí^  fTenTuCo:  &£ 
tienen  o  pueden  alegar ^en  su J«  v 

^o^Kvimos  muy  P»|— de' 

:»&««£.* 

prescriptibles    del    h°^'     f        la  imp0.     - 
Tcoíombia  en  el  «^*SSK3&i~* 

La  B.p»Sa.  F»4»*4™»,!  !£,  fcSta  el  Gobierno  mas 
„„  ha  hecho  sino,  lo  o™  en  s»  c£>  .« o  ^  .  ¡dad 
¡lustrad»  de'-  OI.MM»  •  ''*  í'  ",  ™toni«,  tan  ricas  can 
de  la  «onaroma.    La  perdió a  »•  c?  „a  deb¡do  dis- 

g„lpe  mortal  a  sn  poder  J  si .?>  »d  ean a,  y         ,enacidad. 
Vari,  romo  lo  ha  e «catado,  ■« .  jetarnos 

¿as  motivos  par.  hostilií larna  !  J ^    H      „STos,como 
&*S.™rSXS7^«  alante  e,  pía. 

del  mas  ^[^^^^T. dependientes  y  vice  versaí  | 
vincias  o  colonias  enfados  >n-e  colldenado  ala 

v  esta  ley  de  que  no  P^Xmínio  sobre  nosotros. 
Espaíarenunciar,  su  antiguo  dojanio  sera 

^  Resta  la  cuesUon  bajo esU P*  ¿e  |ue?ra   hasta    que 
mas    co»vemente.-3ConUnuar  |  ?    .0 

nuestro,  enemigos  admitan   *™*  miUoües  de  pesos 
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caraos  con  mas  suceso:  tal  es  el  caracteT  de    nuestros 
enemigos.    Pero  de  comprarla  resulta— 

_  Que  con  nuestro  dinero  armara  sus  escuadras  y  sus 
ejércitos. 

Que  aprovechara  del  tiempo  para  plantear  y  llevar 
adelante  en  el  pais  intrigas  peligrosas. 

Que  habremos  obtenido  con  inseguridad  y  por  un 
medio  poro  honroso  lo  que  conseguiremos  peleando,  y  lo 
que  aun  a  la  lárganos  seria  indiferente  conseguir  o  no. 

Que  habremos  estraido  del  pais  un  gran  capital,  que 
cousumido  en  sostener  la  guerra  hubiera  quedado  la 
mayor  parte  dentro  de  el  dando  fomento  a  nuestra  agri- 
cultura e  industria. 

V.  supone,  sr.  Editor,  cinco  años  mas  de  obstinación 
en  nuestros  enemigos,  y  deduce  como  consecuencia  de 
ella  el  gasto  que  haremos  de  21  millones  de  pesos. 
Aunque  el  calculo  me  parece  inexacto,  a  causa  de  que 
no  seria  posible,  como  V.  cree,  dar  de  mano  desde  ei 
dia  de  la  paz,  a  dos  tercios  de  nuestro  actual  ejercito, 
que  quedasen  sin  percibir  un  real,  yo  doy  de  barato  que 
gastemos  esos  21  millones  de  mas  en  los  cinco  años:  y 
supongo  que  con  pagar  10  a  Ja  España  quedaremos 
avenidos.  Pues  con  todo  eso,  el  trato  nos  era  desven- 
tajoso. 

¿  Seria  peligrosa  en  adelante  la  guerra  con  los  penin- 
sulares si  les  arrancásemos  las  dos  Antillas  que  aun 
poseen?  Claro  esta  que  no.  Pues  ahora  digo  yo,  ¿no 
estarían  mejor  gastados  esos  10  millones  en  dar  un  golpe 
seguro  sobre  la  Habana  y  Puerto-Rico,  de  acuerdo  con 
otros  Estados  Americanos,  que  en  comprar  con  mengua 
de  nuestra  reputación  una  paz  efímera?  Privada  la 
caduca  Esparta  de  esas  dos  opulentas  colonias,  que  son 
lasque  en  realidad  han  alimentado  la  guerra,  esta  de 
hecho  se  concluía,  y  nuestro  honor  y  nuestra  gloria 
quedaban  intactos. 

"V.  sabe  mejor  que  yo  la  facilidad  con  que  se  puede 
insurreccionar  e  independizar  a  esas  dos  islas.  Y  aunque 
no  ignoro  que  hay  razones  de  humanidad  y  de  política 
que  r.cs  detienen  por  ahora  para  dar  un  paso  en  la 
materia,  estas  razones  perderán  toda  su  fuerza  cuando 
se  presente  la  alternativa  en  cuestión. 

Yo  confieso  que,  cualquiera 'que  fuesen  nuestras  espe- 
ranzas, jamas  aprobaría  una  transacción  que  iba  a 
igualarnos  con  los  negros  de  Hayti.  Ei  alma  de  las 
Repúblicas  son  las  virtude?,  y  no  quisiera  que  de  una 
manera  tan  escandalosa  doblegase  nuestra  firmeza  y  se 
capitulase  contra  todos  los  principios  de  honor  y  de 
justicia.  El  orgullo  nacional  no  es  una  fantasma  vana 
ni  un  sentimiento  estéril :  este  orgullo  existirá  siempre 
en  donde  haya  libertad  y  patriotismo,  y  sera  siempre  3a 
fuente  de  acciones  heroicas:  es  un  verdadero  parricidio 
político  atentar  contrae!. 

No  nos  apuremos  por  la  paz  :  ella  vendrá.  Conjuremos 
la  tempestad  que  quiere  descargar  sobre  la  Confedera- 
ción Mejicana,  preparemos  allí  a  los  Españoles  si  fuere 
necesario  un  nuevo  Ayacucho,  démosles  sendas  pausas 
por  tierra  y  por  mar;  y  con  la  necesidad  que  la  España 
tiene  de  acallar  sus  partidos  y  de  dar  salida  a  sus  ricos 
vinos,  sus  aceytes,  &c,  la  guerra  tocara  a  su  fin.    No 

NOS  DESHONREMOS  A  LOS  OJOS  DEL  UNIVERSO. 

He^  sido  muy  conciso,  sr.  Editor,  acomodándome  al 
tamaño  de  su  periódico :  bien  ve  V.  que  acerca  de  esto 
se  puede  hablar  mucho  y  muy  bien. 

Quedo  de  V.  atento  servidor, 
Popayan,  Abril  1  de  1823-16.        LINO  DE  POMBO. 

*%  Cumpliendo  con  nuestra  promesa  hemos  inser- 
tado la  carta  anterior,  y  como  ella  tiene  por  objeto  com- 
batir las  opiniones  que  hemos  emitido  sobre  el  asunto, 
esperamos  que  su  autor  no  formara  una.  queja  contra 
nosotros  si  nos  permitimos  hacer  algunas  observaciones 
sobre  las  suyas,y  sostener  la  medida  que  hemos  propuesto. 


pues  que 

nwy   bif-n 


Lo  primero  que  llama  la  atención  al  leer  la   carta  del 
sr.    Pbmbo  es  su  aserción  de  que  "en    la  presente  guerra 
uno  y  otro  partido   tienen    o  pueden  alegar  en  su    favor 
razones  de  justicia."     Exije  en  seguida  que  no  nos  es- 
randalizemos;  pero  en  nosotros  este  sentimiento  ha  sido 
inevitable  y  mucho  mas  cuando  adelante  le  vemos  repe- 
tir que  "los    motivos   que    ha   tenido    la    España    para 
hostilizarnos  y  querer  sujetarnos  han  sido  evidentemente 
tan   lejitimos  y    tan  justos   como    los   nuestros   para 
defendernos."    Nosotros  dejamos  a  un  lado  la  cuestión 
de  si  sienta  bien  o  no  a  una  pluma  Colombiana  estampar 
que  España    tiene    un  derecho  justo  y  lejitimo  para 
hacernos  la  guerra,  y  nos  contraemos  a!  error  manifiesto 
en  que  ha  caído  el  sr.  Pombo  cuando   asienta  el  princi- 
pio de  que  dos  naciones  que  se  hacen  una  guerra  larga 
y  cruel,  como  Colombia  y  España,  pueden  ambas  tenerla 
justicia  de  su  parte.     Una  pluma  mejor  cortada  que    la 
nuestra   podría  sobre    esto  hablar  murho  y  muy   bien, 
como  nos  dice  el  autor  de  la  carta  respecto  déla  indem- 
nización.    Por  nuestra  parte  juzgamos  tan  elementar  y 
luminosa  la  noción  de  que  no  hay  dos  justicias,  y  que 
esta  idea  choca  con  la  simple  razón  natura!,  y  aun  con 
los  atributos    del  creador,    que  nos  parece    innecesario 
detenernos  en  su   desenvolvimiento.    Nos  inclinamos    a 
creer  en   provecho  del  patriotismo    del  autor  que   el  (>a 
cometido    una    ilusión  de  equivoco   cuando  ha  llamarlo 
l'lejitimidad  y  justicia"  los  motivos   de  conveniencia  e 
ínteres    que  han  movido  a  la  España  a  hostilizarnos  y 
querer  sujetarnos.    Si  cualquiera  otra  nación  en  el  caso 
de  ella  obrase  del  mismo  modo,  esto  probaría  solamente 
q 'je  también  sacrificaba  como  aquella   ia  justicia    a  s¿i 
utilidad   y   provecho. — Pero    dejemos   esta   cuestión  que 
hace  diez  y  seis  años  que  se  ventila,  y  sobre  la  cual  níti- 
►  gun  colombiano  tiene  ya  nada  que  a'pres 
no  se  trata  de  razones  de  jn-ticía,, 

el  sr.  Pombo,  vamos  a  su  opinión 'so!;re  la  indemnización. 
Puesta  la  disyuntiva  de  si  seria  mejor  aguardar  ¡á 
paz  sencillamente  o  comprarla  con  So  que  gastaríamos 
en  obtenerla  por  medio  de  la  guerra,  ¿1  sr.  Pombo  sp 
decide  por  el  primer  partido;  pero  el  argumento  princú 
pal  en  que  se  apoya  no  nos  parece  concluyente  por 
aquel  principio  de  que  quien  prueba  demasiado  nada 
prueba.  Si  fuese  cierta  su  aserción  de  que  "de  cual- 
quier modo  que  se  haga  la  paz  esta  subsistirá  mientras 
que  la  España  no  vea  una  coyuntura  parr;atacamos  con 
mas  suceso,"  ella  probana  que  de  ningún  modo,  ahora 
ni  nunca,  deberíamos  entraren  negociaciones,  ni  admitir 
proposiciones  de  ninguna  especie  de  parte  de  nuestros 
enemigos,  lo  que  no  es  ciertamente  sostenible.  Mas  no 
esestala  sola  consecuencia  que  resulta  de  semejantes 
principios;  todas  las  naciones  belijefaníes  deberían 
serlo  perpetuamente,  si  el  derecho  de  jentesy  la  solem- 
nidad de  los  pactos  no  diesen  alguna  garantía,  porque 
l  quien  con  iguales  fundamentes  no  puede  pensar  de  sus 
contrarios  lo  que  el  sr.  Pombo  de  los  nuestros?  Que  no 
nos  arguya  el  con  la  política  desleal  de  la  España  res- 
pecto de  los  insurjeníes,  porque  la  misma  ha  guiado  aía 
Austria,  la  Inglaterra  y  la  Francia  cuando  han  hecho  ¡a 
guerra  a  sus  subditos  rebeldes  de  Suiza,  los.  Estados- 
y  Santo  Domingo,  y  sin  embargo  estos  han  con- 
cluido la  paz  con  sus  antiguos  señores  y  ei  tiempo  aos  ha 
enseñado  que  de  un  modo  seguro  y  duradero.  La  misma 
España  nos  presenta  en  su  historia  ejemplos  de  la  fiel 
observancia  desús  compromisos,  cuando  una  vez  ha  reco- 
nocido la  emancipación  de  algunas  posesiones  suyas. 
El  Portugal  y  ias  Provincias  Unidas  de  Holanda  han  gus- 
tado el  reposo  de  una  paz  segura  después  de  su  reconoci- 
miento.— Hailamos  por  otra  parte  ai  sr.  Pombo  en  con- 
tradicción consigo  mismo,  porque  mas  adelante  dice,  que 
"  no  hay  que  apurarnos  por  ia  paz,  que  ella  vendrá,"  y 
antes  había  asentado  que  "de  cualquier  modo   que  se 
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haga,  sera  falsa  ©insegura., "  y  de  este  rr.odo  no  puede 
decirse  que  sea  «ercladera  paz.  k   ¿ 

E!  temor  de  que  España  se  aproveche  del  perioffo  que 
inedia  entre  su  reconocimiento  y  el  nuevo  ataque  que  se 
supone,  para  llevar  adelante  en  el  pais  intrigas  peligrosas, 
nos  parece  muyjnfundado,  porque,  después  que  lo»  pocos 
partidarios  qué'  aun  puedan   quedarle  en   sus    antiguas 
"colonias,  vean  que  ella  reconoce  solemnemente  la  inde- 
pendencia, es  natural  que  se  reconcilien  con  el  gobierno 
de¿  pais,  que  piensen  gustar  de  los  beneficios  de  la  paz, 
de  trabajar  con  sociego  en  su  bienestar  particular,y  gozar 
en  reposo  de  las  garantías  que  nuestras  instituciones  y 
nuestras    leyes    conceden    indistintamente    a    todos    los 
ciudadanos ;  y  entonces  seria  mu  ^ho  mas  difícil  que  ahora 
seducir    algunos    incautos    Americanos   para  obrar  en 
contra  del  gobierno  y  de  la  tranquilidad  de  su  patria. 
Decimos  ésto  por  manifestar  la  falsedad  del  raciocinio 
del  sr.  Pombo,y  no  porque  sea   ni  remotamente  probable 
un    nuevo  ataque  de  parte  de  la  España  con  el  objeto 
de  reducirnos  al  antiguo  estado  de   colonias,   como  ya 
hemos  manifestado.— En  cuanto  que  a  la  larga  nos  sea 
indiferente  conseguir  o  no  la  paz,  como  el  dice,  le  repli- 
camos que  no  sabemos  como  puede  ser  indiferente  para 
una  nación  exhausta  como  la  nuestra  mantener  constan- 
temente en  pie  un  ejercito  por  lo  menos  doblemente  nu- 
meroso del  que  necesitaría  estando  en  paz.     La  guerra 
impide  los  progresos  de  la  agricultura,  del  comercio,  de 
las  manufacturas  y   de  todos  los  ramos  de  industria  que 
son  la  fuente  de    la  riqueza   nacional;  ella  paralízala, 
educación  publica,  la  administración  de  justicia,  y  sobre 
todo,  detiene  la    marcha  de  nuestras  instituciones  que 
bambolean  al  solo  aspecto  del  rejimen  militar  que  viene 
en  su  séquito,  y  amortigua  este   espíritu  de  orden  y  de 
libertad  queda  vida  al  cuerpo  político  y  r?e  so'o  <*e  difiíttdíí 
a    f  ■•    -    :].f.   , .:        ■        á.    i  i    ."-¿¿írkir. .!.     Si    hay  quinn 
repute  todo"  esto' indiferente  a  la  prosperidad  y  felicidac 
de  una  nación,  nosotros  juzgamos  que  semejante  opinión 
no  tendrá  muchos  partidarios. 

Supone  el  sr.  Pombo  que  nosotros  hemos  propuesto  se 
estraiga,  del  pais  un  gran  capital,  el  cual  empleándolo  en 
hacer  la  guerra,  quedarla  según  el,  dentro  de  nosotros 
dando  fomento  a  la  agricultura.  En  primer  lugar,  la  sola 
idea  de  que  esta  pueda  ganar  algo  de  la  continuación  de 
la  guerra  nos  parece  no  solo  falsa  a  la  luz  de  la  razón, 
sino  desmentida  por  la  esperiencia  de  todos  los  siglos. 
Por  otra  parte,  nosotros  no  hemos  propuesto  que  ael  país 
se  estraiga  por  ahora  un  gran  capital  en  numerario,  por- 
que mal  ae  puede  sacar  de  donde  no  hay.  Lp  que  hemos 
indicado,  y  que  repetimos,  es  que  la  indemnización  solo 
podriaejectuarse  levantando  un  nuevo  empréstito.  De 
este  modo  sucedería  qne  quedando  en  paz,  y  pudiendo 
dedicarnos  al  desarrollo  de  todos  I03  elementos  de  riqueza 
cae  encierra  nuestro  suelo,  estraeriamos  de  la  tierra  y 
crearíamos  por  nuestra  industria  y  economía  no  solo  con 
que  amortizar  aquella  deuda,  y  con  que  cubrir  .nuestro 
presupuesto,  sino  también  un  exceso  para  dar  impulso  a 
todos  los  ramos  de  que  'a  patria  espera  su  prosperidad.— 
Ahora  si  este  paso  útil  en  si  y  necesario  le  parece  al  sr. 
Pombo  deshonroso  para  la  República,  nosotras  no  r0;n- 
batiremos  su  opinión.  Este  como  otros  puntos  4e 
r:i»ra  fantasía  que  no  pueden  estar  sujetos  a  calculo -r/a- 
merico  y  que  es  casi  imposible  someter  a  la  aceiOtn  dei 
raciocinio,  es  necesario  dejarlos,  y  que  el  tacto  fino  y 
delirado  d>~  la  mayaría  de  ios  hombres  que  piensan  sobre 
estos  negocios  decida.  •'  ...         ,  . 

Es  en  parle  fundada  en  razón  la  obl«cion  del  sr. 
Pombo  sobre  nuestro  calculo.;  p-.rque  ciertamente  no 
Sí-ria  insto  ni  posible  despedir  en  un  día  diez  y  ajete 
mil  hombres  por  lo  menos,  sin  que  volviesen  a  recibir 
nada  d«>l  erario  nacional,  cuando  hay  muchos  de  ellos 
que  están  comba-tiendo  y  sufriendo    privaciones   por  la 


patria  diez  y  seis  años  ha.  Pero  si  la  reducción  de 
nuestro  ejercito  no  puede  conseguirse  sino  en  dos  ano», 
por  ejemplo,  para  hacer  el  ahorro  que  hemos  supuesto,  la 
diferencia  qne  resulte  siempre  ha  de  ser  contra  la  Re- 
pública, porque  sea  cuando  se  fuese  que  se  consiga  la 
paz  y  que  hayamos  de  efectuar  dicha  diminución,  siempre 
aquella  dificultad  ha  de  ser  la  misma,  y  por  tanto  este  gasto 
es  inevitable ;  asi  el  ahorro  es  tal  como  lo  supusimos  con 
solo  la  diferencia  de  algún  tiempo. 

Respecto  de  la  proposición  de  que  seria  mejor  emplear 
lo  que  hayamos  de  dar  a  España  en  insurreccionar  a  Cuba 
y  Puerto-Rico,  respondemos  que,  supuestas  ya  indepen- 
dientes estas  dos  islas,  no  por  esto  habremos  terminado 
la  guerra  con  España  si  ella  no  nos  ha  reconocido.  No  se 
trata  de  embarazar  al  gobierno  de  Madrid  en  sus  medios 
de  invasión;  se  trata  de  ponernos  en  paz  con  el,  que  es 
el  único  modo  de  terminar  nuestra  contienda.  Mientra» 
haya  España,  y  ella  no  haya  reconocido  nuestra  eman- 
cipación siempre  estaremos  en  guerra,  y  por  tanto 
haciendo  erogaciones  inmensas  respecto  de  nuestros 
medios  y  de  lo  que  demanda  nuestra  situación  interna. 
Si  nuestros  enemigos  pueden  ahora  mandar  sus  fragatas 
bien  armadas  y  tripuladas  a  la  estación  déla  Habana,  si 
estaño  existiese  para  ellos,vendrian  entonces  en  derechera 
a  crusar  sobre  nuestras  costas  o  a  hacer  un  desembarco, 
y  para  tener  nosotros  que  mantenernos  en  un  pie  de 
guerra,  que  es  lo  que  deseamos  evitar,  seria  lo  mistóo  de 
un  modo  que  de  otro. 

"  Yo  confieso,"  dice  nuestro  autor,  "  que  cualesquiera 
que  fuesen    nuestra    esperanzas  jamas    aprobaría    una 
transaccíod   que  iba  a    igualamos   con  los    negros  de 
Hayti."     Si  esta  absurda  proposición  debiese  guiar   al 
gobierno  ríe  nuestra  patria,  no  debería  ya.  examin»"?e  lo 
que  a  Colombia  le  convenga,  pero  ni  aun  cuando  su  salud 
dependiese  manifiestamente    del  paso    que    propusimos, 
no  deberiapios  vacilar  sino  morir  entes  que  nacerlo  que 
hirieron  nuestros  vecinos,  y  solo  porque  ellos  lo  hicieron. 
Debemos  confesar  al  sr.  Pombo  que  nuestra  sorpresa  ha 
llegado  a  su  colmo  cuando  hemos  lejdo  este  pasaje  de  su 
carta.     Nos  parece  inesplicable  como  el  que  se  dice  tan 
republicano  se  manifiesta  después  tan  servilmente  preo- 
cupado,   y  por  uu  motivo    tan    irracional,    contra   una 
nación   heroica  y  magnánima  que,  combatiendo  treinta 
años  contra  un  poder  estranjeroy  arrollándolas  falanjes 
del   conquistador  de  la  Europa,  ha  afianzado  al  fin  su 
independencia,    y   se   rije  en    el    dia  por    instituciones 
análogas  a  las  nuestras.     Los  liberales   de  hoy,  110  los 
de  Colombia  solo  sino  los  de  todo  el  mundo,  fundados  en 
los  principios  de  justicia  y  equidad  naturaJ  no  consultan 
el  color  délos  ciudadanos  para  apreciar  la  ¡mportanoa 
y   respetabilidad    política,  de    las    naciones.    Tampoco 
reconocen   en  la  sociedad   hombres  negros     y   hombres 
blancos;  reconocen  solo  en  la  congregación  de  la  gran 
familia  del  jenero  humano,  hermanos  en  todos  sus  miem- 
bros mereciendo  cada  uno  según  sus  aptitudes,  virtudes  y 
talentos.     Solo  la  profesión  ""  de  estos  principios^  puede* 
conservar  la  tranquilidad;  y  reposo   de    las  sociedades. 
Todo  io  que  se  separe  de  ellos  es  ya  mirado,  y  con  mucha 
razón,  como  un  resto  de' nuestras  rancias  preocupaciones. 
Respecto  a  las  ideas  del  sr.  Pombo  sobre  el  orgullo 
nacional,  lo  de  parricidio  político  y  deshonra  a  los  ojos 
del  universo,  repetimos  io  que  hemos  dicho  arriba:  estas 
son  cuestiones    de    mera    especulación,    vagas   por    su 
naturaleza,     y     que     frecuentemente    se    escapan     al 
espíritu   cuando  se  quiere  someterlas  al  examen  de  un 
razonamiento  seguido.     Sí  llega  el  caso  de  que  prácti- 
camente la  cuestión  se  decida  en  Colonn.ia,  la  mayoría 
de  los  hombres  juiciosos  versados  en  estas  platerías  que 

tenga  que  pronunciarse,  decidirá. 

•  Bogotá  :— impreso  por   F.  M.  STOKES, 
Plazuela  de  San  Francisco. 


